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AMISO 


a TOMO CIV ñ 


El tomo CIV de los <« Anales de la Sociedad Científica Argentina », que 
' - corresponde al segundo semestre del año 1927, estará en su mayor 
parte dedicado al Centenario del natalicio de Berthelot; se repartirá 
ulteriormente. 
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AVERTISSEMENT 


TOME CIV 


Le tome CIV des « Annales de la Société Scientifique Argentine », qui. 
- Correspond au deuxiéme semestre de 1927, sera en grande partie con- 
- sacré au Centenaire de Berthelot. 1l paraitra plus tard. 
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A LOS SEÑORES SOCIOS Y LECTORES 


El tomo CIV de los Anales, que es el relativo al segundo semestre 
de 1927, estará en gran parte dedicado al Centenario del natalicio de 
Berthelot. Debido al atraso que se ha venido produciendo en la apa- 
rición de la Revista, dicho tomo tardará algo en prepararse. 

Mientras tanto, la nueva dirección, cuyas obligaciones parten del 
1% de enero de 1928, ha ido confeccionando los números relativos a 
los meses transcurridos del año en curso, y considerando que la natu- 
raleza del contenido del tomo CIV no obsta a que se publiquen los 
números que están listos, ante la imperiosa necesidad de poner al día 
y regularizar la marcha del órgano de la Sociedad ha resuelto así 
hacerlo. 

En cuanto al tomo CLV será repartido tan pronto como esté listo. 
De esta manera quedará normalizada la situación de la Revista. 

Como ya se comunicó a los señores socios, la Academia Nacional 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Alres, aceptando 
un ofrecimiento de la Junta Directiva de la Sociedad Cientifica Ar- 
gentina, ha adoptado los Anales de ésta como órgano oficial hasta que 
disponga de uno propio. Esta circunstancia aporta a nuestra Revis- 
ta, por algún tiempo al menos, un refuerzo de material importante y 
variado. 

Por otra parte, la nueva dirección y la Comisión cooperadora espe- 
cial nombrada por la Junta Directiva, pondrán todo empeño en ha- 
cer que los Anales reflejen en lo posible y seriamente, el movimiento 
nacional en las ciencias exactas, físicas y naturales. 

Pero, así y todo, el concurso de los señores socios es necesario. 
Apareciendo la Revista con puntualidad, el prestigio y la difusión 
que ella tiene en el país y en el extranjero, así como la ventaja del 
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tiraje aparte otorgado a los autores, permiten fundadamente esperar, 
que éstos hallarán un positivo interés en valerse de la misma para 
publicar sus trabajos. 

Quedan pues los señores socios activos y correspondientes invita- 
dos a colaborar en estos Anales. La suerte de nuestra Revista está 
ligada con la de la Asociación : si se desea mantener la existencia y 
el prestigio de la Sociedad Cientifica Argentina es menester mante- 
ner la vida y el éxito de sus Anales. : 


AUD: 


ENRIQUE ANTONIO LORENTZ 


18 JULIO 1853 — 4 FEBRERO 1928 


El gran físico holándés que acaba de fallecer, era uno de los más 
eminentes sabios de los tiempos modernos : la teoría de los electrones 
y la electrodinámica de los cuerpos móviles le deben especialmente 
lo más fundamental de sus concepciones. 

Nació en Arnhein, setenta y cuatro años ha. Durante un tiempo 
actuó como profesor del « Burgeraoondschool» de aquella ciudad. 
Fué después catedrático de física matemática en la Universidad de 
Leyden. Ha publicado numerosas obras relativas a los fundamentos 
de la electrodinámica, a los movimientos de una masa gaseosa, al fe- 
nómeno de Hall, a la polarización de la luz, a los fenómenos magneto- 
ópticos. Ha formulado las relaciones entre las conductibilidades eléc- 
tricas y caloríficas; ha estudiado el movimiento de los electrones en 
los metales, ete., etc. El primer tomo de sus obras completas ha sido 
publicado por Teubner en Leipzig (1907): puede contemplarse en él, 
sus muy notables trabajos sobre física molecular y mecánica así como 
los fundamentos estadísticos de la Termodinámica y otros estudios 
más arriba mencionados. En el titulado De "Influence du mouvement 
de la Terre sur les phenoménes lumineux figuran las famosas fórmulas 
que llevan su nombre y tienen tanta trascendencia en la teoría de la 
Relatividad. | 

El profesor Mauricio Hamy presidente de la Academia francesa de 
ciencias, ha dicho últimamente, con motivo de la muerte de Lorentz, 
«que nadie ha levantado más alto la antorcha que ilumina los domi- 
nios de la física. Gracias a sus geniales concepciones, agrega, él ha 
previsto fenómenos nuevos que trastornaron por completo nuestros 
conocimientos en óptica y electricidad, dejando su cuño profunda- 
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mente señalado en la ciencia moderna; su lugar es inmediato pues 
al de los grandes genios que honraron la humanidad. 

Sin duda, en la teoría de los fenómenos eléctricos, puede conside- 
rarse a Lorentz como quien, después de Maxwell, ha producido el ma- 
yor adelanto. Sus ideas relativas a la vinculación de la óptica con la 
electricidad están desde luego emparentadas con las del gran físico 
inglés. Cuando Ampere emitió su teoría sobre los fenómenos electro- 
dinámicos fundados exclusivamente en la experiencia, se basaba, sin 
darse cuenta de ello, en hipótesis que no formulaba, hecho que no es- 
capó a los físicos que le sucedieron, presisamente porque la atención 
de éstos se concertó en los puntos débiles de aquella teoría. Helmholtz 
formuló luego otra teoría que constituía un progreso respecto de aqué- 
lla pero, con todo, la consideración del campo magnético levantaba 
serias dificultades : fueron ellas salvadas por la teoría de Maxwell! 
que admitía sólo corrientes cerradas. Ella permitía la explicaclón de 
los fenómenos ópticos los cuales resultarían así ser ocasionados por 
oscilaciones eléctricas sumamente rápidas. Pero en aquel entonces 
ninguna experiencia podía apoyar tal concepción. Veinte años des- 
pués conseguía Hertz producir sistemas de oscilaciones eléctricas que 
reproducen todas las propiedades de la luz dando así la confirmación 
experimental que faltaba a la teoría de Maxwell. Muchas dudas, sin 
embargo, subsitían. Las experiencias posteriores de Rowland consti- 
tuyeron, por un lado, un buen paso adelante en ese sentido. Por otro 
lado, la teoría formulada por Lorentz según la cual las corrientes 
llamadas «de conducción» serían también verdaderas corrientes de 
«convección» de manera que la electricidad estaría necesaria e indi- 
solublemente afectada a ciertas partículas materiales los electrones, 
daba una muy sencilla explicación a ciertos fenómenos que no se 
avenían de una manera satisfactoria con las antiguas teorías, aun 
con la primitiva de Maxwell, por ejemplo : la aberración de la luz, la 
polarización magnética, la experiencia de Zeemann. 

Y así Lorentz modificando profundamente esa concepción de Max- 
wel, atribuyendo al éter la propiedad de comportarse de igual modo 
en todos los medios, transparentes o no, la de poseer en todas partes 
la misma densidad y elasticidad; admitiendo que ese éter — llcno 
de electrones o átomos de electricidad en equilibrio en los medios 
transparentes (o con pequeñas oscilaciones alrededor de su posición 
de equilibrio), libre en cambio en los cuerpos conductores — sirve de 
agente pasivo para las transmisiones, reflejando a distancia la reac- 
ción exacta de las vibraciones de los electrones sobre. los cuales obran 
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directamente las fuerzas eléctricas y electromagnéticas ; así Lorentz, 
decimos, había conseguido dar cuenta de todos los hechos hasta en- 
tonces conocidos de la óptica y electricidad acusados por los más pre- 
cisos instrumentos de que se disponía. 

Pero se produjo luego la conocida y famosa experiencia de Michel- 
son efectuada con instrumentos de mucha mayor precisión que los 
anteriores, y esta experiencia desbarajustó un tanto la teoría de Lo- 
rentz. Para salvarla atribuyó, en un principio, el resultado de esa cé- 
lebre experiencia a cierta propiedad de la materia arrastrada; luego 
dió su teoría definitiva expresada analíticamente con ecuaciones 
de curiosas propiedades; según ellas, la masa mecánica tendría un 
origen electromagnético ; las moléculas estarían constituidas por elec- 
trones positivos y negativos Cuyas cargas se compensarian. Provocó 
así las corrientes de ideas que culmina con las teorías de Einstein 
sobre la relatividad. Además, la explicación de la atracción newto- 
niana dada por Lorentz en lo reativo a la astronomía, etc., ha sido el 
punto de partida de numerosos descubrimientos. Todo lo cual hace 
que Henrich Antoon Lorentz pueda efectivamente considerarse como 
una de las más grandes inteligencias de su época. 

Sin perjuicio de un estudio ulterior más completo y científico de 
la personalidad de este físico eminente, terminaremos esta noticia 
con una lista de sus principales trabajos, escritos todos con gran cla- 
ridad y extrema profundidad : La Théorie electro magnétique de Max- 
well et son application aux corps mourants (Levden, 1592); Ensayo de 
una teoría de los fenómenos eléctricos y ópticos en los cuerpos móviles 
(Leyden, 1895); Tratado de cálculo diferencial e integral y de los prin- 
cipios fundamentales de Geometría analítica (vertida al alemán por 
Schmidt, Leipzig, 1900); Movimientos visibles e invisibles (versión ale- 
mana, por Siebert, Bruusweig, 1902). Consecuencia de la teoría de 
los electrones (Berlín, 1908). 

Sus lecciones de física teórica dadas en Leyden han sido vertidas 
al inglés, redactada cada una por un especialista, a saber: los pro- 
fesores Clay-Juller, €. A. Cremmelin, A. D. Fokker y G. L. de Haas- 
Lorentz. La versión ha sido hecha por Silberstein y Trivelli. Hace 
poco apareció el tomo If (Macmillan, Londres, 410 páginas) y se 
titula: Lectures on theoretical Physics: Thermodynamics; Entropy 
Probability, the Theory of Radiation; The Theory of Quanta. En ese 
tomo la Termodinámica ocupa la mayor extensión : se refiere a las 
conferencias dadas por Lorentz en 1921. En otro lugar (Bibliografia) 
damos mayores detalles de este segundo tomo. En cuanto al primer 
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tomo se ocupa de las teorías relativas al éter y a problemas cinéticos. 

En 1902 se adjudicó a Lorentz conjuntamente con Zeemann, el pre- 
mio Nobel. Por lo demás, era Lorentz miembro de todas las acade- 
mias y sociedades científicas de importancia. 

Falleció en Haatlen el 4 de febrero próximo pasado, siendo su muerte 
profundamente sentida en todos los países europeos que lo conocían 
de cerca pues, a parte de la pérdida que su desaparición importa para 
la ciencia, era Lorentz también apreciado por sus condiciones de ca- 
rácter. Einstein a la vez que le consideraba como el primer físico 
dle su tiempo, manifestaba ser aquel sabio la persona por él más que- 
rida. 

Era igualmente muy estimado en Francia, donde estuvo varias 
veces, entre otras con motivo del Cincuentenario de la fundación de 
la Academia de Ciencias y del Centenario de Fresnel. Expuso allí sus 
ideas con mucha claridad en el mismo idioma francés, que hablaba 
correctamente. 

La Sociedad Científica Argentina rinde, con el presente artículo, su 
homenaje a la memoria del ilustre hembre de ciencia desaparecido. 


OCA: 


MECÁNICA ATÓMICA 


Por ALBERTO E. SAGASTUME BERRA Y RAFAEL GRINFELD 


RESUMÉ 


Mécanique atomique. — Ce travail se compose des trois parties suivantes : 1. Les 
équations fondamentales de la mécanique classique: Y. La mécanique quantiste P'apres 
las idées de Niels Bohv; 11. La mécanique atomique de Sehródinger. 

Dans la premiere partie, que l/on publie a présent, 1%on prená pour point de 
départ le principe de d'Alembert, pour arriver jusqu'aux résultats généraux de 
Lagrange, Hamilton et Jacobi sur le mouvement d'un systeme; on donne aussi 
l'énoncé et la démonstration d'un théoreme dú a Larmor, qui nous permettra 
d'expliquer, moyennant les hypotheses quantistes que l1on trouvera exposées 
dans la II Partie, 1 eftet normal de Zeemann. 

"On donne, enfin, des applications de la méthode de Lagrange et Jacobi au 
mouvement d'un électron, soumis soit a la seule action d'un noyau électrique, 
soit a l'influence d'un champ magnétique. 


INTRODUCCIÓN 


El presente trabajo tiene su origen en las clases de Física Matemá- 
tica dictadas por el doctor Ramón G. Loyarte en la Universidad Na- 
cional de La Plata, en el año 1927. 

Hemos «retrabajado » esas lecciones, ampliando o modificando 
ciertas partes, de acuerdo a nuestra idea dle publicarlas; y abrigamos 
la esperanza de que sean de utilidad para los jóvenes estudiosos de 
nuestro país. 

Si estos deseos no resultaran defraudados, y dada la importancia 
que tiene el tema en la ciencia actual para la explicación de los fenó- 
menos que se refieren a la estructura interna de los átomos y de las 


12 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


moléculas, pensamos hacer sobre esta base, más adelante, un trabajo 
de mayor amplitud. 

El presente se compone de tres partes: en la primera de ellas, se 
exponen los resultados y métodos fundamentales de la mecánica clá- 
sica, que tendremos oportunidad de emplear en las otras dos, que se 
refieren respectivamente a la mecánica quantista, según las ideas de 
Niels Bohr, y a la mecánica atómica de Schródinger. 


ECN AOS ib. 


PRIMERA PARTE 


Las ecuaciones fundamentales de la mecánica clásica 


I 


EL PRINCIPIO DE D'ALEMBERT 


Como es sabido, el principie de d'Alembert establece que : 

En el movimiento de un sistema, las fuerzas aplicadas a cada punto 
y las fuerzas de inercia están en cada instante en equilibrio (1). 

Este principio permite reducir todo problema de la dinámica a uno 
de estática. Aplicando el principio de los trabajos virtuales, la ecua- 
ción fundamental de la dinámica podrá, entonces, escribirse así : 

0 | | | 
NÑ ] (% — mg) Ce; == y OS e Yi + (% — Mi e Sel 0 (418) 
AN dt? dt? dt? 


11 


donde X;, Y;, Z; son las componentes de la fuerza aplicada al ¿-ésimo 
punto del sistema, compuesto de an de ellos, y cuyas coordenadas car- 
tesilanas son Li, Yi, 2i, Y SU Masa es Mm; 0%;, 0Yi, 22, son las componentes 
del desplazamiento virtual del punto ¿-ésimo (?). 


(2) D?'ALEMBERT, Traité de dynamique, París, 1743. 

(2) Para la formulación y justificación del principio de d*Alembert y del de los 
trabajos virtuales, véase, por ejemplo : P. APPELL, Mécanique rationnelle, L, pá- 
vina 540; R. MARCOLONGO, Meccanica razionale, 32 edición, Hoepli, 1922, 
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TH 
LAS COORDENADAS GENERALES. EL TEOREMA DE HAMILTON 
En lugar de individualizar cada punto por sus coordenadas catrte- 
sianas, podemos utilizar un sistema cualquiera de coordenadas cutrvi- 


líneas. Supondremos, por lo tanto, que las coordenadas cartesianas 
sean funciones de k: variables q, 9», .-, (1, y eventualmente del tiempo: 


Ya == Mi Qas Qoy «+.3 Quo l) | (2) 


2 


2 = E (4, ay «=> Qui 1). 
Admitimos, además, que el determinante funcional 


») (E Yiis 4) 


9 (Yi) +0=3 Quo t) 


no sea idénticamente nulo, lo que equivale a suponer que las q; sean 
todas independientes; por ello se dice que las q; constituyen las coo»- 
denadas libres del sistema, y que éste admite l grados de libertad. Las 
ecuaciones (2) definen los vínculos del sistema. 

Se tiene, entonces, 


do; Ae 93; | 05 de; 
MI L1 09; dt 
Ja 
Ze 
dy 95 . N dm: dq; (3) 
A EN 
j=1 
18 
de Xi, N Xi dq; 


dd, dí 


j=1 


1 


Convendremos en llamar componentes generales de la velocidad a las 
de; ; 2 2 : 
40 de modo que : la velocidad es una función lineal de sus compo- 
nentes generales, y esta función será homogénea cuando en las (2) no 
figure ¿ explícitamente, es decir, cuando los vínculos sean indepen- 


dientes del tiempo. - 
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Veamos ahora cómo se expresa en coordenadas generales un tra- 
bajo virtual <A debido a fuerzas de componentes X;,, Y ;, Z;¡. Se tiene: 


k 
> y 061 > 
¡7% 4 == e ) 
LJ 09; 
J=1 
1 
Von; 
S , US y 
Yi LN al (4) 
09; 
35 z 
le 
Po. LN: Si cd; 
DS 
j=1 


donde consideramos al tiempo no afectado por el operador 2. 
Reemplazando estos valores en la expresión 2A resulta : 


1d 
A » (Noe; —=— VU =- 232 i) == 


0) 


1 K le hi 
T 051 ES 7 ! ri AS Y, dC AS / 
=Y ix.) aq + Y, py A 
| 05 Lal 95 Led 905 
dl J=1 = Pelo. 
k 7) 
DN WN E | peude 1 Z, Xi Usd, 
QU A 
IAS 
o sea, poniendo : 
a z de y 
di= e : al a, z =—= a ] ) 
Oj (Xx 0; PY; ; im Ln . 0 y 25 20.3 Ke), (5) 
== 


y Mamando fuerzas generalizadas alas Q; : el trabajo virtual está dado 
por la suma de los productos de las fuerzas generalizadas por los des- 
plazamientos respectivos : 


eN 
ca = 2 0/0 (6) 


= 


Si existe una función U (energía potencial), dependiente solo de la 
posición (es decir, de las q;), y tal que 
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por la arbitrariedad de las 24; se deduce, comparando con (6) : 


Expresemos también la energía cinética T en función de las nuevas 
coordenadas. Se tiene : 
1 


Na e : | Es . LL dz; al 
UU dí dt | dt 


a 


o 


y por las (5) : 
n k 18 
50 5 dq? [om | Wi de; 
a AA OA 


ll =1 ql 


dle donde se ve que la energía cinética es de la forma : 


15 lc k 
o a > P, dq; dg; O y a dei As (9) 
dy Ly dt dt de 
1 1 yl 
donde es 
P¡= Py, 


esto es, cuadrática en las componentes generales de la velocidad, con 
coeficientes que dependen de las q;, además del tiempo. Si el sistema 
es a vínculos independientes del tiempo, la energía cinética resulta 
de; 
ad 

Tras de estos preliminares, veamos en que consiste el teorema de 
Hamilton. Partimos de la ecuación de d'Alembert (1), que puede escri- 
birse, en virtud de la (6) : 


una función homogénea cuadrática de las 


de 


k 
dx; dy; de 
y 054; — y mi a 4 === 2e)=0. 0) 
. . ( a ( - 


/ 
Le 


1 11 


SS 


Ahora bien : se tiene 


d e J A dx; d 
a as . 
dex de 
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La operación 2, aplicada a una función, puede considerarse como 
una operación de variación. Ahora bien, se demuestra ('), que si F es 
una función derivable para la cual subsiste el teorema de la inverti- 
bilidad de las derivaciones respecto a sus argumentos, es 
de caia 


con lo cual la fórmula anterior puede escribirse 


Ma Pr dex de din Ne 
E MA Ox; =— O; (E Oz 0%; e) z ») 
del dt dt Ade o E 


O SCa : 


do Ñ EN EAN 
ei Oda MO 
de del dt Na 


y se tendrían dos expresiones análogas para y; y 2;. Substituyendo 
en la (10), resulta : 


y d de; UY; le; 
Y 0/9; — ay ma St in o Yi y e EE 
dt dt dt dt 
)=1 dl 
1 y (de? dy? 
== ") z : === (0), 
7 21 163 ) (e) e] | 
41 


(+) Véase, por ejemplo : E. PascaL, Calcolo delle variazioni e delle dijferenze 
_finite, 22 edición, Hoepli, 1918, página 28. Una demostración sencilla y bastante 
intuitiva de esta proposición, en el caso que estamos considerando, es la siguien- 

te : sean A, A,, dos puntos de coordenadas x,%,, y A!, 


A ' los puntos variados, de coordenadas x', w,'. Se tiene : 


du 
dE 00 a dt 


despreciando infinitésimos de orden superior; además, 


00 0 10% 


OfSCal: 
. dx dd 

a == Lx + — di — 0x . di. 19) 

0 A at al 

Por otra parte, es también 

dx o [Es 1) (0) 

== a ox +0o|—- dt) ) 
2 a dt | A : 


Comparando (a) con (b), y teniendo en cuenta que t no es afectado por la va- 
riación, resulta, como queríamos demostrar, 
Cana dx 


a 
(974 bi (0) 


dt dt 
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El tercer término es evidentemente la variación de la energía ciné- 


tica. Poniendo ahora : 
AS | 
== ' y 000; —- am) de, (11) 
j=1 


la ecuación anterior nos da, integrando respecto a £: 


O) 


| dee; dy; dei Ni 
o o A 12 
) e a a 1 (12) 


Busquemos, finalmente, la expresión de este paréntesis en nuestras 
coordenadas generales. Por las (3) y (4) resulta : 


de. S NNVOS: a dE OS 
¡PERA == 3d; + DE 1 cy ===> 
dt xi Lig PA MV; dt 

y 1 


¿1 Sl 
y Po ) ya de, d3; > 
e dt dq; 
Em 


PL 


y dos expresiones análogas para y;, 2;. Sumando estas tres, multipli- 
cando por m; y samando desde ¿=1 hasta ¿=m, se tiene el parén- 
tesis que figura en (12), esto es 


1 


== > S Mi E E VE, dq, "E E 7; WY Vi dq, Vi 
al WR A 


Y=L 02 == ml 


Ca E ag dEl ( 
a e E a . in 
Observemos ahora en la (8), que la derivada parcial de T respecto a 


dq; . Y a 
7 es precisamente la cantidad encerrada en el paréntesis recto an- 


terior. En general, pondremos 


ANISOC: CIENT. ARG. == TD) CV 2 
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y llamaremos a las p;, ¿mpulsos del sistema, lo cual queda justificado 
- pues en componentes cartesianas, los p; son efectivamente los impul- 

de dy. de 
508 MMM 


Con estas convenciones, resulta : 


n k 


da AY; Me a Ñ 
Y Me a | q 2 == IS 


dl =1 


y por lo tanto, la (12) se reduce a : 


o, si designamos con un índice 0 a los valores que se refieren al ins- 
tante t, (que, lo mismo que el t, es un instante cualquiera), 


j= 


k 
Y =D (0009 — p1299), a 


expresión que constituye el teorema de Hamilton (*) o, como se le 
llama también, el teorema de la acción variante, llamando acción a la 
función V definida por la (11). 

En particular, si son dadas las posiciones inicial y final (correspon- 
dientes a Jos instantes t, y 1), se tendrá 


y la (14) nos da : 


7 =0% (14) 


Esta ecuación significa que entre dos posiciones cualesquiera del 
sistema, el movimiento o la trayectoria real que éste sigue es la que 
hace que la integral V tome un valor extremo (máximo o mínimo) (?). 

Si las fuerzas (), son conservativas, esto es, si existe la función U, 
se tiene 


(1) R. W. HAMILTON, Second essay on a general method in dynamics, Philos. Trans.,, 
parte I, 1835. 
(2) E. PAscaL, Loc. cit., páginas 46 y 47. 


de) 
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y la (14) se transforma en : 


t 
>| (T— U) dt=0. 


La función | 
BL=Tt==0 (15) 


se llama función de Lagrange o potencial cinético, y el principio de 
Hamilton o de la acción estacionaria se escribe 


t 
>| Ldt=0. | (16) 


i 


0 


TEL: 


LA SEGUNDA FORMA DE LAS ECUACIONES DE LAGRANGE (') 


Volvamos nuevamente a la ecuación (14”), y pongámonos en el caso 
general, vale decir, que algunas de las fuerzas que actúan admitan un 


potencial, y las demás no lo admitan. En la (11), incluíamos en el tér- 
mino y Qj295 todas las fuerzas; en lo que sigue usaremos esta notación 
j=1 i 
solamente para las que no admiten potencial, y por eso en lugar de 
k 
este único término aparece ahora la expresión Y Q ¡2q;— 3U. La ecua- 
j=1 
ción (14”) se escribe entonces, 


y dos análogas en y, 2; aquí las +; son funciones incógnitas, y las m relaciones 
Y Zi) Un Ya, Zn, 1) == 01 (== 1, 2, ..., M) expresan condiciones a que 
deben satisfacer los puntos, y equivalen a lo que hemos llamado vínculos del 
sistema. 
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O od: de 
Sabemos ya que la energía cinética depende de las q; y de las pet 


dt 
mientras que U solo depende de las q;. En consecuencia, setendrá 


07 


AN NE a ed 


NO a dq; dt 
E ==? 
: dt 
mientras que 
k 
JU 
q Ui= y 7] je 
o 


Substituyendo estos valores en nuestra integral, resultará : 


k 
o IP dq) JU a E 
2 ! (7, 0057 e , 0 E dt o 4 0 a 074) di ==0% 


| da; 
o bien, puesto que U no depende de las 57] : 


y a O +04 dio. 
Ly bol MM; : Sa dt del 


O? 


(lt 
Ahora bien : se tiene 
day A, 
a 


y además, 


d [I(P—U). a A O UI 
E , q) 4 do de A , 19 dt 0 
a dt Cade 2 
A AS dq; 
a a y YY; a 
dt dt 
de donde : 
(LU) dq a TO, | a LUTO) 
y Y Ada dq; A , 195 : 


di dt | dt 
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de modo que nuestra integral puede escribirse 


k k 

N t A 40) aer e 
El ó "YN dt y Y 3 So le 

done dt da dt 


Como suponemos que las posiciones correspondientes a los instan- 
tes £,, t son fijas, el segundo término se anula, con lo cual debe ser 
nulo el primero; pero entonces, por la arbitrariedad de las 2q;, debe 
ser nulo cada integrando, los que nos da, introduciendo además la 


función L : 


d IL JL 
— > (Y), j == 1 2 .oo k a dl 
dt > dq; E AN) () PJ Ural) ) ), (1 


dt 


) 


que es la segunda forma de las ecuaciones de Lagrange ('). En el caso 
de sistemas puramente conservativos, las (Q); son nulas, y por lo tanto, 


d IL IL 
== == ÓN pgs 
de dq; q; 0 Y y) ), ( ) 
dt 
ecuación que puede escribirse : 
dp, JL 
18 
de o dE 
puesto que 
dl IL 
dt 


Sería interesante generalizar la función L de modo que, aun exis- 
tiendo fuerzas no conservativas, la nueva función L satisfaga a las 
(17) o (18). Esto puede conseguirse si encontramos una función M 


de 
de las q; y =n tal que sea 
d 3M JM 
10 1 
od A 
Pa lato Z 
de 
y tomando 
L=L-—M. (20) 


() LAGRANGE, Mécanique analytique. 
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Asi, por ejemplo, en el caso de un electrón sujeto a un campo mag- 


nético cuyas componentes cartesianas sean a, (2, y, las componentes 
X, Y, Z de la fuerza están dadas, como se sabe, por 


e/[ dy de 
0 A O 
e = 
a eaido da 
Y = —-|2 3 — y - 2 
(a dea ea 
e[ da dy 
E EME Wap aa e E 
le dt se) 


donde e es la carga del electrón, c la velocidad de la luz. 

Estas componentes deben reemplazarse por las Q); en la ecuación 
(19), que debe escribirse para coordenadas cartesianas, para así cal- 
cular la función M. Si introducimos el potencial vector del campo, de 


componentes F, G, H, se tendrá (*) : 0 
olaa, ale: 
0 Sl 
o la! 
o 
e O 
, Je dy 


y substituyendo en las (21) 


Ry 


< 


_ efde E = dy E al 


Tola Un Da io 


1 


_tyWFde  Fdy |I0dz 2 [yo de | qe | y% (até 
eldw dt" dydat "de dt e | de dt)! 
eldr 3 dx dy de 
A A 
e E Sl de ode 7) 


y dos ecuaciones análogas en y, 2, con lo cual se ve que si ponemos 


enanalos CO INP e : 
=>. LG =--H->-—]), 22 
0 ce dt le de a a 


(1) J. H. Jrans, Llectricity and Magnetism, tercera edición, página 393. 
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resulta satisfecha la (19). La función de Lagrange generalizada re- 
sulta ser, pues, en este caso, 


== me (ES O En a 


IV 


EL TEOREMA DE LARMOR 


Para ciertas cuestiones que veremos más adelante, nos interesa 
establecer el siguiente resultado, conocido bajo el nombre de teorema 
de Larmor. 

Consideremos un electrón que se mueve bajo la influencia de fuer- 
zas eléctricas cuyas componentes cartesianas sean X, Y, Z (prove- 
nientes, por ejemplo, del núcleo). Las ecuaciones que rigen su movi- 
miento serán, entonces, 

d?x d*y dez 


EN m OÍ Mm - 
dt? de d dt? j 


donde m es la masa del electrón, y dea da dl 
tae 
nentes de su aceleración segun los tres ejes. 

Si actúa además un campo magnético uniforme H, cuya di- 
rección podemos suponer que sea la del eje 2, se agregan nuevas 
fuerzas cuya expresión obtendremos de las ecuaciones (21) ponien- 
do a=f=0, y==H. Las nuevas ecuaciones del movimiento se- 


indican las compo- 


rán, entonces, 


dx eH dy 

A A ut 
“ae c di 7 

dy  eHdx 

A 

dt c dt a 

dez 
m 1 
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o bien, si introducimos la magnitud 


y 94 
e Ia 
dex dy 
AS 
7 pe A el X 
d?y dar 95 
de al a 
dez 
= Y, 
mM a 


Consideremos ahora independientemente el mismo electrón que se 
mueva en su órbita sin la influencia de ningún campo magnético, pero 
que esta órbita a su vez esté animada de un pequeño movimiento de 
rotación al rededor del eje 2. Sea (2 la velocidad angular de dicha ro- 
tación. Las componentes de la aceleración del electrón serán, pues, 


de Y 


Uy == a O E ac)? 
OE dt 7 
dy dx 
a E E A A 
a dt y 
dez 
o == 
ñ dt? 


de modo que las ecuaciones del movimiento son : 


di? 
da de 
m ad Q + y0*] = 
dt? de 
d?z 
Mm E A 
dé? 


Si Q es muy pequeño, como supusimos, podemos despreciar su cua- 
drado, y entonces, comparando estas ecuaciones con las (25), se ve 
que el efecto del campo es equivalente al de una rotación de la órbita, 
de velocidad angular 


== 2, | (26) 
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y por lo tanto, de frecuencia 


al rededor del eje 2. 

El impulso p, existente antes de introducir el campo H, debido al 
movimiento del electrón, es un vector normal al plano de la órbita, y 
que formará, en general, un ángulo 6 con el vector H. Como el plano 
de la órbita, según el teorema de Larmor, gira al rededor de H (que 
coincide con el eje 2), el impulso p, girará también al rededor de H, 
conservándose constante el ángulo 0. 


V 
LAS ECUACIONES CANÓNICAS 


Consideraremos en lo que sigue solamente el caso de sistemas con- 
servativos. Existirá, entonces, la energía potencial U, y por lo tanto, 
la función de Lagrange (15). 

Definamos ahora la función de Hamilton. Designamos esta función 
con la letra H, en homenaje a Hamilton, así como reservamos la letra 
L para la función de Lagrange. La función H queda definida así : 


= 
4 
= 
SS 
SS 
| 
ía 
1 
o 


de modo que H puede considerarse como función de las q; y de las 
de 


da; : 
ri puesto que las p;, por las (13), son funciones lineales de las a 
( al 


(Jueremos mostrar primero cómo se pueden a su vez considerar las 


de E 37 
o. como funciones lineales de las p;. Desarrollando la ecuación (15) 


y) 


obtenemos, por la (9) : 


VU ar O 


Para demostrar nuestra afirmación, basta demostrar que éste sis- 
o de - 
tema de ecuaciones es resoluble respecto a las MS decir, basta de- 
QU 


mostrar que el determinante | P;;| es diferente de cero. 
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Ahora bien, si | P;¡| fuera nulo, el sistema 


da, da. dí 
Pa + Ps + e... Pix =0 

a 1 l0r 
e EP po 

t dt 

de. der 


da, 
Pa Pra a 


dt 
determinaría, a menos de un factor arbitrario de proporcionalidad, 


de; 
las 2, no todas nulas. Luego podemos disponer de dicho factor de 


dt 
modo de verificar la ecuación 
de, de, dd; 
6) 7 od 2 I p y = 0. 
A 7 a E i 


y entonces, sumando a esta ecuación la primera de las anteriores mul- 


a Es de E do, 
tiplicada por ==> la segunda multiplicada por 7 ==> Obtendríamos 


dt 

k k k 

Ve o 
a dt 

A EEN! 


de 
para valores no todos nulos de las E , lo que es absurdo. Por lo tanto, 


. de; £ 
las ecuaciones (13) son resolubles respecto a las an , que resultarán 
at 
así funciones lineales de las p;. 
Como consecuencia, H puede considerarse también como función 


de las q; y de las p;, de donde resulta : 


k 
JH JH 
EN : do 05); (28) 
Ly e dp; 
5 
pero, por otra parte, la (27) nos da : 
Ll ) 
y A mn cal 
A) dt ANN O > dq; di 
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da, : 
o se tiene 


Ahora, recordando que U no depende de las 


0 enn pa 29 
y de; y Y) Pj> ( ) 
dt o dt 
y por lo tanto, 
k 
le —7 00; — 00); 
j=1 


y comparando con la (28), por la arbitrariedad de las 2p;, 24; : 


Lal OS A e 
A 
y por la ecuación (18), 
da; JH dp; JH : y 
de 5 aa llo): (30) 
eS J sl j 


Estas son las ecuaciones canónicas de Hamilton (*), que reemplazan 
a las de Lagrange y son equivalentes a ellas en cualquier problema 
mecánico. 

Un caso particularmente interesante es aquél en que los vínculos 
son independientes del tiempo. En tal caso, la energía cinética es una 


e . dq, » 
función cuadrática homogénea de las La y por lo tanto, según el teo- 


dt 
rema de Euler (?), se tiene : 
1 k 
2T EN le pue =Y p, E 
e a 
911 ») dt dell 


(5) ElLAMILTON, loc. cit. 
(+) El teorema de Euler dice : «Si EF (x, y, 2, ...) es una función homogénea de 
grado n, vale decir que se tiene, designando por y una constante arbitraria 


a a o) == (10 Dad AO) (a) 
la suma de los productos de cada variable por la derivada de F respecto a la mis- 


ma variable, es igual a la función multiplicada por su grado n de homogeneidad. » 
En efecto, derivando la (a) respecto a y : 
Ida dy JE JE 


A OE 


o A DA (ABD) 


y haciendo y = 1, se obtiene el teorema. 
En nuestro caso, la función T es cuadrática, es decir, n = 2. 
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y por lo tanto, la función H resulta ser : 
k 
pep No e di 
Le dE 


$1: 


A A e a 10 


es decir, simplemente la energía total. 
_ Podemos observar algo más, y es lo que sigue : multiplicando entre 
sí las (30), se deduce : 
JH dq; , oHdp;, 
| ies. 
M di 9p; At 


y por lo tanto, 


k 
ye day y MAPA, 
00) dE Op de 


a 


Observemos que en el caso general, se tiene : 


dH == dE JH e JH dp; 

aa an dq; At 1 dt 
Ea 

y por lo anterior, 


pa e) (31) 


relación que constituye una integral de las ecuaciones canónicas. Si 
o ; 6 S . 0 
el sistema es a vínculos independientes del tiempo, es —=0, y la 


(31) nos da 
H = const. 


que, por ser H la energía total, expresa la conservación de la energía. 
Por ello se designa a la (31) bajo el nombre de integral de las fuerzas 
VIVAS. 

Todo problema de mecánica puede reducirse a integrar las ecua- 
ciones (30), conociendo la función de Hamilton 


EE ida UE): 


Si en la función H no aparece explícitamente una de las coordena- 
das, por ejemplo la q,, resulta 
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y por lo tanto, p, = constante, es decir, se tiene una integral particu- 
lar del sistema de ecuaciones del movimiento; análogamente, si en H 


no aparecen explícitamente una o varias (pero no todas) de las p;, las 
qí correspondientes son constantes$ lo que nos da otras tantas inte- 
erales particulares. Se llaman vrartables cíclicas a las que no aparecen 
explícitamente en H. 

Un caso sumamente importante es aquel en que H no depende del 
tiempo, y que todas las q, son cíclicas, o sea cuando 


E O Dg): 


Resulta, entonces, 


PIN COMSO == Y; (E 


: JH : 
Las derivadas 0 serán ciertas funciones de las p;= 2;, y como 
Pi 
éstas son constantes, aquellas derivadas serán constantes también, 
que dependen de la forma de H, y que no son ya arbitrarias, pues 
quedan fijadas al fijar los valores de las z;, que son constantes de in- 
tegración; se tiene, entonces, 


dai coll 
: e = >»: = 01») 
de donde 
q = wi =- Ps (a io de] 


donde 2; son otras l constantes arbitrarias que, como las 2,, vendrán 
determinadas en cada problema por las condiciones iniciales. 

Hay que hacer notar que las p; no pueden ser todas cíclicas, pues 

: Ad 
en este caso, de las (30) se deduciría E 0, o sea q; = constante 
(1 = 1, 2, ..., k), es decir, el sistema estaría en reposo. 

Podemos preguntarnos si será posible, y en que casos, efectuar una 
transformación de variables tal que las nuevas coordenadas q; resul- 
ten cíclicas, pues en este caso el problema se resuelve inmediatamen- 
te; como acabamos de ver. Para ello trataremos primero de las trans- 
Formaciones canónicas. 
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vl 
TRANSFORMACIONES CANÓNICAS 


Llamamos transformación canónica de las variables p,, q; en las P,, 
();, a toda transformación 


di = 4 (Q1, Qo, ---, Qu, P,, P,, ..., Pr, t) 
Pi = Pi (Q,, Q., ... Qro. Eo Ela ...9 o 1), 


tal que si 46 es la nueya expresión de la función de Hamilton, resulte 
V 4 


do; EA ISO ; dP; 0 IÍO 


a ea 


(32) 


El principio de variación de Hamilton (16) puede escribirse, en 
virtud de la (27), así: 


e 
/ 


k 


ds 
Yo Era de m di =0. (33) 


e 
ñ la | dt 


Esta ecuación es equivalente a las (30), y por lo tanto, para que el 
nuevo sistema de variables P;, Q, satisfaga a las mismas ecuaciones 
[es decir, a las (32)], será necesario y suficiente que se tenga 


k 


dQ; 
A a == De O 
di 1 (39) 


(== 
Ahora bien : para que la ecuación (337 sea una consecuencia de la 
(33), es necesario y suficiente que los integrandos difieran en una di- 
ferencial total exacta, es decir, que sea : 


k kE 


la a aa a 
Ya == (34) 
LU o 6 


dt 
dll d=l 
donde V es una función de 2k de las variables p;, 4i, P;, Q;, y del 
tiempo t. A cada forma particular de la V corresponde una transfor- 
mación particular, y por eso la V se llama, según Hamilton (*), función 
característica, o bien función generatriz (?) de la transformación. 


(LOC. cu: 
(2) Erzeugende Funltion, según M. BorN, Vorlesungen úiber Atommechanik, Berlin, 


Springer, 1925, página 35. 
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. Consideremos dos casos particulares : 
a) La función generatriz V sea función solo de las ;, Q;, y even- 
tualmente, de f. Se tiene, entonces, 


lc 


dv EN IV dq; , 9V dQ; y IV 
ande. do O. di ' 


11 


y, substituyendo en la (34), 


15 k 
a li V1dQ; IV 
N e cet p, La ] Bl === 0 
| da ae) IQ) dt 
ñ 4=1 


Q= 
y podemos satisfacer a esta ecuación poniendo : 


O Y a 3V 
a SO. Y 


b) Sea ahora V de la forma : 
le 
==.» (%,, la) «..3 Dos ln La 0...) Pr. t) Ud Y PQ. 


Entonces se tiene : 


k 
dWV IS da; , IS aP; IS di dB, 
Y _ NP, AP SN (pd 
dt Ly Wgq; dt  3P; di e IA dt di 
i=1 ¡=1 
y, substituyendo en la (34), 
l 1 
| IS) dq; ISY dP; IS 
>| aa de EA A 
Y 9qí) dt 0) Es! di dt 
11 v— 1 
de donde : 
IS IS IS 
Di == —=; A de == HL 47. : 36» 
A os 0 od A 


Una vez estudiadas las transformaciones Canónicas, nuestro pro- 
blema puede resolverse si encontramos una función generatriz V tal 
que la nueva expresión ¿6 de la función de Hamilton contenga solo 
las P¿. Esta función puede ser determinada, como veremos, por una 
ecuación a las derivadas parciales de primer orden y de segundo gra- 
do : es la ecuación de Hamilton-Jacobs. 
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NADI 


LA ECUACIÓN DE HAMILTON-JACOBI Y EL TEOREMA DE JACOBI 


Jonsideremos el caso en que H no depende explícitamente del tiem- 


po, o sea 
H=H (Qi do; +.«s Quo Dry Poy +=“, Pr): 


Para obtener la generatriz V que transforme esta expresión en otr: 
dependiente solo de las P;, podemos utilizar la transformación b) del 
párrafo anterior, donde aún nos falta determinar la función S, queno 
dependerá tampoco del tiempo. Sea, pues, 


NIE=IS (d;, Drs ..<s Ules Bi de .... Pz) E NS P:Q;. 
AS A 
En la tercera de las (36), o nulo, y se tiene : 
H (4, do» 099 Qs Dry Doy +=) Pr) = IO (P,, Po, ..., Pr), 


SOS 
o sea, substituyendo las p; por sus expresiones a dadas por las (36), 
ra 


JT 0 
y poniendo a, en lugar de P,, puesto que hemos visto en el párrafo V 
que en este caso las P, resultan constantes por ser cíclicas las Q,, 
IS IS IS 


MY de ...9 a == Jo (ao Las o... ml: 


H (0. Ya +9 Uh 
Si en particular ponemos 40 (2,4, ..., 2) = 21, Obtenemos la ecuación 


ae IS IS IS a 
H (dis os og 20. 23) = . (87) 


que nos permite determinar la función $S, con lo cual queda resuelto 
el problema, pues, como ya hemos visto, se tiene : 


dd: 346%  y1parai=1 
dt NIP. odas 0 parao 2 iS 


e ===0) Tis 


O Sta : 


ale Di Ue E das == 0 == Ds 


de donde : 


Q=t8B,; A da (=2 38,10 000 (Tdi) 


13 
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Más generalmente, consideremos la ecuación 


e 


IV NN 
A Oe Ur > —3 «o —> fl = 0 (38) 
> ¡TONES ta 29. A ) 
que es la llamada ecuación de Hamilton- Jacobi, y de la cual la (37) es, 
como veremos, solo un caso particular. Demostraremos el 
Teorema de Jacobi (*). — Si la función 
V =V (Qu) a; -»*9 Qu O1y Lay «.., Y €), (39) 


donde las a; son k constantes de integración, es una integral completa (?) 
de la ecuación (38), las relaciones 


IV y IV 


E A SE 


q = fs; (Mc lO (40) 


siendo las B; otras l constantes arbitrarias, constituyen las imtegrales de 
las ecuaciones canónicas 
de; JH dp; JH 


== CO A 30 
dt Ip; dt Mi E 


Ello significa que las (40) definen a q;, p; en función de £ y de a;, (5, 
de modo que para un valor t= t”, estas funciones tomen los valores 
prefijados (condiciones iniciales) q;*, p;”, y que, cualesquiera sean estos 
valores, las p;, q; así definidas satisfacen a las ecuaciones (30) de Ha- 
milton. 

Ante todo, el determinante 


yv 9: A 
d2:04,) do. 91001: 
92 V 9 V DW 
dq, dq. A PE 
eV 9 V Y 
dad. da. 92104 | 


(1) JAaCcoBI, Vorlesungen túiber Dynamik (1842-43), Berlín, 1866. 

(2) Se llama integral completa de una ecuación a las derivadas parciales, tal como 
la (38), a una función como la (39), tal que efectuando las derivadas parciales 
INTI IV IV 
dd dq, da 


integración zi, se obtiene una relación que es la ecuación original y no otra. 


, y eliminando entre estas lk + 1 relaciones las lk constantes de 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CV 
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no podrá ser idénticamente nulo, pues constituye el determinante 


DD IV E Aa 
funcional de las 2 respecto a las 2;, y si fuera nulo, existiría una re- 


b 


IV : IV 
lación entre las E (además de las q;, t) independiente de —, y no 


di 


podría coincidir entonces con la (38), en contra de la hipótesis de que V 
sea una integral completa de la (35). De aquí resulta, puesto que este 


determinante es también el de las 


respecto a las q;, que las se- 
2i : 


eundas ecuaciones (40) pueden resolverse respecto a las q,, es decir, 
éstas quedan definidas así en función de t y de las 2;, f;. Luego, llevan- 
do estos valores a las primeras, las p; quedan perfectamente definidas. 

Además, las primeras ecuaciones (40) pueden resolverse respecto a 
las 2;, de modo que podremos calcular los valores a; = a, QUe corres- 


sonden a los valores iniciales dados p;”. q;” para t= 8", y llevando 
1 3 


estos valores a las segundas, determinaremos las f;” = P;. 

Falta demostrar que de las (40) se deducen las (30). En efecto :: 
substituyendo en las (40) las funciones p;, qu así calculadas, éstas se: 
satisfacen idénticamente; derivando las segundas respecto a £, se tiene: 


k 


UN 


— A 
Jade 1092005 Ai en 
j=1 
Análogamente, derivando la (38) respecto az : 
k 
da E a 
Vda IV dgjda; >? 
O 
dj 
y, por las (40) : 
IN 
da dt E) dP j da: j E 
j= 
de donde, restando de la (41), 
k y 
Vago : 
> a (o) 
LJda:90; 1 dt 9P; 
yl 
DN 
que son lb ecuaciones homogéneas en las Al — o TZ so CUYO: 
4 e 


determinante no es nulo; por lo tanto, las incógnitas serán nulas, lo 
que nos da la primera de las ecuaciones (30). 


E AS 


ASE ANA RAZA RA 


ES 


E 


a 
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Pasemos ahora a las otras ecuaciones. De las primeras (40) se ob- 


tiene : 
k 


A AN 92V dq; AN 
— == + > (42) 
de dqudt — /¿0qu0q dt 
j=1 
y de (39): 
e 
Oe! y PA O 
dq "a IN A 
a 
: IV > Ln a E 
Ahora bien : a = pj según las (40), y según lo demostrado antes, 
e) 
Elda 
pd Li. por lo tanto, 
pj dt 
k 
NOE AN 
quit dq /Jdquqj dt. ? 
j=1 


y comparando con la (42), se obtiene la segunda de las (30). Con esto 
queda demostrado el teorema. 
Si H no depende de t, puede integrarse la (38) poniendo : 


V=— 216 5 (Qu; Qa) «+, Qu), 
con lo cual, siendo 
IV OS 
SE == | er == q 
la (38) se reduce a : 
A (0, Ga) s0n9 de) E a ue a Y 
, q, Mo PT 


es decir, precisamente a la ecuación (37) que resulta ser, como había- 
mos afirmado, un caso particular (importantísimo en las aplicaciones) 
de la ecuación de Hamilton-Jacobi. 

Vemos, entonces, el método que hay que seguir para la resolución 
de nuestro problema : se calcula H en función de las coordenadas y 


los impulsos; se substituyen luego estos impulsos por las derivadas 


IV 


e de una cierta función, que se calcula formando la ecuación de Ha- 
di 


milton- Jacobi (38) |o, en muchísimos casos, la (37)], e integrándola. 
Una vez calculada la V y determinadas por las condiciones iniciales 
las 2;, las ecuaciones (40) nos dan inmediatamente, con simples deri- 
vaciones, las ecuaciones del movimiento. | 
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VIII 


EL MÉTODO DE SEPARACIÓN DE LAS VARIABLES 


Supongamos que la función H, además de no contener explícita- 
mente a t, no contenga tampoco a una de las coordenadas; si llama- 
mos q, a esta coordenada, la (37) puede integrarse tomando : | 


S = — Ay lr += >) (das eo Orar Ur to 00.5 (1): 


En efecto, la función V será, en este caso, 


V=— ab |S== ab — ddr Das 
y se tiene : 
IV a de av 
RS naa ea ra /) Y, OSA 
dt Z ) Mi Ma l Mr SS / 


de modo que la (37) se transforma en 


da e | 8, JS, 5, 38, 
( a 0... ( r—i1 YY 9 ...0 Ñ od NS Oy 3 eN = e 
¡ES > (Y Y =p dls Ur e O Va y al 41 
y las ecuaciones de Jacobi (40) son, en este caso, 
| 95, ! So o 
== O == NO Ds == == Pr ; a =— = 2 A 
P» Z / Mi P ( == »), Dí Ur dx; (2 == 1 ) 


La primera de estas ecuaciones está de acuerdo con el hecho de 
que, como ya vimos, si una o varias de las q; son cíclicas, los impul- 
sos correspondientes son constantes. | E 

En general, si la expresión H se puede descomponer en partes tales 
que cada una de ellas solo dependa de una de las coordenadas, recor- 
dando que los impulsos aparecen siempre cuadráticamente, se ten- 


drán h ecuaciones del tipo 


VA > l . % 5] 
Di del = Fi (Qi) 1) 22) ++=7 UL) (1 = 1,2) e... k), (43) 


y por ser 
k 


ANA YY dy Y vá, 
Ll 


Li 


1 


Su 
1 
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se tendrá : 


Y =| yA = TS == Y VF:dqi. (44) 


= 

Hemos obtenido así la función Y buscada, por un procedimiento 
que, de acuerdo con su esencia, se llama el método de la separación de 
las variables. Olaro está que no siempre será posible aplicar este pro- 
cedimiento, y se puede preguntar en que casos será dable hacerlo. A 
esta cuestión responde un teorema muy general debido a Stáckel (*), 
que no enunciáremos aquí, y cuyo enunciado y demostración pueden 
verse en la Mechanik des Himmels, de Charlier (Leipzig, 1902). 


IX 
LA VARIABLE ACCIÓN Y LA VARIABLE ÁNGULO 


En el párrafo II definimos la acción de un sistema, completamente 
en general, por medio áie la fórmula (11). Como ahora consideramos 
solo el caso de sistemas conservativos, y a vínculos independientes 
del tiempo, las (11) y (9) se escriben respectivamente (llamando l a la 
acción, para evitar confusiones en Jo que sigue): 


o 


T= (Tate 


0 lo; de; 
Ll det dt 


con lo cual resulta : 
Pe | 
el VAN p, Sed, ay Yes gi (095 7, 
A 2 a at 
EN ) i 


de; 
Pero es a dt = dq;, y la cantidad encerrada entre llaves no es otra 
d 


cosa, por la (13), que p;. Por lo tanto, 


: | 
A (4.5) 


j= 


(*) Mathematische Annalen, 42 (1893), página 557, y Ueber die Integration der Ha- 
milton- Jacob schen Differentialgleichung mittelst Separation der Variabeln, Habilita- 
tionsschrift, Halle, 1891. 
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donde los límites de las mesuclos son los valores de q; que corres. 
ponden at = t,, t = l. 

En el caso, particularmente interesante para nuestro objeto, en que 
las coordenadas q; toman periódicamente los mismos valores, pode- 
mos tomar como variables canónicas P; las cantidades 


Il, =[pd9,, | (46) 
donde cada integral se extiende sobre todo un período o una libración 
de la coordenada q;. Cada una de las variables I; se llama, por las ra- 
zones apuntadas más arriba, vartable acción. La correspondiente va- 
riable ();, que designaremos por w;, se llama variable ángulo. Si adop- 
tamos la transformación canónica b)del párrafo VI, la segunda de las 
fórmulas (36) nos da : 


IS 
== ==) 47) 
y las ecuaciones canónicas se escriben. en este caso, 
do; IÍO al JJ Jo. (48) 
== » as 
dt dl; dt e 


La periodicidad de las q; se refleja en una periodicidad de las w;, y 
es fácil ver que los módulos de periodicidad son ia unidad. En efecto, 
cuando una cualquiera de las coordenadas q, varía en dq,, 0; variará, 
por la (47), en 


do; = Sar dd», 
y la variación total, para una libración completa, será 
NR | e MU Ao só de. 
Pero, por la primera de las (36), 
IS 
e De 


y entonces, en virtud de la (46), resulta : 7 


A dl, 10 s1ir==)j 
ce aL, —lsir=j 


Esto nos dice que vw; aumenta en una unidad si q, efectúa una l1- 
bración, pero no varía cuando varían las q, restantes (» ==); 0, ¡Invir- 


tiendo los términos, cuando v; aumenta en una unidad, todas las q,, 


inclusive las q;, vuelven a tomar los mismos valores. 
9 
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DA 


EJEMPLO DEL MÉTODO DE SEPARACIÓN DE VARIABLES 


Consideremos el caso del movimiento de un electrón de carga — e 
y de masa Mm, que gira al rededor de un núcleo con una carga - ze, 
donde 2 es un número entero y positivo. A 2 = 1, por ejemplo, corres- 
ponde el átomo neutro del hidrógeno; a 2 =2, el átomo de helio ioni- 
zado. 

Determinemos la posición del electrón por medio de las coordena- 
das polares r, o, tomando como polo al núcleo, y como eje polar una 
semirecta arbitraria del plano de la órbita. La energía cinética resulta 
ser, entonces : | 


y la potencial 


de modo que la función de Hamilton H, por tratarse de un sistema 
puramente conservativo, será 


IY dr PJÓN de 
y = —— = M7 a ==? =P 
a a E a e 
dt di 
se escribe 
il p” qe? 
H == — : 2 —- 1 : - 
2m me ir 
Como la coordenada « es cíclica, de acuerdo con lo visto en la pá- 
; : de 
gina 29, el impulso correspondiente p. =p es constante; r? — debe 
5 dt 


ser, entonces, constante, lo cual constituye la segunda ley de Kepler. 
Además, como H no depende del tiempo t, sabemos (ver pág. 35), 
que a la función V de Jacobi puede dársele la forma 


V=—ajt +8 (1, 9) 


-S 
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y por ser ¿ cíclica, podrán separarse las variables poniendo a su vez 


de modo que 


ME A 00 
y siendo 
IV 
O e de 
resulta : 
MES A O (49) 


La ecuación de Jacobi se escribirá 


al A 2 nm? 2 2 
O 
92m ildr y? y , 


2 y) ¿pa m2 
e) da 2M2Ze JD 


de donde 


dy Y y? 


e introduciendo este valor en (49) obtenemos 


4d 


2 


| 2mzee  p” 
WES 402-1005 | | 2 — E (50) 


y y? 


De las ecuaciones (40), las primeras son en este caso triviales; las 
otras dos resultan ser : 


IV J ' mee ip? 
bl === tt 2Mx, — pa dr, 
doy 2 Y Mi 
JV IV Dl dr 
(a Ue MEAN: pi DA LA 2 
A E A LA ES 
| 2, Pp A DS 
22M, — a 
Y po? 


De éstas, la primera nos da la posición del electrón en cada ins- 
tante, pues vincula a las variables r y t; la segunda, que da una rela. 
ción entre r y o, da la ecuación de la trayectoria, que es lo que nos 
mteresa. Poniendo en la integral 


(==: (51) 
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la ecuación se transforma en 


oda du : 

o +p= : == (52) 
[2ma, — 2m2eu — pu? (MA 
donde hemos puesto 
o me? 

2Ma 2m2ze BN 

z : =—= b, z ==" (99) 
JE p 


Sean 4,, 4, las raices del trinomio — u?* — au —- b, es decir, 


— 4? — au —=- bd = (u.— 4,) (U, — u), (54) 
con lo cual, 
Uy, $7 U, == — A 
(95) 
uu, =— db, 


y hagamos la transformación 


Yu = 4, Sen? Y + u, cos? y, 
de donde : 


U — YU, = (4, — U,) COS? Y 
(56) 
a — UY = (4, — U,) Sen* y 
du = — 2 (4, — 4,) sen y cos ud, 


valores que introducidos en la (o: 2) dan : 
op =2 dy = 24 
Restando miembro a miembro las (56), ad : 
24 — (U, | Us) = (4, — 4,) COS 2 y = (U, — U,) COS (9 —- 8); 
pero las (55) dan : 


(10, — 42) — 4 0,0, = (Y, — 42)? = 4? + 40, 
de donde 


a, —u. =/a* — 40 


(suponiendo Y, —>u,); teniendo en cuenta además la (91), resulta final- 
mente 
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ecuación polar de una cónica cuya excentricidad es 


E pa = 


( 


y que será, por lo tanto, una hipérbola, parábola o elipse, según que 
sea 


: 4b 
| 1-- 


Za 
a 


es decir, según que 
A 
b L 0. 


(Continuard.) 


SUBSTITUCIÓN 


NOMBRE GENÉRICO DE DOS MAMÚFEROS FÓSILES ARGENTINOS 


Pork LUCAS KRAGLIEVICH 
Encargado de la Sección Paleontología (vertebrados) del Museo Nacional 
de Historia Natural « Bernardino Rivadavia » de Buenos Aires 


RÉSUMÉ 


Substitution du nom générique de deux mammiféres fossiles argentins. — Lau- 
teur ayant donné, en 1925, le nom de Heterocnas a un mammifere fossile argentin, 
le remplace por celui de Diheterocnus s*etamt apercu que le premier nom, a été 
dejá donné par Sharpe, en 1895, a un genre d oiseaux. De méme, il observe que 
le nom de Palaeotoxodon domné por Roth, en 1927, a un autre mammifere fossile 
argentin, doit étre remplacé par celui de Hypotoxodon, le premier ayant été donné 
par Ameghino, en 1904, a un genre différent de mammifere de la faune tertiaire 
argentine. 


Diheterocnus nom. nov. 


En substitución de Heterocnus Kraglievich, 1925, Anales del Museo 
Nacional de Historia Natural « Bernardino Rivadavia», Buenos Aires. 
tomo XXXIII, página 232. Nombre preocupado por su homónimo 
Heterocnus, Sharpe, 1895, para un género de aves Ardeiformes. Agra- 
dezco al señor Aurelio Pozzi su información sobre esta homonimia. 

Habiéndose publicado primero la descripción ilustrada de la espe- 
cie Diheterocnus San-Martini Kragl. (op. cit., págs. 232-235, láms. 
VIIL-IX), procedente del piso chapadmalense de la formación arau- 
cana, debe considerársele especie genotipo. 

La otra especie aludida en la citada publicación, que denomino 
Diheterocnus Holmbergi, en homenaje al ilustre sabio argentino doctor 
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Eduardo L. Holmberg, es una segunda forma que atribuyo proviso- 
riamente al mismo género. El húmero completo que constituye el tipo, 
perteneciente a la colección del Museo de La Plata, parece proceder 
del terreno pampeano inferior. 

El extremo distal posee un amplio conducto supracondiloide, par: 
el pasaje de la arteria braquial y del nervio mediano, como en Nothro 
theriwm y Megalonyx y el tamaño del hueso es intermedio entre el de 
dle estos megalonicidos. He aquí sus principales dimensiones: longitud 
total desde el caput, 48 centímetros; aneho proximal, 13,6 centíme- 
tros; diámetros anteroposterior y transverso del caput, 8,1 y 1,1 cen- 


tímetros ; ancho máxima distal, 20,3 centímetros; ancho de la tróclea 


distal, 12 centímetros. 


Hypotoxodon nom. nov. 


Ñ 
En reemplazo de Palaevtorodon Roth, 1927, Revista del Museo de 


La Plata, tomo XXX, páginas 195 y 251, lámina IV, figura 10 (Pa- 
laeotozodon primigentus n. gen. n.sp.; molar tipo, del terciario basal 
de la Patagonia, Colec. Mus. La Plata). Nombre preocupado por su 
homónimo Palaeotorodon Y. Ameghino, 1904, Anales del Museo Nacio- 
nal de OS Altres, tomo XI (ser. 3%, t. IV), página 401 (O el To- 
xodon paranensis Laurillard). 

En su importante estudio La perforación astragaliane, en los mami- 

feros no es un carácter originariamente primitivo, publicado en el tomo 
XI, año 1904, de los Anales del Museo Nacional de Buenos Atres, el 
doctor Florentino Ameghino dedujo por los caracteres del astrágalo 
que el Zoxodon paranensis Lautillard, de la fauna terciaria entrerriana, 
se diferencia del verdadero Toxodon y debe separarse en un género 
propio, que propuso denominar Palaeotoxodon. El astrágalo ofrece 
'aracteres intermediarios entre los de Toxodor y Nesodom. Uno de 
estos huesos de Palacotoxodon paranensis (Laur.) Amegh., fué descrito 
por nuestro sabio en las páginas 401-402 e ilustrado en la figura 47 
de la citada obra. E 


Por consiguiente, el nombre creado por F. Ameghino tiene indis- 


cutible prioridad sobre su homónimo Palacotoxodon Roth, 1927, dado 
a publicidad, por primera vez, en el trabajo póstumo de este malo- 
e2rado naturalista La diferenciación del sistema dentario en los ungula- 
dos, notoungulados y primates (Rev. Mus. La Plata, t. XXX, 1927, 
págs. 174-255, láms. I-XITI, con una introducción por el doctor Miguel 
Fernández, compilador del trabajo). La única especie, Palaeotoxodon 


- 
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primigenius Roth, fundada sobre un molar aislado del terciario basal 
de la Patagonia, deberá llamarse ahora Hypotoxodon primigenius 
(Roth) Kragl. : 

« En este molar, dice el doctor Santiago Roth (op. cit., pág. 195), 
los surcos que separan en la cara labial el para y tritostilo de los pi- 
lares medios son muy planos y no forman aristas angulares sobresa- 
lientes en la parte anterior y posterior. » 

-Hypotoxodon primigenius habría sido, según Roth, un primitivo 
toxodóntido, precursor de varias familias del suborden Toxodontia. 


NOTAS GEOGRÁFICAS 


Por J. W. €. 


Instituto Geográfico Militar 


Según las propias publicaciones, los primeros pasos habían sido 
dados ya por el Instituto Geográfico Militar, que nació a principios 
de 1884, en la antigua Cuarta Sección del Estado Mayor General del 
Ejército, siendo su primer director, el coronel don Juan F. Ozetz, me- 
ritorio jefe del ejército argentino. 

Dada la exigúidad de los recursos y los escasos elementos de que 
estaba dotado, su acción técnica era apenas suficiente para satisfacer 
las exigencias más apremiantes de los servicios militares, no obstante 
lo cual tiene en su haber muy recomendables trabajos. Su importan- 
cia actual comienza con la reorganización del Estado Mayor a fines 
de 1904. 

El Instituto quedó organizado y dividido en las secciones siguientes: 

1* Sección geodesia: a) astronomía; db) triangulación; c) nivela- 
ción ; d) oticina de cálculos ; e) archivo e instrumentos. 

2 Sección topografía. 

3” Sección cartografía. 

4% Sección talleres gráficos. 

Fué el general Luis J. Dellepiane quién organizó estos servicios, 
después de la experiencia adquirida en Europa sobre la organización 
y funcionamiento de los institutos similares. Con esta nueva orienta- 
ción, el Instituto Geográfico Militar recibió gran impulso para po- 
nerse en condiciones de realizar los trabajos fundamentales de la 
triangulación del país. Estos afanes superiores fueron recogidos y 
ampliados por sus sucesores, debiendo recordar el programa de acción 
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que ya, en 1905-1908, elevó a la superioridad el entonces coronel don 
Ladislao M. Fernández, relacionados con los trabajos de triangula- 
ción y de nivelación. | 

Estas ideas, aun que no hayan tenido una realización inmediata, han 
venido preparando la tarea preliminar y, en muchos casos, como vere- 
mos, avanzando con éxito en el vasto campo de las operaciones geo- 
désicas, topográficas y cartográficas. 


PLAN DEL DIRECTOR CORONEL GARCÍA APARICIO 


Con el concurso de los principales geodestas del Instituto : Schulz, 
Mettler, Mazzetti y Coliva, el coronel García Aparicio formuló su 
plan, publicado en el tomo I de los Anales, tendiente a proveer a 
la República de la red de puntos fijos, tanto planimétricos como alti- 
métricos, indispensables para sus levantamientos regionales, cons- 
trucción de su carta y cálculo exacto de su área. 

Ya hace notar la conveniencia de encargar a una sola repartición 
nacional la triangulación del país, e indica que, fuera de toda duda, 
esa repartición debía ser el Instituto Geográfico Militar: 1% porque 
ya había iniciado esos trabajos ; 2? por los especialistas con que con- 
taba y 3 porque necesitaba para sus tareas propias una red trigono- 
métrica completa. 

Al mismo tiempo se haría el levantamiento topográfico de la Repú.- 
blica y se irían entregando al público los trabajos en forma de mapas, 
planos y atlas. 

Se aprovecharía también el material conseguido en las operaciones 
para deducir los datos que pudieran interesar a la geomortfía, geofi- 
sica, sismología, meteorología, etcétera. 

Finalmente, el Instituto quedaría autorizado para contratar con las 
provincias ia determinación de puntos trigonométricos primarios o 
secundarios que, afianzados en la red general, pudieran servirles para 
el establecimiento de sus planos topográficos respectivos. 

Entra después a enumerar los trabajos de detalle en geodesia, 
cálculo, topografía y cartografía. En cuanto a esta última parte, pro- 
pone que la carta de la República sea editada en cuatro escalas prin- 
cipales a saber: 17 2.000.000 — 1 * 1.000.000 como parte integrante 
del mapa mundial, según la convención de Londres celebrada en 1909 
y aceptada por el gobierno argentino. 

Escala 1 7 100.000 como carta del Estado mayor y atlas general de 
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la República para usos civiles, compuesto de 1237 hojas de 30 < 30". 

tíscala 125.000 para regiones especiales que hagan esta escala 
indispensable, cuyas hojas correspondientes, se publicarían en el ta- 
maño usual de 6 < 67. 

Este plan respondía a la necesidad de proveer una carta de preci- 
sión científica y de verdadero valor para los usos de la administración 
civil y militar del país, para facilitar la realización de sus vías férreas 
y de sus obras públicas en general, y como medio de propaganda en 
el extranjero. ¡ 

El plan del Instituto Geográfico Militar fué elogiado por centros 
científicos argentinos y extranjeros, por los hombres de ciencia del 
país y por los miembros más caracterizados del ejército. 


COMISIÓN DE LA CARTA 


Debido a la iniciativa del Estado Mayor fué constituida esta comi- 
«sión por decreto del Superior Gobierno de fecha 30 de enero de 1912. 
Fundamentaba esta medida en la necesidad de propender a la más 
rápida y exacta confección de la carta de la República, reconociéndola 
como elemento indispensable para la buena administración civil y 
militar del país. Exprésase también el propósito de dar homogeneidad 
a los trabajos que realizan las distintas dependencias de la Nación, 
ya sean geodésicos, topográficos, mensuras y estudios con finalidad 
técnica, a fin de obtener su correlación indispensable, con que se evi- 
tarían repeticiones de estudios y trabajos ejecutados por oficinas dis- 
tintas con fines análogos. 

Esta comisión de la carta estaría presidida por el jefe del Estado 
Mayor General del Ejército e integrada por los delegados técnicos de 
cada ministerio como vocales, y en consecuencia quedó constituida así: 

Presidente : Jefe del Estado Mayor del Ejército, general de brigada 
don Ramón Ruíz. 

Secretario : Jefe de la sección de geodesia del Instituto Geográfico 
Militar, doctor G. Schulz. 

Vocales: Delegado del Ministerio de Guerra, coronel B. García 
Aparicio, director del Instituto Geográfico Militar ; 

Delegado del Ministerio de Marina, capitán de navio don Luis Mau- 
rette, jefe de la división de hidrografía ; 

Delegado del Ministerio de Relaciones Exteriores, ingeniero Zaca- 
rías Sánchez, jefe de la división de límites internacionales ; 
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Delegado del Ministerio de Obras Públicas, ingeniero Carlos de 
Chapeaurouge, jefe de la división cartográfica de la Dirección General 
de Ferrocarriles; | 

Delegado del Ministerio de Agricultura, ingeniero Enrique M. Her- 
mitte, jefe de la división de minas y geología ; 

Delegado del Ministerio de Instrucción Pública, doctor W. J. Huis- 
sey, director del Observatorio Astronómico de La Plata; 

Delegado del Ministerio del Interior, doctor Isidoro Ruíz Moreno, 
director de territorios nacionales y Juan N. Huber, jefe de la sección 
técnica de la dirección de telégrafos ; i 

Delegado del Ministerio de Hacienda, ingeniero Federico Bozzano. 

Una comisión admirablemente constituida por los prestigios de las 
instituciones en ellas representadas y porlos propios de las personas 
designadas como vocales delegados. 

Sus primeras tareas las ha llenado satisfactoriamente hasta formu- 
lar el proyecto de ley para la ejecución de los trabajos geodésicos 
fundamentales y topográficos de la República, el cual fué aprobado 
por la comisión en julio de 1914. 

Esta importante labor debía confiarse al Instituto Geográfico Mi- 
litar que ya llevaba adelantado trabajos muy valiosos. 

Así quedaba, de hecho, aceptado en sus lineamientos generales el 
plan del Instituto Geográfico Militar, formulado desde su reorgani-: 
zación actual. 

El magno proyecto de la comisión de la carta espera la sanción del 
Congreso y la obtendrá para el bien del país. 


EL MAPA DE LA REPÚBLICA EN LA ESCALA 1 “1.000.000 


En distintas oportunidades los geógrafos europeos habían expre- 
sado el anhelo de celebrar una convención internacional para consi- 
derar el « proyecto de una carta mundial armónica en su construcción 
y representaciones gráficas ». Invitados los países europeos y ameri- 
Canos, se reunieron en Londres en noviembre de 1909. Después de 
haber tomado en cuenta muy laboriosos trabajos, se tomó la resolu- 
ción general de uniformar los signos convencionales y de establecer 
la escala 171.000.000 para la confección de la carta del mundo. 

Habiendo el gobierno argentino adherido a estas resoluciones, fué 
autorizado el Instituto Geográfico Militar a construir las primeras 
hojas del mapa de la República de las 21 con que debe figurar en la 
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carta del mundo. No obstante las dificultades a vencer, fueron cons- 
truídas tres hojas correspondientes a Buenos Aires, Concordia y Co- 
rrientes y aprobadas por el Superior Gobierno en septiembre de 1911, 
autorizándose al Estado Mayor a proseguir los trabajos, a hacer la 
tirada conveniente, a venderlas y a ponerse de acuerdo con el Con- 
sejo Nacional de Educación a fin de utilizarlas en las escuelas pú- 
blicas. | 

Poco después, reuníase el X* Congreso Internacional Geográfico de - 
Koma, en abril de 1913. Este congreso emitió el voto de que el go. 
bierno francés tomara la iniciativa, de reunir en París una segunda 
Conferencia internacional para el establecimiento del mapa del mundo 
al millonésimo, a fin de subsanar las dificultades que ya habían sido 
indicadas a raíz de la reunión de Londres y las demás que hubieran 
encontrado posteriormente los países empeñados en la ejecución de 
la magna tarea. . 

Por intermedio de la legación de Francia fué invitado el gobierno 
argentino y poco después, en octubre de 1913, se dictó el decreto acep- 
tando y nombrando representante al coronel García Aparicio. 

La segunda Conferencia internacional se reunió en París en diciem- 
bre de 1913. En esa oportunidad el delegado argentino tuvo una des- 
tacada actuación en las deliberaciones, pues si todas sus proposiciones 
sobre signos convencionales no fueron aceptadas, contribuyeron a 
encontrar las mejores resoluciones que se sancionaron al respecto. 
De regreso al país el coronel García Aparicio, el Instituto Geográfico 
Militar se empeñó en la corrección y mejoramiento de las hojas del 
mapa, de conformidad al acuerdo de París. Debe bacerse notar el 
hecho honroso de que, estos trabajos, representan las Impresiones más. 
perfeccionadas en cuanto concierne a los progresos cartográficos rea- 
lizados en Buenos Aires. 


NUEVAS INICIATIVAS DEL GENERAL FERNÁNDEZ 


Ejerciendo el general Ladislao M. Fernández, por segunda vez, el 
puesto de director, propuso en 1917 a la superioridad: 

1* Eneomendar al Instituto Geográfico Militar la tarea de triangu- 
lación y nivelación fundamental, para dar base sólida a los levanta- 
mientos de toda especie que en el país se realice ; 

2% Disponer, que en estas tareas, debe encuadrar sus procedimien- 
tos en las ideas o normas que surgen del proyecto de ley de la carta, 


” 
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aceptado ya por los delegados técnicos de las distintas reparticiones 
del gobierno; 

3 Resolver se reorganice el Instituto Geográfico Militar dándole 
la autonomía necesaria para el cumplimiento de estos fines ; 

4% Someter a estudio y sanción del honorable Congreso Nacional el 
proyecto de ley de la carta. 

Este nuevo empeño ha sido satisfecho por el Poder Ejecutivo en el 
decreto del 25 de agosto de 1918, en el que se resuelve reorganizar 
el Instituto Geográfico Militar, encomendándole, además del levanta- 
miento de la carta militar del país, la ejecución de los trabajos geodé- 
sicos fundamentales, de manerá que ellos sirvan de base a los releva- 
mientos de orden militar y civil. 

Es así como el Instituto se encamina a una labor amplia y trascen- 
dental, pudiendo combinar su acción con las provincias para las ges- 
tiones y orientaciones de los trabajos geográficos generales. 

Los fundamentos de esta solicitud estaban en la correlación de los 
levantamientos de índole militar con los civiles y en la conveniencia 
técnica y económica de centralizar estos trabajos para que se subs- 
tenten sobre las mismas bases geodésicas. 

El Instituto, con la autonomía necesaria, podrá realizar la obra 
con positivas ventajas, tal como lo ha reconocido la Comisión de 
la carta en el bien meditado proyecto y el Poder Ejecutivo de la 
nación en su decreto de 1918. 


ANUARIO 


El primer tomo apareció en 1912 esmeradamente impreso. Forma 
un magnífico volumen de 96 páginas de 24 X< 29. Fué preparado por 
el entonces director del Instituto, coronel ingeniero Benjamín García 
Aparicio. 

Se proponía hacer conocer los datos fundamentales, correspondien- 
tes a los trabajos realizados en las diversas secciones, como base para 
la construcción del mapa de la República. Da una idea sobre la im- 
portancia de los materiales del primer tomo de los Anales el sumario 
que a continuación se transcribe: 

La carta de la República, B. García Aparicio. 

El estero-autógrajo del capitán Van Orel, B. García Aparicio. 

Las desviaciones de la plomada, doctor Schulz. 

Mareografía, ingeniero M. Coliva. 


02 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA 


La triangulación de primer orden en los alrededores de Buenos Aires, 
doctor J. Mettler. 

Nivelación de precisión, ingeniero Mazzetti. 

El nuevo mapa de la República Argentina. Escala 1: 1.000.000. 

Método gráfico para cálculos de centración de estaciones geodésicas, 
G. Ithier. | 

Aerofotogrametría, doctor Schulz. 

Transeripciones. 

Cartografía extranjera. 

Sección informativa. 

Es digno de hacer notar, a la vez, la perfección de los trabajos car- 
tográficos y el mérito de las ilustraciones, en general. 

En 1913 y 1914 se publicaron el tomo II de 116 páginas y el HI 
de 153 páginas, siempre bajo la dirección del coronel García Apa- 
ricio. 

Cinco años después de publicado el tomo III, apareció el IV bajo 
la dirección del entonces coronel ingeniero Ladislao M. Fernández. 
Esta entrega de 281 páginas contiene la reseña de los trabajos e ini- 
ciativas realizadas y propiciadas por el Instituto Geosráfico Militar 
desde 1915 a 1919. He aquí el sumario: 

Primera parte : Sección oficial : 

Reorgamización del Instituto Geográfico Militar. Sus fundamentos. 

Los trabajos del Instituto Geográfico Militar en el período 1915'a 1919. 

Segunda parte : Colaboradores : 

Aerofotogrametría, por el doctor P. Gast. 

Las mediciones de la gravedad y la determinación de la forma del 
geoide, por M. González Fernández. 

La latitud del pilar astronómico en Puerto Militar por el sistema de 
declinación de Boss, por el ingeniero J. Lederer. 

Prescripciones internacionales referentes a las mivelaciones de alta 
precisión y deducción de las fórmulas correspondientes, por A. Aregger. 

Acotaciones a la esterofotogrametría, por J. Lameses. 

Cartografía extranjera. La carta de Francia, por A. Bonehonville. 

Tercera parte : Sección intormativa : 

Disposición permanente número 1 de la dirección general del Ins- 
tituto geográfico militar. 

Convenios celebrados con algunas provincias para la ejecución de 
las cartas respectivas 1915-1919; provincias de Córdoba, Mendoza, 
Buenos Aires y Entre Ríos. 

Publicaciones periódicas recibidas en canje 1915-1919. 
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Biblioteca y mapoteca histórico-geográficas de la República Argen-. 
tina, por el mayor Gaspar Soria. 

Publicaciones del Instituto Geográfico Militar, 1915-1919. ñ 

Esta entrega trae varios mapas y muchas ilustraciones cartográfi- 
cas y gráficas esmeradamente Impresas. 

Es justo hacer notar que los Anales han mantenido su importancia 
y. en cierto modo, la han acrecentado a medida que el Instituto ad- 
quiría mayores recursos y elementos para perfeccionar todos sus tra- 
bajos. 

El Anuario tiene un valor excepcional relacionado con los estudios 
y trabajos fundamentales para construir el mapa general de la Repú- 
blica Argentina. 


PUBLICACIONES 


Prescindiendo de las publicaciones de carácter exclusivamente mi- 
litar, anteriores a su actual organización, sólo se citan aquí los tra- 
bajos de mayor importancia que se han hecho desde 1901 a 1912. 

Sección cartográfica. — Mapas de San Juan 17 500.000; Mendoza 
17 250.000; La Pampa 17 500.000; Misiones 17 500.000 y de con- 
junto de los alrededores de Buenos Aires 1 / 500.000. Mapas de las 
regiones militares 1 500.000 y al 1.000.000; planos de los territo- 
rios nacionales del Chaco y Formosa y de varios reconocimientos en 
Corrientes. Planos de los campamentos y distritos militares, numero- 
sos trabajos de planchetas en distintos lugares del país. Signos conven- 
cionales y muchos otros que saman un total de 66 trabajos cartográ- 
ficos sin contar los gráficos diversos que ilustran el texto. 

Sección geodesia. — Tablas y fórmulas para el cálculo de la carta de 
República. Instrucciones. Comunicaciones al Congreso Científico In- 
ternacional Americano de 1910. 

En 1913-1914. — Carta para viaje del Estado Mayor a la primera re- 
gión de la provincia de Buenos Aires 1 100.000. Mapa electoral y 
de distritos militares 1: 500.000. Croquis de los caminos de la pro- 
vincia de Buenos Aires 1 ? 400.000. Croquis del campo General Bel- 
erano. División distrital de Santiago del Estero 1 : 1.000.006. Zonas 
de la costa del Uruguay 1 E 200.000 y 17 100.000. Alrededores de Dia- 
mante 1 ; 100.000. Cartas de guarniciones, etc. 

1915-1919 : Carta topográfica de la República Argentina. Varias 
hojas en la escala 1 * 100.000. 

Provincia de Buenos Aires. — Carta de guarnición número 1: Capital 
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federal y alrededores. Escala 1 100.000. Doce planchetas de diver- 
sas publicaciones. 

Provincia de Córdoba. — Carta de la guarnición número 2.1:500.000. 
Cuatro planchetas de la ciudad de Córdoba. Escala 1. 25.000. 

Provincia de Entre Ríos. —- Planchetas Diamante- 

Provincia de Santa Fe. — Plancheta San Lorenzo y Alvear. Signos 
convencionales. 

Plano de la frontera argentino-chilena. Mapa del valle del Plomo. 
Carta del delta y estuario del Río de la Plata. Oroquis de balizamiento 
y croquis de derrota. Carta geográfica de Corrientes en varias hojas. 
Cartas hidrográficas del ministerio de Marina. Mapa de comunica- 
ciones telegráficas de la República y muchos otros trabajos cartográ- 
fiCOS. ; | 

Desde 1919 no se publica el Anuario. Es lamentable que se haya 
atrasado tanto una publicación del mérito de estos Anales, órgano os- 
tensible de la labor que realiza el Instituto y de las importantes 1n1- 
ciativas que alientan sus afanes. Sin embargo se sabe, en términos 
senerales que el Instituto ha ido extendiendo sus trabajos científicos 
y que ha acometido otros, así como ha ido en aumento el número de 
sus publicaciones cartográficas e ilustrativas de diversa índole. 

Estos hechos obligan a decir, justicieramente, que en todos sus es- 
fuerzos y conquistas ha puesto mucho el concurso personal de sus 
directores para responder a las aspiraciones del ejército y del país. 

Estas breves notas tienden a recordar iniciativas y trabajos que 
tienen su actualidad latente porque todavía sigue siendo una aspira- 
ción de los elementos cultos que conocen la obra del Instituto Greo- 
gráfico Militar, la ley proyectada para la construcción de la carta de 
la República, reclamada por el progreso argentino. 


Unión Geográfica Internacional 


La legación británica en Buenos Aires, comunicó a nuestra Canci- 
lería, a principio del año pasado, que el Instituto Geográfico Britá- 
nico estaba organizando un congreso que, con la aprobación de su 
gobierno, se realizaría en Cambridge en julio de 1928. Al hacer esta 
comunicación, solicitaba se le saministrara una lista de los geógrafos 
a los que el gobierno argentino deseara se enviase invitación para 
asistir al congreso a fin de que sus nombres pudieran ser comunica- 
dos al Instituto organizador. 
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El ministro, doctor Gallardo, pasó esa nota a la Sociedad Científica 
Argentina para los fines que estimara conveniente y su presidente, 
interpretando el pensamiento de cooperación solicitada, encargó a 
uno de los socios la formación de una lista de las instituciones y per- 
sonas que pudieran invitarse a dicho congreso. Entre las primeras 
figuraban : Sociedad Científica Argentina, Sociedad Argentina de Es- 
tudios Geográficos Gea, Instituto Geográfico Militar, Instituto Geo- 
eráfico Argentino, Estado Mayor General del Ejército, Facultades de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, de Filosofía y Letras y de 
Ciencias Económicas, Instituto de Enseñanza Secundaria, Ministerio 
de Agricultura, Oficina Meteorológica Argentina, Dirección General 
«dle Minas, Geología e Hidrología, Dirección General de los Ferroca 
rriles del Estado, Círculo Militar, Centro Naval, Instituto Oceano- 
gráfico Argentino, Universidades de La Plata, de Córdoba, de Tucu- 
mán y del Litoral, y unas 40 personas entre geógrafos, naturalistas, 
profesores y otros que, por sus notorios estudios o conocimientos, 
podrían prestar un concurso a las labores del mencionado congreso. 

Después de haber cumplido este encargo, nos llega el programa y 
la invitación para asistir a sus deliberaciones que tendrán lugar en 
Londres y, principalmente en Cambridge, sede del congreso. 

Nos complacemos en hacerlo conocer de nuestros socios y lectores 
transcribiendo los puntos de mayor importancia, pues los interesados 
en mayores intormaciones pueden dirigirse al señor secretario del 
Congreso Geográfico Internacional en Cambridge. (The Secretary In- 
ternational Greographical Congress, Caius College, Cambridge). 

Debemos a la gentileza de la señorita Sofía Esther Broquen la tra- 
ducción del inglés de las páginas relacionadas con el reglamento y 
el programa de este próximo congreso científico. 


REGLAMENTOS DEL CONGRESO GEOGRÁFICO INTERNACIONAL 
DE 1928 


1. El congreso se realiza de acuerdo con los estatutos de la Unión 
Geográfica Internacional. 

2. Los miembros del congreso son : miembros ordinarios, o sea, los 
geógrafos o las instituciones geográficas pertenecientes a los países 
adherentes a la Unión Geográfica Internacional; y miembros invita- 
dos que son los geógrafos pertenecientes a países no adherentes, pero 
en condiciones de hacerlo. Todos los miembros pagan una misma 
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cuota (1. £), y una boleta que los acredita como tales será enviada al 
recibo de dicha cuota. Tedos los miembros tienen derecho a leer sus 
informes y a tomar parte en las discusiones. Las familias de los geó- 
grafos que asisten al congreso, pueden hacerse miembros con sólo 
pagar la cuota. 

3. Además de las reuniones generales del congreso, habrá reunio- 
nes de secciones. Habrá seis secciones, a saber: | 

a) Geografía matemática, esquemas, mapas y cartas; 

b) Geografía física, geomorfología, oceanografía; 

c) Geografía biológica. Distribución de la fauna y de la flora; 

d) Geografía humana. Etnografía. Geografía política y económica ; 

e) Geografía histórica e historia de la geografía ; | 

J) Geografía regional. Educación geográfica. Distribución de la in- 
formación y nemenclatura. 

4) Las reuniones generales serán presididas por el presidente de la 
Unión ; las reuniones seccionales por los presidentes de las secciones, 
quienes serán elegidos entre los geógrafos de los países adherentes 
por el comité ejecutivo de la Unión. Cada sección tendrá un presi- 
dente, vicepresidentes y un secretario. 

- En las reuniones generales, el presidente de la Unión será secun- 
dado por el comité ejecutivo de la Unión. 

5. Como medida de orden en las reuniones generales, la decisión 
del presidente es definitiva ; en las reuniones seccionales, lo es la del 
presidente seccional. 

6. En todas las reuniones serán observadas las reglas ordinarias 
para los debates. 

í. Los discursos y los trabajos eseritos pueden ser redactados en 
cualquier idioma, pero es de desear que todas las comunicaciones va- 
yan acompañadas por un extracto en francés o en inglés. Dicho ex- 
tracto sería enviado al secretario del comité ejecutivo para ser im- 
preso antes de la apertura del Congreso. 

S. En general, la lectura de las comunicaciones a las secciones no 
deberá durar más de veinte minutos. Las observaciones de cada 
miembro sobre los trabajos escritos no tomarán, por regla general, 
más de siete minutos cada una. El secretario-de cada sección es res- 
ponsable de la colección de comunicaciones y resúmenes de discursos 
después de cada sesión. 

9. La aprobación de las comunicaciones a leerse, depende del co- 
mité ejecutivo del Congreso. 

10. Cualquier asunto no considerado en los estatutos o reglamen- 
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tos de la Unión, o en estos reglamentos, y que pueda requerir una 
decisión durante el curso del Congreso, debe ser propuesto al secre- 
tario del mismo, que lo someterá al comité ejecutivo del Congreso, el 
que actuará como comité organizador. 

Nota. — Sería sumamente conveniente para el comité organizador 
del Vongreso que los miembros que tengan idea de presentar un tra- 
bajo al Congreso, tuvieran la bondad de enviar un extracto de su 
trabajo, en francés o inglés, al Secretario del Congreso, Caius College, 
Cambridge (England). 

El extracto debe ser recibido por el secretario, nunca después del 
1* de julio de 1928, para que pueda ser impreso antes de la apertura 
del Congreso. La extensión del extracto no debe exceder de 400 pa- 
labras. Tales extractos serán distribuídos en las secciones correspon- 
dientes. 


PROGRAMA. JULIO DE 1928 


Viernes 15. — Llegada de los delegados y miembros a Londres. 

Sábado 14. — A las 10.30. Reunión de la comisión de la « Carte du 
Monde », bajo la presidencia del general Vacchelli, presidente de la 
Unión, en el local de la Real Sociedad Geográfica. 

A las 15.30. Recepción por el presidente y el consejo de la Real 
Sociedad Geográfica, en la sede de la sociedad, Kensington Gore 
AN: 

Domingo 15.— A las 9. Recepción en el Museo de ciencias, Soutl 
Kensington. Las colecciones geográficas, meteorológicas, geodésicas y 
astronómicas podrán visitarse por autorización del Consejo de Educa- 
ción (Board of Education). 

Lunes 16. — A las 10.30. Reunión del comité ejecutivo de la Unión 
en la sede de la Real Sociedad Geográfica, Kensington Gore. 

A las 15. Segunda reunión de la comisión de la « Carte du Monde » 
(Carta del mundo o mapa-mundi.). 

A la noche, recepción y «conversazione » ofrecida por el alcalde y 
la municipalidad de la ciudad de Londres, a los miembros del Con- 
ereso, en el Guild*hall. 

Martes 17. — Los miembros del Congreso se dirigen a Cambridge. 
A su llegada, inscripción de los nombres en el salón de recepciones, 
en la Escuela de Artes, Bew't Street. 

A las 15.50. — Reunión de la asamblea general de la Unión Geo- 
gráfica Internacional. Concluída la reunión de la asamblea general se 
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reunirán los miembros del Congreso para designar los componentes 
de las secciones. Designación de dos vicepresidentes para el Con- 
QTreso. 

Miércoles 18.— A las 12. Apertura oficial del Congreso en el Se- 
nado. Traje académico o de calle. 

Discurso inaugural del presidente, general Vacchelli. 

A las 15. — Reunión general del Congreso para recibir el informe 
de la comisión de la « Carte du Monde ». 

Jueves 19. — De 10 a 12.30. Reunión de las secciones. 

A las 14.30. Reunión del Comité Ejecutivo de la Unión Geográfica 
Internacional. í ¡ 

A las 15. Reunión de la comisión de « Habitat Rural» bajo la pre- 
sidencia del profesor Demaugeon, en el salón de la sección d. 

A las 15. Reunión de la comisión de los capas pleistocenas y plio- 
cenas bajo la presidencia del profesor Hernández Pacheco, en el salón 
de la sección b. 

Viernes 20. — De 10 a 12.30. Reunión de las secciones. 

A las 15. — Reunión general del Congreso para discutir el informe 
de la comisión de < Habitat Rural >» y otros asuntos. 

De 16 a 18. Recepción en los jardines del Sidney Lussex College, 
ofrecida por el vicerrector de la Universidad. 

Sábado 21. — De 10 a 12.30. Reunión de las secciones. 

A la tarde, excursiones locales. 

Domingo 22. — Recepciones a la tarde. 

Lunes 23. — De 10 a 12.30. Reunión de las secciones. 

A las 14. Reunión general del Congreso para discutir el informe de 
la comisión de las capas pleistocenas y pliocenas y otros asuntos. 

Martes 24. — De 10 a 12.30. Reunión de las secciones. 

A las 14. Reunión general del Congreso. 

A las 20. Comida y recepción ofrecida por el gobierno de Su Ma- 
jestad. Se espera que sean presididas por el Right Hon. Sir Austen 
Chamberlain, K. G. M. P., ministro de Relaciones exteriores. 

Miéreoles 25. — A las 10. Reunión de la asamblea general, elección 
de nuevo presidente y del comité ejecutivo de la Unión; votos y re- 
soluciones. 

Reunión general del Congreso y discurso del presidente cesante y 
clausura del Congreso. 

Jueves 26. — Excursiones. 
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TEMAS ESPECIALES DE DISCUSÍÓN 


Cualquier miembro del Conereso tendrá la libertad de leer un tra- 
bajo sobre cualquiera tema geográfico, con tal que dicho trabajo o un 
extracto del mismo haya sido presentado en secretaría y aceptado. 
Pero, además de las comunicaciones de esta naturaleza, habrá, bajo 
la dirección del Comité Ejecutivo de la Unión Geográfica Internacio- 
nal, ciertos temas, serán elegidos especialmente para ser discutidos. 

Entre estos temas hay tres que han sido ya presentados a las comi- 
siones de la Unión, a saber : | 

1. Ocupación rural. Estudio del problema de ocupación rural, para 
buscar el origen y las causas de la aglomeración o la dispersión de la 
población rural : infuencia de las condiciones naturales, de las tradi- 
ciones raciales, de los regímenes de propiedad y cultivo (cooperativas 
agrarias, métodos de colonización, etc., etc.). 

2. El mapa internacional en una escala de 1 a 1000.000. La comi- 
sión y la conferencia de la « Carte du Monde » darán cuenta al Con- 
greso de las decisiones a que hayan llegado en los asuntos a ellas 
sometidos y el Congreso tendrá oportunidad de discutir dichos 
asuntos. 

3. Capas pliocena y pleistocena. Estudio de las formaciones fluvia- 
les y costaneras con el objeto de determinar la existencia de niveles 
constantes, si ellos existen, y de fijar su sucesión, especialmente 
en las costas de la Europa occidental y en la cuenca del Mediterráneo. 

Además de estos temas d:* discusión, el Comité ejecutivo recibiría, 
muy especialmente, contribuciones sobre los siguientes asuntos : 

4. La variación de los climas. El Comité organizador del Congreso 

espera que se envíen trabajos sobre este asunto para ser leídos y dis- 
cutidos en el Congreso. 

5. La Flora y la Fauna en las altas montañas. El comité organiza- 
dor solicita datos a este respecto, que hagan posible una detallada 
discusión en el Congreso. 

6. El mapa de las areas internas de irrigación. Este asunto fué ob- 
jeto de una resolución del Congreso Geográfico Internacional del Cairo 
de 1925. M. de Maritonne prepara una memoria al efecto, con la idea 
de distribuirla en el Congreso y proponer una discusión sobre el 
asunto. 
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EXPOSICIONES 


Diversas exposiciones se organizan para el período del Congreso. 
Éstas incluirán los mapas de la « Carte du Monde internationale au 
millionieme >» publicados hasta hoy, los mapas levantados por la sec- 
ción geográfica de la « British General Staff», y una selección de los 
mapas de la « Ordnance Survey of Great Britain ». 

Habrá también una exposición de literatura geográfica y una de 
mapas antiguos que posee la biblioteca de la Universidad. 


BIBLIOGRAFIA 


LORENA D: 


Libros y folletos recibidos 


(1) EN IDIOMA ESPAÑOL 


Argentina 


PRIMER CONGRESO PANAMERICANO DE CARRETERAS, Buenos Aires, 1905. 
Tres tomos (15,5 <X 22). Talleres gráficos Carraciolo y Plantié, Buenos 
Aires, 1927. 


El primer tomo (en 8%, con 270 págs.), da cuenta de los antecedentes del 
Congreso. Trae una reseña general, el programa, el reglamento, la mesa di- 
rectiva, el acta general, las versiones taquigráficas, la sesión de inaugura- 
ción, la plenaria del 10 de octubre de 1925, las del 14 y 15 del mismo mes 
y la de clausura, el 16. 

Los otros dos tomos que llevan los números L y II, tienen forma de car- 
peta y contienen : el primero 22 folletos; el seguudo 28, cada uno de los cua- 
les encierra uno de los trabajos presentados y considerados deber ser publi- 
cados. En el tomo lI están los relativos a las secciones 1” y 2* del Congreso 
(Técnica. Circulación y explotación); en el II los relativos a las secciones 
3%, 4% y 5? (Legislación, finanzas, economía. Convenios internacionales pan- 
americanos. Educación, propaganda y temas varios). Hay publicados veinte 
trabajos de la 1* sección : uno de la 22; diez y seis de la 3*; uno de la 4? y 
once de la 5%; total, 49. Fueron presentados otros trece trabajos más que 
no se publican por tener ellos sólo un interés local, o por otras causas. 

Muy sabido es que, de estos Congresos, poco o nada queda fuera de las 
vinculaciones que producen entre artesanos de una misma obra, y aun entre 
las naciones mismas. En el presente caso se ha registrado las adhesiones de 
trece personajes políticos, de los que ocho argentinos, un estadounidense, un 
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boliviano, un colombiano y un ecuatoriano; las de cuatro instituciones bra- 
silenas, de trece chilenas, de dos colombianas, de una cubana, de veinte y 
seis estadounidenses, de cinco peruanas, de cuatro uruguayas, de una ve- 
nezolana y de sesenta argentinas. Hubo 51 adhesiones personales. 

Este primer Congreso Panamericano de Carreteras, se constituyó en la 
ciudad de Buenos Aires, el 3 de abril de 1925. Presentaron sus credenciales 
como delegados oficiales : dos de Bolivia; cuatro de Brasil; uno de Colom- 
bia; uno de Costa Rica; uno de Cuba; uno de Chile; uno del Ecuador; dos 
del Salvador; ocho de Estados Unidos; dos de Guatemala; uno de Méjico; 
dos de Nicaragua; uno del Paraguay; dos del Perú; uno de la República 
Dominicana ; cuatro del Paraguay; uno de Venezuela; cuarenta y dos de la 
Argentina. 

A continuación damos una lista de los trabajos publicados. Algunos tie- 
nen positivo interés; muchos otros no han aportado novedad ni provecho : 

Secretaría : Síntesis de trabajos presentados. 

Delegación Oficial de Chile : Puentes Carreteros Chilenos. 

Delegación Oficial de Chile : Caminos de tierra. 

Delegación Oficial de Chile : Algunas ideas sobre lo que se debe hacer en 
Chile para mejorar los caminos. 9 

Ingeniero Pedro Ansaldo Lagos : Caminos de acceso a los grandes centros 
de atracción. | 

Delegación Oficial de Chile : El Peralte en los Caminos. 

Delegación Oficial de Chile : Normas para el estudio de Proyectos de cons- 
trucción y mejoramiento de caminos. 

Delegación Oficial de Chile : Resultados de algunos pavimentos usados en 
los caminos de Valparaíso. 

Ingeniero Carlos Concha Fernández : Pavimentos de Concreto. 

Ingeniero Frank T. Sheets : Elementos fundamentales de la construcción 
de pavimentos con concreto de cemento de portland. 

Ingeniero Paúl D. Sargent: Métodos de conservación de caminos de gra- 
va incluyendo tratamientos superficiales bituminosos. 

Ingeniero Charles M. Upham : Construcción y conservación de caminos 
con calzada de mezclas naturales de tierra (Topsoil) arcilla arenosa y grava. 
. Ingeniero Ernesto Grieben : Estudio del procedimiento para la determi- 
nación del tipo conveniente de calzada. | 

Delegación de la Compañía de Tranvías Anglo Argentina (Rep. Argenti- 
na): La construcción de las vías de la Compañía de Tranvías Anglo Argen- 
tina y su influencia en la conservación de pavimentos. 

Gabriel H. Marseillán y Horacio E. Hasperué : Los caminos de tierra y 
con calzada mejorada. Métodos prácticos y sencillos para obtener el mejo- 
ramiento de nuestra vialidad general. 

Ingeniero Manuel R. Baliña: Pavimentos lisos. Juntura y grietas en los 
pavimentos de conereto portland. 
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Ingeniero Gustavo Gandarillas : Caminos de concreto. 

Ingeniero Manuel R. Baliña : La pavimentación de madera en la ciudad 
de Buenos Aires. 

Ingeniero Jean Pepin Lehalleur : Solución del problema caminero con el 
empleo de los vehículos Oruga. 

Ingeniero Johw Nicoletis: El combustible del motor a explosión en el 
Brasil. 

Ingeniero Moacyr Monteiro Avidos : Obras de arte para carreteras. 

Delegación del Automóvil Club Argentino : Fomento del turismo en base 
a los relevamientos y señalamientos de caminos. 

Delegación Oficial de Chile : Datos sobre los gastos hechos para la cons- 
trucción y mantenimiento de los caminos de Chile. Importancia de la esta- 
dística caminera. 

Delegación Oficial de Chile : Política financiera para los caminos. Recut- 
sos para carreteras. 

Charles M. Babcock : Problemas financieros de vialidad en los Estados 
Unidos. 

David C. Fenner : Coordinación de Transportes. 

Delegación del Ferrocarril del Sur (Rep. Argentina) : El ferrocarril eco- 
nómico tipo Decauville. Solución efectiva del problema vial. 

Roberto Kurtz : Principios básicos de legislación de Obras Públicas y de 
Caminos. 

Ingeniero Carlos E. Meaurio : Contribución al estudio de la distri- 
bución de fondos para la construcción y conservación de carreteras en 
proporción de la capacidad productiva y al valor del coeficiente de pre-. 
ferencia. 

Ingeniero Juan Agustín Valle: Los vehículos automotores en la Repúbli- 
ca Argentina. 

Ingeniero Carlos Y. Ponce de León : Caminos Muuicipales. 

Carlos Selva Andrade : Legislación de caminos en los Territorios Nacio- 
nales. 

Ingeniero Carlos Oyague y Calderón : Contribución al estudio de la orga- 
nización de la conscripción vial en el Perú. 

Poder Ejecutivo de la Provincia de Buenos Aires (Rep. Argentina) : Men- 
saje y Proyecto de Ley sobre creación de un fondo acumulativo e inviolable 
destinado a la construcción, indemnizaciones, conservación y vigilancia de 
caminos afirmados. 

Delegación Oficial de El Salvador: Recursos para la construcción de ca- 
rreteras. 

Delegación Oficial de Nicaragua : Memoria sobre el desarrollo de la viali- 
dad en Nicaragua. 

Doctor Guillermo A. Sherwell : Efectos económicos y sociales de las carre- 
teras. 
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Ingeniero Thomas H. Mac Donald : Administración vial en los Estados 
Unidos de América. 

Ingeniero Juan Agustín Valle: El Congreso Panamericano de Carreteras 
debe ser una institución permanente. 

Juan R. Rivero Torres : La Comisión Panamericana de Carreteras y los 
problemas de la vialidad moderna. 

Delegación Oficial de Chile: Educación vial y propaganda. 

Delegación Oficial de Chile: Informe de la Delegación de los Estados 
Unidos de América. 

Frank Page: El desarrollo de sistemas viales en los Estados Unidos por 
medio de un mejoramiento progresivo. 

William E. Hull: La propaganda vial en los Estados Unidos en servicio 
de los intereses públicos. Ventajas que el desarrollo vial produce al granje- 
ro, a los habitantes de las ciudades y al país. 

Roy D. Chapín : Propaganda vial en los Estados Unidos de América del 
Norte. 

Ingeniero Esteban Tello: Proyecto de programa de caminos carreteros 
para las facultades de ingeniería de América. 

Automóvil Club Argentino : Nuevo sistema de educación vial práctica por 
medio de equipos camineros. 

Touring Club Argentino : Memoria sobre Educación Vial. 
H. H. Rice: Sobre historia del automovilismo. 
Doctor A. N. Jolnson : Educación Vial en los Estados Unidos. 


SOCIEDAD RURAL ARGENTINA, El Pool de Frigoríficos. Necesidad de la inter- 
vención del Estado, Buenos Aires, 1927. Un tomo de 112 páginas y 5 
cuadros gráficos. 


Se compone de cuatro partes : En la primera, se trata de la intervención 
del Gobierno en los Frigoríficos. En la segunda del régimen de Pool en el 
comercio de carnes. La tercera trae cuadros estadísticos y la cuarta enadros 
oráficos. 

La primera parte contiene un memorial presentado al Ministro de Agri- 
cultura de la Nación por la Sociedad Rural Argentina. Manifiesta que se 
ha constituído un nuevo Pool o Conferencia entre las empresas frigorífi- 
cas que operan en el país, con el propósito de regular los embarques, a fin 
de suavizar las bruscas fluctuaciones de los precios en Smithfield y en Li- 
niers. La Sociedad combate esa medida, por considerar que ella suprime la 
condición esencial de un régimen de libre concurrencia y solicita la inter- 
vención del Poder Ejecutivo. 

La segunda parte contiene : La Regularización de los embarques y la es- 
tabilidad de los precios; Otras proyecciones económicas del pool y las Con- 
clusiones. 

Los enadros estadísticos tabulados por la oficina de estadística de la 5o- 
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ciedad Rural Argentina se refieren a: Compras de novillos por los frigortfi- 
cos y promedio de precios pagados. Faena de novillos en la Argentina y pro- 
medios de precios del chilled en Smithfield. Embarques semanales de cuartos 
vacunos chilled de la Argentina y del Uruguay. Importaciones mensuales de 
carne vacuna chilled en la Gran Bretaña y promedios mensuales de sus pre- 
cios en Smithfield. Promedios mensuales de las cotizaciones de la libra de 
carne vacuna chilled en los mercados de Liniers y Smithfield. 

Los eráficos son de las variaciones mensuales de compras de novillos; de 
la faena de los mismos y de los precios pagados. De los embarques semana- 
les de cuartos vacunos; de las variaciones mensuales de importación de car- 


ne vacuna y de las semanales del precio de una libra de carne vacuna. 


ComMIsIÓN ESPAÑOLA DEL CENTENARIO ARGENTINO, Monumento de los espa- 
ñoles, Buenos Aires, 1927. Folleto de 185 páginas con hermosas lá.- 
minas. 


Se ha publicado la memoria de esa Comisión, dando cuenta detallada de 
todo lo relativo al importante monumento donado por la colectividad espa- 
nola de la Argentina, a esta última. Encabeza una lista de subscriptores. 
La primera subscripción (1908-1909), produjo 410.950,47 pesos moneda na- 
cional; la segunda (1917-1918), 109.745 pesos moneda nacional; la tercera 
(1926), 31.150 pesos moneda nacional, lo que hace un total de 551.875,47 
pesos moneda nacional, que con intereses y venta de medallas, alcanza a 
625.692.098 pesos moneda nacional que se han invertido principalmente así : 


Pesos 
ASUS ti QuUerol y su sucesión (Madri a e 393.824,47 
Juan Moliné, constructor de la piscina............. 150.913,63 
Ruz Oia undición en rote a 52.200,00 
OEA a e A 13.735,00 
lets Se SULO SAC aABre OS oo ene c vado la ea ds 34.969,51 
CASCOS IN ca 44,149,07 


Sigue un detalle de estos pagos y luego la Memoria. 

Las tareas de la Comisión, empezadas en 1908, han sufrido dilaciones que, 
“sólo el año pasado, le han permitido terminarlas. La memoria trae un deta- 
lle de todas ellas, con la historia completa del monumento desde la iniciati- 
va de levantarlo hasta 1927. Firman la memoria los señores : Genaro L. 
Osorio, Juan G. Molina, Antonio Polledo y Carlos Malagarriga. Finalizan 
el libro varios anexos interesantes. 


Sud América 


(G. HERTER, Las Gramíneas de la República Oriental del Uruguay. Un folleto 
de 22 páginas (19,5 < 27,5), Montevideo, Imprenta Nacional, 1927. 


Tirada aparte de un artículo publicado en los Anales del Museo Natural de 
Montevideo, serie TL, tomo IT. « Plantae Uruguayenses autoribus Corn. Osten 
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et Guil. Herter. IV. G. Herter. Siphonogamae Angiospermae 2. Eumonoco- 
tyledoneae ». Contiene una clave para la determinación rápida de las espe- 
cies. Después de una explicación de las abreviaturas esenciales, tanto de las 
obras fundamentales, como de los escritos varios, que se mencionan en el 
texto, sigue una enumeración sistemática y un concepto de las especies. 


L. RaMóN RETAMOSO, Úlima General de Bolivia. Un folleto vir + 115 páginas 
y 5 láminas. en 8%, La Paz, Bolivia, Escuela Tipográfica Salesiana, 1927, 


El profesor del Colegio Militar de La Paz, autor de este folleto, manifiesta 
en un prefacio, realizar un ensayo que esboza, un camino por donde se- 
guirán otros estudios. No había sido hasta ahora, según parece, descripta la 
climatología de Bolivia en forma detallada, metódica y científicamente. En 
sucesivos capítulos, trata : la «La Climatología como parte de la Geografía »: 
los « Elementos del clima general de Bolivia» a saber : atmósfera, tempera- 
tura, presión atmosférica, vientos y lluvias; por último se estudian los. 
« Agentes atmosféricos». Encabeza un prólogo encomiástico de la obra que 
nOs OCUPA. | | 


Informe del Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia al Congreso de 1927, 
Bogotá, 1927, Imprenta Nacional. Un folleto de 274 páginas (17,5 X 
X 24,5) en 8S'. 

En varios capítulos sucesivos se detallan las relaciones internacionales de: 
Colombia con la Argentina (Convenio sobre encomiendas postales, Congresos 
Panamericanos, de Tuberculosis y de Carreteras. Aviadores colombianos en 
la Escuela Militar Argentina. Tratado de extradición. Intereses colombianos 
en Quito. Conferencia sobre agricultura y ganadería. Donación de libros a la. 
Biblioteca Nacional); con Bolivia, Brasil, Nicaragua, Costa Rica, Chile, 
Cuba, Ecuador, Estados Unidos, Méjico, Pananá, Perú, Uruguay, Vene- 
zuela, Alemania, Bélgica, Checoeslovaquia, España, Francia, Gran Bretaña, 
Italia, Países Bajos, Santa Sede, Suiza y Japón. 

Luego, desde las páginas 125 a 168, se ocupa de asuntos varios : servicio 
consular, repatriaciones, reorganización del Ministerio, etc. Finalmente están 
los anexos : Informe de la Delegación colombiana a la séptima sesión ordi- 
naria de la Asamblea de las Naciones. Programa de la sexta Conferencia In- 
ternacional Americana de la Habana, de 16 de enero de 1928. Contribución: 
al trabajo de la Convención Interamericana de Aviación Comercial preparada 
por la Delegación colombiana. Informe sobre la conferencia Económica In- 
ternacional. Informe sobre la Oficina Internacional del Trabajo. 


REPÚBLICA DE COLOMBIA, Mensaje Presidencial al Congreso Nacional en las 
sesiones ordinarias de 1927, Bogotá, Imprenta Nacional, 1927, un fo- 
lleto en 8%, con 67 páginas. 


El gobierno colombiano ha hecho publicar en este folleto, el mensaje que 
su presidente Miguel Abadía Mendez pronunciara en Bogotá en julio de 
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1927 ante los miembros del Congreso, de acuerdo con una disposición cons- 
titucional. 

En él relata todo lo relativo a la vida económica, política, etc., de esa 
República, y especialmente de los actos administrativos más salientes ejecu- 
tados por el Gobierno de enero a julio de 1927. 

Sucesivamente se da informaciones sobre el orden público : elecciones de 
Diputados, Senadores y Representantes. Policía. División territorial judi- 
cial. Otros asuntos internos. Relaciones exteriores. Finanzas. Ejército. In- 
dustrias. Instrucción Pública. Correos y Telégrafos. Obras Públicas. 


Acuerdos y conclusiones del Congreso Nacional de Cafeteros. Un folleto de 32 
páginas, República de Colombia, Medellin. 


Se trata de una publicación provisional del Comité Departamental de Ca- 
feteros, mientras se haga la general que contendrá toda la documentación. 

Trae catorce acuerdos del Congreso Nacional de Cafeteros y las recomen- 
daciones aprobadas por el segundo Congreso. 

Están todos firmados por el presidente Carlos E. Restrepo y el secretario 
Gregorio Agudelo. 


GODOFREDO GARCÍA, Teoría general de la flexión de las vigas. Un folleto de 
24 páginas (17,5 X 25) con cuatro figuras, Lima. Imprenta Peruana, 
LAT 


En este folleto el autor, ingeniero civil y doctor en ciencias físicomate- 
máticas, catedrático de la Universidad Mayor de San Marcos, ha expuesto 
en una forma metódica la teoría de la flexión de las vigas, explicando y re- 
solviendo el problema de la manera más ámplia. Empieza por la viga empo- 
trada en un extremo, exponiendo las fórmulas generales, y luego las relati- 
vas a casos particulares. Luego, y en igual forma, trata de la viga sobre dos 
apoyos a nivel; la empotrada en los dos extremos y, finalmente, la empotrada 
en un extremo y apoyada en el otro. Dada la forma sencilla y ordenada de 
la exposición, resulta el trabajo interesante. 


FRANCISCO MARDONES, Ferro Carril intercontinental panamericano. Un fo- 
lleto de 24 páginas con un mapa (19 X 24,5), Santiago y Concepción. 
Imprenta Nascimento. Chile, 1927. 


Se trata de una conferencia leída en el Instituto de Ingenieros de Chile, el 
29 de noviembre de 1927, por el ingeniero Mardones, ante un auditorio, no 
sólo de ingenieros sino también de diplomáticos. 

Después de historiar el origen del proyecto de un ferrocarril interconti- 
nental — que data de 1880 — hasta la celebración, en Washington, de la 
Tercera Conferencia Comercial Pananericana en el mes de mayo de 1927, fe- 
cha en que también debe reunirse en la misma ciudad el Comité Permanente 
del Ferro Carril Intercontinental. Resulta que no se ha practicado estudios 
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de las diversas rutas ni de los distintos sectores de las rutas truncales que 
podrán, con mayores probabilidades, formar parte en el futuro de la red in- 
tercontinental, pero se encuentran sometidos a la consideración del Conti- 
nente interesado, algunas insinnaciones de rutas posibles; además, la am- 
plitud del problema se ha restringido por el desarrollo continuo de las redes 
ferroviarias en las naciones diversas; y que los países más directamente vin- 
culados a las posibles diferencias de rutas, son hoy : Colombia, Venezuela, 
Ecuador, Perú, Bolivia y Brasil. 


Méjico 


EDUARDO LABOUGLE, Domingo Faustino Sarmiento. Un folleto de 16 pági- 
nas (IIS <A Méjico 92 | 


Este folleto trae una transcripción del discurso pronunciado en nombre 
del Gobierno Argentino por el Ministro doctor Labougle, en la inauguración 
del Centro Escolar que lleva el nombre de Sarmiento, en Méjico, el 9 de ju- 
lio de 1927. 

Esa escuela ha sido terminada recientemente en el Parque Valbuena de 
de esa ciudad y, en su construcción, contribuyó ¿on una importante suma 
la Compañía Transcontinental de Petróleo. 


UNIVERSIDAD NACIONAL DE MÉJICO, Uiclo argentino, organizado por la Uni- 
versidad Nacional de Méjico y dedicado a estudiantes, maestros y obre- 
ros. Publicaciones de la secretaría de educación pública. Un folleto de 
117 páginas (14,5 X 21,5), en 8%, Méjico, 1927. Talleres gráficos de 
la Nación. 

Este folleto se inicia con un prefacio firmado por el rector de la referida 
Universidad, don Alfonso Pruneda, quien explica el objeto del ciclo, el cual 
forma parte de la obra de cultura que persigue aquella Institución, procu- 
rando fomentar las actividades científicas y artísticas, y difundir el cono- 
cimiento del teatro extranjero, no sólo para estimular a los escritores meji- 
canos, sino también, y particularmente, como complemento de la educación 
de los estudiantes universitarios. 

Sigue luego el Programa del Ciclo Argentino de Teatro y Conferencias que 
comprende : un discurso del Ministro argentino doctor Eduardo Labougle: 
varias conferencias de los señores Isidro Fabela, sobre San Martín ; de don 
Francisco Monteverde, sobre el Teatro Argentino; de don Julio Jiménez Rue- 
da, sobre la obra literaria de Florencio Sánchez; de don Humberto Tejera, 
sobre el gaucho; de don Jorge Cabrera Arroyo, sobre el ambiente artístico 
bonaerense; de don Jaime Torres Bodet, sobre la poesía argentina; de don 
Rafael Cardona, sobre las orientaciones del pensamiento argentino; de don 
Eduardo Colin, sobre Sarmiento; habiendo finalizado el cónsul general de 
la República Argentina, don Jorge Ibarra García, con una conferencia sobre 
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la Argentina y la América española. Después de cada conferencia seguía un 
trozo de teatro, representado por la Compañía Argentina Villanova, autores 
Aquino, Mertens, F. Sánchez, Pagano, Hicken, Novión, Sánchez Gardel! 
e Iglesias Paz. 

El folleto contiene transcripciones de las notas oficiales cambiadas con 
motivo del Ciclo, entre el Ministro Argentino y el Rector de la Universidad 
y el texto de los discursos más arriba mencionados. | 
El 25 de mayo de 1927 en Méjico. Un folleto de 73 páginas (14 X 22). Mé- 

con 927. 


Contiene transcripciones de los diarios Excelsior, El Universal y El Sol, 
publicados el 25 y 26 de mayo de 1927, dando cuenta de los festejos cele- 
brados en Méjico con motivo del aniversario de la independencia argentina. 
Estas fiestas comprendían : una visita del Presidente de Méjico al Ministro 
argentino, doctor Labougle; un banquete ofrecido al referido Presidente y a 
los miembros de su gabinete, con sus correspondientes discursos; una fiesta 
en la escuela « República Argentina» organizada por ésta en su edifigio, bajo 
la presidencia del ministro Labougle y recepción en la Legación Argentina. 
Se transcriben los intercambios de notas, los discursos pronunciados por don 
Luis Rubio Siliceo, por la directora, señorita Adelaida Argúelles y por el Mi- 
nistro argentino, durante la fiesta dada en la referida escuela; un artículo 
de Jorge Cabrera Arroyo, sobre Un año más de vida en la patria de San Mar- 
tin. Termina el librito con una transcripción del discurso pronunciado por 
el doctor Labougle en el anfiteatro de la escuela nacional preparatoria. 


España 


J. Fuser TubBiA4, Manual de Zoología. Segunda edición notablemente refotr- 
mada. Un tomo en 8%, (16,5 X 25), 611 páginas, con 10 láminas y 904 
fotograbados. Barcelona. Librería Bosch, 1928. 35 pesetas. 


El doctor J. Fuset Tubiá, catedrático de Biología en la Facultad de Cien- 
cias de la Universidad de Barcelona, ha obsequiado a nuestra Sociedad con 
un ejemplar de esta segunda edición de su importante Manual de Zoología, 
esmeradamente impresa. Hay una notable diferencia con la primera edición. 
¿sta ha sido completamente reformada en su presentación y contenido, de 
manera a hacerla adecuada especialmente para el uso de los estudiantes de 
medicina, quienes consideran el estudio de la zoología como una disciplina 
complementaria, de necesaria introducción a la Biología general, y de los 
hechos que determinarán las aplicaciones prácticas de utilidad profesional. 

La obra comprende dos partes : la primera trata de la Biología general 
animal, ven ella se han ampliado considerablemente, con respecto a la pri- 
mera edición, algunas cuestiones generales; se ha revisado el capítulo rela- 
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tivo a los protozoarios; dado una razonable extensión a los problemas de 
Genética y agregado un nuevo capítulo para la Ecología. 

La segunda parte trata de la Zoología concreta y se ha reducido aucho en 
lo tocante a las cuestiones exclusivamente sistemáticas, salvo lo relativo a 
los grupos de parásitos pues ellos interesan particularmente a los médicos y 
veterinarios. Algunos cuadros de clasificación de parásitos, que acompañan 
esta parte, han de ser útiles dada su presentación concisa y bastante sufi- 
ciente. Numerosos datos bibliográficos acompañan cada capítulo; y, al final, 
se han agregado dos índices, uno alfabético de autores y otro sistemático 
denombres vulgares, que abarcan 23 páginas. | 

Se trata, en suma, de una obra seria y esmeradamente concebida y eje- 
cutada. | 

A continuación damos un resumen de las principales s cuestiones tratadas: 

Primera parte : Biología general animal. 

Preliminares. Citología : Morfología y Fisiología de la célula ; Protozoa- 
riOs. 

Metazoarios : Origen y formación; Elementos de histología ; Organologia 
y Fisiología; Reproducción y metamorfosis. 

Genética y evolución : Variación y herencia; Evolución; Ecología o dis- 
tribución de los animales. 

Segunda parte : Zoología concreta : 

a) Metazoarios acelomados : Espongiarios ; Celentéreos; Mesozoarios ; 

b) Metazoarios pseudocelomados : Platelminitos: Nemertinos; Nematel- 
mintos ; Troquelmintos ; 

c) Metazoarios alomados : Anílidos; Vermídeos; Antrópodos; Quitogna- 
tos; Moluscos; Equinodermos ; Cordados. 


b) EN IDIOMA FRANCÉS 


Varios editores 


JULIO ANDRADE, Horlogerie et Chronométrie, Un tomo de 582 páginas 
(15,5 X 23). París, 1924. Librería F. B. Bailliere et fils. 


Se trata de una exposición sobre el tema indicado perteneciente a la enci- 
clopedia de mecánica aplicada, publicada bajo la dirección de L. Lecornau, 
bajo el patrocinio de la Sociedad de fomento de la industria nacional fran- 
cesa y de la Sociedad ingenieros civiles de Francia. El autor es profesor de 
la Facultad de Ciencias de Besancon. 

“A continuación damos la tabla de materias. 

Capítulo 1: La medida mecánica del tiempo y. el nacimiento de la dinámica. 

Capítulo II: El tiempo y su contralor astronómico. Contralores recíprocos 
de la medida mecánica y de la astronómica del tiempo. Recuerdo de algu- 
nos principios de mecánica. 
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Capítulo III: Los mecanismos de escape. 

Capítulo IV : El tren de engranajes y las ruedas dentadas de la relojería. : 

Capítulo V : Aritmética del rodaje. 

Capítulo VI: La fuerza motriz del rodaje grueso. 

Capítulo VII : Creación del balancín compensador de los cronómetros por 
Arnold y Earnshaw. Su teoría dada cien años después por J. Villarcean. 

Capítulo VIII: De cómo las misteriosas curvas de Arnold resultaron ser 
las curvas de Phillips, familiares a todos los regladores desde 1861. De cómo 
fué arruinada la más fuerte e insospechada perturbación del isocronismo de 
los cronómetros. 

Capítulo IX: La marcha de los relojes en las posiciones verticales según 
Phillips. : 

Capítulo X : El reglado de los cronómetros por la compensación. Método 
propuesto por Villarceau. 

Capítulo XI : Vuelta a los problemas de la mecánica del reglado. El pro- 
blema de los resortes circulares y el método de Resal. El método de isocro- 
nismo de Pedro Le Roy. 

Capítulo XII: La perturbación del isocronismo debida a la inercia del 
espiral, descubierto por Caspari. Complementos aportados al método de 
Casparl. 

Capítulo XIII: El movimiento de las ideas en materia de cronometría. 
Relaciones entre el problema de los cronómetros y el de los relojes. El 
péndulo y la medida del tiempo. El péndulo y la medida de la gravedad. El 
método de las coincidencias. El método de Lippmann. 

Capítulo XIV : Los movimientos pendulares sometidos a influencias elec- 
tromagnéticas. 

Capítulo XV : La electro-relojería y los órganos del reglado, según A. 
Berner. 

Capítulo XVI: Los nuevos métodos de compensación por medio de los 
aceros al níquel. 

Capítulo XVIT: Espiral Elinvar y balancín de cronómetro. Nuevos balan - 
cines de cronómetros. 

Capítulo XVIII: Algunas consecuencias del método Resal-Caspari. 

Capítulo XIX : Nuevas investigaciones sobre las espirales asociadas. 

Capítulo XX : Métodos de observación fotográfica. El péndulo libre y la 
medida del tiempo, según Paul Le Rolland. 

Capítulo XXI : Problemas mecánicos y cronométricos actuales. 

Capítulo XXIT: Algunas precauciones en el empleo de los nuevos métodos 
para las medidas de las resistencias pasivas. 

Capítulo XXHMI : Por qué la mecánica racional no puede por sí sola cons- 
trur las leyes de los resortes de reglado ; el problema queda siempre del 
dominio de la mecánica física v experimental. Ideas directoras para conse- 
guir una contestación precisa al taller o al laboratorio. 
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- UNIVERSIDAD DE Pakís, Trabajos y memorias del Instituto de Etnología. 
Publicados bajo la dirección de L. Levy-Bruhl, de Marcelo Mauss y 
del doctor Pablo Rivet. Tomos en 8% (8 <27). 


Cm. G. Waterlot, Les Bas-Reliefs des Bátiments royaux d' Abomey. Un 
tomo, VI — 56 páginas, 2 figuras, 23 magníficas láminas, de las que 18 en 
colores. Encuadernado en tela. 70 francos. París, 1926. 

En el prefacio, el senor L. Levy-Bruhl, miembro del Instituto y presi- 
dente del Comité, director del Instituto de Etnología de la Universidad de 
París, hace notar que una de las principales dificultades de la Etnología 
proviene de la falta de datos históricos dignos de confianza, relativos a las 
poblaciones que carecían de escritura; de modo que si, como ocurre a me- 
nudo, la naturaleza de sus construcciones, los materiales que ellos empleaban 
y el clima impidieron la conservación de sus monumentos, no quedan más 
fuentes de información que sus tradiciones orales, difíciles de someter a un 
contralor. Haciendo una excepción a ese caso general, se ha encontrado, en 
África occidental, documentos históricos de autenticidad comprobada me- 
diante informaciones debidas a los mismos indígenas. Son los bajo relieves 
que adornan los palacios de Abomey, en los cuales los reyes del Dahomey 
han escrito la historia de sus reinados. Lástima es que muchos de esos bajo 
relieves han sido destruídos o se encuentran en muy mal estado Los que 
han podido salvarse han sido recogidos por el señor Waterlot, entonces di- 
rector de la imprenta del Dahomey, quien ha hecho la estampa de estos bajo 
relieves y los ha moldeado dando también a estas reproducciones los colo- 
res originales. Ha igualmente recogido de boca de los indígenas, la explica- 
ción de los motivos representados. (Gracias pues a él, se posee de este reino 
africano una documentación histórica sumamente preciosa. 

El libro que nos ocupa informa sob1e el particular. 

G. H. Luquet. 1? 41vt Neo-Caledonien. Es el tomo II de la colección. París, 
1926. Tiene 160 páginas con 24 figuras y, además, 20 hermosas láminas. 
70 francos. 

El autor, profesor de filosofía en el Liceo Rollin, ha efectuado un estudio 
y Clasificación de documentos gráficos recogidos en Nueva Caledonia por 
Mario Archambault, recibidor del Correo de Houailou. En diversos capítulos 
se estudian sucesivamente : Los adornos corporales ; La escultura sobre ma- 
dera; El grabado sobre bambúes ; Los petroglifos ; Los motivos y El estilo 
canaco. 

El autor encuentra que, en el arte neocaledónico, existen los mismos ca- 
racteres esenciales, los mismos procedimientos fundamentales, los mismos 
pasos por formas sucesivas, ya comprobados en sociedades sumamente sepa- 
radas en distancia y tiempo. Formula así conclusiones seguras unas, dudosas 
otras, relativas a la fecha origen y significado de las obras del arte neocale- 
doniano, que han sido materia de su estudio. 

René Mawnier, La Construction Collective de la Marson en Mabylie. Es el 
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tomo III de la colección editada por el Instituto de Etnología de la Univer- 
sidad de París, 80 páginas con 9 figuras y 3 láminas. 45 francos. París, 1926. 

El autor es profesor en la Facultad de Derecho de la Universidad de París 
y antiguo director del Instituto de Sociología del África del Norte. Su tra- 
bajo constituye un estudio sobre la colaboración económica entre los Berbe- 
ros del Djurjura. 

En la Introducción se hace presente que la atención de los economistas 
se ha posado desde tiempo atrás, sobre los resultados del trabajo en común. 

Especialmente entre los cazadores y agricultores, la participación de va- 
rias personas con un propósito común es cosa muy corriente. En África 
del Norte, antes de la pacificación francesa, la guerra era el modo colec- 
tivo por excelencia. Hasta ahora, dice el autor, la cooperación económica en 
los pueblos no civilizados ha sido estudiada de verdad sólo en sus aplicacio- 
nes al cultivo de los campos. En Kabilia, la vida industrial presenta apli- 
caciones de diversos modos cooperativos : reparación de caminos, limpieza 
de fuentes, extracción de basuras y transporte de diversos objetos. La 
Construcción de casas es, especialmente entre los kabilas montañeses, una 
operación colectiva típica, y tal es la razón porque el autor ha dado prefe- 
rencia a ese tema para hacer de él un estudio. 

Estudia luego, sucesivamente, en varios capítulos: La Casa Kabila; La 
Preparación ; La Edificación. 

Al final hace una síntesis y emite conclusiones. Dice que la construcción de 
las habitaciones en Kabilia, considerada como una hazaña de su industria, 
acusa el arcaismo de su vida. Trae, como apéndice, un comentario relativo a 
la habitación, particularmente en Kabilia; y dos cuadros relativos a acciones 
agentes, herramientas y « sacrificios » de construcción. 

René Trautmann, La Littérature populaire a la Cóte des Esclaves. Un 
tomo VII + 105 páginas. 1907. 45 francos. Es el volumen IV de la colección. 

El autor, médico mayor de primera clase de las tropas coloniales, trae 
aquí una colección de cuentos, proverbios y acertijos, corrientes en las po- 
blaciones de Popo (o Guin), Fon (o Dahomeana) y Nago (o Torouba) de la 
Costa de los Esclavos. Se ha limitado a vertirlos al francés sin cambiar ni 
agregar nada por su cuenta. Entre los numerosos relatos que tienen curso 
de una a otra de las aldeas que él ha recorrido, ha elegido aquellas que ex- 
plícita o implícitamente comprueban una moralidad, reproduciéndolos en un 
orden basado en las materias a las que se aplica dicha moralidad, y sin agregar 
comentario alguno, por temor de alterarlos, con una intervención personal, 
y sea cual fuere el carácter propio de esos relatos que entrega a la medita- 
ción de los lectores. Véase a continuación algunos ejemplares de acertijos : 

— i Palo largo que va del cielo a la tierra ? La lluvia. 

— ¿ Qué cae en el agua sin el menor ruido ? Una aguja. 

— ¿Qué golpea la cabeza del rey ? La navaja. 

— ¿ IMmocente empujado y golpeado sin cesar ? La puerta. 

— ¿ Qué come con el rey y no retira luego su plato ? La mosca, 
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Ejemplo de un proverbio « popo » : Mujer adúltera se acuesta con el adi- 
vino (para no ser denunciada si, como ocurre a menudo, el esposo consulta el 
adivino en cuestión). 


Librería Politécnica Oh. Béranger 


E. E. SEEFEHLNER, Traction eléctrique. Manual sobre la teoría y la aplica- 
ción de la tracción eléctrica en los ferrocarriles, seguido de un capítulo 
redactado por H. H. Peter sobre los ferrocarriles a cremallera y funicn - 
lares, versión de la 2? edición alemana (1924), por R. Weiller. Un tomo 
en 4% (22 X 28), con €95 páginas y 751 figuras en el texto y 1 lámina; 
encuadernado, 182 francos. Librería Ch. Béranger, París y Lieja, 1926. 


En la segunda edición de su obra, el doctor ingeniero vienés Seefehlner 
ha tenido en cuenta los importantes progresos realizados por la técnica y la 
ciencia en la tracción elétrica : ha eliminado los errores hallados en la pri- 
mera edición y profundizado el estudio del tema en los lugares donde ello ha 
parecido necesario ; la primera edición es de 1921. Por lo demás esta segun- 
da edición aparece bajo la misma forma que la primera, pues ésta no ha sido, 
en principio modificada. En cuanto al ingeniero H. H. Peter que en esta nue- 
va edición sólo se ha hecho cargo de los capítulos relativos a los ferrocarri- 
les funiculares y a cremallera, ha tenido en cuenta, en lo posible, dado el 
carácter del libro, las necesidades de la práctica. Ha hecho uso, entre 
otros elementos. de sus lecciones en la cátedra de ferrocarriles especiales 
que dicta en la Escuela Politécnica de Zurich. A continuación va un detalle 
dle los puntos tocados en los diversos capítulos : Generalidades. Producción 
de la corriente. Las canalizaciones. La línea de trabajo (línea de contacto). 
El material rodante. Leyes del movimiento de los trenes. El equipo eléctrico 
de los coches motores. Ferrocarriles especiales. Ferrocarriles a cremallera y 
ferrocarriles funiculares. Cuestiones económicas. Breve exposición de la no- 
mografía aplicada en el estudio geométrico. 

La versión francesa de esa edición alemana de 1924, hecha por el ex 
alumno de la escuela politéenica de Zurich, R. Weiller, está naturalmente 
llamada a difundir este excelente tratado, contribuyendo así a suprimir, se- 
gún una expresión de los autores, los tabiques estancos que separan las di- 
versas ramas de la técnica, especialmente de la electrotécnica, y que consti- 
tuyen uno de los serios obstáculos para su progreso. 


J. A. WabeLL, L' Economie Générale dans la Construction des Ponts, versión 
y adaptación al idioma francés por L. S. André, ingeniero de Artes y 
Manufacturas. Un tomo en 8% (16 < 25), con 564 páginas y figuras en 
el texto; encuadernado ; precio 91 francos. París y Lieja. Librería Bé- 
ranger, 1926. 

El autor, J. A. Wadell, ingeniero consejero americano, miembro de la 

Sociedad americana de ingenieros civiles, etc., ha escrito la presente obra 
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en inglés, y ella constituye el coronamiento de una carrera de ingeniero -em- 
presario excepcionalmente notable. No es ni un tratado didáctico ni un sim- 
ple manual. 

En base a una documentación personal y poco común, se hace en ese 
libro consideraciones particulares muy diversas de las que prefieren hacerlo 
los autores especialistas. A pesar de la importancia que tiene la Economía 
General, es el caso de que, en lo que a la construcción de los puentes se re- 
fiere, no es enseñada ella en los tratados especiales, como tampoco la han 
expuesto de una manera provechosa los maestros del ramo. La cireunstan- 
cia de ser el autor a la vez un técnico, un teórico y un administrador, ex- 
plica esa característica del libro, o sea, de poder ser provechoso tanto a los 
principiantes como a los ingenieros ya viejos en su profesión. 

A continuación damos la tabla de materias : 

Noticia analítica. Cuadro sinóptico. Prefacio del autor. 

Capítulo I : Introducción. 

Capítulo II: Principios económicos generales. 

Capítulo TIT: De la economía general en la producción de los proyectos 
de puentes. 

Capítulo IV : Del efecto de las variaciones de los precios corrientes de la 
mano de obra y de los materiales, sobre la economía general. 

Capítulo V : Economía general en las aleaciones de acero. 

Capítulo VI : De la economía general comparada entre puentes y tu- 
neles. 

Capítulo VIT: De la economía general comparada en los tramos de gran- 
«les y pequeñas alturas. 

Capítulo VII : De la economía general comparado entre las estructuras 
de acero y las de hormigón armado. 

Capítulo IX: Economía general comparada entre los diferentes tipos de 
estructuras de acero ordinario. 

Capítulo X : Economía general comparada de los puentes con roblones y 
los puentes articulados. 

Capítulo XI: Economía general comparada entre las vigas continuas y las 
no continuas. i 

Capítulo XIT: Economía general entre los puentes con vigas simples y los 
puentes equilibrados (Cantilevers). 

Capítulo XII[: Economía general entre los puentes en cantilever y los 
suspendidos. 

Capítulo XIV : De la economía general en los accesos a los puentes. 

Capítulo XV : De la determinación de los proyectos. 

Capítulo XVI: De la economía general en los cargos y en los esfuerzos 
unitarios. 

Capítulo XVII: De la economía general de tiempo y dinero en las estima- 
clones relativas a los puentes. 
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Capítulo XVIII: De las longitudes económicas de las traviesas para puen- 
tes o vigas seneillas, sobre diversos tipos de fundaciones. 

Capítulo XIX : Economía general de las estructuras. 

Capítulo XX : Economía general en las vigas. 

Capítulo XXI : Economía general en las disposiciones de tableros y pisos. 

Capítulo XXIT : Economía general en los proyectos y detalles. 


Capítulo XXIII: Economía general en los proyectos bajo el punto de vista 


de los tableros. 
Capítulo XXIV : Economía general en los proyectos de puentes bajo el 
punto de vista del montaje. 
Capítulo XXV : Economía general en los puentes de cemento armado. 
Capítulo XXV1: Economía general en los puentes metálicos en arco. 


Capítulo XXVII: Economía general del acero en la armadura, viaductos 


y ferrocarriles sobreelevados. 


Capítulo XXVIII: De la economía general en los puentes equilibrados 


(Cantilevers). 

Capítulo XXIX : Economía general en los puentes colgantes. 

Capítulo XXX : De la economía general de los tramos móviles. 

Capítulo XXXI: De la economía general en las máquinas y en la poten- 
cia motriz. | 

Capítulo XXXII: De las posibilidades y de la economía general del trans- 
bordador. 

Capítulo XXXIII: Economia general en el establecimiento de los mer- 
cados. : 

Capítulo XXXIV * De la economía general en el trabajo de las oficinas de 
estudios para puentes. 

Capítulo XXXV : De la economía general en la vigilancia. 

Capítulo XXXVI: De la economía general en los talleres. 

Capítulo XXXVII: De la economía general en los talleres de construc- 
ción de puentes. 

Capítulo XXXVIM : De la economía general en la instalación del con- 
junto de un taller para un constructor de puentes. 

Capítulo XXXIX : Economía general en la fabricación del hormigón. 

Capítulo XL : De la economía general en la erección de los puentes. 

Capítulo XLI: De la economía general en la conservación y reparaciones. 

Capítulo XLIT: De la economía general en la protección del metal. 

Capítulo XLIII : De la economía general en la impermeabilización. 

Capítulo XLIV : La economía general en los puentes militares. 


F. TaxABEYA, Mtude des Piéces encastrées aux deux extrémités. Un tomo, 
») 


en 8% (16 < 25) de 95 páginas, 48 figuras en el texto. 28 francos. París. 


y Lieja. Librería Béranger, 1926. 
El autor de este trabajo, profesor de las Universidades imperiales japo- 
nesas de Hokkaido y Sapporo, fué, en 1933, comisionado a Europa por el 
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Gobierno japonés para perfeccionarse en las ciencias del ingeniero, y espe- 
cialmente en la Teoría de la elasticidad. Con tal motivo hizo pública esta 
edición francesa de su obra escrita en el Japón. En el prefacio de la misma 
hace observar que en los libros que estudian la resistencia de los materiales, 
la cuestión de la pieza empotrada en sus dos extremos es tratada, general - 
mente, sin considerar la tensión que se manifiesta en la pieza ; esta tensión 
procede de la pequeña flexión que las cargas verticales producen en la mis- 
ma, además de las reacciones verticales y de los monumentos en las extre- 
midades. 

En su libro, el profesor Takabeya tiene en cuenta, además de la elastici- 
dad de las paredes, la flecha de la pieza por pequeña que ella sea, y en ese 
»studio interviene la fuerza longitudinal producida por la carga exterior. 
Es un procedimiento nuevo cuya solución exige un cálculo bastante com- 
plejo. 

A continuación va el orden segnido : 

Capítulo I: Nociones generales. 

Capítulo II: Pieza cargada uniformemente de una manera continua y 
completa. 

Capítulo III : Pieza parcialmente cargada con carga continua y uniforme. 

Capítulo IV : Pieza que lleva una carga local y fija. 

Capítulo V : Pieza que lleva en su medio una carga local y fija. 

Del caso tratado en el capítulo V se dan dos ejemplos numéricos. 

Termina el libro con varias tablas destinadas a facilitar los cálculos. 


M. RomiÉe, Chau/ffage et Ventilation. Un tomo en 8% (16 X 25), 284 páginas 
con 226 figuras. París y Lieja. Librería Béranger, 1926. 


Constituye este libro el Tomo HI del Pratado de Técnica sanitaria publicado 
bajo la dirección de los profesores Putzeys y Schoofs. El autor es ingeniero 
civil de minas y de los Ferrocarriles del Estado belga. Contrariamente al 
método seguido en la mayoría de los libros que se han escrito sobre ese 
tema, los que empiezan por la ventilación, el ingeniero Romieé, siguiendo 
el ejemplo de H. Picard, empieza por la calefacción, pues encuentra ese or- 
den más lógico. En el estudio de la ventilación, dice, aparecen nUMETOSsOoS 
coeficientes y datos experimentales cuyo examen completo encuentra su lu- 
gar natural en el estudio de la calefacción : mientras, que lo inverso, sólo se 
justifica relativamente a la calefacción por aire caliente, cuyo cálculo pue- 
«dle verse siempre en las instalaciones de ventilación, ya que no existe entre 
una cosa y otra ninguna diferencia de principios. 

En la introduceión se estudia el movimiento de los flúidos en general, la 
distribución de las presiones en un circuito, las corrientes derivadas y las 
propiedades a considerar en el agua, el aire y el vapor. 

En la primera parte de la obra, que trata, por las razones indicadas, de la 
Calefacción, se estudia sucesivamente la producción y utilización del calor; 


TS ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


los diversos sistemas de calefacción local: por chimeneas y por estufas a 
carbón, al gas, a petróleo y eléctricas ; la calefacción central por aire caliente, 
por medio del vapor a baja presión, por agua caliente a baja presión; la ca- 
lefacción a distancia, por medio del vapor, etc. Se hace una comparación 
entre los distintos sistemas de calefacción bajo el punto de vista económico 
y se discute la mejor elección de un sistema de calefacción, según se trate 
de casas particulares, establecimientos públicos, administraciones industria- 
les, escuelas, museos, casas de renta, cafés, negocios, salas de reuniones, de 
hospitales o de espectáculos, teatros y talleres de usinas. Termina esta pri- 
mera parte con datos sobre la confección de los pliegos de condiciones, 
y con ejemplos numéricos de calefacción central con agua caliente o con. 
vapor. | 

La segunda parte, relativa a la ventilación, indica los distintos métodos, 
dando ejemplos de cálculos diversos. 


F. PurzkEYs, F. ScHoors, O. VELCHBE, G. MAUKELS, J. DEHALU, E. Devos., 
VAN VorsoN y F. L. CANTINEAU, Extension des Villes. Hygiene dans la 
construction. Un tomo (16 X 35) de 728 páginas. París y Lieja. Libre- 
ría Ch. Béranger, 1927. 140 francos. 


Este libro constituye el tomo II del referido Praité de Technique Sanitaire 
publicado bajo la dirección de los conocidos profesores de la Universidad 
de Lieja, Putzeys y Schoofs, miembros de la Academia Real de Medicina, 
etc. De esta colección han aparecido ya los tomos I, 1I, IV y VI, estando 
el V en prensa. 

La primera parte del tomo que nos ocupa versa sobre : Extensión de las. 
Ciudades. Creación de nuevos barrios. Planos regionales. Ciudades Jardi- 
nes. Ciudades Satélites. La segunda parte, sobre : Orientación y aislamiento 
de las vías públicas y de las habitacioues ; Iluminación Natural. La tercera 
parte trata de la construcción de las vías públicas. La cuarta parte, de las 
propiedades físicas de los materiales de construcción. La quinta parte, de la 
higiene de las habitaciones; La cuestión de las pinturas y las instalacio- 
nes sanitarias de las habitaciones privadas y públicas. 

Toda vez que la técnica sanitaria ha debido seguir de cerca los progresos 
de la higiene científica, encierra ella en la actualidad un tan vasto dominio, 
que la exposición de sus diversas partes exige la subdivisión del trabajo : 
de ahí la cooperación de varios especialistas. 

Varias figuras, planos y cuadros ilustran el texto. El interés de este libro: 
reside, en primer lugar, en que contiene los últimos progresos realizados en 
la materia de que trata; y luego, la circunstancia recién apuntada, o sea, de 
que cada tema está tratado por un especialista. La Sociedad Científica Ar- 
gentina posee como de todo lo señalado en esta Bibliografía, un ejemplar a 
disposición de los señores socios. 
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ANDRÉ TENOT, Cours de Résistance des Materiaux. Un tomo en 8% (16 < 25) 
con 708 páginas, 366 figuras y 1 lámina. París. Librería Béranger. 
105 francos. 


El ingeniero de artes y oficios, autor de este libro, ha encarado el tema 
bajo el punto de vista de las aplicaciones. En su doble carácter de profesor 
(en la Escuela Superior de hilandería y de tejido de Mulhouse), y de profe- 
sional como ingeniero en los Talleres Neyret, Beylier y compañía, en Gre- 
noble, ha podido, por un lado, satisfacer a la pedagogía y, por otra parte, 
verificar los principios y sus aplicaciones en las situaciones industriales 
que desempeña. 

La obra puede, consecuentemente, prestar útiles servicios a todos aque- 
llos que deben hacer un uso práctico de los principios de la Resistencia de 
Materiales, tanto en los sistemas móviles, como ser los órganos o piezas de 
máquinas, como en los sistemas fijos de las construcciones civiles corrientes. 

Los numerosos ejemplos y aplicaciones que trae deben, por fuerza, sumi- 
nistrar elementos de juicio en los casos prácticos que frecuentemente se 
presentan ; y es éste, seguramente, el mayor interés de la obra. 

He aquí los tópicos tratados en cada uno de sus 22 capítulos : 

Capítulo I: Generalidades. Los tres problemas, tipos fundamentales de la 
resistencia de materiales. 

Capítulo II: Recuerdo de algunos elementos de mecánica, sistema mate- 
rial y cuerpo sólido. Clasificación de las fuerzas. Efectos interiores en un 
sólido : efecto normal y efecto tangencial. 

Capítulo III: Fatiga de la materia o esfuerzo interno. Hipótesis funda- 
mentales de la resistencia de materiales. Diversas clases de fatigas de una 
pieza, según las posiciones relativas en el espacio, de las cargas soportadas 
por la pieza, y según las variaciones de esas cargas con el tiempo. 

Capítulo IV: Elasticidad. Carga admisible o resistencia práctica (esfuerzos 
normales y tangenciales). Regla práctica de Woóhler. 

Capítulo V : Tracción o tensión ; ensayo físico. Fórmula de resistencia y 
fórmula de deformación. Significado y misión del coeficiente de elasticidad. 
Cálculo de cables, correas y cadenas. y 

Capítulo VI: Compresión simple. Fórmulas de residencia y de deforma- 
ción. Cielo completo de deformación mecánica. Estado plástico de las masas 
fuertemente comprimidas. 

Capítulo VII : Corte y resbalamiento transversal. Aplicación al cálculo de 
roblones y al de un punzón. Corte efectivo. Aplicación. 

Capítulo VIIT : Aplicaciones diversas de la tracción, compresión y corte. 
Complementos relativos a la tracción, la compresión y el corte. 

Capítulo IX: Esfuerzos internos puestos en juego en los elementos de 
construcción, bajo la influencia de variaciones de temperatura : esfuerzos 
« de temperatura ». 

Capítulo X : Generalidades relativas a la flexión. 
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Capítulo XI: Momentos de inercia. 

'apítulo XIT : Módulo de flexión o de inercia. 

Capítulo XII[: Momento flector y esfuerzo de corte en una sección cual- 
quiera de un elemento de construcción. 

Capítulo XIV : Ecuaciones de resistencia y de deformación en la flexión 
plana de los elementos de construcción sensiblemente rectilíneos. Posición 
del eje neutro. Ensayos a la flexión plana. Flexión simple y plana de piezas 
rectilíneas heterogéneas. Hormigón armado. 

Capítulo XV : Métodos de cálculo de las fuerzas homogéneas a la flexión 
simple y plana. Curvas de flexión. Flecha. 

Capítulo XVI: Torsión de piezas sensiblemente rectilíneas y cilíndricas. 
Fórmulas de resistencia y de deformación. Determinación del módulo de 
«leslizamiento por medio de ensayos a la torsión de hilos metálicos. - 

Capítulo XVII: Los dos métodos de cálculo de piezas sometidas a la tor- 
sión. Analogías entre la fórmula de resistencia a la torsión y la de la flexión. 
Torsión de prismas y de resortes de torsión. 

Capítulo XVIII : Cálculo de los árboles de máquinas. 

Capítulo XIX: Fatigas compuestas : Flexión plana y torsión compuestas ; 
torsión y corte; flexión plana y compresión o tracción. 

Capítulo XX : Piezas cargadas de punta. Pandeo. 

Capítulo XXI: Ensayo dinámico de materiales. Resistencia al choque. 
Ensayo a la capacidad de trabajo. 

Capítulo XXIT: Resistencia a la penetración o dureza. Bola de Brinell. 

Amexo Í: Estática gráfica (Fuerzas o vectores coplanares). 

Anexo II: Papel desempeñado por la inercia de la materia en « resisten- 
cia de materiales >». Flexión desviada de las piezas rectilíneas. Flexión plana 
«dle las piezas curvas. Problemas tipos de la resistencia de los materiales ba- 
sados en el estudio de las deformaciones. Hormigón virolado. 

Anexo III : Teoría de la elasticidad en un medio con dos dimensiones y 
sus aplicaciones. 

Anexo IV: Unidades relativas a los grandores mecánicos y eléctricos. 
Símbolos. Ecuaciones y ecuacionos relativas a las dimensiones. 


RENÉ CnampLy, LBléments de construction de machines. Un tomo en 8? (11,5 
X 18), 281 páginas con 230 figuras en el texto. 25,5 francos. París. 
1927. Librería Béranger. 

Este libro constituye el tomo I de los veinte que formarán esta Enciclo- 
pedia de Mecánica Aplicada; el autor ha reunido los documentos técnicos in- 
dispensables a todo constructor : Tabla de cálculos efectuados : densidades, 
ete. Es un estudio — reducido a los elementos necesarios — de los princi- 
pios de la mecánica : fuerzas, movimientos, medidas, resistencia de los ma- 
teriales, mecanismos elementales, y consejos precisos sobre el estudio y la 
construcción de máquinas. 

redactado de una manera sencilla y práctica, podrá este librito ser útil a 
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los industriales, en cuanto puedan éstos necesitar una consulta fácil sobre 
los fundamentos básicos de los mecanismos. 

Los distintos capítulos tratan de los siguientes temas : Tablas y cálculos 
realizados. Estado de los cuerpos : dilatación, fusión. Movimientos y fuer- 
zas. Composición de las fuerzas. Medidas. Resistencia a la tracción, a la 
compresión, al costo, a la flexión, a la torsión, a los choques. Acción del 
calor sobre la resistencia de los metales. Roce y engrase. Resistencia al ro- 
¿lamiento. Momentos, equilibrios. Palanca. Esfuerzo tangencial. Cuña, po- 
lea, plano inclinado, motones. Órganos de unión. Los mecanismos. Conside- 
raciones sobre el establecimiento de las máquinas. Consejos para su estudio 
y construcción. Contralor y calibrado de las piezas metálicas. Fundación de 
las máquinas. Causas de accidentes en las máquinas. 


RENÉ CHAMPLY, Métaux et Matériaux industriels. Un volumen en 8% (11,5 
XxX 18), 379 páginas con 90 figuras en el texto. Precio 25,50 francos. 
París y Lieja, 1927. Librería Ch. Béranger. 


Constituye el tomo II de la Enciclopedia de Mecánica, recién mencionada 
al hablar del tomo I. En él se expone una nomenclatura razonada de todos 
los materiales necesarios a los industriales. Da los pesos, resistencias, di- 
mensiones y propiedades generales de los metales, maderas y otros mate- 
riales. Además, suministra datos relativos a productos manufacturados 
usuales, tales como artículos perfilados, tubos, caños, enrejados metálicos, 
aleaciones, etc. Cabe citar también un estudio sobre las gomas sintéticas 
y análisis práctico de los carbones. En el estudio y la construcción de 
las máquinas se necesita a menudo datos que se hallan en este librito, el 
<ual, de esta manera, podrá prestar señalados servicios. Por otra parte, éste 
ha sido el propósito general que se ha tenido al redactar esa Nueva Encielo- 
pedia de los Constructores : poner la teoría y la téenica al alcance de los me- 
cánicos, caldereros y electricistas, que sólo tienen una instrucción elemental; 
informándoles a la vez sobre los métodos de fabricación más recientes. Claro 
está que los libros escritos para el uso de los ingenieros no pueden ser de 
fácil utilidad para aquella clase de personas. 

Damos a continuación un detalle de la distribución de la obra : 

Primera parte : Los Metales industriales : manera de distinguir el hierro, 
el acero y la fundición. El hierro. La Fundición. El acero. Hierros y aceros 
naturales laminados y perfilados. Rieles. Tubos de hierro y de acero, hoja- 
latas. Enrejados y tejidos metálicos. Cobre. Aluminio y aleaciones. Plomo y 
antimonio. Estaño. Níquel y otros metales varios. Aleaciones diversas. Hilos 
metálicos. Peso de los metales en hojas, en discos y en tubos. 

Segunda parte : Tubos y caños : Cáleulos de los caños. Tubos y caños de 
hierro y acero. Tubos de cobre, de plomo, de fundición, de palastros, de 
madera y de materias flexibles, de asperón barnizado o de tierra cocida, de 
cemento y de hormigón armado. Aristas para tubos y caños. 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CV 6 


S2 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


- Tercera parte: Maderas y Materias varias: Empleo de la madera en las 
construcciones mecánicas. Amianto y asbesto. Las gomas sintéticas. Fibra 
vulcanizada. Guarniciones a fricción. Papeles, telas y productos para pulir 
o moler. 

Cuarta parte : Combustibles : Poder calorífico. Análisis de las hullas y del 
coke. Combustibles líquidos y gaseosos. 

La documentación de este tomo ha sido facilitada por veinte y cinco gran- 
des fábricas o establecimientos industriales. Al final se agrega una buena 
bibliografía de 41 obras, todas francesas, salvo una que ha sido vertida al 
francés. ; 


EmiLrOo LEROUX, Cowrs d'aéronautique. Un tomo en 8%, 382 páginas con 166 
figuras en el texto y una lámina. París y Lieja, Librería Ch. Béranger, 
1927. 


Se trata del curso dictado por el autor, ingeniero del genio militar, en la 
Escuela de aplicación del genio marítimo. 

En el prefacio que encabeza la obra, hace presente que, como ella está des- 
tinada a ingenieros que poseen ya una preparación general completa, el 
autor ha eliminado, sistemáticamente, todo aquello que no sea del exclusivo 
dominio de la aeronáutica. De esta manera ha podido condensar en un volu- 
men de dimensiones razonables, lo esencial que deben saber aquellos que 
quieran hoy especializarse en la técnica aeronáutica. Una presentación ma- 
temática algo árdua ha desanimado a muchos de los que trataron estudiar los 
trabajos de otros varios autores eminentes. Se ha producido especialmente 
esta dificultad con respecto a la aerodinámica. Ella no existe en el libro de 
Leroux. La aerodinámica es una ciencia aún en plena elaboración, no obstan- 
te el perfeccionamiento que, en su estudio, ha aportado a la aviación. En el 
libro que nos ocupa, se hace una exposición clara y accesible del principio 
de esa ciencia, así como de las principales consecuencias de esas teorías, sl 
bien ellas no permiten preveer los hechos que luego la experiencia revela. 

La primera parte del libro trata sucesivamente de: La Atmósfera: su estu- 
dio estático y el viento. La resistencia del aire, teorías y leyes de similitud, 
la experimentación, dificultades de la aplicación de los principios de simi- 
litud y de relatividad. Los resultados generales de estudio de la resistencia 
«del aire, su representación y valor, cuerpos con y sin portancia, plano del- 
gado, alas. | | 

La segunda parte se ocupa de los aviones, iniciándose por un estudio 
aerodinámico de los principales regímenes el en vuelo del avión : caracte- 
risticas, vuelo horizontal rectilíneo uniforme. vuelo planeado, la subida. 
Sigue luego el estudio de la hélice aérea, con sus principales regímenes del 
vuelo del avión : el motor, vuelo horizontal rectilíneo uniforme y la subida. 
Después trata sucesivamente de la estabilidad : estática, dinamica, longi- 
tudinal, lateral y en ruta. El gobierno, el comando, el pilotaje. Estudio del 
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hidroavión en vuelo y a flote, la salida y el aterrizaje. Se da luego nociones 
someras sobre la construcción de los aviones : materiales, colas, telas, hilos 
induidos y barnices, caucho; las velas, fuselaje, aparatos de gobiernos. ate- 
rrizadores, flotadores, etc. Los ensayos estáticos. Los motores de aviación : 
particularidades de funcionamiento y descripciones. Las disposiciones me- 
cánicas de conservación de la potencia en altura; los ensayos en vuelo; ins- 
trumentos de medida y de contralor. Establecimiento de un anteproyecto. 

La tercera y última parte se refiere a los aerostatos : globos libres, diriji- 
bles y globos cautivos. Se estudia el equilibrio virtual del primero, las va- 
riantes rígidas, semirígidas y flexibles de los segundos; y forma de equilibrio 
de los terceros. 

La lámina que termina la obra se refiere al zeppelín «L. 49»: cortes, 
vista longitudinal, estructura, anillo principal e intermediario. 


N. CHAMPSAUR, Pratique du graissage du motewr a explosion. (Motores de 
automóviles y de aviación). Un tomo, en 8% (16 X 24) con 246 páginas 
con 60 figuras en el texto y 7 láminas. París y Lieja, 1927. Librería 
Ch. Béranger. 


El autor, ingeniero del cuerpo de la aeronáutica, expone en 14 capítulos. 
sucesivamente : el poder lubricante y la pérdida por rozamiento en los 
soportes; la pérdida, por igual concepto, en los motores de explosión ; el 
calentamiento del lubricante en esos motores, el desgaste de los mismos : 
los aceites apropiados; los metales de rozamiento (acero, fundiciones, aln- 
minio, bronce, metal antifricción); las superficies de roce; el rodamiento 
con municiones y con rodillos. Los juegos en las diversas articulaciones del 
motor (motores Hispano, Lorraine, Renault, Farman, Salmson, Peugeot, 
Voisin, Citroen, Panhard, Gnóme) ; el circuito interno de engrase; las bom- 
bas de aceite (a engranajes, a pistones, a paletas); el circuito externo de 
engrase; el establecimiento del circuito de engrase en un avión. Las lámi- 
nas traen detalles de los motores: Hispano-Suizo de 300 HP; Lorraine- 
Dietrich de 450 HP ; Renault de 480 HP; Farman de 500 HP; Salmson de 
260 HP; Gnóme-Rhóne-Jupiter de 420 HP; Farman (circuito interno y 
externo de 500 HP). 


L. GuiLLor, Cours de Mécaniíque. (Mecánica especial de los flúidos.) Com- 
plemento al tomo II. Un volumen en 16 (16 < 23) con 121 páginas y 
83 figuras en el texto. Precio 21 francos. Librería Béranger. París y 
ia. Ae 
El autor ha eserito este Uurso de Mecánica para los alumnos de las escue- 
las nacionales francesas de Artes y Oficios, en una de las cuales, la de An- 
gers, es profesor. El tomo I trata de los Principios y teorenias generales de la 
Mecánica: se halla en su segunda edición. El tomo II está en su tercera 
edición, y el autor acaba de publicar estos Complementos al mismo. 
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El tomo HI que trata de las calderas a vapor, máquinas a vapor alterna- 
tivas y turbinas a vapor, está también en su tercera edición. 

Un complemento general de la obra acaba de aparecer y lo mencionamos 
más abajo. 

En el que motiva esta noticia, el orden de los temas tratados ex el si- 
auiente : 

Capítulo I: Derrame en las toberas. 

Capítulo II : Turbinas. 

Capítulo III: Bombas alternativas. Bombas de compresión. 

Capítulo IV : Bombas y compresores rotativos. 

Capítulo V : Vapor de agua. 


L. GuiLLor, Cours de Mécanique. Complemento a la obra : Nociones sobre la 

resistencia del hormigón armado y resistencia de las vigas rectas. Un tomo 

en 16 (16 X 22) con 156 páginas y 94 figuras en el texto. Precio 24 
francos. París y Lieja, misma librería. 

Trata de generalidades; de la compresión simple, de la flexión; de la 

compresión y flexión combinadas: y de complementos de resistencia de ma- 


teriales. 


GEORG VAN HANFESTENGEL, tude théorique et pratique sur Le Transport et. 
la Manutention mécaniques des matériaur et marchandises dans les usines 
les magasins, les chantiers, les mines. Versión de la tercera edición ale- 
mana por Jorge Lehr. Tomo Len 8 (16 X 25), con 362 páginas y 531 
figuras. 59 francos. París y Lieja, Librería Ch. Béranger, 1927. 


La tercera edición alemana de esta obra da cuenta de los progresos rea- 
lizados en la materia desde la aparición de la segunda edición (1913). La 
técnica de los transportes ha, efectivamente, mejorado en ese intervalo, es- 
pecialmente en lo relativo a las corrientes de agua y de aire. Puede no- 
tarse tres hechos principales : el aumento en la economía del servicio; la 
rapidez en los transportes de masas mayores; el desarrollo del empleo de 
los transportes mecánicos por la introducción de los transportadores móvi- 
les. Este tomo 1 estudia los transportadores con o sin órgano de tracción, 
así como las disposiciones accesorias. Observa el autor que el empleo de los 
transportadores móviles es, especialmente, característico. Se creía, en mu- 
chos casos, que convenía renunciar al transporte mecánico, ya porque la ope- 
ración de la carga debía efectuarse en varios puntos diversos, ya porque esta- 
ba ella repartida en una extensión excesiva. Sin embargo, se ha conseguido 
económicamente ampliar, en esos casos y de preferencia al transporte a bra- 
70, el transporte por medio de bandas y norias móviles, etc. 

En cuanto al desarrollo considerado en el sentido de las grandes expedi- 
ciones, s1 bien él proviene del desarrollo general de las grandes industrias, 
algo se debe también al hecho de que se ha aprendido a estimar la impot- 
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tancia que tienen aquellas influencias no expresables con cifras; y, particu- 
larmente la importancia de las ventajas de la descarga sin almacenaje y la 
de la rapidez en la expedición de los vagones de ferrocarril o de embarca- 
ciones que llegan o salen. 

Observa, finalmente, el ingeniero 6. van Hanfístengel, que los defectos 
notados en la mayor parte de las instalaciones de transportes existentes, 
provienen de que, al resolver el plan del conjunto y el plan de los trabajos 
de un edificio para transporte, no se ha consultado previamente al ingeniero 
encargado del proyecto relativo a dichos transportes; y, sin embargo, más 
importante para el caso era disponer convenientemente el conjunto y la 
organización corriente de la fábrica en base al transporte más simple y ba- 
rato de las materias primas y productos elaborados, que elejir luego tal o 
cual sistema, más o menos apropiado, de transporte. Considerando que la 
cuestión no es aún bien conocida por la mayoría de los interesados — a pesar 
de que se aprecia hoy más que antes la importancia del problema de los 
transportes, — por eso, cree el autor de utilidad el libro que ha escrito con 
tal motivo y en el que, como dijimos, estudia detalladamente los transporta 
dores con órgano de tracción, los sin ese órgano, y las disposiciones acce- 


sorlas. 


c) EN IDIOMA ITALIANO 


GAETANO ROVERETO, Prattato di Geologia Morfologica (Geomorfología). Vo- 
lumen I: Basi e generalitá. Un tomo en 8%, con 641 páginas con 250 
figuras en el texto y 16 tablas. $0 liras. Milán. Ulrico Hoepli, editor, 
1923. 


El profesor de geología de la Universidad de Génova, autor de esta obra, 
ha querido dotar a los estudiosos italianos de un trabajo escrito en su idio- 
ma, evitándoles así deber recurrir a libros extranjeros en lo relativo al estu- 
dio de la geología; utilizando, además, y en lo posible, ejemplos y notas 
relativas a esa nacionalidad, es decir al suelo de Italia. El libro ha sido 
esmeradamente editado; tiene buenas figuras y láminas, y estudia sucesiva- 
mente las siguientes cuestiones : 

Parte primera : Las bases de la geomorfología : Los conocimientos clima- 
téricos, litológicos, biológicos. Los conocimientos de la dinámica externa. 
Los conocimientos geológicos y de la dinámica interna. Conocimientos geo- 
lógicos generales. Reconocimiento de la estructura terrestre. 

Parte segunda : Geomorfología especial. El establecimiento y las acciones 
incisivas de las erosiones hidrográficas. Modelamientos de las vertientes. 
Determinación de un divortia aquarum principal y de los surcos de los va- 
lles. El relieve, según las influencias estructurales de la superficie funda- 
mental. Cuencas y lagos en su forma y según su origen. La acción del mar 
sobre la disposición y la forma de las costas. 
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La nutrida bibliografía que acompaña cada capítulo, además de la seriedad 
que revela en la confección del libro, es también de utilidad para los que se 
dedican a esta clase de estudios. 

Entre las figuras que ilustran el texto hay varias relacionadas a la Argen- 
tina como ser: Cabo Corrientes (estratos de cuarcita); Valdés, Patagonia 
(banco costanero con coralináceas) ; Río Salado (desembocadura) ; Pampa de 
Buenos Aires (dunas y cordones litorales de conchillas); Patagones (exca- 
vaciones en una arenisca blanda); Puerto Madryn (Plataforma costanera 
emerjida a baja marea, protejida por una espesa capa de moluscos); Sierra 
de Córdoba (el Ratón de Ongamira, la Rinconada, Mogotes) ; La piedra mo- 
vediza del Tandil ; Junín de los Andes (ventana orográfica); Sierra del Ro- 
deo, Catamarca; Santa Cruz (antiguo lago en la región del río Jeinemeni), ete. 


d) EN IDIOMA INGLÉS 


ENRIQUE ANTONIO LORENTZ, Lectures on theoretical Physics. Tomo II, Ther- 
modynamies ; Entropy Probability, the Theory of Radiations ; The Theory 
of Quanta. Un tomo en $%, con 410 páginas. Versión de Siberstein y 
y Trivelli. Macmillan. Londres. 21 chelines. 


Ya hemos hablado de este tomo al ocuparnos del fallecimiento de su autor 
(véase pág. 7). Se expone y discute en él las leyes de la termodinámica. Luego 
de disertar sobre los métodos de Boltzmann y el método estadístico de Gibbs, 
indica la relación existente entre ellas y la teoría de Einstein, después de lo -- 
cual vincula por su lado la entropía con la probabilidad tratada por el método 
de Gibbs, y por otro la entropía con la función de Boltzmann. Termina 
aplicando la definición estadística de la entropía a casos especiales. Consi- 
dera Lorentz a los tres métodos como equivalentes; la entropía puede defi- 
nirse como función de la probabilidad. 

Parece ser preferible la solución de Boltzmann. La teoría de la radiación 
abarca cinco partes, a saber : Leyes de Kirchhoff, de Boltzmann, de Wien: 
fórmulas de Jeans y de Planck. Se ocupa después de la teoría de los 
<«< Quantas » cuya historia hace y comenta. Termina examinando la teoría 
relativista del movimiento del electrón en el átomo y del desdoblamiento 
de las líneas del espectro en el campo magnético. Discute las dificultades 
del anillo de electrones, y al exponer los puntos de vista de Planck toca la 
teoría de los rayos de Roentgen, entropía, etc. Es un libro para profesores 
de física. : 


AVALES DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIBACIAS BXACTAS 


FÍSICAS Y NATURALES DE BUENOS AIRES 


RESEÑA SOBRE EL ORIGEN Y DESENVOLVIMIENTO 


DE LA 


” 


ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS EXACTAS, PISICAS Y NATURALES. 


DE BUENOS AIRES 


Por CLARO CORNELIO DASSEN 


1 


Academia de la Universidad 


La Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
de Buenos Aires, como institución autónoma, tiene su origen en el 
decreto del Poder Ejecutivo de la Nación dictado el 13 de febrero de 
1925. Anteriorowente ella existía como dependencia de la Universidad. 
Era la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la Uni- 
versidad de Buenos Atres. 

Cuando, en 1574, prodújose la eran crisis universitaria, dependía 
la Universidad del gobierno de la provincia, y a raíz de aquél, dictó 
el gobierno en cuestión el decreto de 26 de marzo de 1874 por el cual 
quedaba la Universidad reorganizada. El antiguo Departamento de 
Matemáticas era dividido en dos Facultades : de Matemáticas la una, 
de Ciencias Fisiconaturales la otra. Para administrar las Faculta- 
des, se establecía en cada una un cuerpo académico constituído por 
quince miembros titulares (art. 9%, nueve de los cuales serían para 
iniciar y por esa sola vez (art. 8% designados por el gobierno y luego 
esos nueve nombrarían los restantes hasta el máximo establecido de 
quince. El 31 de marzo de 1874 hizo el gobernador Acosta los nom- 
bramientos en cuestión, y entre los designados para administrar la Fa- 
cultad de Matemáticas figuraban los ingenieros Luis Augusto Huergo, 
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Guillermo White y Santiago Brian. Los nueve designados para la 
otra Facultad de Ciencias Fisiconaturales resolvieron, en la sesión del 
9 de marzo de 1875, integrar su número y entre los que eligieron figu- 
raban los doctores Rafael Ruiz de los Llanos y Juan José Jolly Kyle. 

Sobrevino luego la revolución de 1880 y se federalizó la ciudad de 
Buenos Aires. Al efecto se dictó la ley nacional de 21 de septiem- 
bre de 1880 y la provincial de 6 de diciembre de 1580. Entre los ins- 
titutos que pasaron a nacionalizarse, figuraba la Universidad cuyas 
funciones debían continuar en dicha ciudad. El traspaso se realizó 
de acuerdo a lo que fué establecido por los convenios de 9 de diciem- 
bre de 1880, y 11 de enero de 1581, aprobados por decreto de 18 de 
enero de 1851. El Gobierno Nacional procedió a reoreanizar la Uni- 
versidad por decreto de 16 de febrero de 1581 refuundiendo en una 
sola las dos Facultades. Así se creó la Facultad de Ciencias Físico- 
matemáticas. Por el referido decreto fueron designados los quince aca- 
démicos que debían ado inistrarla eligiéndolos entre los que componían 
los cuerpos académicos de las dos Facultades refundidas. Fueron man - 
tenidos los doctores Ruiz de los Llanos y Kyle y los ingenieros White 
y Brian. Al mismo tiempo una comisión fué desienada para proyectar 
el estatuto y los planes de estudios. Esa comisión se expidió con cele- 
ridad, siendo remitido al Congreso para su sanción el proyecto por 
ella preparado. Pero como ese cuerpo no se pronunciara, el Poder Eje- 
cutivo dictó con fecha 25 de enero de 1883 un decreto en que se dice : 
«Aun cuando se halla sometido a la consideración del honorable Con- 
egreso el proyecto de estatuto general que ha de regir la Universi- 
dad de la Nación, el Poder Ejecutivo está en el deber de proveer lo . 
conveniente aunque sea de una manera provisoria, a fin de hacer 
desaparecer en lo posible las dificultades que origina la diversa re- 
olamentación a que están sujetos dos institutos nacionales de idén- 
tica indole y de igual carácter. Que es oportuno y urgente armon!- 
zar con dicho objeto las disposiciones observadas al presente en am- 
bas Universidades desde que ellas tienen un propósito común y se 
encuentran sometidas a una sola jurisdicción. » 

En consecuencia, desde el 1? de marzo de 1883 y hasta que se die- 
tase la ley de la materia, se establecía un estatuto provisorio sin 
efecto retroactivo y sin derogar las disposiciones que habían regido 
a cada Universidad, en cuanto ellas no se opusiesen al estatuto pro- 
visional dictado. Ahora bien, en el artículo 21 se disponía que eran 
«miembros académicos titulares todos los profesores y una tercera 
parte más de doctores que aunque no ejerzan el profesorado se hayan 
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distinguido por sus méritos ». En vista de esta disposición, el inge- 
niero Eduardo Aguirre, a la sazón profesor de la Facultad de Ciencias 
Físico- matemáticas, pasó con otros más a incorporarse al cuerpo aca- 
démico de dicha Facultad, lo que hizo en la sesión del 5 de octubre 
de 13883. Este estatuto provisorio rigió hasta el 1? de marzo de 1556 
en que fué aprobado el definitivo. Como es sabido, en 1885, el doctor 
Nicolás Avellaneda, rector de la Universidad. hombre de influencia, 
ex presidente de la República, miembro del Senado nacional, presentó 
a este último cuerpo un proyecto de ley estableciendo las reglas a 
que debía subordinarse los estatutos de las Universidades nacionales 
de Córdoba y de Buenos Aires; este proyecto fué tratado y resuelto 
rápidamente; presentado el 10 de mayo de 1885 estaba ya sancionado 
el 3 de julio del mismo año; constituye la llamada «ley Avellaneda »> 
que está aún vigente. En base a ella, una comisión formuló los esta- 
tutos de la Universidad de Buenos Aires los que fueron por el Poder 
Ejecutivo aprobados el 1? de marzo de 15886. El artículo 91 disponía 
que una vez sancionados los estatutos quedarian las Facultades orga- 
dizadas con los quince académicos que ellas tenían antes de la incor- 
paración de los profesores establecida por el estatuto provisional. 11 
artículo 96 establecía que los nuevos estatutos entrarían en vigor un 
mes después de su aprobación por el Poder Ejecutivo. Debido a tal 
circunstancia el ingeniero Aguirre dejó de ser académico. el 1” de 
abril de 1586, pero en la sesión del 30 de julio siguiente, fué desig- 
nado para reemplazar al ingeniero Francisco Lavalle que había renun- 
ciado su cargo de académico. Antes de esa sesión, en la del 2 de abril 
de 1886, habiendo dimitido el doctor Germán Burmeister, fué desig- 
uado el ingeniero Luis A. Huergo para reemplazarle como académico. 
Poco después, el 25 de abril de 15859, se produjo el fallecimiento del 
académico doctor Miguel Puiggart, y para reemplazarle resultó electo 
el ingeniero Manuel Benjamín Bahía. Nuevas vacantes resultaron el 
3 de febrero, el 19 de agosto y 9 de septiembre de 1590 por la renun- 
cia de los académicos ingeniero Jorge Coquet y doctores Pedro N. 
Arata y Carlos Berg, siendo substituidos respectivamente por el 
ingeniero Otto Krause, doctor Eduardo Ladislao Holmberg e inge- 
niero Juan Felipe Sarhy. 

Una reforma de los estatutos hecha en 1891 no aportó cambio subs- 
tancial en los cuerpos académicos y las cosas quedaron así hasta 1906. 
Durante este período fueron designados académicos los señores : in- 
geniero Carlos María Morales (el 16 de febrero de 1892, en reemplazo 
del agrimensor Juan Coquet, dimitente); doctor Atanasio Quiroga 
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(el 11 de abril de 1592, en reemplazo del ingeniero Valentín Balbín, 
renunciante); doctor Ildefonso Prudencio Ramos Mejía (el 6 de julio 
de 1592, en reemplazo del doctor Roberto Wernicke, renunciante); in- 
cveniero Emilio Palacio (el 9 de agosto de 1902, en substitución del 
ingeniero Luis Silveyra, fallecido); ingeniero doctor Ángel Gallardo 
(el 10 de abril de 1905, en reemplazo del ingeniero Juan Pirovano, 
fallecido) ; el ingeniero Julian Romero (el 10 de mayo de 1905, en subs- 
titución del ingeniero Guillermo White, dimitente). 

En suma, puede decirse que desde 1574 hasta 1906 estuvo el go- 
bierno de las Facultades a cargo de « académicos » (normalmente en 
número de 15) vitalicios, cuyas funciones eran, por fuerza, esencial- 
mente directivas. Pero vino la reforma de 1906 aprobada por el Po- 
«der Ejecutivo el 29 de agosto de dicho año. Desde entonces el gobierno 
de las Facultades quedó a cargo de un Consejo Directivo y un Decano, 
en total quince miembros cuyo mandato duraba seis años (tres para 
el decano) renovables por terceras partes cada dos años, pudiendo ser 
reelectos (arts. 24 y 25). Disponía los artículos 74 a 76 que, por la 
primera vez, los consejeros serían los mismos académicos titulares 
anteriores (de los estatutos primitivos); los cinco académicos más 
antiguos debían desde ya cesar en sus funciones; los cinco siguientes 
en antigiiedad cesarían a los dos años; los restantes a los cuatro. 

Pero además, se creaba en cada facultad una corporación de veinte 
y cinco miembros llamada « Academia» cuyas tareas eran consultivas, 
sin ninguna ingerencia en el gobierno de las respectivas facultades. 
Estas funciones académicas eran vitalicias. En el artículo 77 se esta- 
blecía, como disposición transitoria, que los académicos del estatuto 
del año 1591, en ejercicio al sancionarse la reforma de 1906, forma- 
rían parte de las «academias» establecidas por esa reforma. Por con- 
siguiente, de inmediato unos, a los dos o a los cuatro años de haber 
continuado desempeñando funciones directivas los restantes, pasaban 
esos antiguos académicos a desempeñar exclusivamente la otra fun- 
ción, más pacífica. Era una manera delicada de conservar carácter 
vitalicio a la misión que inicialmente ejercían (1). 


(1) Transcribimos la parte pertinente de los estatutos del año 1906 : 


CAPÍTULO xI. — De las Academias de la Universidad 


Art. 66. — Habrá en cada Facultad una corporación de veinticinco miembros 
denominada Academia. 

Art. 67. — La Academia elegirá sus propios miembros. 

Para ser académico se requiere haber formado parte de los Consejos directivos 
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De esta manera, la Academia de Ciencias Exactas Físicas y Natu- 
rales de la Universidad de Buenos Aires quedó compuesta, al crearse 
ella, por los siguientes miembros: 

Académico honorario : ingeniero Guillermo White. 


o ser o haber sido profesor que se haya distinguido en la enseñanza con antigiie- 
«dad no menor de diez años o haber sobresalido en producciones científicas. 

El cargo de académico es ad-vitam. 

Art. 58. — Son atribuciones de la Academia : 

12 Estudiar y dilucidar cuestiones de carácter científico concernientes a los di- 
versos ramos del saber y enseñanzas universitarias ; 

2” Evacuar las consultas de orden científico que les hicieren el Consejo Supe- 
rior o los Consejos Directivos ; 

3 Informar a los Consejos Directivos sobre planes de estudios ; 

40 Enterarse de la marcha de la enseñanza de las Facultades respectivas, para 
lo cual deberán éstas facilitarle los elementos necesarios ; 

59 Presentar al Consejo Superior o a los Consejos Directivos memorias sobre el 
régimen cientítico de las Facultades y hacerse representar por dos delegados en 
las sesiones en que aquéllas deben tratarse ; 

6 Nombrar miembros honorarios y corresponsales ; 

72 En las ceremonias oficiales universitarias, los académicos tendrán los mis- 
mos sitios de distinción que los miembros de los Consejos Directivos. 

Art. 69. — Los académicos titulares y honorarios y los miembros corresponsa- 
les presentes podrán formar parte de tribunales de examen y de jurados para dic- 
taminar sobre trabajos presentados a los concursos que se establezcan a objeto de 
estimular la producción científica. 

Art. 70. — El Consejo Superior y los Consejos Directivos reglamentarán, de 
acuerdo con las bases anteriores, lo dispuesto en este capítulo, en lo que corres- 
ponda respectivamente. 


. . . . . . . 


Disposiciones transitorias 


Art. 714. — Los actuales académicos titulares de las Facultades forman los Con- 
sejos Directivos establecidos en el artículo 24. 

Art. 75. — El período de seis años que se fija en el artículo 25 empezará a con- 
tarse desde la fecha de la primera renovación, y ésta se efectuará dentro de los 
treinta días de la fecha de la aprobación de estos estatutos. 

Art. 16. — A los efectos del artículo anterior, los consejos de cada Facultad 
procederán a designar por orden de antigiiedad de los actuales académicos, a los 
que corresponde cesar a la primera y segunda renovación. 

Art. 17. — Los actuales académicos titulares de las Facultades formarán parte 
de las academias creadas por estos estatutos. 

Los honorarios continuarán con la misma distinción. 


La nueva reforma de los estatutos aprobada por el Poder Ejecutivo el 11 de 
septiembre de 1918 no trajo modificación en lo relativo a las academias creadas 
por la reforma anterior. 
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Académicos titulares : ¡ingeniero Luis Augusto Huergo, ingeniero San- 
tiago Brian, doctor Rafael Ruiz de los Llanos, doctor Juan José Jolly 
Kyle, ingeniero Eduardo Aguirre, ingeniero Manuel Benjamín Bahía, 
ingeniero Otto Krause, doctor Eduardo Ladislao Holmberg, ingenie- 
ro Juan Felipe Sarhy, ingeniero doctor Carlos María Morales, doctor 
Atanasio Quiroga, doctor Ildefonso Prudencio Ramos Mejía, Ingeniero 
Emilio Palacio, ingeniero Angel Gallardo, ingeniero Julián Romero. 

La Academia quedó instalada en una de las salas de la Facultad el 
día 24 de octubre de 1908, alas 5 horas 30 minutos pasado meridiano, 
bajo la presidencia del decano de la Facultad ingeniero Otto Krause, 
actuando como secretario, también el de la Facultad, ingeniero Pedro 
J. Coni, y con la presencia de los académicos Ramos Mejía, Aguirre, 
Bahía, Sarhy, Romero, Holmbers, Quiroga, Gallardo y Morales. El in- 
geniero Krause, al inaugurar el acto, manifestó que había hecho la 
convocatoria en su carácter de decano respondiendo a solicitaciones 
del señor Ministro de Justicia e Instrucción pública doctor Rómulo 
S. Naón y del rector de la Universidad doctor Eufemio Uballes. 

Pero, después de esta reunión, quedó la Academia siete años sin dar 
señales de vida, salvo una reunión en minoría efectuada el 15 de oc- 
tubre 1909 en la que se designó una comisión constituida por los doc- 
tores Ruiz de los Llanos, Bahía y Gallardo con el objeto de que ella 
proyectara un reglamento interno (1). | 

Por fin, el 9 de septiembre de 1915 se celebró la segunda reu- 
nión. Fué presidida, de acuerdo con lo establecido por ei artículo 
1% de la ordenanza del Consejo Superior Universitario dictado el 1” 
de septiembre de 1909 (2), por el académico de mayor antigiiedad y 


(1) Puede verse en la sección Informaciones generales de estos Anales de la Aca- 
demia, n% 1, el reglamento interno proyectado por esta comisión. 


(2) Esta ordenanza está así redactada : 


El Consejo Superior ordena: 

Art. 1%. — Las academias de la Universidad se comunicarán con las autorida- 
des universitarias por medio de su respectivo presidente, que ellas mismas desi2- 
narán cada año de entre sus miembros con sujeción a su reglamento interno. Si 
por cualquier evento no se hubiese hecho la designación antes del 1% de abril, y 
salvo que el caso esté previsto por el reglamento, asumirá la presidencia interi- 
namente el académico más antiguo, y si hubiere más de uno con la misma anti- 
viiedad, aquel de ellos que tuviere mayor edad. 

Art. 2% — El Rector de la Universidad es presidente nato de cada academia 
cuando asista a sus sesiones. 

Art. 3%, — El reglamento interno de cada academia establecerá los trámites de 
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edad (1), doctor Kyle, habiendo fallecido en el intervalo entre la pri- 
mera y segunda reunión los académicos Ruiz de los Llanos y Huergo: 
el primero el 5 de julio 1910 y el segundo el 4 de noviembre de 1915. 

Asistieron a esa sesión los ingenieros Brian, Gallardo, Morales, Sa- 
rhy, Romero y doctores Quiroga y Ramos. El doctor Bahía hizo re- 
nuncia de su cargo. La asamblea confirió al doctor Kyle la presiden- 
cia de la Academia mientras se dictara el reglamento de la misma: 
pero, por renuncia de aquél debido a su estado achacoso, quedó de- 
sienado en el mismo carácter el ingeniero Brian. 


la designación de los nuevos académicos, sin perjuicio de lo dispuesto en los es- 
tatutos. 

Art. 4%. -— Las academias podrán funcionar con cualquier número de miem- 
bros que concurran a las citaciones respectivas : pero necesitan la presencia de 
la mayoría absoluta de ellos para adoptar acuerdos destinados a producir efecto 


en el régimen directivo de la Universidad o de cualquiera de sus Facultades. 


Art. 5% — La Presidencia de cada Academia pasará anualmente al Rector de 
la Universidad, una memoria sobre el funcionamiento del cuerpo, la cual será 
publicada. 

Art. 6% — El Rector tomará las medidas que requiera la ejecución de la pre- 


sente ordenanza. 
Art. 7%. — Comuníquese, publíquese, regístrese en el libro de ordenanzas del 
Consejo Superior y archívese. 
E. UBALLES. — KR. Colón. 


(1) A continuación damos la fecha del nombramiento de académico y del na- 
talicio de cada uno de los quince primeros académicos; haciendo presente como. 
se dijo más arriba, que los cuatro primeros lo eran ya de las antiguas facu! - 
tades de « Matemáticas », y de « Ciencias Físico-naturales» que son las dos fa- 
cultades en que se dividió el Departamento de Ciencias Exactas cuando se pro- 
dujo la gran reforma universitaria del año 1874. El ingeniero Huergo lo fué 
de la primera de esas facultades desde el 31 de marzo de 1874 hasta el 16 de fe- 
brero de 15881; Brian lo era de la misma desde también la misma fecha; Ruiz 
de los Llanos y Kyle lo eran de la segunda desde el 9 de marzo de 1875. 

Huergo : 2 de abril de 1386, 1% noviembre 1839; Ruiz de los Llanos : 16 fe- 
Lrero 1881, 24 octubre 1841; Brian : 16 febrero 1881, 19 diciembre 1849; Kyle: 
16 febrero 1881, 2 febrero 1858 ; Aguirre: 30 juho 1886, 18 abril 1857 ; Bahía, 
25 abril 1889, 21 mayo 1857 ; Krause: 3 febrero 1890, 10 julio 1856; Holmbers : 
9 asosto 1890, 27 junio 1852; Sarhy : 9 septiembre 1890, 19 mayo 1857 ; Mora- 
les lo tebrero 1892; 11 marzo 1860 +-Quirosa :: 11 abril 1892, 17 junio 18983 ; 
Ramos Mejía : 6 julio 1892, 28 abril 1854 ; Palacio: 9 agosto 1902, 11 julio 1865 ; 
Gallardo: 10 abril 1905, 19 noviembre 1867; Romero: 10 mayo 1905, 3 marzo 1856. 

El ingeniero Guillermo White nacido el 27 de junio 1844 era, cómo ya se ex- 
presó, académico de la Facultad de Ciencias Exactas Físicas y Naturales desde 
31 de marzo 1874 habiendo renunciado el 27 de abril 1905, en cuya fecha fué 


nombrado académico honorario. Falleció el 11 de febrero 1926. 


94 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


En una tercera reunión (extraordinaria) tenida el 16 de septiembre 
de 1915 fueron designados académicos titulares para reemplazar a 
los dos fallecidos y al renunciante, los ingenieros Luis José Delle- 
piane, Marcial Rafael Candioti y Carlos Domingo Duncan. 

En la cuarta y quinta sesión, tenidas respectivamente el Y y el 22 
de octubre de 1915 fué aprobado el primer reglamento interno proyec- 
tado por la comisión nombrada: ingenieros Sarhy, Gallardo y KRo- 
mero. En el artículo 12 de éste se establecía la obligación para los 
académicos titulares que en lo futuro fueran nombrados, de presentar 
un trabajo original en el acto de su incorporación. Las primeras au- 
toridades designadas de acuerdo con el nuevo reglamento fueron : el 
ingeniero Brian para la presidencia; el ingeniero Aguirre para la vice 
y al ingeniero Gallardo para la secretaría tesorería (1). (Hasta ese mo- 
mento había, el ingeniero Pedro J. Coni, actuado como secretario-te- 
sorero interino con un sueldo que luego continuó percibiendo en ca- 
'ácter de auxiliar). 

A continuación damos el texto de ese primer reglamento interno : 


Art. 1% —La Academia tiene por fin fomentar el estudio de las ciencias 
exactas, físicas y naturales, ejerciendo las atribuciones que le confieren los 
estatutos de la Universidad. 

Art. 2%. — La Academia se divide en las cuatro siguientes secciones : 
1* matemáticas puras ; 22 matemáticas aplicadas ; 3* ciencias físico-quimi- 
cas ; 4% ciencias naturales. 

Art. 3% — Todo miembro titular deberá adsecribirse a la sección que elija, 
pudiendo hacerlo a varias. E 

Art. 4%. -— La Academia tendrá un Presidente, un Vice-presidente y un 
Secretario-tesorero. 

Art. 5% — Las autoridades de la Academia serán elegidas anualmente, . 
pudiendo ser reelectas : tendrán las atribuciones y deberes que les confieren 
las disposiciones vigentes y las inherentes a sus respectivos cargos, salvo lo 
que se determine por disposiciones especiales. 

Art. 6% — Cada sección nombrará anualmente de entre sus miembros un 


(1) Sesión del 28 de octubre de 1915. Esa mesa directiva fué reelecta en la se- 
sión del 31 de octubre 1916. Mientras el doctor Gallardo estuvo ausente, fué reem- 
plazado provisoriamente por el ingeniero Palacio (sesión del 18 de mayo de 1917). 
Luego Gallardo fué definitivamente reemplazado por el doctor H. Damianovich 
(sesión de 20 de abril 1918; en esta sesión actuó interinamente como secretario 
ad-hoc el ingeniero doctor Candioti). La mesa directiva así constituída fué ree- 
lecta en la sesión del 28 de octubre 1919, y en la de 16 de diciembre 1921. Enel 
año 1920 no hubo ninguna reunión de la Academia (desde el 28 de octubre 1919 


al 12 de diciembre 1921). 
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director y un secretario, y organizará sus trabajos dando cuenta de ello al 
presidente. 

Art. 7%. — La Academia celebrará una reunión ordinaria durante cada 
uno de los meses de marzo a noviembre inclusive y las sesiones extraordi- 
narias que el Presidente encuentre necesarias o sean pedidas por cinco aca- 
démicos. En sus sesiones la Academia podrá oir la exposición de trabajos 
científicos de personas extrañas a ella, cuando éstas sean presentadas y 
sostenidas por. un académico y previo dictámen de la sesión correspon- 
- diente. 

Art. 8% — Los académicos residentes en la capital que, sin licencia de la 
Academia, dejaren de asistir a cinco sesiones ordinarias consecutivas, cesa- 
rán en sus funciones, debiendo el Presidente dar cuenta de este hecho en la 
sesión inmediata. | : 

Art. 9% — Para la presentación y nombramiento de los académicos titu- 
lares regirán las siguientes formalidades : 

a) Cada candidato deberá ser presentado a la Academia por tres acadé- 
micos titulares ; 

b) No podrá considerarse ninguna presentación de candidato a acadé- 
mico antes de transcurridos quince días desde la fecha de la sesión en que 
se hubiere hecho aquélla ; 

c) Para considerar una presentación de candidato, la Academia decidirá, 
por votación secreta, sin son suficientes los méritos atribuídos a aquél ; en 
esa votación no podrán discutirse las condiciones del candidato, pero podrá 
- pedirse verbalmente o por escrito aclaración sobre las opiniones vertidas a 
su favor. Si la votación fuera adversa, se dará ¿pso facto como rechazada la 
proposición ; si fuera favorable se hará una nueva votación para resolver en 
definitiva si el candidato resulta admitido como miembro de la Academia: 

d) Para considerar una presentación de candidato deberán encontrarse 
presentes en la sesión, por lo menos, las dos terceras partes de los académi- 
cos titulares que en ese momento formen la Academia ; 

e) Para ser designado académico se requiere que el candidato obtenga, 
por lo menos, los votos de las dos terceras partes de los académicos pre- 
sentes ; 

f) Bastará que un académico pida la suspensión de una de las votaciones 
para que la consideración del asunto quede postergada hasta otra sesión, 
para lo cual será necesario que la soliciten por escrito cinco académicos ti- 
tulares ; 

Y) No se dejará constancia alguna de la presentación ni de ninguno de los. 
trámites referentes a nombramientos de académicos. 

Art. 10. — A falta del Presidente y del Vicepresidente, ejercerá la presi- 
dencia el académico más antiguo, prefiriéndose entre los de igual antigiedad 
el de mayor edad. 

El Secretario de la Academia y los directores de sección conservarán sus 
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cargos hasta la elección de sus reemplazantes, aun cuando hubiera vencido 
el año para que fueron designados. En caso necesario, el Presidente llenará 
provisoriamente estas vacantes. 

Art. 11. — El Presidente resolverá todos los asuntos de carácter urgente 
y tomará las medidas necesarias para el cumplimiento de las disposiciones 
universitarias pertinentes, dando cuenta a la Academia en la sesión inme- 
diata. 

Art. 12. — Al incorporarse, los nuevos académicos presentarán un trabajo 
que leerán en sesión pública, y versará sobre tema de su elección, pudiendo 
el que lo prefiera hacer un estudio sobre los trabajos de su antecesor, en el 
caso de tratarse de llenar vacante por fallecimiento. 

Art 13. — Los académicos titulares que por su edad o dolencias no estén 
habilitados para asistir con regularidad a las sesiones de la Academia, pasa- 
rán a la condición de académicos honorarios una vez comprobadas aquellas 


circunstancias. Para acordar ese retiro, se requiere que el académico titular 


no tenga menos de diez años de servicios, que se computarán desde su en- 
trada a la antigua Academia. 

Artt. 14. — La Academia podrá funcionar ordinariamente con cinco aca- 
démicos, pero necesita la presencia de la mayoría absoluta de ellos para 
adoptar disposiciones reglamentarias o tomar acuerdos destinados a produ- 
cir efectos en el régimen directivo de la Universidad o de cualquiera de sus 


Facultades. 


Desde ese momento empieza a funcionar regularmente la Acade- 
mia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales luchando con la falta 
de recursos (1). A pesar de su deseo persistente de tener un órgano 


(1) Los primeros fondos de la Academia fueron 4000 pesos acordados en 1916 
por el presupuesto universitario. Al recibirse éstos, se entregaron enseguida 700 
pesos al secretario interino ingeniero Pedro J. Coni por gastos de secretaría corres- 
pondientes a los siete meses anteriores a razón de 100 pesos mensuales. Ese mismo 
gasto mensual de 100 pesos para la secretaría continuó luego mientras hubo 
fondos. El señor Coni figuró en carácter de auxiliar. Así, desde septiembre 
dle 1915, hasta julio de 1918 se entregó al referido Coni 3500 pesos. Además 300 
pesos fueron invertidos en la contribución al libro de Galdino Negri y 150 pesos 
en gastos varios. Quedó así un remanente de 50 pesos de los 4000 pesos iniciales. 
Más tarde se consiguió un subsidio de 200 pesos mensuales otorgado por la Facul- 
tad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, el cual se sirvió durante 6 meses, 
«lesde noviembre 1921 hasta abril de 1922. Obtúvose, 1200 pesos así además de los 
50 remanentes o sea 1250 pesos. De éstos, 1120 fueron invertidos para gastos 
«le secretaría durante 7 meses, a razón de 160 pesos mensuales en la siguiente 
forma : auxiliar, Pedro J. Coni, 100 pesos; escribiente, Mariano Villamayor, 40; 
ordenanza, Ramón Cardama, 10; mensagero, Faustino Aguado, 10. 

Esto ocurrió desde noviembre 1921 hasta mayo 1922. Luego, de junio a agosto 


sólo se invirtió 120 pesos por tres meses de sueldo, a razón de 40 pesos mensua- 


AE 
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propio y de estimular los trabajos cientificos, no le fué posible hacer 
nada positivo (1). Contribuyó, sin embargo, con 300 pesos para publi- 
car un trabajo de don Galdino Negri, del Observatorio de La Plata, 
titulado : Nueva contribución a la determinación racional de algunas : 
Funciones sísmicas. 

En su sesión del 19 de julio 1916 nombró académico honorario al 
doctor Juan J. J. Kyle (2), cuyo estado de salud le impedía continuar 
en el carácter de académico titular. Ese hecho y el fallecimiento del 
«loctor Atanasio Quiroga (3) produciendo dos vacantes, motivó el nom- 
bramiento de dos académicos : uno, el doctor Cristóbal María Hicken, 
para reemplazar al doctor Kyle; otro, el doctor Horacio Damianovich, 
para reemplazar el doctor Quiroga (sesión extraordinaria del 21 de 
noviembre 1916). Con motivo de la recepción de estos dos últimos 
académicos celebró la Academia su primera sesión pública el 16 de 
junio 1917 (4). El trabajo de incorporación del doctor Hicken se titula 
Relaciones de la flora cretácea y terciaria con la actual. El del doctor 
Damianovich La termodinámica clásica y los nuevos problemas de la 
dinámica química. 

En la sesión del 22 de septiembre 1917 fueron desienados acadé- 
micos correspondientes los señores Julio Rev Pastor (Madrid) y Leo- 
nardo Torres Quevedo (Madrid), a los que se agregó, en la sesión del 
20 de abril 1918, el ingeniero Luis Luiggi (Roma). 

En ese misma sesión del 20 de abril 1918 fué nombrado académico 
titular el ingeniero Agustín Mercau, decano a la sazón de la Facultad, 
propuesto por los académicos Morales, Sarhy y Aguirre; pero, por no 


les, abonados al escribiente Villamayor, quedando sólo un saldo de 10 pesos. Más 
adelante tuvieron que cotizarse los académicos para hacer frente a algunos gas- 
tos urgentes (sesión de 5 septiembre 1923). 

(1) Sesiones del 3 de agosto 1916; 9 de julio 1917; 4 agosto 1917 ; 22 septiem- 
bre 1917 [en la que se designó una comisión (Holmbera, Palacio, Damianovich) 
para estudiar el asunto de los Anales de la Academia]; de 6 octubre 1917; 27 junio 
1918; 20 y 28 octubre 1919; 12 diciembre 1921; 18 octubre 1924 ; 5 noviembre 
1921. Para publicarse en esos Anales ofrecieron trabajos los señores Dellepiane, 
Candioti y Morales, este último sobre Tratamiento y eliminación de basuras (sesión 
dlel 4 mayo 1916). También el doctor Holmberg (sesión del 3 agosto 1916) ofreció 
su concurso. (Véase copia del acta de la sesión del 9 de junio 1917 en la sección 
Investigaciones científicas de estos Anales de la Academia). d 

(2) El doctor Kyle falleció el 23 de febrero 1922. 

(3) Producida el 14 de agosto 1916. 

(4) En la sesión correspondiente de estos Anales de la Aeademia se dará detalles 
«dle ese acto público. 
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haber presentado el trabajo reglamentario, sólo se incorporó regular- 
mente el señor Mercau en 1925. 

En la sesión del 12 de diciembre 1921 se anunció el fallecimiento 
del ingeniero Otto Krause (1); con este motivo, y el deseo de aumen- 
tar el número de académicos, en la sesión siguiente del 16 del mismo 
mes quedaron propuestos como académicos titulares los ingenieros 
Alberto Schneidewind, Enrique Martín Hermitte, Nicolás Besio Mo- 
reno y Enrique Lynch Arribálzaga; estos candidatos fueron nom- 
brados en la sesión del 21 de noviembre 1922, pero el primero re- 
nunció y el último no aleanzó a incorporarse [en la sesión del 3 de 
diciembre 1927 fué nombrado Lynch Arribálzaga académico corres- 
pondiente, pues residiendo permanentemente en Resistencia (Chaco), 
no podía asistir a las sesiones]. 

Los otros dos fueron recibidos en acto público (2) el día 3 de octu- 
bre 1923 con la presencia del señor rector de la Universidad, doctor 
José Arce. El señor ministro de Instrucción Pública se hizo repre- 
sentar por el inspector de enseñanza secundaria normal y especial, 
doctor Abelardo Córdoba. z 

El trabajo de incorporación del ingeniero Besio Moreno se titula 
La Umiversidad contemporánea. El del ingeniero Hermitte Hl Mapa 
geológico y económico de la República Argentina. : 

En la referida sesión del 21 de noviembre 1922 la mesa directiva 
de la Academia había quedado así constituída: presidente, doctor 
Eduardo L. Holmberg; vice-presidente, ingeniero Carlos D. Duncan; 
secretario-tesorero, doctor Horacio Damianovich. | 

Con la muerte del ingeniero Brian (3), anunciada en la sesión del 
23 de junio 1923; con la del ingeniero Eduardo Aguirre (4) anun- 
ciada en la del 20 de junio 1924; con la del doctor Ildefonso P. Ramos 
Mejía, acaecida el 17 de junio 1924, quedaba la Academia reducida a 
15 miembros de los que dos no aún incorporados ; pero como poco 
antes se había producido la cuarta reforma de los estatutos universi- 
tarios aprobada por el Poder Ejecutivo el 19 de octubre 1923, por la 
que se eliminaba de esos estatutos las academias de las facultades, 
resultaba que desde esa. época hasta el decreto del Poder Ejecutivo, 


(1) Producido el 14 de febrero 1920. 

(2) Se dará el detalle de este acto en la sección pertinente de los Anales de la. 
- Academia. 

(3) El 24 de abril 1923. 

(4) El 31 de diciembre de 1923. 
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fecha 13 de febrero 1925, que las creó como cuerpos autónomos, las 
academias existían, por decirlo así, de hecho pero no de derecho. 

Su vida autónoma empieza en realidad con ese decreto, pero antes 
de considerar la nueva faz de la existencia de la Academia que nos 
ocupa, es de justicia agregar a lo dicho, que varias han sido las ini- 
ciativas de ese cuerpo cuando dependía de la Universidad, iniciati- 
vas fracasadas por la falta de apoyo que ésta le dió (1), falta de apoyo 
que en determinadas épocas tuvo el aspecto de una hostilidad (2), 
hasta que fueron las academias por completo eliminadas de los esta- 
tutos universitarios. | 

He aquí, por orden cronológico, las principales iniciativas tomadas : 

En su sesión del 9 de junio 1917 (3), proyectó preparar una obra de 
geografía física del territorio argentino; con tal motivo el doctor 
Holmberg alegó haber consultado el punto con el doctor Ameghino, 
pudiendo asegurar que había material para llenar 120 volúmenes. 

En las sesiones del 4 de agosto, 22 de septiembre y 6 de octubre 
1917 se trató y aprobó un proyecto de reforma del plan de estudios 
del doctorado en química que comprendía tres carreras: una de perito 
químico; otra de ingeniero químico y de minas; otra de doctor en quí- 
mica. Esta aprobación se hizo como consecuencia de un estudio rea- 
lizado por el doctor Damianovich titulado La enseñanza de la quí- 
mica en los institutos y universidades y en especial en la Escuela de 
Química de la Universidad de Buenos Atres. El proyecto, después de 
aprobado que fué por la Academia, se remitió a la facultad respec- 
tiva para su consideración (4.). 

Además, y por iniciativa del mismo académico y la del ingeniero 
Eduardo Aguirre, se discutieron en las réferidas sesiones y en la del 


(1) Sesiones del 4 de mayo 1916 y 21 de agosto 1922. Se hará las transcripcio- 
nes de las notas en el lugar correspondiente de estos Anales. 

(2) Sesiones del 28 de agosto y del 6 de noviembre 1922. Se hará en el lugar 
correspondiente las transcripciones del caso. 

(3) Se dará copia de la parte pertinente del acta de esta sesión en la sección 
Investigaciones Científicas, etc. 

(4) En la sesión del 20 de octubre 1919 la Academia, por iniciativa del doctor 
Damianovich, se adhirió a un proyecto de fundación de un « Instituto Elhuyart » 
patrocinado por la sociedad vasco-española Laurak Bat, de acuerdo con una in- 
dicación de aquel académico, debiéndose costear por la colectividad vascongada. 
Dicho instituto, cuyo título, dado en honra y memoria del sabio Fausto de Elhu- 
yart, profesor que fué del seminario de Bergara y descubridor del tungsteno, 


vu 


debía dedicarse a la metalografía físico-química. No prosperó la iniciativa. 
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20 de abril 1918, la creación de un instituto superior de química y 
de fisica, resolviéndose hacer — como se hicieron — gestiones ante 
el Senado para la creación de un instituto nacional de química y un 
laboratorio tecnológico de química, dependientes directamente de la 
Academia dotando a esta última de la necesaria autonomía (sesiones 
del 23 de agosto, y 6 de noviembre 1922 y 5 de noviembre 1924) (1). 

La Academia estudió también y emitió dictámen respecto de una 
reorganización del doctorado en ciencias fíisico- matemáticas remitida 
por la Facultad, y obra del profesor español contratado miembro co- 
rrespondiente de la Academia, Julio Rey Pastor (sesión del 21 de 
agosto 1922). En esa misma sesión se dictaminó respecto de otro pro- 
yecto remitido por la Facultad y relativo a un estudio técnico-econó- 
mico realizado par una comisión especial sobre la fabricación del coa- 
egulante elaborado por las Obras Sanitarias de la Nación (comunica- 
ción dirijida a la Facultad por Palma Hnos. y C?). 

La iniciativa más importante porque ella consiguió llevarse a cabo 
mediante el apoyo prestado por los poderes públicos, es el de la Uti- 
lización de las mareas de la costa patagónica. Pertenece a los aca- 
démicos Horacio Damianovich y Nicolás Besio Moreno. La cuestión 
fué planteada en la sesión de 6 de noviembre 1922 y el proyecto ex- 
puesto en la del 15: en ella se nombró una comisión para propiciar 
la idea ante los poderes públicos. 

Los resultados de la entrevista con el ministro doctor Marcó fue- 
ron favorables. El asesor del gobierno, ingeniero Latzina, aconsejó 
se votasen 250.000 pesos para llenar el siguiente plan : 

1” Organización de una expedición a lo largo de la costa patagó- 
nica; 

2% Instalación de 21 mareógratfos y 15 pequeñas oficinas meteoro- 
lógicas con el personal necesario ; 

3 Equipo completo de tres comisiones constituídas por un inge- 
niero, un naturalista geólogo y un químico ; 

4% Envío de una comisión de estudios a Europa y Norte América, 
constituida por un ingeniero especializado en mareas, un electrotéc- 
nico y un químico (sesiones del 13 y 21 de noviembre y del 15 diciem- 
bre 1922 y del 4 de Julio 1923). 


(1) En la sesión del 18 de octubre 1924 se resolvió apoyar ante la Cámara de 
Senadores el proyecto de creación de un <« Instituto nacional de química para in- 
vestigaciones científicas tecnico-industriales» que había sido reproducido poco 


ha por el senador doctor Martín Torino. 
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Una comisión que entrevistó al señor Presidente de la Nación en- 
contró el decidido apoyo de éste; y el Congreso votó 150.000 pesos 
(sesiones de 1% de agosto y 10 de octubre 1923). 

Como consecuencia de esta entrevista, fué dirijida el 9 de octubre 
de 1923, al señor Presidente de la Nación, la siguiente nota : 


La honorable Academia de Cieneias Exactas, Físicas y Naturales, que pre- 
sido me ha encomendado la erata tarea de someter a la consideración de V. E. 
el presente memorial que enumera una serie de proyectos destinados al fo- 
mento de las investigaciones científicas y técnicas en nuestro país. Considera 
esta institución que para dar realidad práctica e inmediata «a esta obra que 
constituye una preocupación constante en las principales naciones del mun- 
do, es de gran conveniencia propiciar las iniciativas que en este orden de 
ideas han tenido lugar en estos últimos años. muchas de las cuales no han 
prosperado por falta de recursos. Esta escasez de medios contrasta con la 1n- 
tensa actividad científica que actualmente desarrollan meritorias institucio- 
nes oficiales y particulares hasta el punto que se ha llegado al sensible ex- 
tremo de que una de ellas, de índole oficial, nuestra Academia, se ha visto 
obligada a acudir a una subscripción entre sas miembros para poder realizar 
el reciente acto de recepción, cuyo éxito indiscutible no ha permitido get- 
minar en la mente de nadie la sospecha de la afligente situación económica 
por la cual atraviesa, situación que le imposibilita publicar los numerosos 
trabajos sometidos a su consideración. Lamenta mucho la honorable Acade- 
mia tener que revelar estas intimidades, pero lo hace en honor a la verdad y 
para evitar que se vean obligadas a permanecet estériles o a desaparecer al- 
ennas de estas instituciones cuya obra contribuye al adelanto cultural y eco- 
nómico del país. 

No ignora nuestra Academia que la ejecución de los proyectos cuya lista 
se adjunta a continuación, ocasionará gastos en estos momentos difíciles 
para las finanzas de la nación, pero considerando que también ellos, sobre 
todo los relativos al aprovechamiento racional de las materias primas y de- 
terminadas fuentes de energía en un futuro cercano, constituirán una 1m- 
portante fuente de recursos, no vacila en propiciar con entusiasmo y deci- 
sión el plan aludido ante el Poder Ejecutivo que en estos momentos se halla 
empeñado en una encomiable obra de progreso. 

Saludo al excelentísimo señor Presidente de la Nación con la más alta 
consideración. | 

EDUARDO L. HOLMBERG. 


Horacio Damianovich. 
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Lista de iniciativas sobre fomento de las investigaciones científicas 
y técnicas actualmente en tramitación 


1% Reorganización de las academias desligándolas de la enseñanza y en- 
comendándoles la tarea de la investigación científica. Este proyecto se halla, 
desde agosto de 1922, en la Comisión de Instrucción Pública del honorable 
Senado, y ha sido ampliado por el honorable Consejo Superior de la Univer- 
sidad de Buenos Aires, al elevar al Poder Ejecutivo la reforma de los esta- 
tutos, iniciada por la Academia de Medicina y auspiciada por la Academia 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ; 

2% Creación y sostenimiento del Instituto Nacional de Química para inves- 
tigaciones científicas y técnico-industriales, dependiente de la Academia de 
Ciencias Exactas, Fisicas y Naturales y Laboratorios tecnológicos de quími- 
ca, en las Escuelas de química de las diferentes facultades del país. Proyecto 
iniciado por el Primer Congreso Nacional de Química en 1919 y presentado 
al honorable Senado de la Nación por el senador Torino en agosto de 1922 
y auspiciado por la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, la 
Sociedad Científica Argentina, la Asociación Química Argentina, la Facultad 
de Química industrial y agrícola de Santa Fé, la Universidad Nacional del 
Litoral, la Facultad de Ciencias Químicas de La Plata, la Conferencia del 
Trabajo de Rosario y los centros de Estudiantes del doctorado en química 
de Buenos Aires y de Ingeniería química de Santa Fé ; 

3 Proyecto de utilización de las mareas de la costa patagónica. Iniciada 
por la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en diciembre de 
1922. El ministerio de Justicia e Instrucción pública, previo informe favo- 
rable de su asesor técnico que aconsejaba la entrega de 250.000 pesos mo- 
neda nacional a la Comisión Nacional propuesta por la Academia, solicitó 
de ésta la lista de candidatos para integrar dicha comisión, el plan de tra- 
bajos y el cálculo de recursos pedido fué evacuado por dicha corporación en 
julio de este año. La comisión de presupuesto del honorable Senado incluyó 
una partida de 150.000 pesos que ha sido aceptada por la Comisión de pre- 
supuesto de la honorable Cámara de Diputados ; 

40 Reorganización y sostenimiento de la Junta Nacional para Aplicaciones 
Científicas (Comité permanente de instituciones científicas y técnicas). Ini- 
ciada por la Sociedad Científica Argentina en 1917 y auspiciada por el Supe- 
rior Gobierno y por las universidades e instituciones científicas y técnico- 
industriales del país. ' 

Esta Junta, con la ayuda necesaria, podría ser utilísima para el fomento 
de las investigaciones científicas y técnico industriales sirviendo de inter- 
mediaria entre los particulares y las oficinas e institutos oficiales de la ín- 
dole ; 


5 Creación y sostenimiento del Instituto Oceanográfico y organización 
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científica de la industria pesquera. Proyecto iniciado y auspiciado por el 
Congreso Científico Internacional Americano de 1910; por la Sociedad Cientí- 
fica Argentina y por la Comisión Oceanográfica ; 

6 Organización de los estudios necesarios para confeccionar el mapa geo- 
lógico económico de la República Argentina. Iniciados por la sección Minas 
y Geología del ministerio de Agricultura y auspiciados por la Facultad de 
Ciencias Económicas, la Facultad de Química Industrial y Agrícola de Santa 
Fe (desde el punto de vista químico-industrial) y por la Academia de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales ; 

7% Organización y sostenimiento de los estudios sobre descripción física 
del suelo de la República Argentina (fauna, flora y gea). Iniciada por Bur- 
meister y auspiciada por la Academia de Ciencias de Córdoba y la de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires ; 

8% — Creación y sostenimiento del Instituto hidro-biológico del Río de la 
Plata. Iniciada recientemente por la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales y auspiciada por el Consejo Superior Universitario, ministerios de 
Marina y de Obras públicas, Obras Sanitarias e Intendencia municipal ; 

90 Creación y sostenimiento de laboratorios para investigaciones de la nu- 
trición. Iniciada por la Comisión Nacional de homenaje a Pasteur (Univer- 
sidad de Buenos Aires : sección de metabolismo del Instituto de Bromato- 
logia), y por la Comision designada por la sección de fisiología del segundo 
Congreso Nacional de Medicina (octubre de 1922) para el estudio del meta- 
bolismo ; 

10% Subvención al Comité Internacional de tablas anuales de física, quí- 
mica y tecnología para el fondo internacional de publicaciones. Auspiciada 
por la Sociedad Científica Argentina y la Asociación Química Argentina; 

11% Subvención al segundo Congreso de Química (1% internacional sud- 
americano). Pedido que presentará oportunamente ante la honorable Ca- 
mara de Diputados de la Nación, el Comité Djecutivo de dicho Congreso. 


Acordados por el Congreso 150.000 pesos para el estudio de las 
mareas, se presentó al Presidente de la Nación un programa de tra- 
bajos a realizar con esos recursos, a raiz del cual se estendió el si- 
guiente decreto : 


Buenos Aires. 7 de diciembre de 1923. 


Visto el estudio y la nota presentados por la honorable Academia de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires, y demás antecedentes, y 
considerando que es de alto interés para la economía nacional auspiciar las 
investigaciones científicas y técnicas relativas a lo captación y utilización de 
la fuerza motriz producida por las mareas de las costas patagónicas y en ge- 
neral la resolución de los problemas referentes a la utilización de las fuer- 
zas hidráulicas de la República. 
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El Presidente de la Nación 4rgentina decreta : 


Art. 1% — Créase bajo el patrocinio de la Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de Buenos Aires, la Comisión nacional honorariap ara el 
estudio y utilización de las mareas de las costas patagónicas y desígnase 
para constituirla a los ingenieros Nicolás Besio Moreno, José Debenedetti, 
Eduardo Huergo, Evaristo Moreno, Julián Romero y Ferruecio Soldano ; 
doctor en química, Horacio. Damianovich ; doctor en ciencias naturales, Cris- 
tóbal Hicken; capitán de navío Segundo Storni y capitán de fragata Ricardo 
Vago. 

Art. 2% — Son atribuciones y deberes de la Comisión : 

a) Realizar las investigaciones científicas y técnico-industriales necesa- 
rias para la utilización de las fuerzas de las mareas y el empleo de las mis- 
mas para elaborar las materias primas de la región ; 

b) Levantar el inventario de las fuerzas de las mareas como base del in- 
ventario general de las fuerzas hidráulicas de la república ; 

c) Recopilar los datos necesarios para la elaboración de un anteproyecto 
de ley para explotar racionalmente las mareas y en general las fuerzas hi- 
dráulicas del país : 

dl) Nombrar las comisiones de estudio y el personal técnico que creyese 
necesario para tal objeto ; 

e) Administrar los fondos que asigne para tal fin el presupuesto de la 
nación ; E 

$) Elevar anualmente al Poder Ejecutivo por intermedio de la Academia 
un informe detallado de los trabajos realizados y proponer el presupuesto 
de gastos para el trabajo subsiguiente. 

Art. 3% — Autorízase a la Comisión para administrar la partida de pesos 
150.000 moneda nacional, que figura en el presupuesto nacional bajo el ru- 

bro: « Para estudio de utilización industrial de las mareas de las costas pa- 
tavónicas », con cargo de rendir cuenta de su inversión al final del ejercicio 
a la Contaduria de la Nación. 

Art. 4%. — Póngase a disposición de la Comisión un transporte de la ar- 
mada para el viaje de exploración que aquella efectuará en los lugares de 
alta marea en las costas patagónicas. 

Art. 5%”. — Comuníquese, etc. 

ALVEAR. 


ANTONIO SAGARNA. 


Designada y organizada la Comisión, nombrado presidente de la 
misma el ingeniero Julián Romero, la Academia dejó a ésta en libertad 
de deliberar y organizar el trabajo, con la autonomía necesaria para 
dirigirse directamente a los poderes públicos, administrar fondos, ete. 


0 


(sesión de 11 de diciembre 1923). Los trabajos realizados por esta Co- 
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misión — trabajos hoy terminados y cuyos resultados serán en breve 
publicados — no tienen, por ahora al menos, porque entrar en esta 
reseña, dada la autonomía de la Comisión y no obstante estar ellos bajo 
el patrocinio de la Academia; sólo diremos que en la sesión siguiente 
de esta última (20 de junio de 1924) el presidente Holmberg presentó 
una colección de insectos recogidos por el señor Mateo Gómez en su 
reciente viaje a la Patagonia (región de San Antonio) como ayudante 
coleccionista de una de las sub-comisiones que tomaron parte a la 
expedición organizada por la Comisión nacional honoraria para el es- 
tudio y captación de las mareas patagónicas recien referida. Agregó 
que, a pesar del tiempo poco apropiado, esa colección de insectos 
es una de las más ricas que se ha recogido hasta ahora en la Pata- 
sonia (1). 

Precisamente en la sesión del 5 de noviembre de 1924, el doctor 
Holmberg abrió la serie de comunicaciones científicas, haciendo una 
exposición relativa a esos Insectos. Esa comunicación fué seguida por 
otra del doctor Cristóbal M. Hicken quien, basado en una prolija docu- 
mentación mostró las analogías entre las araucarias de Sudamérica 
y las de Nueva Zelandia. Después de ella el doctor Damianovich 
mostró los resultados obtenidos con la espectro-fotometría en el ul- 
travioleta, haciendo resaltar la importancia que, para el estudio del 
mecanismo de las reacciones, tiene la determinación de la « energia 
crítica relativa». Cerró la serie de estas comunicaciones el doctor 
Adolfo Williams con un estudio sobre espectros de emisión en el que 
se señala una relación constante entre el potencial de resonancia y el 
potencial de ionización cuyo valor numérico, en los casos hasta ahora 
vistos, depende de la posición que el elemento ocupa en la serie de 
Mendelejeff. 

Con lo anterior y con la mención de un proyecto de donación que 
el doctor Hicken hizo de su Pariwinion al Poder Ejecutivo con la con- 
dición de que fuera administrado y organizado por la Academia (2): 


(1) Se verá también en la sección pertinente de estos Anales de la Academia 
ura lista de plantas recogidas por el mismo profesor Mateo Gómez y clasificadas 
por el doctor Hicken. 

(2) El doctor Hicken en la sesión del 18 de octubre de 1924, hizo una breve 
exposición acerca de la conveniencia de que los museos públicos y otras institu- 
ciones dependieran de la Academia y fundamentó su propósito de donar al estado 
su Darwinion con su biblioteca, colecciones botánicas, bajo ciertas condiciones, 
entre las cuales estaba el no desempeñar ninguna función docente, de conservar 


su integridad y que se le colocase bajo la dependencia de la Academia. Nombra- 
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donación que no ha podido llevarse a cabo hasta ahora (1), hemos 
mencionado los hechos de la Academia que nos han parecido más sa- 
lientes,mientras ella dependió de la Universidad — o sea hasta el 19 
de octubre de 1923 — y en el período intermedio entre esta última 
fecha y el decreto del Poder Ejecutivo fecha 13 de febrero de 1925 
que creó las academias como instituciones autónomas. 


da una comisión constituída por los académicos Hicken, Hermitte y Damianovich 
fué formulado el siguiente convenio (sesión del 5 de noviembre 1924) : 


Buenos Aires, 3 de noviembre de 1924. 


Señor Presidente de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos 
Aires, doctor Eduardo L. Holmberg. 


Los que subscriben, miembros de la Comisión designada por la Academia con el 
fin de puntualizar las bases de la donación que el académico doctor Cristóbal M. 
Hicken hizo de su Darwinion en la última sesión, efectuaron una visita a dicho 
establecimiento y después de enterarse de las instalaciones y existencias llegaron 
a los siguientes resultados : 

El doctor Cristóbal M. Hicken hace donación al Superior Gobierno, y por su 
intermedio a la Academia, del Darwinion que comprende : 1% colecciones botáni- 
cas en herbarios y sus envases (alrededor de 50.000 especies distintas y un total 
de más de 150.000); 2% biblioteca botánica; 3% edificio y terreno y bajo las si- 
guientes condiciones : 

12 El Darwinion se destinará exclusivamente a investigaciones científicas rela- 
tivas al ramo, siendo ajeno a su objetivo todo lo concerniente a la enseñanza y 
para tal objeto se colocará bajo la administración y superintendencia científica 
de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires ; 

22% Las colecciones y bibliotecas se conservarán en el local mencionado mien- 
tras no se tenga otro más adecuado ; 

32% El donante conservará la dirección de la mencionada institución, desarro- 
llando el plan de trabajos de acuerdo con las indicaciones de la Academia ; 

4a Se conservará el nombre de Darwinion ; 

52 A los efectos de la conservación, sostenimiento y ampliaciones del Darwi- 
nion, el Poder Ejecutivo fijará en el presupuesto una partida especial ; 

62 En caso de que no se cumplan algunas de las condiciones arriba citadas la 
donación quedará sin efecto. 

Finalmente consideran los miembros de la comisión que el mínimo necesario 
para subvencionar a un director, un ayudante. un auxiliar y un ordenanza y para 
eastos generales, sin incluir lo relativo a viajes, bibliotecas y ampliaciones, es de 
veinte mil pesos al año. : 

Saludan al señor Presidente con la mayor consideración. 


Cristóbal M. Hicken. — Enrique Hermitte. 


— Horacio Damianovich. 


(1) Podrá verse la primera parte del acta de la sesión de 18 de octubre de 1924, 


pertinente al caso, en la sección correspondiente de estos Anales de la Academia. 
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YI 


Academia autónoma 


El decreto del Poder Ejecutivo creando las academias autónomas; 
está así redactado : 
Buenos Aires, 13 de febrero de 1925. 


Considerando : 1% Que los nuevos estatutos de la Universidad Nacional de 
Buenos Aires, aprobados por decreto del Poder Ejecutivo de 19 de octubre de 
1923, han eliminado de dicha institución las academias que figuraban regla- 
mentadas en el capítulo XI de los anteriores estatutos. Dicha eliminación se 
hizo, según resulta de los antecedentes de la reforma y de la memoria misma 
«lel rectorado correspondiente al año 1923, para que el Poder Ejecutivo reot- 
gSanizara las academias como instituciones autónomas ; 

2% Que, mientras una ley no defina el carácter, finalidades, bases de orga- 
nización, etc., de dichas corporaciones, conviene para su mantenimiento, 
vida regular y eficiencia, darles esa organización por parte del Poder Eje- 
eutivo tanto más cuanto que su existencia está afirmada en antecedentes 
honrosos de nuestra vida nacional, como que la de medicina fué fundada 
por decreto del progresista gobernador don Martín Rodríguez y ministro 
«lon Bernardino Rivadavia, de fecha 9 de abril de 1822 ; 

32 Que estos organismos que contribuyen al fomento científico y literario 
«dle las naciones y al control austero de la producción intelectual, deben tener 
una existencia autónoma, substraída a las contingencias políticas, religiosas, 
económicas y sociales y deben gozar de la personería jurídica indispensable 
para existir, contraer obligaciones y adquirir derechos y ejercitarlos con in- 
dependencia de los elementos personales componentes, y deben disponer 
también de los elementos de estudio, trabajo e investigación, adecuados «a 
las disciplinas características de cada academia ; 

Por ello : 


El Presidente de la Nación Argentina decreta : 


Art. 1% — Las academias que, antes de 1923, estaban. previstas y regla- 
mentadas en el capítulo XI de los estatutos de la Universidad de Buenos 
Aires, se organizarán como las instituciones autónomas, pudiendo adquirir 
personería jurídica conforme a los principios generales de derecho civil. 

Art. 2%. — Las academias de actual existencia continuarán ininterrampi- 
damente su vida, con derechos y obligaciones anteriores siempre que se 
adapten al presente decreto. 

Art. 3 —$Se compondrán de treinta y cinco (35) miembros personas ca- 
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lificadas en las disciplinas científicas, filosóficas, literarias y artísticas inhe- 
rentes a cada academia. por el ejercicio de la docencia con antigúiedad no 
inferior a diez años o desempeño de cargos en. institutos técnicos, o realiza- 
ción de trabajos que definan claramente su capacidad superior. El cargo de 
académico es gratuito y vitalicio. 

Art. 4%. — Los academias se integrarán a sí mismas, siempre que tengan 
la mitad más uno de sus miembros. En caso contrario el Poder Ejecutivo de- 
signará el número necesario para llegar a ese quorum, con lo cual quedará: 
habilitada la academia para designar los restantes. 

Art. 5%. — Son atribuciones de las academias : 

a) Estudiar y dilucidar cuestiones científicas, filosóficas, literarias y ar- 
tísticas, concernientes a los diversos ramos del saber y la enseñanza ; 

b) Evacuar las consultas que, conforme a la índole de cada una de ellas 
les hiciese el Poder Ejecutivo, las universidades, los institutos docentes 
científicos y técnicos ; 

c) Nombrar miembros honorarios y correspondientes ; 

d) Formar parte de los tribunales encargados de dictaminar sobre la pro- 
ducción intelectual y discernir premios, conjuntamente con las universi- 
dades : | 

e) Dictar sus propios reglamentos internos dentro de los preceptos gene- 
rales de este decreto. 

Art. 6%. — Los académicos titulares, honorarios y correspondientes ten- 
drán, en las ceremonias oficiales, la misma gerarquía y ubicación que los 
miembros de los consejos universitarios. 

Art. 1% — Comuniquese, publíquese, anótese, dése al Registro nacional 
y archívese. 

ALVEAR. 


A. SAGARNA. 


Como, en ese momento, la Academia de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales contaba con solamente 15 miembros, de los que dos no 
incorporados, se consideró que faltaban cinco miembros para alcanzar 
el quorum determinado por el artículo 4 del precedente decreto, en 
vista de lo cual el Poder Ejecutivo, después de consultar privadamente 
a la Academia sobre los candidatos a designar, expedió el 19 de fe- 
brero 1925 un decreto nombrando académicos titulares a los doctores 
Enrique Herrero Ducloux, Alfredo Sordelli y Ramón Godofredo Lo- 
varte; ingeniero y doctor Claro Cornelio Dassen y profesor Martin 
Doello Jurado. 

En la sesión del 27 de febrero de 1925 se consideraron esos decre- 
tos aprobándose todas las gestiones hechas ante el senor Ministro de 
Justicia e Instrucción pública, por el Presidente y el Secretario de la 
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Academia con anterioridad a aquéllos. Se resolvió expresar al señor 
Presidente de la Nación y al referido senor Ministro la satisfacción 
con que la Academia había recibido la nueva organización y los nom- 
bramientos hechos atendiendo, en lo relativo a estos últimos, a la lista 
presentada por la Academia 

En la sesión siguiente, del 24 de marzo de 1925, después de resol- 
ver pedir a los nuevos académicos los temas de sus trabajos de ineor- 
poración y preparar su recepción pública, se tomó en consideración 
la lNlegada del profesor Hinstein, quien venía a Buenos Aires para 
«lar en la Universidad varias conferencias sobre la teoría de la re- 
latividad. Visto la destacada y original actuación de ese físico de 
fama mundial, se resolvió nombrarle académico honorario y desig- 
nar una comisión constituída por el señor Presidente de la Acade- 
mia, el Secretario de la misma y el académico Besio Moreno, para co- 
rrer con todo lo relativo a la recepción. Se dispuso también celebrar, 
si fuese posible y con tal motivo, una sesión cientifica privada: en 
ella, después de hacer entrega al doctor Einstein del referido diplo- 
ma, se le consultaría respecto de determinados problemas o cuestio- 
nes. Las preguntas serían hechas, ya por los académicos, ya por ex- 
traños especialmente preparados en la teoría de la relatividad, los 
«que serían invitados a asistir al acto. 

El asunto relativo a los recursos de la Academia fué también dis- 
«¿utido en esa sesión, lamentándose que la falta de un presupuesto 
nacional estudiado y votado especialmente, haya hecho malograr los 
esfuerzos hechos, que estaban bien encaminados, impidiendo así la 
publicación de actas, trabajos científicos, organización de laboratorios 
de investigaciones y el perfeccionamiento de estudios en el extran- 
Jero. Se resolvió que la mesa directiva continúe sus gestiones para 
obtener los fondos necesarios a la marcha de la institución. 

En esa misma sesión el académico Damianovich presentó un plan 
«le trabajo en colaboración con el doctor Ernesto Longobardi relativo 
a Investigaciones físico-químicas sobre el proceso del cracking del pe- 
tróleo estudiado desde el punto de vista del equilibrio químico y de la 
catalisis, haciendo notar que esta clase de investigaciones; muy ade- 
lantadas ya en otros paises, especialmente en los Estados Unidos, 
no habían sido tomadas en consideración entre nosotros. A indica- 
ción del académico Hermitte se resolvió pedir a los autores del pro- 
yecto una lista de los elementos necesarios para que una vez que se 
«disponga de los recursos se iniciasen las Investigaciones experimen- 


tales. 
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La recepción del profesor Einstein tuvo lugar el 16 de abril de 
1925, a las 17.30. Después de la entrega del diploma de académico 
honorario hecha por el señor presidente, los académicos Loyarte, Da- 
mianovich y los señores Félix Aguilar y profesor Loeder que habían 
sido especialmente invitados, hicieron al profesor Einstein diversas 
preguntas a las que deferentemente éste contestó. En la sección per- 
tinente de estos Anales de la Academia se dará detalles de esta sesión 
especial. 

La recepción de los académicos designados por el Poder Ejecutivo 
tuvo lugar el lunes 22 de junio 1925 a las 17.30, en el aula mayor de la 
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, con asistencia del 
señor Presidente de la Nación, doctor Marcelo T. de Alvear y de los 
señores Ministros de Justicia e Instrucción pública, doctor Sagarna, 
y de Relaciones Exteriores y Culto, doctor Gallardo, del Vice rector 
de la Universidad doctor Ricardo Seeber, de los doctores Manuel B. 
Gonnet, presidente de la: Academia de Ciencias Económicas, decanos 
de Facultades, así como de representantes de diversas Instituciones 
nacionales y sociedades científicas. El acto, cuyo detalle se podrá ver 
por separado en la sección correspondiente, se desarrolló de acuerdo 
con el siguiente programa: 

1. Discurso del señor Ministro, doctor Antonio Sagarna. 

2. Discurso del Presidente de la Academia, doctor Eduardo L. 
Holmberg. 

3 Síntesis de los trabajos de incorporación de los nuevos acadé- 
MICOS : | 

Ingeniero y doctor Claro Cornelio Dassen : Una representación grá- 
Jfica de los llamados puntos cíclicos en el plano ; 

Profesor Martín Doello Jurado: Los moluscos fósiles de las últimas 
transgresiones marinas de la Argentina ; 

Doctor Enrique Herrero Ducloux : Meteoritos argentinos ; 

Doctor Ramón G. Loyarte : Deducción de estadística de la ley de dis- 
tribución de Plank. 

La presencia de los miembros del Poder Ejecutivo referido y de una 
numerosa concurrencia de hombres de ciencia, profesores y alumnos, 
dió al acto un carácter de singular trascendencia y lucidos contornos. 
No obstante el carácter científico de los temas, los conferenciantes 
mantuvieron la atención del auditorio por la forma fácil y amena con 
que ellos fueron desarrollados. 

Por estar en Europa el académico doctor Sordelli, no pudo éste 
tomar parte en el acto. 
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Con la sesión siguiente de la Academia, fecha 30 de julio 1925, y la 
incorporación de los académicos Dassen, Doello Jurado, Herrero y 
Loyarte, puede decirse que empieza la marcha regular de la Academia 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales como cuerpo autónomo. Lo 
más urgente era formular el reglamento interno y gestionar luego el 
reconocimiento de la personería jurídica de acuerdo con los términos 
del decreto del Poder Ejecutivo. Nombróse al efecto una comisión 
constituída por los académicos Damianovich, Dassen y Loyarte, a 
quienes se les encargó de proyectar el nuevo Estatuto y reglamento 
interno. Antes de ocuparnos de este último, agregaremos que en esa 
misma sesión se leyó una carta autógrafa del profesor Einstein, con 
la que éste agradeció el homenaje que le tributó la Academia. Se 
dará su texto en el lugar respectivo. Se leyó también una comunica- 
ción del Ministro de Justicia e Instrucción pública, relativa al ofreci- 
miento de locales que el Consejo Superior de la Universidad de Bue- 
nos Aires hizo a las diferentes academias. Ofrecimiento cuyo texto se 
publicará también en el respectivo lugar. 

Por moción del secretario doctor Damianovich, se resolvió solicitar 
del Poder Ejecntivo el uso de los elementos de que disponen los dife- 
rentes institutos de la Administración nacional, para poder realizar, 
en colaboración con los mismos, un plan sistemático de investigacio- 
nes científicas y técnicas. 

En el lugar correspondiente se dá cuenta de todo lo relativo a este 
asunto. 

En cuanto a los fondos para poder efectuar las publicaciones de la 
Academia, ya acudiendo a los servicios de la Penitenciaría Nacional, 
ya al Instituto Geográfico, fueron también materia de discusión, resol- 
viéndose mientras tanto autorizar a los señores académicos para pu- 
blicar sus trabajos de incorporación en otras revistas con la condi- 
ción de dejar constancia en cada caso del origen de dichos trabajos. 

Habiendo fallecido, el 31 de octubre de 1925, el señor vice-presi- 
dente de la Academia, ingeniero don Carlos D. Duncan, se resolvió, 
en la sesión del 12 de noviembre de 1925, rendir un homenaje espe- 
cial a su memoria, designándose al efecto al académico ingeniero 
doctor C. C. Dassen para que preparase el elogio del extinto, el cual 
sería leído en la sesión siguiente. Ésta se celebró el 11 de diciembre de 
1925. Más adelante, en el anexo 111 se transcribe el discurso pronun- 
ciado por el académico Dassen en loor del doctor Duncan, haciendo 
resaltar en él la meritoria obra de éste como profesor universitario. 
consejero y académico, el todo con una abundante documentación bi- 
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bliográfica. La Academia resolvió publicar en sus Anales el referido 
«discurso. | | 

Se pasó luego a estudiar el proyecto de estatutos redactado por 
la comisión nombrada, siendo aprobado con ligeras modificaciones 
hasta el artículo 20. Lo restante quedó aprobado en la sesión siguiente. 
del 25 de diciembre de 1925, autorizando a la presidencia para que, 
una vez comunicado al Poder Ejecutivo, solicite de quien corresponda 
la personería jurídica y acepte de la Inspección General de Justicia 
las. modificaciones necesarias. 

ln esa misma sesión y considerando que, con la muerte del inge- 
niero Duncan volvía a quedar la Academia en minoría, a saber: 17 aca- 
«démicos, y dos no incorporados, se resolvió, a fin de no tener que 
recurrir nuevamente al Poder Ejecutivo, considerar a estos dos últi- 
mos : los señores ingenieros Mercau y doctor Sordelli, como incorpo- 
rados, sin perjuicio de que presentasen a la mayor brevedad sus tra- 
bajos de incorporación, y a fin de evitar que aleún otro acontecl- 
miento produjese alguna baja en los académicos titulares, resolvióse 
también nombrar a cuatro académicos más que habían sido pro- 
puestos en la sesión anterior. Quedaron así designados los inge- 
nieros Félix Aguilar y Mauricio Durrien y los doctores Pedro Teófilo 
Vienau y Franco Pastore. El primero fué propuesto por los aca- 
«¿lémicos Loyarte, Besio Moreno, Herrero Ducloux y Damianovich:; - 
el segundo, por los ingenieros Dassen, Hermitte, Mercau y Sarhy; el 
tercero. por los señores Herrero Ducloux, Damianovich, Doello Ju- 
tado y Hermitte y el último, por los señores Hermitte, Hicken, 
Doello Jurado y Holmberg. | 

ln la sesión siguiente, del 20 de marzo 1926, se aprobó a moción 
«lel secretario, un proyecto de creación de un Comité de cooperación 
«le las Tables annuelles de constantes et données numériques. 

En la sesión subsiguiente del 6 de mayo, se dió cuenta del conte- 
nido del expediente enviado a la Academia por el ministro de Justi- 
cia e Instrucción Pública, relatiyo al pedido hecho por la misma par: 
obtener la colaboración de los laboratorios, museos y gabinetes al 
servicio de la administración. Al poco tiempo de recibido el pedido, 
el Ministro pasó nota a todos los ministerios, excepto al de Relacio- 
nes Exteriores, obteniéndose contestaciones favorables de los de Gue- 
rra y Marina, Obras Públicas, Hacienda e Interior los cuales, previa 
consulta a los jefes de las respectivas instituciones, ponen a disposl- 
ción de la Academia las siguientes dependencias : Dirección General 
«le Arsenales de Guerra (laboratorio químico, usina eléctrica, museo 
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de armas y gabinete de ensayo de materiales de construcción); Insti- 
tuto Geográfico Militar (gabinete estereofotogramétrico y las nuevas 
instalaciones de servicio horario); Oficina Química Nacional de la Ca- 
pital; Departamento Nacional de Higiene (Instituto Bacteriológico e 
Instituto de Químic: ); laboratorios de la armada y Museo naval; la- 
boratorios bajo la dependencia de la Administración de los Ferroca- 
rriles del Estado y de las Obras Sanitarias de la Nación; Laboratorio 
de Investigaciones Agrícolo-sanaderas (patología vegetal, botánica, 
oficina nacional de pesas y medidas y laboratorios de molienda y pa- 
nificación). Los trabajos de investigación se harán de común acuerdo 
y dentro de los reglamentos y horarios en vigor. Hay algunas contes- 
taciones poco favorables, como las del ministerio de agricultura. 

En esa misma sesión se resolvió mantener la mesa directiva 


que, 
por tácito consentimiento, había continuado actuando desde 1923 — 
hasta la aprobación por el Poder Ejecutivo de los nuevos estatutos. 

En la sesión del 19 de junio se inició la serie de comunicaciones 
científicas del año. ll doctor Herrero Ducloux expuso los resultados 
obtenidos en el estudio de los meteoritos del Parque y Pampa del In- 
fierno. Se ocupó de la composición compleja de la parte metálica que, 
como esponja rígida, encierra una roca silicatada cuyos elementos de- 
terminó calculando los diagramas correspondientes y haciendo la 
descripción de su estructura microscópica. El meteorito de la Pampa 
del Infierno fué hallado en el Chaco. Luego, el doctor Loyarte refirió 
los resultados de su investigación sobre las votenciales de excitación 
del átomo de mercurio; ellos ponen de manifiesto que los cinco po- 
tenciales de excitación, a los cuales no correspondían líneas ópticas 
ni términos de serie, provienen de la existencia de un único potencial 
«dle adición. Con esto se explica de un modo muy satisfactorio las 
medidas de Frank y Einspotrn y las del conferenciante. Con esta base 
y en colaboración con el doctor Adolfo Williams se procedió a inqui- 
rir si no existirían series anormales. Los resultados de este estudio 
hacen muy probable la existencia de las mismas, que provendrían de 
de un átomo inestable. 

El doctor Holmberg hizo luego una exposición sobre especies at- 
gentinas de himenópteros del género Cerceris. 

stas comunicaciones fueron continuadas en la sesión del 18 de 
noviembre de 1926, con las que se clausuró el año. En ella el doctor Da- 
mianovich expuso dos trabajos : Las ecuaciones de la cinética química ; 
la velocidad de reacción en función del tiempo y Relaciones termodiná- 
micas entre la velocidad de reacción, la afinidad y la resistencia química. 
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En el primero, después de examinar un trabajo reciente presen- 
tado a la Academia Española de Física y Química, discutió el método 
del autor y llega a la conclusión de que, mediante la diferencia de los 
logaritmos de las velocidades y de la afinidad en función del tiempo, 
es posible fundar un método de análisis de los sistemas físico-quími- 
cos en evolución y una clasificación de los mismos. Estas conclusio- 
nes fueron ilustradas con las ecuaciones y las representaciones grá- 
ficas correspondientes. ln la segunda nota, el mismo académico hizo 
una erítica del trabajo del profesor Jouguet sobre las ideas de Mar- 
celin y mostró que el tiempo de afinidad molar tiene relación con la 
resistencia química. 

A continuación el doctor Dassen habló sobre su trabajo titulado 
Representación gráfica de cuatro puntos en determinada relación añar- 
mónica en el terreno vectorial. Haciendo uso del método de represen- 
tación por él utilizado, y ya expuesto en su trabajo inaugural, estudió 
el caso general, así como el particular de una relación equianarmó- 
nica, lo mismo que las circunstancias necesarias para que, dados dos 
puntos no pertenecientes al plano básico. sus conjugados armónicos 
estén en él. En el caso de la relación. equianarmónica es especial- 
mente interesante la representación desde que nunca pueden estar los. 
cuatro puntos simultáneamente en una recta del plano básico. Se 
puede poner así a la vista las diversas posiciones de los cuatro pun- 
tos; por ejemplo, cuando dos de ellos son conjugados. Estudió des- 
pués las condiciones para que, estando dos de los puntos fuera del 
plano básico y el tercero en él, el cuarto equianarmónica también 
esté en el plano en cuestión. Dada la importancia que tiene la noción 
de relación anarmónica, especialmente en la teoría de las ecuaciones 
de cuarto grado, ésta representación puede ser de interés, por Jo me- 
nos en la enseñanza. 

Finalmente, el doctor Loyarte informa sobre una investigación rea- 
lizada en colaboración con el doctor Williams, referente a las posibles 
series anormales que, de acuerdo con las medidas de las potenciales 
de excitación de Frank, Einsporn y Loyarte, cabe atribuir al mercu- 
rio. Se hizo la observación espectroscópica excitando el mercurio por 
choques electrónicos ; se revela la existencia de dos de las líneas óp- 
ticas de aquellas series. 

Antes de cerrar el año 1926, debemos decir que, en la sesión del 
15 de julio de ese año, intermediaria entre las dos recien referidas, 
la Academia auspició ante el gobierno la adhesión de éste a la 
Conferencia internacional a celebrarse en París el 25 de octubre : 
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de 1926, con el objeto de crear una oficina internacional de química. 

La recepción pública de los nuevos académicos y del ingeniero 
Mercau, tuvo lugar el 14 septiembre de 1926, en el aula mayor de la 
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, en presencia del 
señor Ministro de Relaciones Exteriores y Culto, doctor Angel Ga- 
lNardo. 

El programa se desarrolló en la siguiente forma : 

1% Discurso del señor presidente de la Academia, doctor Eduardo 
L. Holmberg; 

2% Síntesis de los trabajos de incorporación de los nuevos acadé- 
micos; | 

Ingeniero Mauricio Durrieu, Estudio experimental y técnico de las 
propiedades de los matertales que componen las mezclas, y de éstas mis- 
MAS ; 

Ingeniero Agustín Mercau, Nuevo tipo de presa móvil ; 

Doctor Franco Pastore, Conocimiento sobre la composición y oroge- 
nia del macizo cristalino central de la Argentina; 

Doctor Pedro T. Vignau, Arenas ferruginosas de la provincia de 
Buenos Atres. 

En el lugar correspondiente se dará más detalles de esta fiesta. 

En la sesión del 11 de junio de 1927, la primera tenida en ese año, 
el presidente Holmberg leyó la memoria reglamentaria dando cuenta 
de la marcha de la Asociación en los cuatro últimos años. Esta me- 
moria se publicará en la sección correspondiente de estos Anales. 
Se procedió luego a la elección de las autoridades, resultando electos 
los siguientes : | 

Presidente : Ingeniero doctor Angel Gallardo. 

Vice-presidente : Doctor Enrique Herrero Ducloux. 

Secretarios : Ingeniero doctor Claro Cornelio Dassen y doctor Ra- 
món G. Loyarte. 

Tesorero : Ingeniero Julián Romero. 

Por moción del ingeniero Hermitte y en atención a los méritos 
cientificos y universitarios del doctor Eduardo Ladislao Holmberg, 
la Academia le designó presidente honorario, con cuya medida se aso- 
ciaba también aquélla al homenaje que el mundo científico e intelec. 
tual del país tributóle el día 27 de junio con motivo del 75” aniver- 
sario de su natalicio. 

Asociándose al mismo acontecimiento, el Consejo Deliberante de 
la Capital dictó la siguiente ordenanza (n* 2075): 
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Art. 1”. -— Créase con el nombre de doctor Edrardo L. Holmbera un pre- 
mio municipal al mejor trabajo sobre ciencias naturales, que se publique cada 
año en la ciudad de Buenos Aires, por autor o autores nacionales o extran- 
jeros que tengan, como mínimo, dos años de residencia en ella. 

Art. 2% — El premio consistirá en un diploma y medalla de oro y la 
sama de dos mil pesos moneda nacional (2000 m/n). 

Art. 3%. — Encomiéndase a la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Na- 
turales de la ciudad de Buenos Aires, la organización y discernimiento del 
premio para cuyo objeto la Municipalidad le entregará las sumas necesarias 
para su cumplimiento. 

Art. 4% — Mientras no exista una partida en el presupuesto, los gastos 
que exija el cumplimiento de la presente ordenanza se imputarán a las or- 
denanzas especiales. 

Art. 5% — Comuníquese, etc. 


Habiendo aceptado la Academia la misión conferida (1) se resolvió 
en la referida sesión, que una vez constituídas las secciones internas 
previstas por el artículo 17 de los estatutos, la de ciencias natura- 
les se ocupase de la reglamentación de dicha ordenanza. 

En la última sesión del año, la del 3 de diciembre de 1927, quedó 
aprobada con ligeras variantes, la reglamentación proyectada por di- 
cha sección resultando ella redactada en la siguiente forma : 


Art. 1%. —La Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Bue- 
nos Aires, discernirá cada año el premio municipal doctor Eduardo L. Holm- 
berg consistente en un diploma, medalla de oro y la suma de dos mil pesos 
moneda nacional, el mejor trabajo sobre ciencias naturales que, publicado 
en la ciudad de Buenos Aires el año anterior, lo sea por autor o autores 


(1) Ya en las sesiones del 6 de octubre y de 19 de diciembre de 1917, el acadé- 
mico Aguirre manifestó la conveniencia de que la Academia se ocupase de la ins- 
titución y reglamentación de los premios cuya adjudicación correspondía al Con- 
sejo Superior Universitario, según el incisc 9, artículo 14. de los estatutos de 1906 
y especialmente a las academias por el artículo 69 de los mismos. Y en la sesión 
del 12 de diciembre de 1921 el mismo Aguirre expresaba que ya que la Academia, 
por falta de recursos, se encontraba en la imposibilidad de desempeñar una de 
sus principales funciones cual es la de proyectar la fundación de institutos para 
las investigaciones científicas, era menester que ella se dedicase particularmente 
a estimular las producciones científicas proponiendo la institución y reglamenta- 
ción de premios. A lo que el académico Mercau informó que la Facultad disponía 
de 10.000 pesos con tal motivo y podría la Academia señalar los temas y discer- 
nir los premios. Y el doctor Morales indicó a su vez que podrían los académicos 
encargarse del estudió de las obras presentadas al concurso instituído por la ley 


nacional y constituir los jurados encargados de otorgar dichos premios. 
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nacionales o extranjeros que no tengan menos de dos años de residencia en 
ella. 

Art. 2%. — Para que un trabajo sea considerado correspondiente a las 
ciencias naturales, es necesario que pertenezca a alguna de las siguientes 
materias : mineralogía, geología, paleontología, botánica, zoología, biología 
general y antropología. ) 

Art. 3%. — La Academia comunicará periódicamente la existencia de este 
premio y sus condiciones, invitando a los autores a qne envíen sus trabajos 
a la secretaría ; encomendará a sus miembros la presentación de las publi- 
caciones que conozcan y solicitará, en este sentido, la colaboración de las aso - 
ciaciones científicas afines con el objeto de que el Jurado esté en condicio- 
nes de conocer lo más completamente posible las publicaciones que pueden 
ser tomadas en consideración. 

Art. 4%. —El Jurado estará formado por los académicos componentes de 
la sección de ciencias naturales. El Presidente de la Academia será miembro 
nato del jurado, y en caso de que a la vez formase parte de la misma sec- 
ción será reemplazado en este último cargo por otra de las autoridades de la 
Academia u otro de sus miembros titulares designado por la Academia. 

Art. 5% —El quorum del Jurado estará constitaído por los dos tercios 
de sus miembros y sus resoluciones requerirán cuatro quintos de los mis- 
mos. 

Art. 6%. — Los trabajos publicados en cada año serán recibidos desde su 
publicación en cualquier fecha del mismo, hasta el 15 de febrero del si- 


guiente. 


Art. 7%. —El Jurado deberá presentar su dictamen sobre los trabajos de 
cada año antes del primero de mayo del siguiente y la Academia deberá dar 
su fallo antes del primero de julio del mismo año. Para esta decisión se re- 
querirá la presencia de la mitad más uno de los miembros titulares y el voto 
favorable de los dos tercios de los mismos. 

La entrega del premio se realizará en una sesión publica de la Academia. 


Al remitir este reglamento a la Intendencia Municipal, se le hizo 
presente, de acuerdo a lo resuelto por la Academia que, salvo ins- 
trucciones en contrario de aquélla, ésta entenderá la frase «que ten- 
gan como mínimo dos años de residencia en ella » establecida por el 
artículo 1 de la ordenanza del Consejo, en el sentido de que alcan- 
Zará a aquellos autores que, aun cuando puedan tener su domicilio 
fuera de la Capital federal, ejerzan ordinariamente en ésta sus acti- 
vidades científicas desde por lo menos dos años atrás de la fecha de 
la publicación de sus trabajos. 

En la sesión del 6 de agosto de 1927 se otorgó licencia al señor 
Presidente de la sociedad para ausentarse al extranjero encomendán- 
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dole represente a la Academia en los actos relativos al centenario de 
Berthelot, en Francia, así como en cualquier otra circuústancia opor- 
tuna. 

En la sesión siguiente, del 20 de agosto de 1927, se aceptó la re- 
nuncia indeclinable presentada por el académico ingeniero Emilio 
Palacio, por tener que ausentarse por tiempo indeterminado. En esa 
misma sesión y teniendo en cuenta los méritos científicos de los doc- 
tores Guillermo Bodenbender (1) y German von Thering, fueron desig- 
nados académicos correspondientes. En la sesión del 3 de diciembre 
del mismo año se tomó en cuenta la renuncia presentada por el aca- 
démico titúlar don Enrique Eynch Arribálzaga nombrado desde el 
año 1922, y que no había podido aún incorporarse por su estado de 
salud y por residir permanentemente en el Chaco. En atención a las 
razones expuestas, se resolvió aceptar la renuncia, lamentando las cau- 
sas que la motivaban, y en vista de los importantes servicios presta- 
dos por el renunciante a la ciencia nacional, designarle académico 
correspondiente. 

Se consideró también la situación del señor académico doctor Car- 
los María Morales, cuya residencia permanente en Montevideo desde 
muchos años atrás — residencia que debía aún prolongarse — le impe- 
día y continuaría impidiéndole, asistir a las sesiones. Vista la confor- 
midad por él prestada en una consulta que le hizo el señor Secretario 
Dassen por encargo de la Academia, se resolvió, teniendo en cuenta la 
especialidad del caso y las conveniencias generales, nombrarle aca- 
démico correspondiente substituyendo así por ese nuevo título el 
que hasta ese momento y desde su orígen tenía en la institución. | 

De esta manera, la composición de la Academia al terminar el año 
19297 era la siguiente : 

Académicos titulares : doctor Eduardo Ladislao Holmberg, inge- 
niero Juan Felipe Sarhy, doctor Angel Gallardo, ingeniero Julián Ro- 
mero, ingeniero doctor Marcial Rafael Candioti, ingeniero general Luis 
José Dellepiane, doctor Horacio Damianovich, doctor Cristóbal María 
Hicken, ingeniero Agustín Mercau, imgeniero Nicolás Besio Moreno, 
ingeniero Enrique Martín Hermitte, ingeniero doctor Claro Cornelio 
Dassen, profesor Martín Doello-Jurado, doctor Enrique Herrero Du- 


(1) Poco antes y con motivo del 70% aniversario del natalicio del doctor Bor- 
denbender, la mesa directiva de la Academia le había dirigido un telegrama ex- 
presándole el testimonio de la admiración de la Academia por su obra de inves- 
tigación geológica realizada en el país en tantos años de fecunda e inteligible 
labor. 
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cloux, doctor Ramón Godofredo Loyarte, doctor Alfredo Sordelli, in- 
geniero Mauricio Durrieu, doctor Franco Pastore, doctor Pedro Teófilo 
Vienau, ingeniero Félix Aguilar (sin incorporar). 

Académicos correspondientes : ingeniero Leonardo de Porres Que- 
vedo, doctor Julio Rey Pastor, ingeniero Luis Luiggi, doctor Gui- 
llermo Bodenbender, doctor German von Ihering, ingeniero doctor 
Carlos María Morales, profesor Enrique Lynch Arribálzaga. 

Las conferencias científicas dlel año 1927 se iniciaron en la sesión 
del 6 de agosto, con una disertación del doctor Dassen titulada Sobre 
una crítica a Darboux relativa a un teorema de Poncelet. 

Manifestó el conferenciante que el teorema de Poncelet en cues- 
tión, es aquel que establece que si dos figuras de un mismo plano son 
homográficas, es siempre posible desplazar la una respecto de la otra 
de manera a que se vuelvan homológicas. Darboux, al tratar este 
punto en su última obra : Principes de Géométrie Analytique publicada 
el mismo año de su muerte, en 1917, manifiesta que ese teorema no 
es cierto cuando las dos figuras tienen unida la llamada recta impro- 
pia del plano, porque entonces sólo se puede llegar a colocarlas de 
tal manera que las abscisas de una de las figuras sean proporcionales 
alas de la otra, lo mismo que las correspondientes ordenadas, pero 
con distinto factor de proporcionalidad mientras que, para que resul- 
tasen homográficas menester sería que estos coeficientes fuesen igua- 
les. Ahora bien, en el número de agosto de 1926 del Bulletin des 
Sciences Mathématiques, publica el profesor Erico H. Neville de la 
Universidad de Oxford, un artículo refutando lo alegado por Darboux 
y demostrando que, salvo un caso particularísimo, el teorema de Pon- 
celet es válido siempre. Observa que Darboux ha descuidado conside- 
rar el caso llamado de afinidad y que, en suma, no existe la salvedad 
hecha por este eminente geómetra. 

El doctor Dassen, a su vez, estudiando todo lo dicho sobre el par- 
ticular, comprueba que existe un efectivo descuido de Darboux, quién 
terminó su demostración antes de agotar todos los movimientos que 
convenía dar a una de las figuras. Si lo hubiese hecho, habría tam- 
bién podido colocarlas en relación de afinidad caso particular de la 
homología. Pero en la exposición de Neville, se han deslizado algunas 
deficiencias que señaló el disertante, con lo que el punto quedó com- 
pletamente dilucidado. La disertación fué amenizada con anécdotas 
relativas a algunos matemáticos y con la presentación de dibujos 
ad-hoc. 

En la sesión siguiente, del 17 de septiembre de 1927, el doctor 
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Loyarte, dió cuenta de su comunicación titulada: Rotación cuántica 
del átomo de mercurio. Dijo que la sospecha de la existencia de tal 
proceso le fué sugerida por la aparición de potenciales de adición 
múltiples de un mismo potencial (1.4 voltios) según resultaba de sus 
medidas, de las de Frank y de las de Jarvis. Las investigaciones óp- 
ticas por él efectuadas comprueban plenamente la existencia de una 
rotación cuantificada en el átomo de mercurio, hecho enteramente 
desconocido. Además quedó evidenciado otro hecho nuevo : que los 
cuántas de rotación, tanto se suman a las energías de los saltos cuán- 
ticos de los electrones cómo se restan de ellos. La revelación de estos 
hechos y de una nueva forma de combinación de las energías cuán- 
tificadas de los electrones y de la rotación facilitará el estudio de los 
espectros y, por consiguiente, de la mecánica de los átomos y molé- 
culas. 

Kl doctor Dassen, a continuación, tomó la palabra para rendir un 
homenaje a la memoria del matemático sueco Góran Magnus Mittag- 
Leffler recientemente fallecido. Recordó que con Fuchs, Schwartz y 
Sofía Kowalewsky, fué Mittag-Leffler uno de los más distinguidos 
discípulos del gran matemático Weierstrass. Hizo una rápida revista 
de los trabajos de éste y de los que, a raíz de los mismos, produjo 
Mittag-Leffler. Recordó el teorema que lleva su nombre, sus estudios 
sobre las funciones meromorfas y monogéneas, sobre el teorema de 
Abel, la serie de Dirichlet, ete. Insistió sobre la importante revista 
Acta Mathematica fundada por Mittag-Leffler en 1582 con la ayuda de 
los gobiernos escandinavos. Finalmente habló de la donación que de 
toda su fortuna hicieron en 1916 y con motivo del 70* aniversario de 
Mittag-Leffler, éste y su esposa, a favor de una Institución destinada 
a fomentar el cultivo de las matemáticas puras. 

Terminado este homenaje, el doctor Dassen pasó a exponer su co- 
municación titulado : La perspectiva central de figuras planas sin líneas 
de construcción... y sin imaginarias. Después de recordar con algunos 
ejemplos la utilidad y el progreso que en el análisis matemático han 
aportado las llamadas «cantidades imaginarias », dijo que no debía 
abusarse de ellas en cuestiones simples de esrácter práctico y direc- 
tamente demostrables por teoremas elementales. Examinó, con tal 
motivo, un trabajo titulado: Aplicación del imaginarismo en la geome- 
tría proyectiva en la perspectiva sin líneas de construcción, publicada 
recientemente en una revista por un profesor de la Facultad de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales, en el que el autor manifiesta que 
«el verdadero pilar» sobre el cual reposa este método de perspec- 
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tiva directa, es una «propiedad no contenida en nuestra intuición 
de espacio y, más aún, contradictoria con cualesquiera representa- 
ción formal». El doctor Dassen hizo ver que, en realidad, está este 
método simplemente basado en una conocida propiedad de los ángulos 
inscriptos en una circunferencia, de modo que debe considerarse como 
abusivo y antipedagógico, tratándose de una cnseñanza destinada 
a alumnos de primero o segundo año de la Facultad, pretender jus- 
tificar un procedimiento gráfico de dibujo haciendo uso de imagi- 
narias siguiendo un camino largo que el mismo profesor declara fun- 
dado en paradojas y absurdos aparentes. 

Finalmente, en la sesión del 19 de noviembre de 1927, los doctores 
Herrero Ducloux y Dassen cerraron la serie de comunicaciones. El 
primero presentó una Nota sobre el hierro de Sumampa (Santiago del 
Estero) como seudo meteorito; el segundo una comunicación sobre 
Gráficos relativos a áigulos y giros imaginarios. 

El doctor Herrero ilustró su conferencia con cuadros analíticos y 
microfotografías que demuestran la compleja composición química y 
la íntima constitución del material estudiado, llegando a la conclu- 
sión de que ese hierro debe considerarse como producto siderúrgico 
conocido y nó como meteorito. Anunció que estaba estudiando un me- 
teorito en Hinojo (provincia de Buenos Aires), que tal vez resulte 
hermano del de «Indio Rojo» y «El Perdido », no obstante la distancia 
que media entre estos tres puutos — lo que podría explicarse como el 
resultado de la explosión a gran altura en nuestra atmósfera de una 
masa única considerable. 

Ll doctor Dassen manifestó que la primera parte de su trabajo 
contenía una exposición sintética del desarrollo progresivo de ciertas 
nociones como las de recta, ángulo, giro desde las corrientes y fami- 
liares que todos tenemos, hasta las más generales del análisis formal. 
El propósito de su contribución era buscar una interpretación de tales 
nociones, así generalizadas, en la vida real, mediante la representa- 
ción gráfica por él ideada y de la que había ya hecho uso en comuni- 
caciones anteriores, aplicándolas a los puntos cíclicos y a cuatro 
puntos en determinada relación anarmónica imaginaria. Por el mo- 
mento se trataba del análisis bidimensional. Estudió la función lineal 
y la circular más simple presentando gráficos relativos a esas funcio- 
nes, suponiendo primero que sea de carácter vectorial el coeficiente an- 
gular de la funcion lineal sin serlo las abscisas, o viceversa; o que lo 
fuesen ambos a la vez. La representación es, en el primer caso, una 
radiación de rectas de centro en el origen de coordenadas; en el se- 
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egundo caso, es un haz de planos acotados de origen común en la per- 
pendicular al plano básico por el centro de coordenadas ; y, en el ter- 
cero, una radiación de planos acotados de centro en el origen común 
de coordenadas. Hacer girar de cierto ángulo este haz consiste en 
substituir cada uno por otro de la misma radiación de acuerdo con 
cierta regla general; cada plano acotado experimenta así cierto cam- 
bio, salvo dos a los que la regla referida deja invariables: son los que 
representan las llamadas rectas ¿sótropas. 

Después se ocupó el conferenciante de la función circular supo- 
niendo abscisas reales y radio Imaginario: la circunferencia resulta 
representada por la intersección de un hiperbóloide de revolución con 
un cilindro hiperbólico. El giro de un punto de esa línea lo traslada a 
lo largo de la misma; esa curva se cierra asintóticamente en los pun- 
tos cíclicos. Luego mostró otro eráfico relativo a un radio real y abs- 
cisas complejas; otro referente a un radio imaginario puro y abscisas 
complejas ; finalmente, otro atinente al caso más general de radio y 
abscisas imaginarias. Estos gráficos consisten en muy curiosas e in- 
teresantes superficies acotadas en las cuales se deslizan los puntos en 
los giros. Finalizó el conferenciante indicando lo que debe entenderse 
por giro de un punto de coordenadas complejas en un ángulo tam: 
bién complejo. | 

Al terminar su conferencia, varios señores académicos llamaron la 
atención sobre la importancia de este trabajo del doctor Dassen, for- 
mnulándose diversas mociones respecto de su mejor publicación, ase- 
gurando la prioridad a la Academia. 


Terminaremos esta reseña de la marcha de la institución, obser- 
vando que su mala situación financiera, mientras dependió de la Uni- 
versidad, es decir, desde su origen en 1906 hasta el año 1925 — no 
obstante los esfuerzos sin éxito, hechos por los miembros de la misma 
en los últimos tiempos, a causa de no haberse discutido los presupues- 
tos en el Congreso — ha venido, y por la misma causa, a hacerse sen- 
tir desde que adquirió autonomía. Sólo a fines de octubre de 1927 ha 
podido conseguir un pequeño subsidio de mil quinientos pesos otor- 
gado por el Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto. 

Esa falta de recursos ha sido la causa de no haber podido llevar a la 
práctica el importante programa de iniciativas y estudios preparado 
desde hace tiempo, ni de haber tampoco podido publicar sus Anales. 
Y considerando que esta angustiosa situación puede aún continuar, 


O)” 


ha creído la Academia conveniente, al finalizar el año 1927, dar una 
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solución a la dificultad de los Anales aceptando, mientras no pueda 
tener un órgano exclusivamente propio, el ofrecimiento hecho por la 
Sociedad Científica Argentina en el sentido de que, los Anales de ésta, 
sirvan también de óreano oficial a la Academia, acordándole al efecto 
una sección ad-hoc de 18 páginas, como mínimo, y asegurando el con- 
venio por dos años, el todo en condiciones muy liberales y ventajo- 
sas. La Academia traerá así a la Sociedad el concurso de sus comu- 
nicaciones y trabajos; la Sociedad, a su vez, tomará por su cuenta las 
publicaciones de aquéllos. Una tirada aparte con numeración corrida 
de las publicaciones de la Academia será el único gasto de ésta y lle- 
nará perfectamente los propósitos y necesidades de la misma. 

Si se considera que la Academia tiene por fines fomentar el ade- 
lanto de las ciencias exactas, físicas y naturales, y que estos mismos 
fines son los que, originariamente, ha tenido la Sociedad Científica Ar- 
gentina; y si se tiene también presente los numerosos puntos de con- 
tacto existentes entre ambas corporaciones, llamadas a complemen- 
tarse en su acción aportando cada una algo que falta a la otra: la 
Academia, su carácter oficial y la estabilidad de sus miembros; la So- 
ciedad su prestigio mundial y sus recursos, será menester reconocer 
que el haber ofrecido la Sociedad sus Anales a la Academia y el ha- 
ber ésta aceptado, constituye un acto feliz y acertado. 

La sección de los Anales reservada a la Academia, sin perjuicio de 
las modificaciones que la práctica puede aconsejar, se compondrá de 
cuatro partes esenciales : una relativa a memorias originales y co- 
municaciones presentadas a la Academia; otra relativa a investiga- 
ciones generales en el campo de las ciencias exactas, físicas y natu- 
rales, enseñanza, etc., discutidas y aprobadas por la Academia; una 
tercera sección podrá contener una crónica de sesiones y de actos pú- 
blicos, recepciones, etc., realizados por la misma, así como las necro- 
logías y, por último, la cuarta dará informaciones generales y noticias 
bibliográficas. 

Completamos la presente reseña con unos anexos relativos a la 
constitución de la Academia, a sus estatutos, y una noticia biblio- 
eráfico-necrológica de los académicos fallecidos. Las demás piezas 
citadas en la reseña y que no figuran en los anexos se irán publican- 
do en las secciones pertinentes de estos Anales de la Academia. 
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ANEXOS 


I 


Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
de Buenos Aires 


MESA DIRECTIVA PARA EL PERIODO 11 JUNIO 1927 A 11 JUNIO 1929 


Presidente : Ingeniero y doctor Ángel Gallardo. 
Vicepresidente : Doctor Enrique Herrero Ducloux. 
Secretario : Ingeniero y doctor Claro C. Dassen. 
Secretario : Doctor Ramón G. Loyarte. 

Tesorero : Ingeniero Julián Romero. 


ACADÉMICOS TITULARES 


Doctor Eduardo L. Holmberg. 
Ingeniero Juan F. Sarhy. 

Ingeniero Julián Romero. 

Ingeniero y doctor Ángel Gallardo. 
xeneral ingeniero Luis J. Dellepiane. 
Ingeniero y doctor Marcial R. Candioti. 
Doctor Horacio Damianovich. 

Doctor Cristóbal M. Hicken. 
Ingeniero Agustín Mercau. 

Ingeniero Enrique M. Hermitte. 
Ingeniero Nicolás Besio Moreno. 
Ingeniero y doctor Claro C. Dassen. 
Doctor Ramón G. Loyarte. 

Profesor Martín Doello Jurado. 
Doctor Enrique Herrero Ducloux. 
Doctor Alfredo Sordelli. 

Ingeniero Mauricio Durrien. 


r 


Doctor Pedro T. Vignan. 
Doctor Franco Pastore. 


Ingeniero Félix Aguilar. 
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PRESIDENTE HONORARIO 


Doctor Eduardo L. Holmberg. 


ACADÉMICO HONORARIO 


Doctor Alberto Einstein. 


ACADÉMICOS CORRESPONDIENTES 


Leonardo Torres Quevedo (España). 
Julio Rey Pastor (Espana). 

Luis Luiggi (Italia). 

Germán von Thering (Alemania). 
Guillermo Bodenbender (Córdoba). 
Carlos M. Morales (Uruguay). 
Enrique Lynch Arribálzaga (Chaco). 


ACADÉMICOS FALLECIDOS 
Honorarios 


Ingeniero Guillermo White. 
Doctor Juan J. J. Kyle. 


Titulares 


Ingeniero Luis A. Huergo. 
Doctor Rafael Ruiz de los Llanos. 
Doctor Atanasio Quiroga. 
Ingeniero Otto Krause. 

Ingeniero Santiago Brian. 
Ingeniero Eduardo Aguirre. 
Doctor Iidefonso P. Ramos Mejía. 
Ingeniero Carlos D. Duncan. 


ACADÉMICOS TITULARES DIMITENTES 


Ingeniero Manuel B. Bahia. 
Ingeniero Emilio Palacio. 

Ingeniero Carlos M. Morales. 
Profesor Enrique Lynch Arribálzaga. 
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LISTA DE ACADÉMICOS 
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Aguilax, Fóli 


Aguivre, Eduardo 
Bahía, Manuel Benjamín 
Besio Moreno, Nicolás ... 


Brian, Santi 


Candioti, Marcial Rafael 
Damianovich, Horacio... 
Dassen, Claro Cornelio 
Dellepiane, Luis José 
Doello- Jurado, Martín. 
Duncan, 
Durrien, Manricio 


los Domingo. 


Gallardo, Áng 
Hermitte, Enrique Martín 
Herrero Duelonx, Enrique 
Mieken, Cristobal Ma 
Holml 
Huergo, Luis Augusto 
se, Otto. 


Kr 


Morales, 


Palacio, Emi 


Pastore, Fr 


Quiroga Atanasio... 


Ramos Mej 


Romero, Julián. 
Ruiz de los Llano: 
Sarby, Juan Felipe... 
Sordelli, Alfredo... ..-. 


Vignan, Pedro Teófilo ,. 


, Idefonso Prudencio... 


Holmberg, Eduardo LadisliO.. 000 ..... 
Dista Ai . 


Kyle, Juan José Jolly 
White, Guillermo... 


Bodenbender, Guillermo - 
Me 
Duiggi, Luis 
Lynch Arribálzaga, 


Mg, Germán von... 


Morales, Carlos María... 
Rey Pastor, Julio... 


Torres Quevedo, Leonurdo,. 


Fecha del nombramiento 


1. Titulares 


28 diciembre 1925 
julio 18 
25 abril 188 
21 noviembre 1922 
16 febrero 1851 
16 septiembre 1915 


21 noviembre 1916 
19 febrero 1925 
16 septiembre 1915 
19 febrero 1925 
16 septiembre 1915 
28 diciembre 1925 
10 abril 1905 
21 nov 

19 febrero 1927 
21 noviembre 1916 
19 agosto 1890 
2 ab 1886 
3 febrero 1590 


mbre 1 


11 abril 185 
6 julio 1892 
yo 1905 


Y septiembre 1890 
10 febrero 1925 
28 diciembre 1925 

1. Presidente honorario 


11 ¡unio 1927 


TIL. Acadómicos 
24 marzo 1925 


19 julio 1916 
27 abril 1905 


IV. aLeadémicos correspondientes 


20 agosto 1927 
20 agosto 1927 
20 abril 1918 
3 diciembre 1927 
3 diciembre 1927 
22 septiembre 1917 
22 septiembre 1917 


| 31 diciembre 19 
9 septiembre 1915 


honorarios 


24 abril 1923 


31 vetubre 1925 


4 noviembre 1913 
14 febrero 1920 
19 julio 19 


3 diciembre 1927 | 
T 


20 agosto 192 


14 agosto 1916 
17 junio 1924 
5 ¡julio 1910 


23 febrero:1922 
11 febrero 1926 
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Fallecid: 


1008 VI HA SAIVNV 


Kenunció 


Falleció 
sE o 
— E 
= El 
Falleció iZ) 
z 
= ES 
“Falleció 
Falleció 


co porro 


Incorporado en 14 
Keuunció 


Renunció 


Falleció 


Falleció 
Falleció 


Falleció 
Falleció 


21 


VIKAIVIV VI AA OLNALIIATOANASAA A NLOIO: 


¿y 


128 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA 


SECCIONES DE LA ACADEMIA 
Sección I : Matemáticas 

Nicolás Besio Moreno, Marcial R. Candioti, Claro C. Dassen, Luis J. 

Dellepiane, Ramón G. Loyarte, Julián Romero. 
Sección II : Ciencias fisicoquímicas 

Horacio Damianovich, Enrique Herrero Ducloux, Ramón G. Loyarte, 

Alfredo Sordelli, Pedro T. Vignau. 
Sección ILI : Ciencias naturales 


Martín Doello Jurado, Angel Gallardo, Enrique M. Hermitte, Cristóbal 
M. Hicken, Eduardo L. Holmberg, Franco Pastore, Alfredo Sordelli, Pedro 
IV ISNau: 


Sección 1V : Ingeniería 


Nicolás Besio Moreno, Claro C. Dassen, Mauricio Durricu, Agustín Mer- 


<au, Julián Romero, Juan F. Sarhy. 


DIRECTORES Y SECRETARIOS DE LAS SECCIONES PARA 19285 


Sección I 
Director : Claro C. Dassen. 
Secretario : Nicolás Besio Moreno. 

Sección Ll 
Director : Horacio Damianovich. 
Secretario : Pedro T. Vignau. 

Sección III 
Director : Martín Doello Jurado. 
Secretario : Franco Pastore. 

Sección 1V 


Director : Julián Romero. 
Secretario : Claro C. Dassen. 
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Estatutos de la Academia Nacional de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales aprobados por el Poder Ejecutivo el 16 de junio de 1926 


Art. 19. — La Academia tiene por fin, fomentar el adelanto de las cien- 
cias exactas, físicas y naturales. 

- Art. 2% — Para llenar este objeto, se vale de los siguientes medios : a) 
las investigaciones científicas y técnicas realizadas en los institutos, labora- 
torios y museos de que la Academia disponga y en los de la Administración 
Nacional que el Superior Gobierno facilite; b) las excursiones de estudio re- 
lacionadas con las ciencias exactas, físicas y naturales ; c) la resolución de 
cuestiones relativas a la enseñanza de dichas ciencias; «d) la discusión de 
comunicaciones y trabajos presentados a la Academia: e) la evacuación 
de consultas que le hicieren el Poder Ejecutivo, las universidades y los ins- 
titutos docentes científicos y técnicos; £') la formación de tribunales en- 
gargados de dictaminar sobre la producción científica y dicernir premios; 
q) la publicación anual de sus actas y trabajos; h) la correspondencia cien- 
tífica con las corporaciones y sabios nacionales y extranjeros y la formación 
de una biblioteca especial. 

Art. 3%. —$Son atribuciones de la Academia : a) elegir sus propios miembros 
honorarios, titulares y corresponsales; b) dictar sus propios reglamentos in- 
ternos; ec) tomar medidas ds carácter técnico y aministrativo para dar cum- 
plimiento a lo prescripto en los artículos anteriores y para adquirir bienes, 


enagenar e hipotecar propiedades; d)aceptar herencias, legados y donaciones. 


Art. 4%. — La Academia se compone de 35 miembros titulares y de los 
honorarios y correspondientes que ella crea conveniente designar ; siendo 
todos ellos ad vitam y gratuitos. 

Art. 5%. — Para la presentación y nombramiento de los académicos titu- 
lares regirán las siguientes formalidades : 4) cada candidato deberá ser pre- 
sentado a la Academia por tres académicos titulares con una reseña escrita 
de sus trabajos ; b) no podrá considerase ninguna presentación de candi- 
(dato a académico, antes de transcurridos 15 días desde la fecha de la sesión 
en que se hubiese hecho aquélla ; e) para considerar una presentación a can- 
«dlidato, la Academia decidirá por votación secreta si son suficientes los mé- 
ritos atribuídos a aquél; en esa votación no podrá discutirse las condicio- 
nes del candidato, pero podrá pedirse verbalmente o por escrito aclaración 
sobre las opiniones vertidas a su favor ; si la votación fuera adversa, se dará 
ipso facto como rechazada la proposición ; si fuera favorable se hará una 
nueva votación para resolver en definitiva si el candidato resulta admitido 
como miembro de la Academia; d) para considerar una presentación de 
candidato, deberán encontrarse presentes en la sesión, las dos terceras par- 
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tes, por lo menos, de los académicos titulares ; e) para ser designado acadé- 
mico se requiere que el candidato obtenga, por lo menos, los votos de las 
dos terceras partes de los académicos presentes ; £) bastará que uno de los 
académicos pida la suspensión de una de las votaciones, para que la consi- 
deración del asunto quede postergada para otra sesión, la que se realizará 
siempre que lo pidan por escrito cinco académicos titulares. En tal caso se 
votará ineludiblemente. 

Art. 6%. — Para ser académico titular se requiere ser ciudadano argentino, 
haber sobresalido en producciones científicas o demostrado capacidad de in- 
vestigación en el ejercicio de la enseñanza superior con antigiiedad no me- 
nor de diez años o en la dirección de institutos de la índole. 

Art. 7%. — Al incorporarse, los nuevos adémicos presentarán un trabajo 
original cuyo resumen expondrán en sesión pública. 

Art. 8%. — Se considera que hacen dimisión de su cargo de académicos 


los titulares que, sin causa justificada a juicio de la Academia, dejaren de 


tomar parte activa en las tareas de la corporación, o de asistir a cinco sesio- 


nes ordinarias consecutivas y los corresponsales que dejaren de desempeñar 


los trabajos que les encomiende la Academia. 


Art. 9%. — Los académicos honorarios se eligirán entre las personas que 


hayan sobresalido en trabajos que definan claramente su capacidad superior. 


El candidato deberá ser presentado por diez académicos titulares y su elec- 


ción se ajustará a lo indicado en el artículo siguiente. 


Art. 10. — La propuesta para académicos correspondientes, tanto nacio- 


nales como extranjeros, debe ser hecha en sesión de la Academia, firmada, 


por lo menos, por tres académicos titulares y acompañada de una lista de 


los trabajos del candidato. El quorum deberá ser constituído por la mitad 
más uno de los académicos titulares y la elección será por mayoría absoluta. 

Art. 11. — Los académicos titulares que por imposibilidad física se encon- 
traran en el caso previsto por el artículo 8%, podrán ser nombrados académi- 
cos honorarios por dos tercios de votos de los académicos presentes, requirién- 


dose para considerar el caso, la presencia en la sesión de las dos terceras par- 


tes, por lo menos, de los académicos que en ese momento forman la Academia. 
Art. 12. — La Academia tendrá un presidente, un vicepresidente, dos se- 
cretarios y un tesorero. 
Art. 15. — Las autoridades de la Academia serán elegidas cada dos años, 
pudiendo ser reelectas. 


Art. 14. — El presidente resolverá todos los asuntos de carácter urgente: 
y tomará las medidas necesarias para el cumplimiento de las disposiciones 


pertinentes, dando cuenta a la Academia en la sesión inmediata. 

Art. 15. — A falta de presidente y de vicepresidente, ejercerá la presi- 
dencia el académico más antiguo ; prefiriéndose entre los de igual antigúe- 
dad, el de mayor edad. Los secretarios y el tesorero conservarán sus Cargos 
hasta la elección de sus reemplazantes aun cuando hubieran vencido los dos. 


> 
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años para que fueron designados. En caso necesario, el presidente llenará 
provisoriamente las vacantes. 

Art. 16. — Las elecciones se harán en una de las sesiones ordinarias del 
mes de abril, por voto secreto. Para la elección se necesita mayoría absoluta 
de votos de los académicos titulares presentes y para la reeleccion, los dos 
tercios. Para que la elección sea válida, se requiere la presencia de la mitad - 
más uno de los académicos titulares presentes en Buenos Aires. 

Art. 17. — La Academia se dividirá en cuatro secciones : 1% matemáti- 
cas; 2% ciencias físicoquímicas ; 3% ciencias naturales ; 4? ingeniería. Los 
académicos deberán inscribirse en las sesiones de su especialidad, pudiendo 

hacerlo en varias. 

Art. 18. — Cada sección nombrará anualmente de entre sus miembros un 
director y un secretario y organizará sus trabajos, dando cuenta de ello al 
presidente. 

Art. 19. — La Academia celebrará una sesión ordinaria durante cada uno 
de los meses de abril a diciembre y las sesiones extraordinarias que el pre- 
sidente crea necesarias, o que sean pedidas por cinco académicos. En sus 
sesiones la Academia podrá oir la exposición de trabajos científicos de per- 
sonas extrañas a ella, cuando aquéllos sean presentados y sostenidos por 
un académico, previo dictamen de la sección correspondiente. 

Art. 20. — Los académicos o personas extrañas a la Academia que deseen 
proponer a esta institución investigaciones científicas que para su realiza- 
ción necesiten institutos o laboratorios que estén bajo su dependencia o los 
pertenecientes a otras instituciones del país, deberán someter el proyecto o 
plan de trabajo a la Academia, para que una vez aprobado, se hagan las ges- 
tiones correspondientes. Sobre estos trabajos la Academia tendrá derecho de 
prioridad para su publicación. 

Art. 21. — Los investigadores que deseen amparar una idea o proyecto, 
podrán presentarse a la Academia, la que dictaminará sobre la prioridad del 
mismo, si lo cree conveniente. 

. Art. 22. — La Academia podrá funcionar ordinaria y extraordinariamente, 
con el tercio de los miembros residentes en la Capital. Las resoluciones se 
adoptarán por simple mayoría. 

Art. 23. — La Academia tendrá sus Anales donde aparecerán todos los tra- 
bajos aceptados por la misma y lo relativo a su organización y obra científica. 

Art. 24. — La Academia convocará a concurso público proponiendo pre- 
mios con la reglamentación que en cada caso ella determine. Los premios 
se entregarán en sesión pública o privada. 

Art. 25. — En la sesión especial para renovación de autoridades que se 
realizará en el mes de abril, el Presidente leerá una memoria detallada dando 
cuenta de la marcha científica y administrativa de la Academia 

Art. 26. — La Academia podrá adquirir bienes, enagenar o hipotecar pro- 
piedades, requiriéndose para ello la resolución de una asamblea cuyo quo- 
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rum estará constituído por los dos tercios de la totalidad de sus miembros. 

Art. 27. — Los actuales estatutos podrán ser reformados en asamblea con- 
vocada especialmente, requiriéndose para ello la presencia de las dos terce- 
ras partes de los miembros que en ese momento constituyan la Academia. 


Departamento de Justicia 
A 2/26 
Buenos Aires, 16 de junio de 1926. 

Vistos: el pedido de personería jurídica para la Academia Nacional de 
Viencias Exactas Físicas y Naturales de Buenos Aires, y el dictamen favora- 
ble de la Inspección General de Justicia y resultando que los fines que se 
propone la recurrente se hallan comprendidos en la disposición del inciso 5 
del artículo 33 del Código Civil y que sus estatutos, con las modificaciones 
aconsejadas por la Inspección General y aceptadas por la asociación, se 
ajustan a los preceptos legales y reglamentarios en vigor. 


El Presidente de la Nación Argentina decreta : 


Art. 1? — Concédese personería jurídica a la asociación « Academia Na- 
cional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires » constituída 
en esta Capital el 24 de octubre de 1908 y apruébanse sus estatutos de fo- 
jas tres (3) a ocho (8) con las modificaciones de fojas veintiocho (28). 

Art. 2%. — Publíquese, dése al Registro Nacional, anótese, repóngase el 
sellado, otórguese testimonio y archívese. 


ALVEAR. 
ANTONIO SAGARNA. 


¡00 


Noticias necrológicas sobre los académicos fallecidos 


RAFAEL RUÍZ DE LOS LLANOS 


Nació en Payogasta, departamento de Cachí, en los valles calcha- 
quíes provincia de Salta, el 24 de octubre de 1841. Cuando se pro- 
dujo la crisis universitaria del año de 1874, y dictó el Gobierno de la 
provincia de Buenos Ajres su decreto de 26 de marzo de ese año re- 
organizando la Universidad, subdividió el antiguo Departamento de 
Matemáticas en dos Facultades : la de « Ciencias Físico-naturales >» y 
la de « Matemáticas », fijando en el estatuto, para administrarlas, un 
Querpo Académico constituído en cada una por quince miembros titu- 
lares (art. 9), nueve de los cuales designaría el Gobierno para iniciar 


(art. S). Así lo hizo por decreto del 31 de marzo. Los nueve acadé- 
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micos en cuestión debían, a su vez, designar los restantes hasta el 
máximo de quince (art. 8). En su sesión del 9 de marzo de 1875, la 
Facultad de Ciencias Físico-naturales, haciendo uso de esa cláusula, 
nombró académicos titulares, entre otros más (Kyle, ete) al doctor 
Rafael Ruíz de los Llanos. Con motivo de la federalización de la ciu- 
dad de Buenos Aires, según ley nacional de 21 de septiembre de 1880 
y provincial de 6 de diciembre del mismo año, entre los institutos 
que pasaron a nacionalizarse estaba la Universidad, cuyas funciones 
debían continuar en esta ciudad. El traspaso se hizo por decreto de - 


Doctor Rafael Ruíz de los Llanos 


9 de diciembre de 1880 y 18 de enero de 1881. El Gobierno Nacional 
procedió a reorganizar la Universidad por decreto de 16 de febrero 
del mismo año refundiendo las dos facultades más arriba referidas en 
una sola llamada de Ciencias Fisico- matemáticas. 

Debiéndose elegir, entre los treinta académicos que dirigían las dos 
facultades fusionadas, los quince a cuyo cargo quedaría la nueva fa- 
cultad, el Poder Ejecutivo, por el referido decreto de 16 de febrero 
de 1881 hizo la elección. El doctor Ruíz de los Llanos fué conser- 
vado y continuó desempeñando sus funciones de académico en la 
actual Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, sucesora, 
desde 1892, de la de Ciencias Físico-matemáticas. 

La reforma de los estatutos universitarios del año 1906 cambió el 
régimen de las academias. Una de las cláusulas de los nuevos esta- 
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tutos establecía que los cinco académicos más antiguos de cada fa- 
cultad cesarían en sus funciones, y por estar el doctor Ruíz de los Lla- 
nos en esas condiciones, se retiró el 5 de octubre de 1906. En cambio, 
y por disposición de los mismos estatutos, quedó como miembro fun- 
dador de nuestra Academia. 

No asistió a la primera sesión de ésta, el 24 de octubre de 1908, pero 
sí a una en minoría que tuvo lugar el 15 de octubre 1909 en la que se 
le designó, en colaboración con los doctores Bahía y Gallardo, para 
proyectar un reglamento interno el cual fué efectivamente redactado. 

Se encontrará el texto de este proyecto en la sección correspon- 
diente de estos Anales (pieza n” 1). La segunda sesión de la Academia 
tuvo lugar recien en 1915, siete años después de la primera, y en este 
intervalo quedó, puede decirse, enteramente paralizada la vida de 
nuestra institución ; por esa causa, habiendo fallecido el doctor Ruíz 
de los Llanos el 5 de julio 1910, en ese período de letargía, no cumplió 
la Academia el deber de estar representada en el sepelio. 

Transcribimos a continuación los siguientes párrafos que el diario 
La Argentina publicó, el 6 de julio de 1910, en ocasión de su falleci- 
miento, así como algunas frases del discurso pronunciado en el acto 
del sepelio por el doctor José B. Zubiaur en nombre y representación 
del Consejo Nacional de Educación. 


El doctor Ruíz de los Llanos representó todo lo bueno que es dable a los 
humanos. Político, fué probo; soldado, fué valiente y abnegado; hombre de 
sabiduría, lo dió todo a la cultura de su patria. Bien pocos son, por cierto, 
los que pueden legar a las generaciones que han de venir una trilogía de 
virtudes tan puras y excelsas. No obstante, esa es la aureola que ilumina la 
existencia siempre fecunda del eminente ciudadado que acaba de rendir su 
tributo a la muerte. No precisa decirse, pues, que la actuación del doctor 
Ruíz de los Llanos ha sido amplia y múltiple, desde que sus actividades e 
inteligencia lo mismo se emplearon en la defensa de la patria combatiendo 
al enemigo exterior en los campos de batalla, que luchando contra la igno- 
rancia, el enemigo interno, por medio de la enseñanza y de la difusión de la 
cultura popular. 

Hombre de ideales altísimos, pensó que la mejor obra que podía realizar 
en la vida era elevar el nivel de la educación común de su pueblo. Desde 
este instante consagró con noble perseverancia sus esfuerzos a fomentar 
aquélla laborando año tras año desde los elevados cargos que le cupo en 
suerte desempeñar. 

Todos los actos de su vida contribuyeron a hacer de su figura una de las 
más descollantes entre las que, durante los últimos tiempos, se destacaron 
con relieves propios y méritos indiscutibles. Natural es entonces que su des- 


[SJ 
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aparición sea hondamente sentida, así por los hombres maduros de gobierno 
que saben valorar aquellos sacrificios como por las jóvenes generaciones, 
esperanzas del porvenir a cuya educación está estrechamente vinculado el 
nombre del doctor Rafael Ruíz de los Llanos. 


Discurso del doctor Zubiaur 


Oriundo de familia consular de la provincia de Salta, joven aun, atraído 
p 0) , 

por la fama de la gloria más pura del general Urquiza —el Colegio del 

ingresó en sus aulas en 1855 y un año después de que se ini- 


Uruguay 
clara para éste la época que había de ungir una generación brillante que, 
entre otros ilustres muertos, culmina con Andrade, con Leguizamon e Ibar- 
suren; y de alumno, por natural transición de su naturaleza bondadosa 
y preclara inteligencia, desempeñó las funciones de catedrático en las clases 
de gramática y latin, que conocía con la profundidad a que, en los tiempos 
actuales, sólo llegan los especialistas. 

Continuando sus estudios de derecho en la Universidad de Buenos Aires, 
los interrumpió en 1865 para alistarse voluntariamente, a la par de tantos 
otros jóvenes, en las filas del ejército que iba a combatir contra el tirano del 


Paraguay. 


o o . . . o » . . 


Inutilizado para continuar en el ejército, terminó sus estudios en 1870, 
desde cuyo año actuó como abogado, y poco después ingresó en la Cámara 
Nacional de Diputados de la que formó parte tres períodos, en el último de 
los que desempeñó su presidencia y firmó como tal la ley liberal, casi per- 
fecta, aun ahora mismo no obstante sus veinte y seis años de existencia, que 
rige los destinos de la enseñanza primaria nacional. 


LUIS AUGUSTO HUERGO 


Lo mismo que ocurrió con el doctor Ruíz de los Llanos, habiendo 
fallecido el ingeniero Huergo el 4 de noviembre de 1913, en el inter- 
valo comprendido entre la primera y la segunda sesión de la Acade- 
mia, no estuvo ésta representada en sus exequias. Es verdad que, ha- 
biendo faltado el ingeniero Huergo a la primera sesión y fallecido 
antes de la segunda sin recibir encargo alguno de la Academia, su 
acción en ésta resultó nula, pero a haberse producido el deceso en 
otra circunstancia, le hubiese la Academia tributado el homenaje 
a que, por sus méritos intrínsecos, era acreedor. 

Cuando la reforma universitaria de 1874 creó la Facultad de 
Matemáticas, fué el ingeniero Huergo designado por el Gobernador 
le la provincia de Buenos Aires, según decreto del 31 de marzo 1874, 
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entre los Y académicos fundadores, y en ese carácter continuó hasta 
1850. Con motivo de la federalización de la ciudad de Buenos Aires, 
la Universidad pasó a depender del Gobierno Nacional y habiéndose 
reorganizado esa institución fué refundida la Facultad de Matemá- 
ticas con la de Ciencias Físico-naturales creándose la Facultad de 
Ciencias Físico-matemáticas (decreto del 7 de febrero de 1881). Debie- 
ron quedar así eliminados quince académicos entre los cuales el inge- 
niero Huergo (decreto del 16 de febrero 1881). Pero, en la sesión del 
2 de abril de 1886, habiendo quedado una vacante por la renuncia del 


Ingeniero Luis Augusto Huergo 


doctor Germán Burmeister, fué electo académico de la nueva facultad 
el ingeniero Huergo, quien además desempeñó el decanato de la mis- 
ma desde 1891 a 1895 y de 1899 a 1902. Por la reforma de los estatu- 
tos del año 1906 pasó a ser miembro fundador de nuestra institución. 

Nació el ingeniero Luis Augusto Huergo el 1% de noviembre de 
1839. Dedicado a ocupaciones comerciales en sus primeros años hizo 
algunos estudios en los Estados Unidos de Norte América; volvió y 
en 1872, se recibió de agrimensor en el entonces Departamento Topo- 
gráfico de la provincia. Ejerció esta profesión hasta 1865 fecha de la 
creación del « Departamento de Ciencias Exactas » en el que cursó 
la carrera de ingeniero civil obteniendo el correspondiente diploma 
que lleva el número 1, en 1870. Mientras era estudiante y también 
algo después actuó en la política de la provincia de Buenos Aires, en 
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calidad de diputado primero y de senador después (1872). Siendo tan 
conocida su actuación posterior es excusado exponerla nuevamente, 
pero a falta de un discurso pronunciado en nombre de la Academia, 
ni en el acto del sepelio ni en las sesiones de aquélla, transcribire- 
mos el que leyó el académico doctor Angel Gallardo en nombre de la 
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales : 


Discurso del doctor Ángel Gallardo 


« Profundamente conmovido, vengo a cumplir el penoso deber de 
despedir al ingeniero Huergo en nombre del Consejo Directivo de la 
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en cuyo gobierno 
ha coloborado asiduamente durante cuarenta años como académico y 
consejero y en la cual ha ocupado, en tres ocasiones, el elevado cargo 
de decano. 

<« Huergo ha sido el primer ingeniero argentino, no sólo en el orden 
cronológico sino también por sus virtudes y su labor profesional. Sus 
colegas lo amábamos como a un padre, recurriendo a su consejo y ex- 
periencia en todas las cuestiones difíciles, en las que no escatimaba 
su opinión, siempre franca y sincera, expuesta con su VOZ grave y re- 
posada, con el valor de sus convicciones y sin anteponer jamás al 
bien general los intereses particulares ni propios ni ajenos. 

« Deja en la Facultad un enorme vacío y un gran ejemplo por su 
ciencia, su conciencia y su carácter. Sobre todo por su carácter, pues 
en medio de esta época de tolerancia y acomodamiento en que se sl- 
gue la línea de menor resistencia y se rehuyen las responsabilidades, 
Huergo, animado de la pasión del bien público, ha defendido siem- 
pre con entusiasta energía las causas que consideraba justas, sin 
temor de crearse enemigos ni de suscitarse dificultades, afrontando 
de lleno el problema, sin buscar hábiles subterfugios, recibiendo y de- 
volviendo los golpes de los adversarios, como un paladín de la verdad 
y la justicia que conserva siempre, aun en medio de la lucha y a 
pesar de su santo y vigoroso apasionamiento, la caballeresca nobleza 
de su espíritu genuinamente argentino y desinteresado. 

«No son estas las condiciones que en nuestro confuso estado social 
de transición y transacción procuran triunfos fáciles y brillantes. No 
era hombre hábil y tenía horror al exhibicionismo. Ha hecho todo 


¿4 camino a fuerza de trabajo, de asiduidad, de modestia y con una 


honestidad irreductible. Este era el rumbo que enseñaba a la juven- 
tud con la palabra y con el ejemplo : « Estudiad, trabajad, sed honra- 
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dos ! llegareis con honor a la meta », esto dijo hace poco en una oca- 
sión solemne. Estos eran sus mandamientos y este su testamento, en 
medio de los desmoralizadores éxitos de la superficialidad y de la si- 
mulación. Al vano y vistoso oropel de las apariencias ostentosas opo- 
nía el sólido hierro de su integridad modesta. Había eleyido la senda 
más larga, más espesa y penosa : ha llegado al fin de su ejemplar vida 
laboriosa sin hacer una sola concesión contraria a sus principios con el 
amor y respeto de los hombres honrados, que es al fin y al cabo la me- 
nos vana de las satisfacciones que se pueden alcanzar en este mundo. 

« Abatido su robusto organismo por la enfermedad que lo ha lle- 
vado a la tumba, se preocupaba todavía, en medio del delirio, de las 
atenciones a que había consagrado sus últimos años y se mortificaba, 
agonizante ya, de faltar a las reuniones a que era citado y a las que 
jamás dejara de concurrir con la escrupulosa minuciosidad con que 
cumplía desde los más pequeños hasta los más grandes deberes. 

<«< Aunque otros hablarán en este acto, con mejores títulos, de su 
obra profesional como ingeniero, no es posible dejar de mencionar la 
eran obra del Puerto de Buenos Aires que Huergo resolvió teórica y 
prácticamente, permitiendo que los transatlánticos atracaran a la 
costa de nuestro turbio y majestuoso estuario, en la desembocadura 
del Riachuelo. Si le fué arrebatado el honor de construir el Puerto de 
Buenos Aires, ha tenido, por lo menos, antes de su muerte, la satis- 
facción patriótica de ver triunfante en el proyecto del nuevo puerto 
que ahora se construye y que debe llamarse Puerto Huergo, los prin- 
cipios teóricos que siempre sostuvo y que él quiso aplicar en la cons- 
trucción del primero, con lo que se hubieran ahorrado muchos millo- 
nes y muchas costosas molestias en la ejecución de ese exótico meca- 
nismo portuario. 

«Sus últimas preocupaciones y los postreros esfuerzos de su vigo- 
roso y entusiasta temperamento los ha dedicado a la trascendental 
cuestión del petróleo argentino, en la cual veía la emancipación de 
nuestras industrias y de nuestra marina del combustible extranjero, 
con el ardiente sentimiento patriótico que era la base misma de su 
personalidad moral. Puso al servicio de esta gran causa su colosal po- 
tencia de trabajo y sus cualidades de eficaz polemista con el mismo 
empuje de sus años juveniles, quebrantando definitivamente su salud 
por los desproporcionados esfuerzos intelectuales y trabajo personal 
a que se sometió, sin hacer caso de sus años y de las afectuosas indi- 
caciones de su familia y amigos. Ha muerto así en la brecha, cu- 
briendo con su cadáver esa riqueza petrolífera que quería defender 


ORIGEN Y DESENVOLVIMIENTO DE LA ACADEMIA 139 


con celosa suspicacia hasta de la más remota tentativa de acapara- 
miento extranjero, a fin de conservar íntegra para el Gobierno Argen- 
tino esa fuente de riqueza que nos dará autonomía económica en la 
paz e independencia de todo poder extraño en el funesto caso de una 
guerra. Nadie osará hollar la tumba de Huergo para enajenar ni una 
mínima parte de ese patrimonio nacional que él defendió hasta la 
muerte y seguirá protegiendo siempre su augusta sombra. a 

<« Huergo ha sido un gran ingeniero y un gran patriota; pero, sobre 
todo, ha sido un excelente hombre en la más noble acepción de la pa- 
labra. Nos lega un recuerdo que nos acompañará y reconfortará mien- 
tras dure nuestra vida y su memoria será un ejemplo y un modelo 
para la seria juventud estudiosa que tanto amó y de la cual fué cons- 
tantemente paternal protector y defensor. La educación de la juventud 
ha sido una de las más intensas preocupaciones de Huergo. Veía en 
ella el medio de modelar el alma nacional, especialmente por la ense- 
nanza universitaria que si bien se dirige a un reducido número de jó- 
venes es la que forma, por decirlo así, la oficialidad intelectual del 
gran ejército del trabajo y la que sirve de exponente del estado de 
cultura de un país. Amaba en la juventud el brillante porvenir de la 
República Argentina, de cuyo progreso ha sido uno de los más incan- 
sables obreros, el rudo batallador de corazón lleno de ternura, cuy: 
muerte lloro con el cariño filial que le profesaba desde la ya lejana 
época de estudiante en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Na- 
turales. Hoy vengo a darle la palabra de despedida en representación 
(le esa misma Facultad a la que dedicó Huergo gran parte de sus afa- 
nes y de su cariño, a la cual donó su sueldo de decano para la forma- 
ción del gabinete de construcciones que lleva su nombre y donde se 
conservará religiosamente el culto del noble y austero universitario 
y patriota que vamos a depositar en esta tierra argentina, en cuyo 
seno podrá por fin reposar después de tantas luchas. » 


ATANASIO QUIROGA 


Falleció el 14 de agosto dle 1916, en Buenos Aires, en cuya ciu- 
dad había nacido el 17 de junio de 1853. Era académico de la Facul- 
tad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales desde él 11 de abril de 
1592. En la sesión de la Academia del 19 de octubre de 1916, al dar 
cuenta de su defunción, el señor presidente ingeniero Santiago Brian 
hizo presente que por primera vez, desde que estaba organizada la 
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Academia, ocurría dar cuenta y deplorar el deceso de uno de sus 
miembros. Agregó después lo siguiente: 

«La Universidad de Buenos Aires y particularmente su Facultad 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, han perdido, con la desapa- 
rición del doctor Atanasio Quiroga, un apreciable docente a la vez que 
un colaborador directivo, inteligente e ilustrado, formado en sus pro- 
pias aulas y producto genuino de su enseñanza a cuyo prestigio con- 
tribuyó eficazmente, primero como alumno y luego como profesor, pu- 
diendo decirse de él que había recorrido en su especialidad todas 


Doctor Atanasio Quiroga 


las escalas del saber y pudiendo también afirmarse que había consa- 
erado todas sus actividades con preferencia al fomento y adelanto de 
esta Institución. | 

«El doctor Quiroga se había iniciado en esta Facultad en una de sus 
cátedras de química el 3 de noviembre de 1883, en calidad de profesor 
suplente, siendo muy luego ascendido a profesor titular y habiendo 
desempeñado después de varias cátedras de las diversas especialida- 
des de la química, en cuyos cargos docentes se mantuvo en constante 
actividad durante el largo período de treinta y tres años, sin haber 
nunca interrumpido su labor, a punto que la muerte le sorprendió po- 
cos momentos después que dictara en esta Facultad su última clase. 

« Además de los cargos docentes desempeñados en esta Facultad, el 
doctor Quiroga había ejercido también la docencia durante muchos 
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“años en la Facultad de Ciencias Médicas y en el Colegio Nacional de 
3uenos Altres. 

«Tal es la síntesis de la labor de ese hombre de estudio y de ense- 
nanza, que se traduce en una vida bien empleada y acusa signos de 
manifiesta abnegación y perseverancia en el cultivo de los progresos 
científicos de su época, aplicado empeñosamente en consolidar y pres- 
tigiar la enseñanza en la Universidad de Buenos Aires. 

«En homenaje a las estimables prendas de carácter del doctor Qui- 
roga y a la benéfica acción que él desarrollara, las que lo hicieron 
«dlestacar y transformaron en una personalidad científica, invito a los 
señores académicos a ponerse de pié. » Lo que se hizo. 

A continuación transcribimos el discurso que en nombre de la Fa- 
cultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, pronunció el conse- 
Jero y profesor de la misma, doctor Julio J. Gatti; así como el pronun- 
ciado por el señor ingeniero J. M. Orus en el de la Sociedad Científica 
argentina. 


Discurso del doctor J. J. Gatti 


« La Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales me ha dado 
el penoso encargo de rendir el último homenaje al que fué en vida su 
profesor, consejero y académico, el doctor Atanasio Quiroga. 

«Si el ejercicio del profesorado es una pesada y gastadora tarea, 
hay que reconocer en el doctor Atanasio Quiroga relevantes condi- 
ciones de enseñante y atléticas fuerzas mentales para destacar du- 
rante 30 años una actuación tan personal y uniforme, tan elevada 
como perseverante. 

«Sus vastos conocimientos, su amor al estudio que lo mantenían, a 
pesar de los años, al día en los progresos de la ciencia, explican so- 
bradamente la sorpresa y el pesar que produce su desaparición. 

«Sl en nuestro medio científico las personalidades se forman de 
una manera lenta, es preciso reconocer en el universitario que baja 
hoy a la tumba, raras condiciones de inteligencia para destacarse 
tan netamente y con los perfiles tan propios, desde sus comienzos, 
como profesor y hombre de ciencia. Creado el doctorado en química en 
nuestra Facultad, él se ofreció a dictar ad honorem, y lo hizo así du- 
rante varios años, la cátedra de química analítica de aquella carrera. 

«Ninguno de los tres únicos alumnos que tuvimos el honor de per- 
tenecer a aquel primer curso del doctorado en química en el año 1597, 
habrá seguramente olvidado sus intensas y sabias lecciones en los 
tiempos aquellos de nuestra entonces vacilante carrera. 
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« El doctor Atanasio Quiroga ha podido ver cómo la benéfica obra 
ha echado raíces en la predilección de nuestra juventud estudiosa, y 
tiene que haber sido para él una intensa recompensa moral el ver ci- 
mentada ahora una carrera a la que él prestara, en sus comienzos, las 
innegables cualidades de alta inteligencia que le eran peculiares. Esa 
es, indudablemente, la mejor satisfacción que un profesor puede al- 
canzar, y en el caso del doctor Quiroga ella tiene que haber sido am- 
plia y profunda. 

« Al despedir, en nombre de la Facultad de Ciencias Exactas, Físi- 
cas y Naturales, los restos del doctor Atanasio Quiroga, expreso 
aquí el pesar que nos produce su muerte a todos los que amamos la 
química. 


Discurso del ingeniero J. M. Orús Almudévar 


Señores : 

La Sociedad Científica Argentina, dolorosamente conmovida al recio golpe 
que le arranca uno de sus miembros más robustos, me manda traer ante este 
fuerte que ha caído, la voz de su dolor, la protesta de su organismo herido ; 
el homenaje de la institución, integrado por el afecto, por el respeto, por la 
consideración de las singulares virtudes y merecimientos del hombre, del 
amigo, del profesional, del maestro, del precursor, del triunfador. 

Diríase que aún vibraba el eco de su voz en la vieja easa de la calle Perú, 
que aún no se había esfumado en sus alumnos la visión de su figura en la 
cátedra, cuando la infausta nueva llenó de estupor el ánimo, de protestas la 
razón y de lágrimas los ojos. 

Ha caído como deben caer los grandes, los luchadores; ante los cuales 
hasta la muerte omnipotente debe sobrecogerse un punto, y, al contemplat- 
los fuertes, y esquivando la lucha de resultado tal vez incierto, descarga at- 
teramente un golpe formidable, único. 

Ha perdido la ciencia uno de sus cultores más devotos. Era estudiante 
aún, y era ya exponente de sas méritos la predilección que por él mostraban 
los eminentes maestros Perón y Puiggari. Terminada la primera etapa de su 
labor científica, profesional ya, más ardua la pendiente del camino, cobra 
nuevos alientos, y, él solo, decidido, constante, tenaz, va abriéndose paso 
hacia más altas cumbres ; donde, firmemente cimentadas las bases de sendos 
triunfos, los alcanza magníficos; los alcanza en su patria, va a buscarlos 
fuera de ella, y, vencedor, a la ciencia y a la patria los ofrece. 

Era un patriota Quiroga. Conocedor del país, de sus riquezas y de sus 
fuerzas, quería transmitir a cuantos enseñaba estos conocimientos y su con- 
fianza en el fruto abundante y vario de una sabia explotación. 

Mucho le debe el país. Mucho bueno ha dejado en sus clases de ambas fa- 
cultades y de otras instituciones; y aún supo encontrar tiempo entre su ae- 
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tiva labor docente y profesional para legarnos una numerosa colección de 
trabajos en que con el mismo acierto trató, en sns relaciones con la química, 
la materia educacional que la fabril, que la edilicia, que la legal y que tantas 
otras cuyo detalle no cabe presentar aquí. 

En el Centenario de 1910 fué presidente de la sección Ciencias químicas 
del Congreso Científico Internacional Americano organizado por la Sociedad 
Científica Argentina, y en él presentó tres interesantes trabajos originales 
que merecieron extraordinaria distinción del Congreso. 

Fundador de la Escuela de Química en la Facultad de Ciencias exactas, 
Físicas y Naturales, quiere formar profesionales verdaderamente útiles al 
país, y orienta empeñosamente sus enseñanzas de modo que se sucedieran 
erupos de profesionales inclinados a diversos órdenes de aplicación de la 
química. Hombre de claro criterio, seguro de sí mismo, de iniciativa múlti- 
ple, de acción enérgica, ganoso de responsabilidades y consciente de ellas, 
trató siempre de inculcar en sus alumnos tan eximias virtudes de varón, y en 
ellas empapó siempre sus lecciones y sus consejos. 

Era un maestro. No voy a enumerar sus condiciones didácticas; todos 
tenemos presente su atildada pulcritud en el concepto; su claridad y pro- 
piedad suma en el hablar científico; sus recursos mil, de rara eficiencia, en 
la enseñanza. Era teórico como el que más, y práctico entre los prácticos. 

Ere amantísimo de los suyos, y como era muy grande su corazón, sus 
afectos — inundando su honor — derramábanse aún ampliamente, . como 
buscando nuevos objetos de aplicación en el alumno, en el compañero, en 
la enseñanza. Era para éste constante y leal, y exaltaba sus sentimientos 
hasta el punto de anteponerlos a cualquier otro interés. 

Y era sencillo, señores ; consciente de su valer, era modesto ; era bueno. 

Constituía la persona de Quiroga un conjunto de dotes tan excelentes, tan 
bien ordenado, tan armoniosamente concertado, que bien pudiera creerse 
en una recíproca influencia entre su alma y el objeto de una afición apasio- 
nada suya: la música que constituía una de sus singulares características. 

Ved, señores, cuánto hemos perdido con la vida que acaba de apagarse. 
Que la semilla que derramó pródigamente florezca y fructifique en la forma 
en que él quería, y éste será el más hermoso homenaje a su memoria. 

Que descanse en paz. 


OTTO KRAUSE 


Nació en Chivilcoy el 10 de julio de 1856 y falleció en Buenos Ai- 
res el 14 de febrero de 1920. 

De este deceso dió cuenta el Presidente de la Academia en la pri- 
mera sesión subsiguiente la que, por circunstancias especiales, tuvo 
lugar el 12 de diciembre de 1921, casi dos años después — la Acade- 
mia no se reunía desde el 28 de octubre de 1919, Hizo presente el 
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Presidente Brian que era el ingeniero Krause académico fundador 
por haber sido académico de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales llamada, antes de 1891, Facultad de Ciencias Físico-mate- 
máticas, sa nombramiento es de 3 de febrero de 1590. Exalumno de 
esa misma Facultad, tanto como profesor de la misma y como inge- 
niero se había destacado y constituído una personalidad científica y 
técnica de relevantes merecimientos, distinguiéndose con caracteres 
propios en los diversos órdenes en que se desarrollara su intensa ac- 
tividad. Invitó a que, en homenaje a su memoria y a los distinguidos 


Ingeniero Otto Krause 


servicios prestados, se pusiesen de pie los señores académicos — lo 
que se hizo. Agregó que por haber ocurrido el fallecimiento durante 
el receso de la Academia y en época en que se encontraban ausentes 
de la Capital los señores académicos, no había podido aquélla tomar 
la participación que le correspondía en ocasión del sepelio del que 
faé uno de sus esclarecidos miembros. Terminó anunciando que, con 
las explicaciones del involuntario retardo con que va a producirse 
esta manifestación, dirigirá una carta de pésame a la familia del ex- 
tinto. 

A continuación transcribimos parte del discurso que pronunció el 
ingeniero Eugenio Sarrabayrouse, el 6 de noviembre de 1926, en la 
Escuela Industrial de la Nación, a nombre de una Comisión de home- 
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naje al ingeniero Otto Krause — iniciativa de la Facultad de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales. 


Discurso del ingentero Eugento Sarrabayrouse 


e . . . . o . . . . . . . . . o . . . . o o e . 


El culto al pasado, señores, simbolizado hoy en la figura de Otto Krause, 
nos congrega en esta casa de estudios, en la que sin distinción de títulos ni 
de edades, vemos confundidos con solemne recogimiento y respeto desde los 
más altos exponentes de la cultura del país hasta el más modesto de los 
aprendices de ese taller mil veces bendito de la educación nacional. 

Krause, en sus anhelos patrióticos, vislambraba el porvenir del país en los 
triunfos de la ciencia y es así que vemos a este obrero infatigable y per- 
severante difundirla a manos llenas en sus múltiples aplicaciones a la 
industria y a la mecánica, e irradiando en todo momento en su ardua y pro- 
fícua labor, los brillos de su insospechable honestidad y de su moral acriso- 
lada. 

Fué él quien abrió el surco y volcó la semilla de la enseñanza industrial 
en nuestra República, él también la vió germinar. brotar, crecer, florecer y 
dar los óptimos frutos que todos conocemos, cuando la diminuta semilla se 
tornó en el frondoso árbol, huella indeleble de su talento, de su perseveran- 
cia y de su laboriosidad. 

Como profesional y como docente consagró su vida entera a la difusión de 
la cultura, preconizando con tenacidad y firmeza, en todo momento, la evo- 
lación ponderada y reflexiva, contrariamente a los entusiasmos bruscos y 
vuelos imaginativos, precursores de perjudiciales errores y extravíos. 

No intentaré presentaros el cuadro completo de su obra, pues la tarea sería 
excesiva y temería comprometer vuestra benevolencia, me limitaré por lo 
tanto a exponeros un bosquejo de su intensiva actuación. 

Estudiante sobresaliente de la Facultad de Ciencias Exactas, se gradúa de 
ingeniero civil en septiembre de 1878 cuando contaba apenas 22 años de 
edad ; cuatro años antes, el estudiante Krause, en cuyo corazón bullía ese 
apasionado fervor patriótico que caracteriza a los buenos ciudadanos, ingresa 
al Ministerio de Guerra y al poco tiempo se incorpora a la expedición al de- 
sierto que organiza el ministro Adolfo Alsina, y en esta penosa campaña, la 
abnegación, la dignidad y el honor caracterizan toda su actuación. 

Su labor profesional se inicia con la construcción del ferrocarril de San 
Antonio a Arrecifes y en forma tan satisfactoria que, aún no terminadas di- 
chas obras, fué instado con tanto empeño, que aceptó colaborar en la Comi- 
sión que debía practicar los penosos estudios de prolongación del ferrocarril 
dle Tucumán a Salta. 

El año 1882 fué designado ingeniero sub-jefe de los talleres del Ferroca- 
vril del Oeste, habiendo introducido en ellos tales mejoras y perfecciona- 
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mientos que el directorio convencido de su alta preparación le encomendó 
formulara el proyecto de nuevos talleres a construirse en Tolosa. 

Cumplido este encargo y aceptado el plaa por él formulado, el directori 
lo comisionó para trasladarse a Europa y adquirir la maquinaria para su fun- 
cionamiento ; la misión fué satisfecha en tal forma que a este ingeniero at- 
gentino, cupo la honra, al entregar los talleres listos y en funcionamiento, 
de recibir una nota en la que el directorio, entre otras apreciaciones le de- 
cía : «Puede usted completar su diploma facultativo, en el que están inserip- 
tos sus meritorios servicios en los distintos puestos que ha desempeñado, co- 
ronándolo con la ejecución de estos talleres, que honrarían en cualquier país 
al ingeniero que los proyectó y dirigió ». 

Con esta obra puede decirse que se inicia la técnica mecánica en el país y 
aparecen por vez primera procedimientos y métodos modernos, que viniendo 
a reemplazar los rudimentarios hasta entonces usados en esos talleres, sit- 
vieron para revelar la autoridad de Otto Krause como ingeniero mecánico. 

Consagrada así su competencia profesional en una especialidad que no 
figuraba en el plan de estudios de la Facultad de Ciencias Exactas, fué lla- 


mado a prestar su concurso en esta rama de la ingeniería, encomendán- 
dosele la cátedra de construcción de máquinas complementada posterior- 


mente con la de teoría de los mecanismos y, más tarde, con la de tecnología 
mecánica. 

El año 1890 fué designado académico de la Facultad mencionada y dos 
años después ocupa la vice-presidencia del Departamento de Ingenieros de 


la Nación, hasta el año 1895 en que fueron solicitados especialmente sus 
servicios, para hacerse cargo de la dirección del Arsenal de Guerra, en mo- 


mentos difíciles, en que densos nubarrones se cernían en nuestra frontera 
occidental. ; 
Las esperanzas cifradas por el gobierno al ponerlo al frente de tan impor- 


tante repartición no fueron defraudadas, y una vez zanjadas las dificultades. 
internacionales, abandonó el cargo que tan sólo por patriotismo había acep- 


tado, entregando su vasta y compleja dependencia en un pie de perfecta o1- 
y 


ganización técnica y administrativa. 


Sus relevantes condiciones de patriota no podían permanecer por mucho: 


tiempo en la penumbra, tan es así, que a principios del año 1898, cuando el 
Ministro de Instruccción Pública, doctor Antonio Bermejo, dándose cuenta 
que los gobiernos habían descuidado, si no olvidado, la enseñanza técnica y 
que, por lo tanto, era necesario abrir nuevos rumbos a la instrucción para 


permitir que la juventud estudiosa pudiera orientarse hacia ideales más. 
prácticos que los de las universidades, creó un Departamento Industrial 


anexo a la Escuela de Comercio y fué solicitada la cooperación del ingeniero 


Krause. Formulado ese pedido para organizar y dirigir esa dependencia, no: 


titabeó en aceptar el modestísimo cargo, pues consideró que era obra pa- 
triótica prestar su concurso y así sacrificó el volumen de su personalidad en: 


Si de Be 
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obsequio de una institución, de cuyo porvenir tenía una visión clara y de- 
finida. 

Al poco tiempo, siendo Ministro el doctor Osvaldo Magnasco, el Departa- 
mento Anexo fué independizado de la Escuela de Comercio y surge la Escuela 
Industrial de la Nación; Krause trabaja paciente y con la fe que le da su 
espíritu previsor, vislumbra el gran porvenir de esta enseñanza y así, año 
trás año, los progresos se aceleran; el año 1907 la pequeña escuela pasa a 
este gran edificio que también es obra de Krause y en él sus afanes de pro- 
ereso, impulsados por su entusiasmo y decisión, prosiguen trás su anhelado 
objetivo. 

Su vasta preparación, las impresiones recientes de su visita a las grandes 
escuelas alemanas y norteamericanas, su espíritu práctico y reflexivo, sus 
aptitudes docentes, unidas a su formidable laboriosidad, hacen que Krause 
se multiplique y así, formula planes de estudio, prepara programas, crea 
laboratorios, forma personal técnico, en una palabra, se consagra por entero 
para que su obra sea grande, sea útil y sea digna de la confianza en él depo- 
sitada. 

Convencido el Gobierno de la Nación, del valor y del mérito de la obra 
que con tanto acierto va levantando el ingeniero Krause, le designa Director 
General de todas las escuelas industriales de la República, cargo al que tam- 
bién entregó lo mejor de sus energías y de su saber para que su obra se ex- 
tendiera por todos los ámbitos del país. 

Dotado de condiciones excepcionales, se consagra también a las tareas uni- 
versitarias, desempeñando en la Facultad de Ciencias Exactas, los cargos de 
consejero y luego de decano durante dos períodos consecutivos, habiendo 
dejado en ellos también, las huellas de sus relevantes condiciones morales e 
intelectuales así como de su acendrada probidad. 

Esta brillante foja de servicios, da derecho indiscutibie a que el nombre 
de este esclarecido maestro tenga un sitio destacado en la honrosa galería 
de los buenos servidores del país y a que nuestra gratitud y respeto sean la 
ofrenda menor que podamos tributarle. 

El desdén al pasado en materia de ciencia, el menosprecio a los maestros 
que nos han precedido en la lucha por la cultura del país, la crítica acerba 
a teorías hoy desechadas, constituirían un jactancioso orgullo y un peligroso 
extravío. 


Sabido es que las teorías de hoy suceden a las de ayer, que lo que ahora 


son quimeras o extravagancias fueron postulados en otra época,.que los 


triunfos más ruidosos de la ciencia constituyen apenas magnitudes infinite 

simales comparadas a la inmensidad de lo desconocido ; esto no significa 
mirar en menos a la ciencia, ni desconocer los méritos de aquellos que le 
consagran sus vigilias, ni menos aún querer infundir desaliento a los meri- 
torios cultores de aquélla, por el contrario, la perseverancia y la tenacidad 
no deben abandonarlos jamás, pués, y esto es lo que quería hacer resaltar : 
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en la lucha por el saber y el progreso, ningún esfuerzo es despreciable, 
pues hasta los que terminan en errores o extravíos, tienen el gran valor de 
orientarnos por otras sendas e indicarnos así nuevos derroteros para sal- 
varlos. 

Por ello es que, al correr de los años, un deber imperioso impone recor- 
dar que aquellos varones ilustres que entregaron franca y generosamente a 
su patria todo su patrimonio intelectual, todas sus energías y todos sus en- 
tuslasmos, se hicieron acreedores a que las generaciones que les van suce- 
diendo mantengan incólume el prestigio de su personalidad. 


JUAN JOSÉ JOLLY KYLE 


Nació en Stirling (Escocia) el 2 de febrero de 1838 y falleció en 
Buenos Aires el 23 de febrero de 1922. Cursó en Edimburgo sus es- 
tudios secundarios y universitarios, que completó mucho después en 
la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires. Practicó en una 
farmacia de Edimburgo hasta 1855; ayudante luego de un profesor 
de química en la Escuela de Medicina de esta última ciudad, fué más 
tarde jefe del laboratorio químico de la Universidad de Glasgow. 
Orientado hacia el campo de la industria, químico de una fábrica de 
negro animal en Greenvich, asesor técnico luego del dueño de un ne- 
gocio de saladería, se vió con tal motivo en el caso de trasladarse a 
Buenos Aires llegando aquí el 9 de julio de 1862. En la guerra del 
Paraguay se alistó en el ejército nacional como farmacéutico haciendo 
la campaña y luchando además contra el cólera. Sirviendo a bordo del 
vapor Pavón dedicado al transporte de heridos, regresó a Buenos Ai- 
res con un convoy de éstos, llegando a fines de 1566. Se licenció en 
farmacia en 1872 empezando a enseñar química en el Colegio Nacional; 
tomó carta de ciudadanía en 1873. Su ciencia, su dedicación y su ab- 
negación le valieron, entre otras muchas distinciones, ser designado el 
9 de marzo de 15875, académico de la Facultad de Ciencias Físico-na- 
turales dependiente entonces del Gobierno de la Provincia de Buenos 
Aires y cuando, en 1881, fué la Universidad federalizada, el Poder 
Ejecutivo Nacional, al reorganizar esa institución, refundió en una 
sola con el nombre de Facultad de Ciencias Físicos matemáticas (de- 
signada desde 15891, con el nombre de Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales), a las dos Facultades de Matemáticas y de Cien- 
cias Físico naturales, se confirmó a Kyle, por decreto de 16 de febrero 
su título de académico. Es así por qué, a raíz dela reforma del año 
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1906, resultó Kyle ser uno de los miembros fundadores de nuestra 
Academia. Honrado con la presidencia provisional de la misma, el 
mal estado de su salud le impidió, no solamente ejercerla, sino también 
atender a sus funciones, razón por la cual y atento a sus antecedentes 
honrosos y a su intensa vida científica fué designado por la Academia 
miembro honorario de la misma. En la sección correspondiente dle estos 
Anales cuando llegue el turno de publicar lo relativo a esta designa- 
ción, se hará una reseña más detallada de sus obras y títulos. Termi- 


Doctor Juan José Jolly Kyle 


naremos esta noticia publicando el discurso pronunciado en el acto 
de su sepelio por el académico doctor Horacio Damianovich en repre: 
sentación de la Facultad de Ciencias Exactas Físicas y Naturales. 


Discurso del doctor Horacio Damianovich 
Señores : 


«La Facultad de Ciencias Exactas Físicas y Naturales me ha hon- 
rado desigenándome para que la represente en este memorable acto, 
en el que al dolor que provoca la desaparición de un ser noble y que- 
rido, se asocia la continuación de un movimiento destinado a rendir 
un justo homenaje a las inapreciables cualidades de estudioso, maes- 
tro y correcto caballero. 
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«No me corresponde destacar aquí sus grandes méritos como estu- 
dioso en las diferentes ramas de la quimica que él supo abarcar con 
real éxito derivado de sus excelentes condiciones de experimentador 
y hombre de ciencia y que han premiado con su confianza y con sus 
honores las principales instituciones científicas del país. 

«Comenzó Kyle la enseñanza en 1571 como profesor de química en 
el Colegio Nacional y después de revelar verdaderas dotes docentes, 
entre las que se destacaba su habilidad experimental y la claridad 
y sencillez en la exposición que ponía al alcance del público menos 
ilustrado, fué designado catedrático de química orgánica en la Facul- 
cultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en 1889, es decir, en 
una época en que aún no se habían organizado los estudios del doc- 
torado en química y en un ambiente poco propicio para la enseñanza 
superior de esta rama. Siete años después, cuando se creó nuestra 
carrera, ocupó la cátedra de química inorgánica desempeñándola con 
laboriosidad y éxito didáctico hasta la época de su jubilación. Más o 
menos durante el mismo período contribuyó eficazmente a la obra de 
organización universitaria, como académico de la antigua Facultad 
de Ciencias Físico-naturales desde 1875, después de 1881 como aca- 
démico de la nueva Facultad y, por último, como miembro del Consejo 
Superior Universitario. Los nombramientos de doctor honoris causa en 
ciencias naturales y de académico honorario, fueron una merecida re- 
compensa por su actuación científica y universitaria. 

«La obra realizada por el doctor Kyle en sus aspectos científico, 
didáctico e industrial, es grande y excepcionalmente meritoria sobre 
todo por las múltiples dificultades que con férrea voluntad tuvo que 
vencer en un medio ambiente desfavorable en que todo estaba en for- 
mación y en una época en que a la enseñanza superior y a la investi- 
vación científica no eran fomentadas como merecían. 

«Pero si es grande esta obra y basta una cualquiera de sus partes 
para dar renombre, más estimulante y digna de mención es su obra 
moral. 

« Kyle albergaba en su espiritu cualidades de bondad, hidalguía y 
rectitud difíciles de encontrar en armonía con las de orden intelec- 
tual. | 

«Fué un verdadero maestro, forjador de espíritus, que formó una 
pléyade de discípulos aventajos, a quienes jamás negó sus sabios y 
cenerosos consejos y de quienes nada lo separaba, porque él era el 
primero en acortar las distancias que naturalmente existian dados sus 
reales merecimientos. 
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«Podemos decir con satisfacción que, en más de uno de esos mo- 
mentos de agitación a que nos lleva el torbellino de esta vida, a veces 
excesivamente material, el solo recuerdo o la mirada sola del maestro, 
como en una fugaz abstracción del ambiente, nos llevaba a señar en 
las regiones de lo ideal y de lo bello, pensando con fe optimista en 
una vida más amplia y profunda, más llena de encantos, más digna 


«de ser vivida. 


« Kyle se nos ha ido de la Facultad, pero esta intitución compren- 
diendo bien que en los actuales momentos sobre todo, hay que seguir 
intensificando más que nunca las obras morales, hará lo posible para 
honrar su memoria en forma concreta, pa ta que, si algún día se llega- 
ren a dictar cátedras de moral universitaria prácticas y eficaces, to- 
«dos los alumnos dijeran señalando su busto : «he ahí el primer maes- 
tro! ». 

«Querido padre espiritual y amigo. Perteneces desde ahora al mun- 
do de los inmortales y ya que no podemos estrechar más tus bonda- 
dosas manos, que tu vida ejemplar de hombre bien plasmado, cual 
«ielicada obra de arte, siga rigiendo nuestros destinos en el pensa- 
miento y en la acción y que no quede uno solo de tus discípulos sin 
honrar ta venerable memoria, sin seguir el difícil pero sublime ca- 
mino que nos has trazado! ». 


SANTIAGO BRIAN 


Nació en Gualeguaychú el 19 de diciembre 1849. Falleció en Bue- 
nos Aires el 24 de abril de 1923. Reorganizada la Universidad de Bue- 
nos Aires en 1874 fué, por el decreto del Gobierno de la Provincia 
fecha 31 marzo de 1874, llamado a formar parte del cuerpo académico 
de la «Facultad de Matemáticas». Y federalizada la Universidad, fué 
¡igualmente designado por el Poder Ejecutivo Nacional, en sa decreto 
de 16 de febrero de 1881, para formar parte del cuerpo académico di- 
rectivo de la Facultad de Ciencias Físico-matemáticas (la actual de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales) sucesora de aquélla. Por la re- 
forma de los estatutos realizada en 1906, quedó como miembro fun- 
dador de nuestra Academia siendo presidente de ella hasta hace poco 
(diciembre de 1922). 

A continuación damos cuenta de la actuación de la Academia con 
motivo de este fallecimiento. 
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Transertipción del acta de la sesión del 23 de junio de 1923 relativa al 
homenaje de la Academia a la memoria de su expresidente ingeniero 
Santiago Brian : 


« El señor presidente (doctor Holmberg), inicia el acto explicando 
que el principal motivo de la convocatoria era rendir un justiciero ho- 
menaje a la memoria del expresidente de la Academia, ingeniero 
Santiago Brian, y después de referirse a grandes rasgos a la desta- 


Ingeniero Santiago Brian 


cada actuación del que fué el primer presidente de la institución, ce- 
dió la palabra al vice presidente académico Duncan, quién leyó el 


siguiente discurso que por resolución especial de la Academia se . 


transcribe en la presente acta : 


«Señores académicos, 


«Con la desaparición del ingeniero don Santiago Brian, pierde el 
país un elemento de valor y progreso; el gremio de ingenieros un in- 
telectual honrado y de consulta y la Academia de la Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales uno de sus miembros más dis- 
tinguidos. Su biografía no voy a hacerla en este acto, pues ya lo ha 
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sido por la prensa y en el acto del sepelio de sus restos, entre otros 
por nuestro distinguido colega y secretario. Diré sólo que nace en 
Gualeguaychú, hace sus estudios primarios y secundarios aquí y 
luego entra a cursar ingeniería en el primer curso que abre nuestra 
escuela de ingenieros, siendo el de menor edad entre sus condiscipu- 
los, y de él egresa con el honroso y científico título de ingeniero civil. 
Con este título, obtenido hace medio siglo, se abre paso por el sendero 
del trabajo ; entra luego en el Ferrocarril del Oeste (entonces pertene- 
ciente a la Provincia de Buenos Aires) como ingeniero de sección 
donde da pruebas de su preparación científica y acrisolada honradez, 
porque, señores, Brian fué, más que todo, un profesional honrado, 
que honró esta casa que le formó y al gremio a que pertenecía; me 
complace sobremanera hacerlo constar, como lo hago, en este acto de 
rendir homenaje a su memotla. 

« En el Ferrocarril del Oeste continuó prestando sus servicios pro- 
fesionales hasta que pasó a manos de una empresa extranjera renun- 
ciando su puesto, para luego ser llamado nuevamente a ocupar diver- 
sos cargos como ingeniero, gerente, etc., hasta el muy honroso de 
representante legal. Durante el largo período de 25 años estuvo al 
servicio de la empresa, renunciando su cargo al celebrar sus bodas de 
plata con la misma, sin querer aceptar su jubilación, bien merecida 
por cierto, ni continuar ligado a la empresa como ingeniero consultor 
sólo quería quedar completamente libre de influencias extranjeras y 
destinar sus energías al servicio del país; así le vemos prestarlas con 
verdadero cariño a nuestra Facultad o mejor a la Academia, ocu- 
pando, como sabeis, su presidencia por cinco años consecutivos; y a 
su estudio favorito los ferrocarriles. Representó al país en el con- 
egreso de Ferrocarriles de Río de Janeiro, celebrado el año anterior, 
donde hizo una figura descollante. Se destacó por su preparación 
científica e inteligente. Fué este último esfuerzo, tal vez superior « 
sus fuerzas (pues ya su naturaleza vigorosa estaba resentida), el 
principio del fin. 

« Por casualidad, señores, ha querido hacerme depositario de un se- 
creto que da una idea precisa del mucho afecto que este distinguido 
ferroviario tenía por nuestra Facultad de Ciencias Exactas; en su tes- 
tamento, hecho en junio de 1909, pide a su entonces esposa que edifi- 
que a su costo un aula en esta Facultad destinada al curso de ferro- 
carriles. ls por este noble gesto del ingeniero Brian que propongo: 
Primero : se pase una nota a la Facultad para que sea colocado su 
retrato en el aula de ferrocarriles en lugar de preferencia, honraudo 
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así la memoria de este hombre de ciencia tan vinculado a esta casa y 
estimulando a los estudiantes para que se inspiren en la laboriosidad, 
ciencia y honradez de este varon ilustre; Segundo : invitar a la Aca- 
demia a ponerse de pie en señal de condolencia; Tercero: pasar uno 
nota de pésame a su viuda, y Ouarto: levantar la sesión como acta 
de homenaje a su memoria ». 

Así se resolvió, designándose. una comisión constituída por los 
miembros de la mesa directiva para ejecutar las resoluciones toma- 
das. La nota a la Facultad pide se coloque el retrato de Brian en el 
aula de ferrocarriles y en la sala de sesiones del Consejo directivo y 
de la Academia. 

Transecribimos a continuación el discurso pronunciado por el señor 
secretario de la Academia doctor Horacio Damianovich en represen- 
tación de ésta, en el acto del sepelio: 


Discurso del doctor Horacio Damianorvich 
« Señores : 


« En nombre de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales y vista la imposibilidad de su presidente doctor Eduardo Howmn- 
berg de asistir al acto, hago uso de la palabra en estos momentos pe- 
nosos, en que vemos desaparecer de la esfera de la actividad pública 
aun hombre como Santiago Brian, tan lleno de las virtudes que enal- 
tecen al noble caballero y las excelsas cualidades que dan realce a 
una verdadera personalidad. 

«No me corresponde trazar aquí ni siquiera la síntesis de los fru- 
tos de su larga y meritoria carrera profesional. 

«Sólo quiero hacer notar en este instante solemne, que el señor 
Brian puso todos sus empeños para hacer de nuestra Academia un 
verdadero foco de cultura superior con la firme convicción de que esta 
clase de instituciones están destinadas en la actualidad, y con mayor 
razón en un futuro no lejano, a robustecer la obra de investigación 
científica, tan necesaria en nuestro país, lleno de vida y legítimas as- 
piraciones. | 

«En esta fase de su importante obra, Brian era un soñador y un 
idealista que se remontaba a ratos a las atrayentes regiones de la 
abstracción, sin dejar por ello de tener a cada instante intimo con- 
tacto con la realidad práctica y los múltiples problemas que con ru- 
deza nos presenta la vida diaria. 
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QU 


«Ahí están las actas de nuestra Academia para atestiguar su labor 
profícua y silenciosa en la que no desmayaba aun en los momentos 
más difíciles. Sería ocioso entrar en los detalles de esta obra ya que 
la Academia ha resuelto dedicar una sesión especial para tributarle, 
en forma amplia, el homenaje merecido. Está en la mente de todos los 
que con él hemos colaborado, el llevar a cabo en forma práctica este 
homenaje que consistirá, ante todo, en seguir su hermoso ejemplo, 
llevando a la institución que con tanto cariño dirigió, a la altura que 
corresponde. 


« Señores : 


«Al recio caballero, al hombre generoso y noble, el útil y superior 
propulsor de la técnica y cultura de nuestro país, la Academia ofrece 
su más sentido tributo, poniendo sa nombre como lema de actividad 


y nobleza ante la mirada idealista de la juventud que anhela el ade- 


lanto de nuestra generosa y progresista nación ». 


EDUARDO AGUIRRE 


Nació en Buenos Alres el 18 de abril de 15857. Falleció en la misma 
el 31 de diciembre de 1923. Ingresó en el «Departamento de Cien- 
cias Exactas» en 1872;se diplomó de ingeniería, el 23 de diciembre 
de 1878, pero ya desde el 10 de marzo de esve mismo año era designado 
ad-honorem para hacerse cargo de la cátedra de mineralogía y geolo- 
gía, vacante por fallecimiento del doctor Juan Remorino. Fué contir- 
mado en su cargo el 12 de enero de 1882. El 30 de junio de 18850 reem- 
plazó, también interinamente, a los profesores Speluzzi y Rosetti en 
la cátedra de física, en cuyo cargo fué confirmado en 1390. Cuando, en 
1880, se nacionalizó la Universidad y se creó la « Facultad de Ciencias 
Físico-matemáticas », se nombró una comisión para proyectar el esta- 
tuto y los planes de estudios, esta comisión se expidió bastante rápi- 
damente pero en el Congreso, donde se remitieron para su sanción los 
referidos proyectos, quedaron éstos paralizados. En vista de lo cual, 
el Poder Ejecativo dictó, con fecha 25 de enero de 1883, un decreto 
fijando un estatuto provisional a regir desde el 1” de marzo de ese 
año hasta que el Congreso dictase la ley de la materia; ese estatuto 
era sin efecto retroactivo y sin derogar las disposiciones vigentes en 
ese momento en cada universidad, siempre que ellas no se opusiesen 
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al nuevo estatuto provisional. En el artículo 21 de este último se es- 
tableció que eran miembros académicos titulares todos los profesores 
y una tercera parte más de doctores que, aunque no ejerzan el profeso- 
rado, se hayan distinguido por sus méritos. Hasta ese momento los es- 
tatutos habían fijado en cada facultad quince académicos como máximo,. 
y las condiciones para serlo eran : tener título científico expedido por 
una universidad y haber rendido pruebas científicas (arts. 8, 10 y 11 del 
estatuto aprobado por el gobernador de la Provincia de Buenos Aires, 
doctor Mariano Acosta, el 26 de marzo de 1874). El artículo 9 de esos. 


Ingeniero Eduardo Aguirre 


estatutos establecía que «el empleo de profesor en cualquiera de los 
ramos científicos no induce la calidad de miembro de la facultad res- 
pectiva». Además, los académicos del estatuto de 1574 eran de dura- 
ción sine límite, el estatuto provisional de 1883 les asignaba ,para los 
que no eran profesores, una duración de diez años, no reelegibles. 
Este cambio en la composición del cuerpo académico hizo ingresar 
al mismo todos los profesores en ejercicio en aquel momento y. entre 
otros, al ingeniero Eduardo Aguirre; se incorporó en la sesión del 5 
de vctubre de 1883. El estatuto provisional en cuestión estuvo vi- 
gente hasta el 1? de marzo de 1886, fecha en que fué aprobado el de- 
finitivo que restablecía las academias en las condiciones de antes, con 
quince miembros vitalicios. En vista de lo cual, el 1* de abril de 1886, 


” 
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fecha en que entró a regir el estatuto definitivo, cesó en sus funcio- 
nes el ingeniero Aguirre, pero fué por poco tiempo, pues habiendo 
renunciado el académico ingeniero Francisco Lavalle, quedó desig- 
nado el ingeniero Aguirre para reemplazarlo (sesión del 30 de julio de 
1886). Así continuaron las cosas hasta la reforma del año 1906, que 
modificó el estututo suprimiendo las academias directivas y creando 
las academias científicas. En virtud de lo dispuesto por esos nuevos es- 
tatutos de 1906, resultó el ingeniero Aguirre ser miembro fundador 
de nuestra Academia. 

A continuación trascribimos parte del discurso pronunciado por el 
académico ingeniero Emilio Palacio, en su carácter de Decano de la 
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, dando cuenta del 
fallecimiento del ingeniero Aguirre, en la sesión de esta última, tenida 
el 13 de marzo de 1924: 


Discurso del ingeniero Emilio Palacio 


«Sus actividades intelectuales no se limitaron únicamente a las 
tareas docentes sino que enriqueció la literatura científica del país 
con trabajos de verdadero mérito, referentes particularmente a estu- 
dios geográficos a los que se dedicó con preferencia. 

«Entre los trabajos publicados podemos citar los siguientes: La 
geología de la Sierra Baya, Excursión a un distrito minero de la sierra 
San Luis, Sobre las relaciones que existen entre la naturaleza del suelo y la 
distribución de los moluscos terrestres y de agua dulce, Pozos artesianos 
en la provincia de Buenos Atres, Pozos artesianos y provisión de agua en 
el puerto de Bahía Blanca, La sierra de la Ventana, Constitución geoló- 
gica de la provincia de Buenos Atres, La gruta de aguas doradas, Informe 
presentado a la Dirección de desagies de la provincia de Buenos Atres. 

s<En colaboración con los profesores Puiggari y Kyle, publicó un 
trabajo sobre Carbón fósil de Mendoza. 

«En la administración pública tuvo también una actuación desta 
cada, contribuyendo con la claridad de su inteligencia, sus juicios 
Sanos y la rectitud que todos le reconocíamos en sus procederes, a la 
solución de muchos problemas edilicios, en la construcción de la cár- 
cel de Sierra Chica, la explotación de canteras, etc. 

< Era también un buen patriota; estudiaba con desinterés todos los 
problemas técnicos que se presentaban en nuestro país, y más de una 
vez sus juicios y sus ideas, dados a la publicidad o expuestos en el 
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círculo de sus amigos, se convertían en leyes o proyectos de utilidad 
ceneral para la Nación. 

«Esta es, a grandes rasgos, la vida noble y ejemplar del hombre 
cuya inesperada desaparición lamentamos. 


« Señores : 


« El nombre de Eduardo Aguirre debe conservarse por siempre en 
esta escuela, como representación de las más puras virtudes que 
pueden adornar el alma humana y como un símbolo de justicia, de 
equidad y de honor que se ofrece a las generaciones futuras. 

« Lisa vida nobiemente vivida, honra a esta escuela y honra a la 
patria ». | 


Entre otros honores, la Facultad resolvió designar con el nombre 
de « Eduardo Aguirre» el aula de mineralogia y colocar su retrato 
en el salón del Consejo Directivo. 


El académico, doctor Cristóbal M. Hicken, en el número 3-5 de su 
«< Darwiniana », asociándose a la demostración de duelo, le dedicó una 
sentida noticia necrológica y entre otras manifestaciones extraemos 
las siguientes : 


Su vasta erudición geológica, materia en la que se había especializado, 
se revela en sus numerosas publicaciones que si todavía son consultadas con 
provecho por los especialistas que ahora trabajan dispersos en todo el país, 
toman mayor mérito si se tiene en cuenta que Aguirre había adquirido sus 
conocimientos en momentos en que la Argentina carecía de institutos y bi- 
bliotecas geologico-mineralógicas. 

Al fundarse la ciudad de La Plata, fué comisionado para trazar los pla- 
nos del Presidio Provincial, que se pensaba erigir en los alrededores de la 
nueva ciudad, inspirándose en el ejemplo de la Capital Federal. Pero el eri- 
terio elevado de Aguirre determinó que se construyese fuera del éjido de la 
ciudad, basado en que individuos que de hecho han sido separados de la so- 
ciedad en que delinquieron no tienen motivo para convivir en su proximi- 
dad. Aconsejó que a los elementos disgregados o repudiados socialmente se 
les diera ocupación útil, y fue así como aconsejó también que se les utilizare 
en el trabajo de canteras provinciales. Para esto recorrió el encadenamiento 
de las sierras del Tandil, desde las últimas lomadas en el partido de Bolivar 
hasta los peñascos próximos a Mar del Plata. Esta inspección cuidadosa de 
toda la serranía, le llevó al convencimiento que la mejor clase de granito se 


hallaba en Sierra Chica e indicó se ubicara allí la penitenciaria proyectada. - 
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El desarrollo de la explotación intensiva y científica de las canteras en Tan- 
dil y Olavarría se debe en gran parte a las publicaciones que hiciera en esas 
colinas, y la estación Aguirre del Ferrocarril del Sud, en las proximidades 
del Tandil recuerda al ingeniero en el centro de sus actividades. También la 
provisión de agua potable para La Plata constituía un problema de no muy 
fácil solución. que entregado al ingeniero Aguirre fué encarado con espíritu 
amplio de economía e higiene. 

El famoso pozo surgente de El Balde, en las faldas de las sierras de San 
Luis, quizá el primer pozo artesiano en el país, pudo ser llevado a término 
por los consejos y por su ejemplar laboriosidad. 

Si bien su especialidad eran los temas de ingeniería y los de la geología, 
se mostró en toda ocasión como un gran admirador de la botánica, no per- 
diendo nunca oportunidad en hacer resaltar la importancia de estos estudios 
en la economía del país. 

Cuando era estudiante de la Facultad desempeñó honorariamente el puesto 
de ayudante en el incipiente gabinete de historia natural, y mientras estu- 
diaba los minerales, encontraba tiempo para arreglar los duplicados de la 
colección de plantas de Lorentz, que el dispuso de acuerdo con la obra de 
Grisebach que se acababa de publicar. Por ese motivo las etiquetas de esta 
colección conservada en el laboratorio de la Facultad llevan la letra del que- 
rido profesor. Pero su afición a las plantas determinó que no hiciera una 
sola excursión por el interior del país, ya fuese como ingeniero, ya como 
veólogo, ya como simple turista, que no rindiera algún provecho a las co- 
lecciones y herbarios, pues no regresaba jamás sin traer algunos ejemplares 
botánicos que entregaba a institutos especialistas. Puedo citar la interesante 
colección hecha en la isla de Martín García, una de las pocas que se hicie- 
ron, y que gentilmente me regaló. Estos ejemplares fueron los que me sir- . 
vieron para hacer mención de ella en mi Chloris. Obras recogidas en la 
misma manera forman las de Olavarría y las islas del Ibieny, también depo- 
positadas en el «Darwinion ». 


Finalmente diremos que otro académico, el ingeniero Enrique M. 
Hermitte, usó de la palabra el 16 de junio de 1925, en el acto público 
de la colocación de la placa que lleva el nombre de Eduardo Aguirre, 
para designar el gabinete de mineralogía y geología de la Facultad 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires, en cumpli- 
miento de la disposición de esta última adoptada a título de home- 
naje, según más arriba hemos referido. En un hermoso y elocuente 
discurso recordó los méritos y principales acciones de este hombre de 
ciencia, modelo de rectitud y caballerosidad. 

En cuanto a la Academia misma, estuvo representada en el acto 
del sepelio por el Secretario doctor Horacio Damianovich. Además, 
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en la sesión subsiguiente al fallecimiento — sesión que tuvo lugar seis 
meses después, el 20 de junio de 1924 — el señor Presidente doctor 
Eduardo L. Holmberg puso de relieve la personalidad científica y 
universitaria del extinto a quien el país debe tan señalados servicios, 
y en particular nuestra academia, de cuya obra fué asíduo colabora- 
dor como resulta de las actas, pudiéndose citar, entre otras iniclati- 
vas, la creación de un Instituto Nacional de Física, la de premios, la 
de los Anales de la Academia, la de una geografía fisica del territorio 
argentino, etc., etc. Después de ponerse los presentes de pie, se de- 
sienó una comisión encargada de correr con todo lo relativo al home- 
naje. La comisión fué constituída por los tres académicos que hemos 
recordado: Hermitte, Hicken y Damianovich, y cumplió debidamente 


su misión. 
ILDEFONSO PRUDENCIO RAMOS MEJÍA 


Nació en San Fernando el 25 de abril de 1554. Falleció en Buenos 
Aires el 17 de junio de 1924. 

Designado el 6 de julio de 1592 miembro académico de la Facultad 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, resultó, cuando se produjo la 
reforma de los estatutos, en 1906, miembro fundador de nuestra Aca- 
demia. Por una lamentable omisión de ésta, no produjo acto alguno 
para rendir el homenaje que correspondía, por cuya razón y a fin de 
subsanar ese olvido, transcribimos el discurso que el ingeniero doctor 
Claro €. Dassen pronunció en el acto del sepelio en representación de 
la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, así como los pro- 
nunciados por el doctor José J. Biedma en nombre del Colegio Na- 
cional de Buenos Aires y por el doctor Gerardo Fernández Basualdo 
en el del Instituto Libre de Enseñanza. 


Discurso del ingeniero y doctor Claro C. Dassen 


« Señores : 


« Antes de que la tumba se abra para recibir los restos mortales 
de quien en vida fué el doctor don Ildefonso Prudencio Ramos Mejía, 
permitidme dar, en nombre de la Facultad de Ciencias Exactas, Fís)- 
cas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires, así como en el. 
propio, la última despedida al maestro querido, al amigo leal y valeroso. 

« Inició el doctor Ramos sus estudios en la Facultad, a la edad de 21 
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años (1875). Estaba en aquel entonces la enseñanza de las matemáti- 
cas puras y aplicadas confiada a los profesores extranjeros Speluzzi 
, y Roseti. Al retirarse éstos, en 1885, terminaba sus estudios el alun- 
no Ramos, graduándose de doctor en ciencias físico-matemáticas 
( 1886), primer título de este género otorgado en condiciones regulares 
por la Facultad. Las brillantes clasificaciones por él obtenidas, y que 
le hicieron acreedor al más alto premio, o sea a la medalla de oro uni- 
versitaria, le designaban también para reemplazar al doctor Speluzzi 
en alguna de las varlas cátedras que éste dictaba. Y así sucedió efec- 


Doctor Ildefonso Prudencio Ramos Mejía 


tivamente; reconociendo sus méritos, un decreto de 1” de marzo de 
1385 le nombraba profesor suplente de cálculo infinitesimal y otro de 
18 de agosto del año siguiente le confirmaba en tal cargo, sucediendo 
sus lecciones a las del profesor Beuf, que atendía provisoriamente la 
cátedra. Once años después, habiéndose creado una cátedra de intro- 
«ducción al calculo y a la mecánica, fué igualmente encargado de dic. 
tarla el doctor Ramos. Todos los que han sido sus discípulos, saben 
con qué competencia y claridad se ha desempeñado hasta beneficiarse 
a mediados de 1914 de una merecida jubilación. Sus conferencias se 
conservan públicadas y dan fe de la seriedad y solidez de su enseñanza. 

< En 1900 se recibía de agrimensor, pero ya, desde 1878, estaba ha- 
bilitado como maestro mayor, y en 1891 fué nombrado profesor interi- 
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no de topografía. Mas su acción en la Facultad no se concretó a la 
docencia : ejerció también cargos directivos de primera fila. Dotado de 
un criterio sano, de un carácter firme, mesurado cuando era menester, 
estaba desde ya indicado para ocupar un sillón de académico, y más 
tarde de consejero. Desde el 6 de julio de 1892 hasta el 30 de sep- 
tiembre de 1914, fecha de cesación de su mandato, por disposición de 
nuevos estatutos universitarios, no dejó el doctor Ramos de interve- 
nir en la dirección y marcha de la Facultad, ligando su nombre 
a numerosas Iniciativas cuya importancia pondría de manifiesto si me 
fuera dado en este momento hacer una reseña de las mismas. Bastará 
observar que, a pesar de haber sido realizada en una época en que 
las funciones docentes y directivas estaban por completo substraídas 
a la presión de las masas estudiantiles, y en la que, por tanto, las me- 
didas podían ser tomadas sin temor de las resistencias de los descon- 
tentos, la actuación del doctor Ramos mereció siempre el respeto de 
los alumnos, porque su fondo era esencialmente bueno cualquiera sea 
la ¡impresión que pudiera sugerir la forma externa de su trato. 

<«Sucesivamente tesorero de la Facultad (26 dejulio de 1597); dele- 
vado al Instituto Libre de Enseñanza (19 de junio de 1899 y 22 dejunio 
de 1900 y 1901); Vicedecano (10 de junio de 1902); delegado al Con- 
sejo Superior universitario (26 de agosto de 1904), su actuación en la 
Facultad como alumno o maestro abarca un período de cuarenta años. 
Otros oradores tratarán de su obra en el Colegio Nacional de Buenos 
Aires, en el que fué vicerrector en 1592; así como también en el Ins- 
tituto Libre de Enseñanza secundaria, durante veinte años (1901 a 
1921), en el transcurso de los cuales intervino, como vicerrector pri- 
mero y como rector después, tanto para organizarlo cuanto, y espe- 
cialmente, para dotarlo de su edificio propio. Cabría también hablar 
de su profesorado en la Escuela Industrial de la Nación y en la Uni- 
versidad de La Plata, así como de su acción en la Inspección General 
de Enseñanza secundaria (1896), pero la naturaleza de este acto obliga 
a ser breve. 


« Señores : 


« En la evolución del mundo hacia lo desconocido, los hombres na- 
cen y mueren los unos tras los otros, y sucede que dentro de una esfera 
más o menos vasta de seres ligados por vínculos cualesquiera, poco 1n- 
tervalo separa la desaparición de los que quedan respecto de la de los 
que ya se fueron ; no obstante, es deber de aquéllos, ante los cadáve- 
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res de éstos, poner de manifiesto las cualidades que los distinguieron 
y ponderar sus buenas acciones, por efímero que en general resulte el 
todo. Al cumplir este deber respecto del doctor Ildefonso P. Ramos 
Mejía, repetiré que fué un ser bueno, un cultor ferviente de la amistad. 
Persona por otra parte modesta, hizo una vida de trabajo, pero no de 
ese trabajo que lleva a los hombres a los honores y que engrandece a 
las familias; no ese trabajo que gobierna a los imperios, dicta leyes 
y dispensa mercedes; sino de ese trabajo nobilísimo cuyo fin es sos- 
tener el hogar y enseñar a la juventud. 

« La Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales rindiendo 
tributo a sus virtudes y a los servicios prestados por uno de sus hijos 
esclarecidos, ha depositado sobre su féretro la corona simbólica de su 
alta consideración y yo, a mi vez, me inclino muy respetuosamente 
ante los restos inanimados del amigo querido, formulando el único 
voto que cabe hacer en este momento, o sea : la resignación para sus 
deudos y la paz para su tumba. 


Discurso del doctor José J. Biedma 
Senores : 


La dirección del Colegio Nacional de Buenos Aires me ha honrado con su 
representación en la solemne despedida que da en el momento de la partida 
eterna al noble espíritu de Ildefonso Prudencio Ramos Mejía, quien lo pre- 
sidió con acierto y ecuanimidad en los momentos más difíciles de su exis- 
tencia ya histórica; y he aceptado agradecido la distinción, sin cuidarme 
que la insignificancia del vocero no corresponde a la importancia del man- 
dante porque ella me facilita cumplir un deber ineludible de respeto para 
con el ilastre maestro, de cariño para con el amigo, de especial considera- 
ción para el distinguido compatriota que, observando fielmente la tradición 
familiar, dió a su pueblo todo cuanto pudo cooperar a su cultura desde la 
cátedra a que confirieron singular fama su talento, su saber, su sano patrio- 
tismo y la limpieza inmaculada de su glorioso apellido. 

El doctor Ramos Mejía, cuyos despojos mortales venimos a entregar a la 
madre tierra que amó como todos los suyos, con pasión, fué un representa- 
tivo genuino de la Sociedad Argentina en sus condiciones esenciales, en la 
plenitud de su carácter, con todas las eminentes calidades y defectos inhe- 
rentes a la raza. 

Nacido en hogar patricio, se lanzó a la vida sumiso al mandato ancestral 
de servir a su pueblo con toda su potencia intelectual que, en hombres de 
su estirpe, es obligación egratísima ; y para ello se armó caballero en las jus- 
tas del estudio, nutriendo su cerebro con las verdades de la ciencia que, cual 
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sol interno iluminaron su espíritu de claridad, le dieron calor y movimiento 
que trasmitió generosamente a cuantos demandaron la luz de su sabiduría 
para guiar su marcha, alumbrar su camino, salvar los escollos y evitar el 
extravío... 

Y abandonó el aula en que alcanzara resonantes triunfos fortalecido por 
el aplauso de sabios maestros ; y fué maestro desde el primer día, maestro 
argentino eximio porque acrecentó su valer con virtudes, ideas, principios 
que contribuían a perfeccionar su enseñanza con el mayor rendimiento en 
beneficio personal del alumbo y el colectivo de la sociedad, porque este 
maestro vinculaba las especulaciones científicas a las enseñanzas morales, y 
a la vez que develaba los misterios del cálculo infinitesimal, imbuía en el 
espíritu de su oyente las virtudes y deberes del ciudadano y del patriota. 

Del patriota he dicho y doy al vocablo su más elevada y noble significa- 
ción al referirme a la acción de Ramos Mejía, en una vida consagrada a la 
enseñanza con la devoción de un apostol, patriota, sí, y a carta cabal, sin 
reservas ni condiciones, como correspondía a un dignísimo heredero de una 
tradición que da brillo a su apellido desde las postrimerías del siglo XVIII 
al presente, y que está incorporada a nuestra historia política y social con 
inmaculada nitidez. Y ese su apellido proclama elocuentemente, como mu- 
chos otros de nuestra primitiva sociedad, todo cuanto dignifica y ennoblece 
la vida en sus múltiples y complicadas manifestaciones ; siendo en ese sen- 
tido esta circunstancia una lección vivísima que los hombres en sociedad, 
sea como entidad humana o política, debemos tener siempre presente como 
enseñanza y emulación que nos incite a igualarle. 

Es remarcable en nuestra historia la constante preocupación por los inte- 
reses de la colectividad, que se inicia en esta familia con el primero de sus 
miembros que figura en los días lejanos y nebulosos del consulado y con- 
tinúa sin intermitencia hasta el presente con perseverancia ejemplar. Un 
Ramos Mejía da en las postrimerías del siglo xvirr la nota más alta contra 
el sistema impermeable a toda modificación liberal que substentaba el mo- 
nopolio mercantil en perjuicio de los intereses económicos de la colonia, y 
en este sentido, si luchó contemporáneamente con Belgrano en favor de dere- 
chos de su pueblo, se anticipó al genial Mariano Moreno ; otro Ramos Mejía, 
que llevaba el mismo nombre de nuestro querido muerto, participaba de las 
turbulencias de la primera década revolucionaria del siglo de nuestra liber- 
tad y, puesto al frente de los destinos de Buenos Aires, mostró el temple 
civil de su alma salvando con dignidad los principios orgánicos de la socie- 
dad culta, comprometidos por la demagogia en brutal desenfreno ; otros 
como Matías, Francisco y Ezequiel, conquistadores pacíficos de nuestra 
desierta pampa, llevaban a su seno, con clarísima visión de su porvenir 
entonces inescrutable y con insuperable valentía, la semilla fecunda del 
trabajo civilizador, y eran precursores en la explotación inteligente y metó- 
dlica de las fuentes más generosas de nuestra riqueza agraria ; y así como 
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fomentaba el progreso, poblando los campos y civilizando a los indios, que 
era una forma positiva de servir a la patria, dábanle a ésta vida y hacienda, 
cenando combatían abnegadamente a sus tiranos en los cónclaves revolucio- 
narios y en los campos de batalla, arrostrando virilmente las terribles con- 
secuencias de su cívica decisión ; y los que le sucedieron acrecentaron la 
herencia manteniendo su pristino brillo, siendo uno de esos nobles obreros 
este ilustre maestro cuya memoria honramos y cuyos méritos proclamamos, 
a mi juicio tardíamente, porque pienso con Mantilla que la verdad debe ser 
dicha en todos los tiempos, pues reservarla para pronunciarla sobre la tum- 
ba de quien la inspira es proceder con egoísmo, no debiendo ser la muerte 
la que la arranque a nuestra conciencia sino el culto a la justicia. Hombres 
de estudio, profesores en derecho, en medicina, en ciencias exactas, esta- 
distas, políticos, literatos, sociólogos, filósofos, economistas, historiadores, 
han sido maestros consumados, funcionarios públicos eficientes, legisladores 
de verdad, educacionistas de fecunda actuación, y, ante todo y sobre todo, 
ciudadanos de ejemplares virtudes sociales y cívicas, manteniendo como un 
tácito compromiso sagrado, cumplido religiosamente, de generación en ge- 
neración, la aureola de tal bondad de vida que les ha conquistado el respeto, 
el cariño, la admiración de sus conciudadanos. : 

Estos valores morales de que Ramos Mejía fué celoso cultor, son una for- 
tuna que debemos cuidar, conservar y acrecentar con particular empeño, 
para perpetuar en los tiempos la reputación merecidísima de virtuosa y 
noble que goza la Sociedad Argentina; y porque en verdad es la fuerza con 
que podemos oponer valla inexpugnable a la pretensión demoledora o co- 
rruptora de los que vienen de afuera y están enfermando a nuestro amado 
país al favor de nuestra despreocupación o injustificada tolerancia. 

A tales títulos vengo, en representación de las autoridades, catedráticos 
y alumnos del histórico Colegio Nacional, a rendir homenaje a la memoria 
y méritos del maestro y del ciudadano que ha llenado digna y cumplida- 
mente su misión y sus deberes de miembro esclarecido de la ilustre Univer- 
sidad de Buenos Aires e hijo de este pueblo, que está forjando su propia 
grandeza, en cumplimiento de la predicción del cantor de sus elorias y para 
honor y favor de la humanidad. 


Discurso del doctor Gerardo Fernández Basualdo 


Un hombre ilustre que contribuyó a enriquecer nuestro acervo científico: 
un inteligente laborista de nuestros actuales sistemas de enseñanza y educa- 
ción, agobiado por el desgaste fatal de su organismo, entregó a la muerte 
con sus despojos las últimas luces de un espíritu, que fué ereador y propul- 
sor, en medida sobresaliente, de nuestra cultura nacional. 

Breves rasgos de su acción y personalidad pronunciarán mis labios. 

Laureado con medalla de oro — alta distinción de mérito que otorga la 
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Facultad de ingeniería anualmente al estudiante más aventajado — no dió 
término con esto a su brillante carrera, pues obtuvo, casi de inmediato por 
ampliación de sus estudios, el título de doctor en ciencias matemáticas, 
único, que hasta entonces, eoncediera en esa rama de los conocimientos la 
Universidad de Buenos Aires. 

Provisto de tan alta credencial, de inteligencia clara y robusta en sus 
concepciones, dedicó en un principio toda su actividad a los problemas de 
las ciencias exactas, publicando obras de reconocido valor, con las que 
acreció el caudal científico y bibliográfico del país, dictando al propio tiem- 
po, entre otras cátedras, la de cálculo infinitesimal, con tanto brillo e ilus- 
tración que aún perduran en la memoria y disciplinas mentales de sus alum- 
nos, los sistemas y rumbos novedosos que señaló a la difícil asignatura. 

Llamado por el exministro doctor Bermejo a colaborar con él en la ins- 
trucción pública, desempeñó con todo acierto el puesto de Inspector General 
de Enseñanza Secundaria y Normal, proyectando la implantación de escuelas 
regionales, con métodos y programas adaptables a las exigencias de la vida 
local y al desenvolvimiento y utilización de las riquezas de cada zona. 

Nombrado más tarde delegado al Instituto Libre por la facultad a que 
perteneció como consejero y vicedecano, dió sus últimas energías a la casa 
en cuyo nombre tengo el honor de hablar. 

La encontró mal instalada y conduciendo una vida precaria. A su frente, 
como vicerrector entonces y conjuntamente con el doctor Rafael Ruiz de los 
Llanos, otro rector de grata recordación, mejoraron sus condiciones de exis- 
tencia, su cuerpo de profesores, su material de enseñanza, especialmente 
sus gabinetes y colecciones científicas y, por último, dotaron al colegio, gra- 
cias a sus perseverantes gestiones ante los Poderes Públicos y ante los con- 
sejeros vitalicios, del espléndido local en que hoy se desenvuelve con todo 
buen éxito, cumpliendo eficazmente uno de los más importantes fines de su 
creación, al decir del doctor Vicente Fidel López, «como escuela de alta y 
vigorosa literatura, donde la juventud comulgue por ella en las fuentes eter- 
namente prestigiosas de la sabiduría, del buen gusto y de la distinción per- 
sonal ». 

Ocupando ya el doctor Ramos Mejía el cargo de Rector del Instituto, sin 
descuidar los progresos materiales alcanzados, no perdió de vista otro carác- 
ter que también le dieron sus fundadores, Mitre, Aristóbulo del Valle, 
Quintana, Orma, López, Alcorta, Demaría, Huergo, Oyuela, Malaver y 
tantos otros, carácter ya histórico que debe perpetuarse y que presenta a 
esta institución como única en su género, dedicada a la enseñanza por la 
enseñanza misma, gobernándose autonómicamente dentro de lo propio y 
dentro de ciertas normas armónicas con las que gobiernan la acción univet- 
sitaria, pero independiente de todo tutelaje oficial, propenso siempre a des- 
virtuarse y desquiciarse. 


En este último sentido, combatió enérgicamente toda tendencia de oficia- 
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lización a fin de no obstruir la influencia fecundante y saludable de los 
recursos e iniciativas privadas, de modo que las clases cultas y dirigentes 
tuvieran, dentro de su Consejo Superior, un papel preponderante de la direc- 
ción científica y, sobre todo, moral de la juventud. 

Señores : traigo ante estos restos el homenaje de los que quedaron al 
frente del colegio, Consejo Superior, dirección, profesores y alumnos, que 
así despiden dignamente, al maestro y exrector del Instituto Libre, doctor 
Ildefonso P. Ramos Mejía. 


CARLOS DOMINGO DUNCAN 


Nació en Buenos Aires el 14 de agosto de 1859 y falleció en la 
misma ciudad el 31 de octubre de 1925. En la sesión extraordinaria 


Ingeniero Carlos Domingo Duncan 


de la Academia, tenida el 16 de septiembre de 1915, fué designado 
conjuntamente con los ingenieros general Luis J. Deilepiane y Mar- 
cial KR. Candioti para llenar las vacantes dejadas por las muertes de 
los académicos fundadores doctor Rafael Ruiz de los Llanos e inge- 
niero Luis A. Huergo, y renuncia del ingeniero Manuel B. Bahía. 
Estando reorganizada la Academia, con autonomía propia, al fallecer 
el ingeniero Duncan, pudo esta vez honrar la desaparición de uno de 
sus miembros en forma conveniente. A continuación transcribimos la 
parte pertinente del acta del 12 de noviembre 1925 y el discurso pro- 
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nunciado por el doctor Claro C. Dassen en la sesión siguiente, 11 de 
diciembre, como consecuencia de lo acordado en aquélla : 


« Bajo la presidencia del académico Julián Romero y con asistencia 


de los señores académicos Nicolás Besio Moreno, Horacio Damiano- 
vich, Claro O. Dassen, Enrique Herrero Ducloux, Enrique Hermitte 
y Ramón G. Loyarte, se abrió la sesión a las 18.10. 

« Jól académico Julián Romero designado por unanimidad presiden- 
teen reemplazo del académico don Eduardo L. Holmberg, ausente por 
hallarse enfermo, toma la palabra para referirse al reciente falleci- 
miento del Vicepresidente académico Carlos Duncan, pide a los seño- 
res académicos se pongan de pie en homenaje a la memoria del ex- 
tinto. Hecho esto, se pasa a discutir la forma de llevar a cabo el ho- 
menaje, a cuyo solo efecto ha sido convocada la Academia, y después 
deun cambio de ideas, en el que intervienen todos los académicos, se 
aprobó por unanimidad la moción del académico Enrique Herrero 
Ducloux por la cual se encargaría a un académico la presentación por 
escrito del elogio del extinto para su publicación en los Anales de la 
Academia como mejor medio de perpetuar la memoria de los estudio- 
sos, que como el ingeniero Duncan, han contribuido al adelanto de la 
ciencia y de la cultura superior del país. 

« El presidente propuso al académico Claro C. Dassen para desem- 
peñar esa misión, quien fué aceptado por unanimidad »., 


Discurso pronunciado por el académico ingentero Olaro O. Dassen 
en la sesión del 11 de diciembre de 1925 


Señores académicos : 


El 31 de octubre próximo pasado falleció en esta Capital Federal, 
donde naciera 66 años ha, el vicepresidente de esta Academia, inge- 
niero don Carlos Domingo Duncan. En cumplimiento de la misión que 
me habéis confiado voy a decir algunas palabras en su loor, procu- 
rando con ellas recordar sus méritos y los rasgos más salientes de su 
vida. 

Educado en colegios particulares, el joven Duncan ingresaba, en 
1878, a la entonces titulada « Facultad de Matemáticas », de donde 
salía, seis años después, con el título de ingeniero civil y la fama de 
alumno distinguido, justificada por las clasificaciones obtenidas en 
los veinte exámenes que debió rendir para graduarse. 

, Qué clase de enseñanza recibió en esa Facultad ? Cuando, en 1865, 


E 
yn 
q... 
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se creó el llamado « Departamento de Ciencias Exactas », eran los 
propósitos de sus organizadores formar en él ingenieros civiles y pro- 
fesores de matemáticas. El plan de estudios que le dieron estaba bien 
en armonía con el nombre del establecimiento y representaba, sin 
duda, un adelanto en el cultivo de las matemáticas en el país; pero 
no correspondía a una escuela de ingeniería ; y la reforma de 1874 
que lo dividió en dos Facultades : de « Matemáticas » la una y de 
«Ciencias Físico-naturales» la otra, facultades que, por otra parte, se 
juntaron en 1881, mientras cursaba el alumno Duncan, no trajo pro- 
ereso alguno en ese sentido. 

Tal anomalía debía repercutir en la actuación ulterior de los alum- 
nos. De las diez y siete materias que cursaron los doce primeros egre- 
sados, apenas cuatro o cinco eran de ingeniería propiamente dicha; 
de modo que, cuando más tarde ocuparon puestos profesionales, tu- 
vieron que aprender por su cuenta casi todo lo necesario al desem- 
peño de sus funciones sin que la nutrida enseñanza de ciencias exactas 
que les fué suministrada, les haya resultado, en general, de gran uti- 
lidad para el ejercicio de la profesión, y tampoco parece que les haya 
mayormente tentado esas ciencias, cuando vemos a uno solo de ellos, 
el ingeniero Valentín Balbín, demostrar una fuerte afición por las ma- 
temáticas. 

Duncan recibió una preparación parecida a la de esos doce prime- 
ros egresados : también cursó diez y siete materias de las que muy 
pocas atinentes a la profesión ; y también debió a su obra personal, 
fuera de la Facultad, poder actuar como ingeniero en las múltiples ta- 
reas que absorbieron la mayor parte de su existencia. 

Su reputación de buen alumno le valió, en 1886, dos años después 
de su egreso y contando con solamente 27 años de edad, ser llamado a 
desempeñar la cátedra de álgebra superior y geometría analítica; y 
a los fines del presente homenaje, me detendré sobre esa cátedra que 
debía durante treinta y dos años consecutivos dictar el ingeniero Dun- 
can. Al crearse el referido Departamento de Ciencias Exactas, se con- 
trató en Italia, entre otros, a don Bernardino Speluzzi quien, en la 
Universidad de Turín, era profesor de «álgebra complementaria y geo- 
metría analítica». De ahí, sin duda, la inclusión en el plan del citado 
Departamento, de una asignatura que llevaba ese nombre. Pero ella 
no constituía propiamente una cátedra, toda vez que, en aquel enton- 
ces, no se hablaba de cátedras : Speluzzi enseñaba las matemáticas 
puras, diremos a destajo. Recién en 15874, terminadas que fueron las 
renovaciones de los contratos y producida la gran reforma universi- 
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taria, hubieron de crearse cátedras por separado ; una de ellas que se 
tituló de «geodesia, geometría analítica y álgebra superior», fué con- 
fiada al ingeniero Carlos Encina (1), y, por renuncia de éste al año si- 
guiente, a raíz de incidentes varios con sus alumnos, al profesor Spe- 
luzzi (2). Así las cosas, en 1877, fué la cátedra en cuestión subdivi- 
dida, quedando a cargo de Speluzzi la de « geodesia y topografía». La 
otra, titulada de «álgebra superior y geometría analítica », fué con- 
fiada a don Francisco Lavalle (3), también, como Encina, uno de los 
doce primeros egresados. Gozaba Lavalle de cierto prestigio por sus 
antecedentes de buen estudiante, lo que le valió dictar aquí, apesar de 
ser uruguayo, no solamente la cátedra mencionada, sino también va- 
rias otras de matemáticas. Cinco años más tarde (4) solicitaba licencia 
en la que nos ocupa y era reemplazado por uno de sus compatriotas el 
ingeniero Luis A. Viglione, a cuyo cargo estuvo la cátedra durante 
casi cinco años seguidos. Llegó así el año 1885, con él laley Avella- 
neda y, a raiz de ésta, el.11 de marzo de 1886, el estatuto universitario 
cuyo artículo 61 exigió la ciudadanía argentina para ser profesor su- 
plente. Viglione se vió en el caso de renunciar, pero como la contrae- 
ción que había demostrado en el ejercicio de la cátedra le señalaba para 
suceder a Lavalle, presentótambién éste su dimisión. La Facultad, en 
sus sesiones de 29 de marzo y de 2 de abril de 1886, después de ace]»- 
tar la renuncia del titular, formulaba la correspondiente terna para re- 
emplazarle. En atención a los méritos de Viglione, iba éste propuesto 
en primer lugar; en segundo iba Duncan. El Poder Ejecutivo optó por 
Duncan, quien, por otra parte, parece haber sido ajeno a los prece- 
dentes trámites ; al contrario, razones hay para creer que el nombra- 
miento le tomó de sorpresa, pues le vemos en seguida dirijirse a la 
Facultad solicitando licencia, impedido por urgentes compromisos 
profesionales pendientes ; proponía como suplente al ingeniero Carlos 
Bunge, que fué aceptado (5). El nombramiento de Duncan lleva por 
fecha 25 de julio de 15886 y se hizo cargo de la cátedra al iniciarse el 
ano siguiente. E 

La tendencia apuntada hacia una enseñanza exagerada de matemá- 
ticas en una Facultad donde la casi totalidad de los alumnos querían 


(1) 14 de marzo de 1874. 
(2) 16 de octubre de 1875. 
(3) 14 de marzo de 1877. 
(4) 27 de marzo de 1882, 


(5) En la sesión del 31 de julio de 1886. 
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ser ingenieros y no doctores en matemáticas, encontró en el inge- 
niero Valentín Balbin un tenaz continuador. Basta leer el prefacio de 
las Lecciones de Geometría Analítica a dos y tres dimensiones, escritas y 
publicadas por Viglione en 1887, para así comprobarlo; se vé allí la 
preocupación de correlacionar el estudio de esa ciencia con lo que el 
autor llama «estudios superiores de matemáticas puras ». Es bueno 
saber que, en 1883, y después de haberse sacado a concurso, aparen- 
temente sin resultado, la provisión de una cátedra de matemáticas 
superiores, fué encargado de dictarla el profesor Speluzzi; y, por 
abandono de éste al año siguiente, el ingeniero Balbín. Con tal mo- 
tivo, tradujo Balbín varios libros de texto extranjeros, entre los que 
uno de Geometría Analítica del profesor Casey, de Dublín, cuya ver- 
sión se hizo por cuenta y bajo el patrocinio de la Facultad, que lo 
recomendó como libro de texto o de consulta (1). Por grandes que 
fueran los méritos de este libro, de mucha substancia sin duda y de 
índole netamente moderno; por buena que fuera la traducción y la 
edición, era aún más inadecuado para los estudiantes de ingeniería, 
que el de Viglione. Y si entro en estos detalles, es para explicar y 


justificar los primeros programas de Duncan que se prestan a la 


misma censura; en realidad, sólo debe verse la influencia de la es- 
cuela y del medio : el texto de Casey es visiblemente el inspirador 


(lel programa en lo relativo a geometría analítica; y en cuanto a la 


parte de «álgebra superior» se nota, con más intensidad aún, la 


influencia de la corriente de matematicismo entonces en auge en 


nuestra Facultad. El curso de Duncan era más para alumnos de 


dloctorado en matemáticas que para alumnos de ingeniería; pero 


supo corregirlo a medida que los años transcurrieron. Así lo com- 
prueban los programas de 1903 y aun los de 1900, comparados con el 
primitivo de 1588. > 

Fuí alumno del curso de 1893, cuando aún subsistía la influencia, 
diremos, de Balbín y del texto de Casey; y, sin embargo, recuerdo que 
las conferencias no eran pesadas debido a la exposición fácil y co- 
rrecta de Duncan. Allí, treinta y dos años ha, en las aulas universita- 
rias, actuando él como profesor y yo como alumno, le conocí por vez 
primera. Su ecuanimidad, su trato afable, su espíritu caballeresco, 
la nobleza de su carácter, hicieron que cobrase por él un verdadero 
afecto que acreció con los años por la amistad que siempre se sirvió 
dispensarme y que aún hace poco pude comprobar en ocasión de mi 


(1) Sesión del 9 de marzo de 18883. 
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ingreso a este Honorable Cuerpo. Y al dirijiros hoy la palabra, en cum- 
plimiento de vuestro mandato, rindo también homenaje personal a ese 
afecto nunca desmentido. 

El curso dictado por Duncan figuraba en el segundo año de estu- 
dios y no sufrió cawbio alguno en su denominación durante los seis 
largos lustros que estuvo a su cargo. Vino la reforma de 1918 y el 
curso se transformó en otro titulado de « geometría analitica e intro- 
ducción al cálculo infinitesimal»; el álgebra superior unida alos 
complementos de álgebra por un lado; la introducción a la geometría 
analítica unida a la trigonometría, por otro, pasaron al pimer año de 
estudios. 

Duncan, que había intervenido en la preparación del nuevo plan, no 
alcanzó propiamente a ver su curso afectado por él, porque se retiró 
el 30 de abril de 1918, acogido a los beneficios de la jubilación. No 
por eso, sin embargo, abandonó la Facultad ligado a ella por otros 
vinculos : una asamblea de profesores tenida el 31 de agosto de 1916, 
le había erijido en consejero por seis años a contar del 20 de sep- 
tiembre; y si bien dos años después (1) la gran crisis universitaria dió 
en tierra con todos los mandatos, la primera asamblea de profesores y 
alumnos, reunida el 24 de octubre de 1918, nombró a Duncan delega- 
do al Consejo Superior Universitario, wandato que ejerció durante 
dos años (2). Mientras era consejero de la Facultad, había sido ya 
delegado suplente al referido Consejo Superior; y revisando la actua- 
ción de Duncan en los precitados cargos directivos, tal cual ella re- 
sulta de las actas publicadas, se comprueba su puntual asistencia y 
su labor en las comisiones donde actuó : de ingresos y revalidas en la 
Facultad ; de presupuestos y cuentas en el Consejo Superior. Su acti- 
tud en las sesiones fué siempre discreta, sin verbosidad ni ostenta- 
ción, lo que no significa que fuera pasiva. Le tocó actuar en una época 
borrascosa, en casos difíciles y enojosos, en los conflictos e incidentes 
varios, frutos de la crisis universitaria; y asumió siempre la respon- 
sabilidad que le incumbía, dando su parecer con firmeza y convicción, 
pero sin estrépito. Es que seguramente pensaba, a mi juicio con toda 
razón, que cuando no se dispone de dones naturales especiales sobre- 
salientes — que es lo que ocurre en general — corresponde obrar con 
moderación, seriedad y recato en las acciones y en las palabras. Una 
de las últimas iniciativas de Duncan en el Consejo Superior, fué la 


(1) El 7 de octubre de 1918. 


(2) Del 16 de noviembre de 1918 a la misma fecha de 1920. 
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creación de una academia de ciencias (1). Su ingreso en la nuestra 
rewonta al año 1915, electo (2) con motivo de la renuncia de uno de 
los miembros y el fallecimiento de otros dos (Luis A. Huergo y Rafael 
Ruíz de los Llanos). En cuanto a la vicepresidencia, le fué conferida 
en la sesión del 21 de noviembre de 1922. 

En otro terreno, y a título más bien estadístico, agregaré que, desde 
1582 hasta su fallecimiento, fué miembro de la Sociedad Científica Ar- 
gentina, de cuya junta directiva formó parte, como Secretario : en el pe- 
ríodo de 1883-4; como Vicepresidente 1”, en el de 1595-6, y como vocal 
en los de 1884-5 y 15896-7. Los Anales de esta sociedad, de cuya re- 
dacción fué secretario en el período de 15883-4, publicaron (3) su tésis 
final de ingeniería titulada Techos y armaduras de fierro, que había 
sido bien clasificada por la Facultad, y también un informe que, con 
otros dos ingenieros, produjo sobre el Dock Sur de la Capital (4). La 
sociedad « Estudiantes de Ingeniería», por sa parte, le contaba entre 
los socios protectores. Agregaré, por últivo, que fué miembro de los 
congresos científicos : Latino Americano e Internacional Americano. 

Esta es, a grandes rasgos, la actuación del ingeniero Duncan en la 
faz que más corresponde hacer mención aquí; pero hay otra, aunque 
no tan atinente, que es, sin embargo, necesario mencionar porque 
afecta la parte más activa de su vida. Apenas recibido de ingeniero, 
constituyó con su colega y primo hermano, el ingeniero Eduardo E. 
Clerici, la conocida sociedad que se ha mantenido hasta la fecha, es 
decir, durante cuarenta y dos años, demostrando de parte de los so- 
cios, una idealidad, una lealtad, una confianza y tolerancia mútuas, de 
las que habrá rarísimos ejemplos, y tanto más digna de señalarse 
cuanto que no estaban Clerici y Duncan ligados por contrato escrito 
alguno. Y ese espíritu se extendió hasta la sede social (5) donde ha- 
bían ambos nacido y que nunca abandonaron. 

Duncan ejerció así libremente su profesión sin querer jamás acej- 
tar empleo de ningún género. Entre los numerosos asuntos en que in- 
tervino, recordaré la entrega de las tierras de la sección XIV de la 
Provincia de Buenos Aires (1884) y la debatida cuestión de las suer- 
tes de las estancias del Azul (1890), pudiéndose también citar mu- 


(1) Presentada en la sesión del 18 de octubre de 1920. 
(2) Sesión del 16 de septiembre. 

(3) Tomo XX, página 79, año de 1885. 

(4) Tomo XXXI, página 36, año de 1891. 


(5) Calle 25 de Mayo, número 149. 
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chas otras grandes operaciones de mensura en la Capital y en las pro- 
vincias de Buenos Aires, San Luis, Córdoba, en la Pampa. ete. Pro- 
yectó y dirigió la nivelación y los desagiles de varias extensas Zonas 
de campo, y también la línea del tranvía eléctrico del sur. Y en el do- 
minio de la construcción y de la arquitectura, proyectó y ejecutó 
en esta Capital y en la Provincia de Buenos Aires, algunos edificios 
públicos y muchísimos privados. Fué árbitro en diversas y difíciles 


cuestiones, y en todas demostró inteligencia, conocimientos y recti- 


tud, cualidad ésta que fué la norma de conducta toda su vida. Hijo 
desus obras, no llegó más allá porque le faltó escenario; debido a su 
modestia ingénita, nunca quiso aceptar puestos rentados en los que 
hubiera demostrado con wás extensión, las cualidades recién apun- 
tadas. 

Por eso, la desaparición de hombres como Duncan, verdaderos mo- 
delos que la juventud debe tener presente, será siempre de lamentar. 


Sus amigos y discípulos, así como también todas las personas que le 


trataron, han de recordarle con cariño y respeto. Y en cuanto a la 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, pierde un conse- 
jero prudente y maduro de quien era dado esperar una buena y útil 
cooperación. 

(Que estas breves palabras, sin elocuencia, pero bien intencionadas, 
contribuyan al recuerdo de sus cualidades y virtudes. 


GUILLERMO WHITE 


Nació en Dolores (provincia de Buenos Aires) el 27 de junio de 
1344, Falleció en Mar del Plata el 11 de febrero de 1926. Cuando se 
produjo la reforma universitaria del año 1874 y se creó la « Facultad 
de Matemáticas », el Gobernador de la provincia, doctor Acosta, por 
decreto del 31 de marzo de 1874, designó a White académico de esa 
Facultad ; y al nacionalizarse la Universidad en 1881, el decreto del 
Poder Ejecutivo de 18 de enero le confirmó en ese cargo para desempe- 
ñarlo en la «Facultad de Ciencias Físico-matemáticas >», continuación 
de la anterior fusionada con la de Ciencias Físico-naturales; ese cargo 
lo desempeñó hasta el 27 de abril de 1905, fecha en que renunció al 
mismo, por no permitirle atenderlo sus numerosas ocupaciones. La 
“acultad, al aceptarle su dimisión, le designó Académico honorario. 

Al producirse la reforma de los estatutos en el año 1906, se es- 
tableció que esos académicos honorarios continuarían en igual ca- 
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rácter en las academias creadas por la reforma, y de allí resultó 
que el ingeniero White, sin haber propiamente tenido participación 
alguna en nuestra Academia, era miembro honorario de la misma. 
Quizá por aquella circunstancia, la Academia creyó deber dejar a la 
Facultad realizar el homenaje. Pero, por una singular circunstancia, 
esta última omitió también realizarlo. En vista de lo cual transcribi- 
remos el discurso pronunciado en nombre de la Sociedad Científica 
Argentina, por el ingeniero Enrique Butty, en el acto del sepelio, así 


Ingeniero Guillermo White 


como también el elogio que el académico ingeniero Julián Romero, 
designado para suceder al ingeniero White, pronunció en la sesión 
solemne de la Facultad, el 7 de junio de 1905, eon asistencia del 
rector doctor Leopoldo Basavilbaso. 


Discwrso del ingeniero Enrique Butty 


Señores: 


En nombre de la Sociedad Científica Argentina, vengo ante este fé- 
retro, a dar el último adiós al que tanta actuación tuviera en su seno. 
Terminado el período de la organización nacional, que concentró el 
esfuerzo intelectual del país en la ciencia del derecho, fué menester 
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pensar en su progreso material, en encauzar eficientemente la enorme 
riqueza que encierra nuestro suelo. Y, con dicho fin, nació hace se- 
senta años, lo que hoy es la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales. 

Un grupo de jóvenes, llenos de pujanza, dispuestos a vencer todas 
las resistencias de un ambiente casi hostil, se inscribió en sus cul- 
S0s, y, cinco años más tarde, egresaban los doce primeros ingenieros 
argentinos, que han sido llamados los «doce apóstoles de la ingenie- 
ría argentina ». i 

Señores : El único sobreviviente que quedaba de estos «apóstoles », 
era el ingeniero Guillermo White. Y él supo, por cierto, honrar su 
apostolado, dedicando todas las energías de su clara inteligencia al en- 
erandecimiento del país. La historia del desarrollo de los ferrocarriles 
nacionales ha sido trazada, en buena parte, por su clarovidencia de 
miras, por la tenacidad de su acción y por su capacidad de trabajo, 
durante más de cincuenta años de no interrumpida labor. Labor que 
hiciera sus primeras armas en las oficinas de la línea del oeste, de 
aquel primer rudimentario ferrocarril argentino; labor que conti- 
nuara como Presidente del Departamento Nacional de Ingenieros du- 
rante los gobiernos de Avellaneda y Roca, en el que preparó los ci- 
mientos del actual Ministerio de Obras Públicas ; labor que se desen- 
volviera más tarde en diversas empresas particulares y que culminara, 
por último, en la presidencia del directorio local del Ferrocarril del 
Sud, cargo en que lo acogiera, hace pocos años, un bien ganado retiro, 
que lo integró modestamente en el silencioso cariño de su hogar. 

Su actuación ha quedado, asimismo, ligada a numerosas otras 1n1- 
ciativas de índole práctica. Sa empeño ha contribuido a la construce- 
ción de dos puertos: el Dock sur de Buenos Aires y el de Bahía 
Blanca que el Gobierno Nacional honrara con su nombre. Il trazado 
«dlel meridiano V es resultado de sus gestiones durante su actuación 
en el Departamento de Ingenieros. 

Y con ser grande esta tarea, no le restó fuerzas para contribuir 
desinteresadamente al engrandecimiento espiritual de su patria. Así, 
cuando en 1572, algunos estudiantes de la Facultad de Ciencias, en- 
cabezados por el doctor Estanislao Zeballos — que cursaba entonces 
primer año en sus aulas — lanzaron la idea de constituir un centro 
«le estudios científicos, fué de los primeros en responder al llamado, 
«lesignándosele miembro de la comisión encargada de preparar las 
bases dle la actual Sociedad Científica Argentina, aquí representada 
por mi intermedio. Fué vocal de su primera junta directiva, vicepre- 
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sidente en los años de 1875 y 1876, presidente en los años de 1877 y 

1884, director de sus Anales en los años de 15977, 1578 y 1887, pres- 
tando preciosa ayuda para la prosperidad de la institución, que no 
descuidó durante todo el resto de su vida. 

- Miembro, además, de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales, Guillermo White ha sido un hombre que ha sabido utilizar 
toda su potencia vital, armoniosamente, sin desplantes ni desfalle- 
cimientos, en la realización de obra útil, con la modestia, virilidad y 
carácter requeridos para no malgastarla en exteriorizaciones per- 
sonales. Y ello, guardando inalterable su caballeresca conducta, que 
condecía con la apostura señorial y noble que irradiaba de su figura 
física. 

¡ Guillermo White! 

Nadie puede aspirar a que se escriba sobre su tumba mejores pala- 
bras que las que digan : 

He aquí un hombre que dedicó integra su energía al progreso de su 
patria y que lo supo hacer guardando invariablemente una correcta 
conducta de caballero. 

Este epitafio te pertenece por entero. Y si es cierto que el objetivo 
de la vida es luchar por nuestros semejantes para ganar con la 
muerte imperturbable reposo, dignamente has merecido el que acaba 
de dominarte. 

¡Que sea eterno ! 


Discurso del ingeniero Julián Romero 


Señor Rector, señor Decano, 
Señores académicos, señores : 


( 
o . . . O e o o o . O o O o e . e . . . o 


Por las aulas de la vieja Universidad habían pasado ciudadanos 
ilustres, cuyos nombres resonaban en todos los ámbitos de la Repú- 
blica, con ecos de inmortalidad que ya trasponían sus fronteras, 
cuando la naciente Escuela de Ingeniería se amparaba a su sombra 
protectora, y, dirigida por cuatro sabios profesores, reunía un puñado 
de alumnos que, pocos años después, apenas encaminados en el amplio 
campo de las ciencias de aplicación, pero llenos de fe y energía y es- 
timulados por la visión del porvenir, fueron colaboradores eficaces de 
la obra de progreso que se iniciaba y preparaba la prosperidad del 
presente. 
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A esta primera falange de ingenieros argentinos perteneció el 
académico don Guillermo White, cuyas múltiples atenciones le han 
puesto en el caso de dejar, en esta Facultad, un vacío bien difícil de 
llenar. 

Apenas salido de las aulas fué a cooperar como ingeniero principal 
en el Ferrocarril del Oeste, en una empresa que en su primitiva mo- 
destia podía parecer mezquina a los que la juzgasen bajo el prisma 
de las grandezas; pero que llenando las necesidades más apremiantes, 
dentro de los recursos de su época, apareció como una palpitación de 
las energías de un pueblo amante del progreso y piedra fundamental 
de ese poderoso factor de nuestro engrandecimiento que había de 
dominar la salvaje energía con que el dilatado desierto parecía dis- 
putar sus ocultas riquezas contra la civilización que avanzaba. 

Cuando esa empresa había alcanzado un desarrollo que le augu- 
raba prosperidad y vida propia, el ingeniero White no debía descan- 
sar en sus laureles y fué a presidir el Departamento de Ingenieros. 
Tengo a orgullo haber ejercitado en él mi primera práctica profesio- 
nal, porque creo y pienso que esa circunstancia no me impediría decir 
que alcanzó un alto concepto de competencia y autoridad moral. 

Cuando el ingeniero White creyó que ese concepto podía ser me- 
noscabado por haber prevalecido ideas contrarias a las que el Depar- 
tamento substentara en lo relativo al plan de obras del Puerto de la 
Capital, renunció ese puesto y, poco después, empezó a prestar servi- 
cios a las empresas de ferrocarriles que han alcanzado más alto grado 
de prosperidad. 


o o . e e . O . e . o O e o .e e e O O . e 
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I 


Proyecto de reglamento de la Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de Buenos Aires (año 1909) 


Il. Fines 


Art. 1% — La Academia tiene por fines fomentar el adelanto de las cien- 


cias exactas, físicas y naturales y contribuir al perfeccionamiento de su en- 


señanza en la Facultad respectiva de la Universidad de Buenos Aires. 

Art. 2% — Llena sus fines por los siguientes medios : 

a) Por los trabajos de sus miembros ; 

b) Evacuando las consultas de orden científico que le hicieren el Consejo 
Superior y el Consejo Directivo ; | 

c) Informando al Consejo Directivo sobre los planes de estudios cuando 
éste lo solicite ; E 

d) Presentando al Consejo Superior o al Consejo Directivo memorias que 
puedan servirles de antecedentes en sus resoluciones de carácter puramente 
científico ; 

e) Dando temas y fijando premios para trabajos científicos. 

Para llenar los fines referentes a la Facultad, la Academia, en corpora- 
ción o por medio de comisiones, visitará las escuelas de aquélla de acuerdo 
con su decano. 


TI. Atribuciones 


Art. 3% — Son atribuciones de la Academia : 

a) Hacerse representar en las sesiones del Consejo Superior o del Consejo 
Directivo en las cuales hayan de tratarse sus memorias ; 

b) Nombrar miembros honorarios y correspondientes ; 

c) Asistir a las ceremonias universitarias ocupando en ellas los mismos si- 
tios de distincion que los miembros del Consejo Directivo ; 

d) Tomar parte en los exámenes y en los jurados de concursos instituídos 
por el Consejo Directivo. 
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TIT. Composición de la Academia 


Art. 4%, — La Academia se compone de 25 miembros titulares y de los ho- 
norarios y correspondientes que ella crea conveniente designar. 

Art. 5% — El cargo de académico es ad vitam. 

Art. 6%. — Para la representación y nombramiento de los académicos ti- 


tulares se requiere llenar las siguientes formalidades : 

a) Que el candidato haya sido presentado por escrito a la Academia, por 
por dos miembros titulares ; 

b) No se podrá entrar a considerar la presentación antes de los 30 días a 
contar desde la sesión en que la Academia se entere de aquélla ; 

c) Llegada la oportunidad de considerar la presentación del candidato, la 
Academia empezará por decidir, por votación secreta, si los méritos atri- 
buídos a aquél son suficientes. No es permitido discutir ninguna de las con- 
diciones del candidato, pero sí lo es pedir aclaración sobre las afirmaciones 
hechas por escrito o verbalmente en favor de éste. Si la votación fuera ad- 
versa, se dará ¿pso facto, como rechazada la propuesta. Si fuera favorable, 
se hará una nueva votación sobre si se admite o no al candidato como miem- 
bro de la Academia ; 

d) Para empezar a considerar una propuesta, deben estar en sesión las tres 
cuartas partes de los académicos titulares del momento ; 

e) Una votación a los efectos del presente artículo se considerará favora- 
ble cuando represente los dos tercios de los académicos en sesión ; 

/) Bastará que un académico pida la suspensión de nna de las votaciones, pa- 
ra que el asunto quede para otra sesión en que cinco académicos titulares soli- 
citen que continúe la tramitación. Este último pedido debe hacerse por escrito; 

y) No quedará constancia alguna de la presentación ni de los demás trá- 
mites referentes al nombramiento de un académico. 

Art. 7%. — Para que una presentación pueda entrar a ser considerada por 
la Academia, debe fundarse en alguna de las siguientes condiciones : 

a) Haber formado parte del Consejo Directivo y haberse distinguido : por 
iniciativas importantes ; por haber colaborado en las deliberaciones de esa 
corporación sobre planes de estudios, programas y méiodos de enseñanza ; y 
por haber llenado correctamente los deberes ordinarios del cargo ; 

hb) Haber sido durante diez años, y en efectividad, un profesor distinguido 
de la Facultad. Se considera profesor distinguido el que ha mantenido su 
cátedra al nivel de los progresos de la ciencia ; el que ha dado nueva forma 
a la ensenanza a su cargo ; el que ha publicado sus lecciones, 'sin que se: 
necesario que haya originalidad de fondo ; el que con motivo de su cátedra 
y a solicitud de la Universidad o de los Poderes Públicos ha producido in- 
forme de importancia o colaborado en comisiones técnicas. 

A los efectos del presente inciso, se considerará de mayor mérito la ense- 
ñanza de las materias fundamentalmente científicas ; 
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c) Haber sobresalido en producciones científicas. Por esto se entiende : 
haber escrito libros y memorias en que se revele nuevas y plausibles ideas, 
descubrimientos, nuevos métodos de investigación o nuevos procedimientos 
de aplicación ; haber organizado o reformado fundamentalmente servicios 
públicos de importancia de orden civil o militar; haber proyectado gran- 
des obras de ingeniería para el estado o para grandes empresas ; haber es- 
tado al frente de una administración importante de índole técnica o diri- 
gido una institución científica que exija profunda preparación. 

Art. 8%. — Nombrado un académico titular, se le acordará 30 días para 
tomar solemne posesión del cargo en una sesión pública, convocada a ese 
solo objeto. El nuevo académico pronunciará un discurso alusivo o presen- 
tará un trabajo cientifico propio. 

Art. 9%. — Para ser académico honorario se requiere ser una personali- 
dad científica de reputación mundial y para ser académico correspondiente, 
similares condiciones exigidas para titular. 

Art. 10. — Los académicos titulares que por su edad o dolencias no es- 
tén habilitados para asistir puntualmente a las sesiones de la Academia, 
pasarán a la condición de académico honorario, una vez comprobadas aque- 
llas circunstancias. Para acordar este retiro, se requiere que el académico 
titular tenga diez años de servicios, que se computarán desde su entrada en 
la antigua academia. 

Art. 11. — Pierde el título de académico titular el que deje de asistir a 
cinco sesiones consecutivas de la Academia. Si el académico comprobara la 
imposibilidad a que se refiere el artículo 10 y tuviere además los diez años 
de servicios que éste instituye, se le acordará el título de académico hono- 
rario. Faltando el mencionado tiempo, quedará cesante, sin ser permitido 
considerar el caso, aunque hubiese existido la imposibilidad física. Cuando 
se trata de una enfermedad pasagera, el académico titular, o la familia, pon- 
drá el hecho en conocimiento de la Academia y ésta acordará un permiso 
para faltar a un número prudencial de sesiones, el cual se prorrogará en 
caso necesario, previo un nuevo aviso. 


IV. Junta directiva 

Art. 12. — La Junta Directiva de la Academia se compone de los si- 
guientes miembros : Presidente, Vicepresidente, Secretario Perpetuo, Teso- 
rero. El Presidente, el Vicepresidente y el Tesorero serán elegidos por un 
ano contado desde el 1” de abril, pudiendo ser reelectos dos veces. 

Art. 13. — El Presidente no toma parte en los debates y vota solamente 
en cáso de empate. 

Art. 14. — El Secretario Perpétuo de la Academia está encargado de lle- 
var su historia mediante memorias que presentará anualmente, refiriendo 
con toda claridad la actuación de la corporación. Intervendrá en la redaec- 
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ción de las actas que están bajo su responsabilidad, pero la lectura de éstas 
estará a cargo de un empleado que deberá poseer algunos de los diplomas 
que la Facultad expide. Este empleado recibirá el nombre de Jefe de la Se- 
cretaría. Tendrá a su cargo todo el personal subalterno y material de estu- 
dio de la Academia, pero en ningún caso reemplazará al Secretario Perpétuo, 
reemplazable solamente por un académico titular nombrado al efecto en cada 
caso. 

Art. 15. — El Tesorero tiene las mismas funciones que el del Consejo 
directivo. 

Art. 16. —Cuando alguno de los miembros de la Junta Directiva nece- 
site que se adopte alguna medida que afecte al régimen administrativo de 
la Facultad, lo solicitará del decano. 


V. Secciones 


Art. 17. — La Academia se divide en las siguientes secciones : 
1% Matemáticas puras ; 

2% Astronomía y geodesia ; 

32 Física ; 

49 Química ; 

5 Ciencias naturales ; 

6% Mecánica ; 

7% Hidráulica. 

Art. 18. — El Presidente nombrará los miembros de estas secciones, de- 
biendo acceder al pedido de cualquier académico, tendiente a formar parte 
de una o varias de su predilección. 

Art. 19. — No podrá ser tratado asunto alguno sin el previo despacho 
de la respectiva sección. 


VI. Sesiones 


Art. 20. — La Academia tendrá una sesion mensual, por lo menos, debiendo 
fijar su fecha para todo el año. 

Art. 21. — La Academia podrá deliberar en cualquier sesión con cual- 
quier número de sus miembros, salvo los casos siguientes : 

17 Nombramiento de académicos o de la Junta Directiva ; 2% cuando se 
trate de asuntos que afecten el régimen de la Facultad o a intereses ajenos a 
la Universidad. Cuando se trate de un asunto urgente y no haya quorum a 
una segunda citación, el Presidente, con el Secretario Perpétuo y la mayoría 
absoluta de los miembros de la sección respectiva, podrá celebrar sesión con 
la misma validez que si hubiese la mitad más uno de los miembros acadé- 
micos. En la primera sesión que ésta tenga, el Secretario dará cuenta de lo 
resuelto definitivamente por la mencionada seccción, no siendo permitido 
rever sus actos. 
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VII. Delegados 


Art. 22. — Los delegados ante el Consejo Superior o el Consejo Direc- 
tivo, serán miembros de la sección a que corresponda el asunto u otros que 


esta misma designe. 
R. Ruiz de los Llanos. — Manuel B. Bahía. 


— Ángel Gallardo. 


TI 


Texto de las cartas remitidas el 24 de julio de 1916 a cada uno de los aeronautas 
teniente Angel M. Zuloaga y Eduardo Bradley con motivo de la travesía de los 
Andes. 


Señor : 


La Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires 
que tengo la honra de presidir, en la primera sesión celebrada después de reali- 
zada la hazaña aeronáutica que acaba de llevar usted a cabo con lisongero éxi- 
to y en la que le cupo parte tan principal, ha resuelto hacerle llegar su saludo 
de congratulacion y estímulo, conceptuando que las instituciones nacionales 
no deben escatimar su aplauso a empresa, como la de la primera travesía en 
globo de las elevadas y escarpadas cimas de los Andes que al dar lustre a los 
patriotas y esforzados campeones que las realizan ponen también en alto el 
nombre argentino. 

Pláceme enviarle mi personal felicitación y saludarle con las expresiones 


de mi distinguida consideración y particular estima. 


SANTIAGO BRIAN, 
Presidente. 
Angel Gallardo, 


Secretario. 


CONTESTACIÓN 
Buenos Aires, noviembre de 1916. 


Señor Secretario de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de 
la Universidad Nacional de Buenos Aires, doctor don Angel Gallardo. 


Es altamente grato para nosotros significar a usted, nuestro sincero agra- 
decimiento por la nota de felicitación enviada por esa Academia con motivo 
de la travesía de los Andes en globo, como asi mismo por los conceptos hon- 
rosos que ella encierra para nuestras personas por la empresa felizmente rea- 
lizada, en lo que sólo fuimos guiados, al hacer un esfuerzo supremo, por un 
ideal de alto patriotismo. 
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Rogamos al señor Secretario quiera manifestar nuestro agradecimiento y 
respeto a los demás miembros de esa Institución. 


Saludamos a usted atentamente. 
EDUARDO BRADLEY. 


TI 


/ 


Proyecto de un Instituto de metalografía físico-química 


Buenos Aires, noviembre 4 de 1919. 
Señor Presidente de la Sociedad Laurak-Bat, don Braulio Bilbao. 


En contestación a su atenta de fecha 26 de octubre, me complazco en co- 
municatle que la honorable Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les, que tengo el honor de presidir, resolvió, en su sesión del día 28, aprobar 
por unanimidad y con aplauso la importante iniciativa de esa meritoria ins- 
titución, de fundar con la colaboración de esta Academia y de la Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, un Instituto de Metalografía Físico- 
química que llevaría el nombre del ilustre químico Fausto Elhuyar. A tal 
efecto se designaron miembros de la junta de patrocinio encargada de la 
organización y funcionamiento del instituto a los académicos ingenieros 
Eduardo Aguirre y doctor Horacio Damianovich. 

Al mismo tiempo celebro que esta iniciativa, honrosa para la Sociedad 
Laurak-Bat y para la colectividad vasca, de la que es usted uno de sus miem- 
bros mas caracterizados, venga a constituir el primer paso de acercamiento 
benéfico entre las instituciones científicas y universitarias y las sociedades 
particulares capaces de fomentar la ayuda moral y material de la iniciativa 
privada en pro de la ciencia, tan necesaria en nuestro medio. 

Saludo al señor Presidente con mi consideración más distinguida. 


S. BRIAN. 
H. Damianovich. 


IV 


Pedido de subsidio a la Facultad 


Buenos Aires, octubre 20 de 1917. 


Señor Decano de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, inge- 
niero Agustín Mercan. 
Tengo el honor de dirigirme al señor Decano para comunicarle que la Aca- 


demia que tengo la honra de presidir, fundada en las consideraciones que se 
expondrán a continuación, ha resuelto solicitar del honorable Consejo Direec- 
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tivo un subsidio por la cantidad que el mismo estime conveniente, disponien- 
do para ese destino de una parte de los fondos de biblioteca existentes en su 
caja. 

Las academias de la Universidad de Buenos Aires tenían anteriormente 
cada una su correspondiente asignación en el presupuesto universitario, 
pero en la actualidad no lo tienen no obtante que ellas necesitan disponer 
de algunos fondos para poder desarrollar su accion y cumplir los fines de 
su institución señalados en los estatutos universitarios. 

La Academia correspondería a esa asignación facilitando la inserción en 
los Anales de los trabajos que el honorable Consejo Directivo quisiese en- 
viarle con ese fin, y entregando luego un cierto número de ejemplares de los 
mismos con destino a su biblioteca, los que podrían ser utilizados para canjes. 

A mérito de las razones expuestas, quiera el señor Decano prestar favora- 
ble atención a la petición que dejo presentada, transmitiendo al honorable 
Consejo, de parte de la Academia, las expresiones de su alta consideración y 
agregar a ellas de mi parte la cordial salutación que me complazco en diri- 
gir al señor Decano. 

S. BRIAN. 
Ángel Gallardo. 


Buenos Aires, octubre 27 de 1921. 


Señor Presidente de la Academia de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales, ingeniero Santiago Brian. 


Me es grato comunicar al señor Presidente que el Consejo Directivo en 
sesión de fecha 26 del corriente mes, ha resuelto autorizar la inversión de 
doscientos pesos mensuales moneda nacional (200 $ m/n) para ser entregados 
a la Academia de esta Facultad. 

Con este motivo me complazco en saludar al señor Presidente con mi ma- 
yor consideración. 

AGUSTÍN MERCAU. 
Pedro J. Cont. 


di Buenos Aires, mayo 8 de 1922. 


Señor Presidente de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
ingeniero don Santiago Brian. 


Comunico al señor Presidente que el Consejo Directivo en sesión de fecha 
5 del corriente mes, por no tener partida del presupuesto a que hacer su 
imputación, ha resuelto suprimir el subsidio de doscientos pesos moneda 
nacional mensuales que anteriormente había acordado para ayudar a esa 
Academia a costear sus gastos. 

El Consejo ha resuelto además, proveer a la Academia de todos los ele- 
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mentos que pueda necesitar para desarrollar su acción, tales como emplea- 

dos, local, útiles de escritorios, etc., y le hago saber asimismo, que el señor 

Rector de la Universidad ha dispuesto destinar de sus Anales anualmente un 

volumen para cada una de las Facultades, y que esa Academia podrá inser- 

tar sus publicaciones en el volumen correspondiente a esta Facultad. 
Saludo al señor Presidente con mi distinguida consideración. 


EmIiLIO PALACIOS. 
Pedro J. Coni. 


v 


Pedido de fondos a la Universidad e incidente de competencia 


Buenos Aires, mayo 5 de 1922. 


Señor Rector de la Universidad, doctor José Arce. 


Tengo el honor de dirigirme al señor Rector en mi carácter de Presidente de 
la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de esta Universidad 
para reiterar un pedido de provisión de fondos que hice antes varias veces 
en forma verbal y consigné en la nota cuya copia acompaño dirigida a su 
antecesor en el rectorado doctor Uballes, quien reconociéndolo perfecta- 
mente fundado me había ofrecido prestarle su decidido apoyo. 

Es sensible, señor Rector, que por falta de recursos no pueda funcionar 
una institución como esta Academia, a la que compete estudiar tantos y tan 
variados problemas de actualidad de gran interés para la economía y el pro- 
greso nacional. 

Apreciando que tal vez el Consejo Superior no puede incluir en el presu- 
puesto de la Universidad una partida mensual permanente destinada a esta 
Academia, solicito la entrega, por una sola vez, de la cantidad de cuatro mil 
pesos moneda nacional ($ 4000 m/n) igual a la última que recibiera y le 
sirvió para costear sus gastos durante dos años. 

Esperando quiera el señor Rector prestar su apoyo a la petición que dejo 
formulada, me complazco en saludarle con mi distinguida consideración. 


S. BRIAN, 
Presidente. 
H. Damianovich, 
Secretario. 


Buenos Aires, septiembre 2 de 1922. 
Señor Rector de la Universidad de Buenos Aires, doctor José Arce. 


Al acusar recibo de la nota del señor Rector de fecha mayo 28 del presente 
año me complazco en comunicarle que la honorable Academia que tengo el 
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honor de presidir, después de examinar los términos de dicha nota, resolvió 
que se contestara a la misma invocando los antecedentes que han determi- 
nado el procedimiento observado y sustentando la tesis de que la Presiden- 
cia había procedido con corrección al dirigirse directamente al Honorable 
Consejo Superior solicitando los fondos indispensables para su funciona- 
miento, por cuanto nuestra Academia considera que no es ni ha sido concep- 
tuada como un simple departamento de la Facultad por los decretos que 
le han dado origen, como lo sostiene el señor Rector. | 

En cumplimiento de esta resolución, paso a exponer suscintamente, algu- 
nos antecedentes y consideraciones que apoyan aquella tesis. 

En el año 1906, el anterior rector doctor E. Uballes en cumplimiento de 
los nuevos estatutos universitarios, urgió la constitución de las Academias 
en parte dependientes de la Universidad, dándoles a las mismas la impor- 
tancia que merecen como corporaciones destinadas a la alta misión de la in- 
vestigación científica y técnica que para ser eficaz debe ejercitarse con la 
más amplia autonomía. 

Inmediatamente nuestra Academia se constituyó redactando su reglamento 
interno y comenzó a realizar sus tareas con ciertas dificultades dado los es- 
casos recursos de que había sido provista por el rector Uballes. quien en re- 
petidas ocasiones se manifestó dispuesto a arbitrarle los elementos necesa- 
rios. A pesar de ello, la Academia editó una obra original del señor Negri 
sometida a su estudio : Nueva contribución a la determinación racional de al- 
gunas funciones sísmicas, 1917, que repartió gratuitamente a los señores 
académicos, autoridades universitarias, instituciones científicas, profeso- 
res, ete., y durante los años 1917 y 1918 realizó una serie de actos y reu- 
niones en las cuales se trataron asuntos de importancia entre los que figuran 
un proyecto de reorganización de la Escuela de Química, que fué aceptado 
por el Congreso de Química y por el Poder Ejecutivo al reorganizar la Fa- 
cultad de Química del Litoral ; la creación de institutos de investigaciones 
científicas y técnico-industriales y, en especial, el proyecto de creación de un 
Instituto Nacional de Química que luego fué apoyado por el primer Congreso 
Nacional de Química, por el Poder Ejecutivo y por el anterior Consejo Supe- 
rior y que concuerda en líneas generales, con un importante proyecto de ley 
presentado al honorable Congreso de la Nación por el senador doctor 'Po- 
rino. A parte de estas iniciativas, ha realizado actos públicos de recepción 
de académicos y estudiado cuestiones de alto interés científico presentadas 
por varios de sus miembros. 

No entro aquí en más detalles por cuanto ellos han sido apuntados en la 
Memoria enviada, en abril de 1918, al señor rector Uballes, pero quiero hacer 
; notar que nuestra Academia actuó en esta forma durante cuatro años. con 
los primeros y únicos 4000 pesos que se le había entregado. 

En vista de esta situación penosa que impedía la publicación de varios 
trabajos y hacía aparecer injustamente a nuestra corporación como orga- 
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nismo inactivo o indiferente, se solicitó nuevamente, con fecha octubre 20 
de 1917, una partida de 5000 pesos, en vista de estar a punto de agotarse los 
fondos de su caja, constituídos hasta el presente por esa única entrega de 
4000 pesos hecha por la Universidad el año 1915. Por si ello pudiera ofrecer 
algún interés transeribo parte de lo que en aquella nota se decía : 

<« Esta Academia limita, en cuanto es posible, sus gastos, reduciéndolos a 
las estrictamente indispensables, pero para llenar los fines primordiales de 
su institución, esto es, para fomentar los estudios científicos y promover la 
solución de importantes problemas técnicos relacionados con sus estudios, 
necesita disponer de algunos fondos para desenvolverse aun modestamente, 
y poder costear los gastos de impresión de sus Anales haciendo en ellos la 
publicación de los trabajos que produce y estudia. En una visita que ha 
poco tuve el placer de hacer al señor Rector en compañía del señor acadé- 
mico Aguirre, me fué grato apreciar su buena disposición para prestar a las 
las academias de esta Universidad su valioso apoyo moral y auxiliarle con 
los subsidios del fondo universitario, a objeto de que puedan ellas desarro- 
lar su acción y cumplir las funciones que les señalan los estatutos ; y es 
recordando esas manifestaciones de su buena disposición que espero re- 
cibirá de parte del señor Rector favorable acogida la solicitación que hace el 
objeto de la presente ». 

A partir de esa fecha, ya no se reciben ni siquiera promesas y la Aca- 
demia se sigue costeando con el subsidio que la Facultad de Ciencias Exac- 
tas, Físicas y Naturales le acordó en 1921, y que sólo alcanzaba a sufragar 
los gastos de secretaría. En el año 1918 se suprimen definitivamente las par- 
tidas fijas de 4000 pesos que existían en el presupuesto universitario para 
cada una de las academias y en la actualidad la Facultad suprime también 
el subsidio. 

En esta situación se dirige, con fecha mayo de 1922, una nueva nota al 
señor Rector y, como única contestación, nuestra Academia recibe la indica- 
ción de que corresponde a la Presidencia de esta misma dirigirse en primer 
término al Consejo Directivo de la Facultad, por ser este cuerpo únicamente 
el que corre con todo lo que se refiere a los gastos de cada departamento. 

Es esta precisamente, señor Rector, la tesis que no considera aceptable 
nuestra Academia y que tampoco propiciaba el anterior Rector. 

Y si no fueran suficientes los antecedentes anotados en la presente, me 
bastaría invocar los mismos estatutos que, si bien es cierto hablan de las 
academias que habrá en cada Facultad (art. 70), dan a éstas ámplias atribu- 
ciones (incisos 6% al 7? del art. 72), en apoyo de esto está demás que men- 
cione el hecho de que la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
acaba de dirigirse de acuerdo con el artículo 72, en consulta a nuestra Aca- 
demia para que dictamine respecto a la reorganización de una de las ramas 
de su enseñanza (doctorado en ciencias físico- matemáticas). Además, en lo que 
respecta a la facultad que tienen las academias de dirigirse directamente al 
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Rector, recordaré el artículo 5% de la ordenanza sancionada por el honorable 
Consejo Superior el 1% de septiembre de 1909 que dice : «La Presidencia de 
cada academia pasará anualmente al Rector de la Universidad, una memo- 
ria sobre el funcionamiento del cuerpo, la cual será publicada ». Si se hubiese 
pensado por un solo momento que las academias deben someterse a los trá- 
mites que los consejos directivos dispongan para «los departamentos a su 
cargo » se habría dicho terminantemente que la memoria anual de carácter 
técnico, científico, administrativo, ete., se pasaría al Consejo Superior por 
intermedio de la Facultad respectiva. 

Es en estos antecedentes y consideraciones que se apoya nuestra Acade- 
mia para fundamentar la tesis contraria a la sustentada por el señor Rector. 

No escapará al buen criterio del señor Rector que son condiciones indis- 
pensables para la existencia de la Academia la más amplia autonomía y la 
provisión de los recursos necesarios para cumplir con su alta misión de cul- 
tura e investigación científica. 

Saluda al señor Rector con la más alta consideración. 


EDUARDO AGUIRRE, 


Presidente. 


AH. Damianovich, 


Secretario. 


A continuación, y como complemento de la presente nota, transcri- 
bimos la parte pertinente del acta de la sesión de la Academia de fe- 
cha 6 de noviembre de 1922. 


El secretario da después lectura de la nota contestación del señor Rector 
de la Universidad en la que se intenta dar una explicación de la anterior 
actitud del Consejo Superior diciendo que sólo se trataba de una mera cues- 
tión de trámite, para lo cual está facultado este último, y a la vez se advierte 
de que el dinero de que dispone la Universidad se distribuye de acuerdo con 
las necesidades urgentes de la enseñanza ; termina la nota comunicando que 
el pedido y demás notas de la Academia se han enviado a la Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

Concluída la lectura, el académico ingeniero Brian manifiesta su extra- 
ñneza por la insistencia del señor Rector en un procedimiento inadecuado en 
el que se aplica un concepto erróneo de la autonomía y misión de las aca- 
demias. 

El académico doctor Holmberg se manifiesta en igual sentido abrigando 
la esperanza de que esta anormalidad no ha de producir trastornos para el 
bien de las academias y de la cultura del país. 

Después hace uso de la palabra el académico doctor Damianovich para 
hacer notar nuevamente el error en que incurre el señor Rector y advierte la 
contradicción en que incurre pues al mismo tiempo que le niega o retarda la 
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entrega de los 4000 pesos solicitados, autoriza, por cuenta de la Universidad, 
varios miles de pesos en la compra de un automóvil para el rectorado. Ter- 
mina diciendo, que en vista de que él va a proponer se mande al archivo 
la nota, sería conveniente dejar constancia del hecho anterior, pues él de- 
muestra palmariamente que, mientras se invierte el dinero en cosas de uti- 
lidad y urgencia discutibles, se deja a la Academia sin recursos para publi- 
car sus trabajos y proseguir su obra benéfica. 

El académico señor Aguirre hace notar lo desviado del concepto del señor 
Rector respecto a la acción de la Academia y de la Universidad misma, pues 
en la nota de referencia sólo se menciona la obra de la enseñanza, de mucho 
menos significado que la de la investigación científica. 

Como ninguno de los otros señores académicos hiciese uso de la palabra 
se resolvió por unanimidad archivar la nota como se había propuesto. 


vI 


Representación de la Academia en el Congreso científico panamericano 
de Lima (1924) 


Buenos Aires, diciembre 2 de 1924. 


Señor académico, ingeniero don Nicolds Besio Moreno. 


Me complazco en comunicarle que la Honorable Academia que presido, en 
su última sesión, resolvió encomendarles la representación de la misma ante 
el tercer Congreso Científico Panamericano a celebrarse en Lima en el pre- 
sente mes. 

Al augurar el más completo éxito de su gestión ante ese importante cer- 
tamen saluda al señor académico con la más alta consideración. 


E. L. HOLMBERG. 
H. Damianovich. 


VII 


Ofrecimiento de locales para la Academia 


Buenos Aires, 24 de abril de 1925. 


Al señor Presidente de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 


Tengo el agrado de comunicar al señor Presidente que el señor Rector de 
la Universidad Nacional de Buenos Aires se ha dirigido a este Ministerio, 
con motivo del reciente decreto sobre la autonomía de las academias, ma- 
nifestando que, en el deseo de cooperar en la realización de sus fines, el Con- 
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” sejo Superior ha dispuesto ofrecerles sus locales, para que en ellos puedan ce- 
lebrar sus sesiones públicas y privadas, mientras no dispongan delos propios, 
Saludo al señor Presidente con distinguida consideración. 


ANTONIO SAGARNA. 


VIII 


Nota al doctor Longobardi 


Buenos Aires, mayo 3 de 1925. 
Doctor Ernesto Longobardi. 


Me complazco en comunicar a usted que la Honorable Academia que pre- 
sido ha tomado en consideración el plan de trabajos expuesto en la sesión 
del 24 de marzo por el miembro de la misma doctor Horacio Damianovich, 
en colaboración con usted sobre Investigaciones físico-químicas del cracking del 
petróleo : estudio de este proceso desde los puntos de vista de los equilibrios 
químicos y de la catalisis y dada la importancia científica y técnica de estas 
investigaciones, ha resuelto auspiciarlas en forma decidida. 

Al mismo tiempo la Academia expresó el deseo de que los autores del 
proyecto informasen acerca de los elementos de trabajo necesarios para or- 
ganizar, bajo su dirección, los laboratorios respectivos que se crearían una. 
vez que se tuvieran los recursos indispensables. 

Saludo a usted con mi más alta consideración. 


E. L. HOLMBERG. 


H. Damianovich. 


IX 


Premio Nacional de Ciencias 
(Ley 9141) 


Buenos Aires, 18 de enero de 1926. 


Alseñor Presidente de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 


Tengo el agrado de dirigirme al señor Presidente pidiéndole que, de con- 
formidad a lo dispuesto en el artículo 2 del decreto de fecha 14 de febrero 
dal año próximo pasado, reglamentario de la ley 9141 sobre producción  li- 
teraria, se sirva presentar la nómina de las personas entre las cuales el Po- 
der Ejecutivo debe elegir para formar los jurados que discernirán los pre- 
mios correspondientes al año 1925. 

Saludo al señor Presidente con distinguida consideración. 


ANTONIO SAGARNA. 


v 
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La Academia, en su sesión del 28 de marzo de 1925, resolvió proponer a 
los señores Agustín Mercau y Claro C. Dassen, habiendo sido designado el 
primero por el señor Ministro. 

Para el año 1926 fueron propuestos los doctores Ramón G. Loyarte y Ho- ; 


racio Damianovich, siendo ambos designados por el Ministerio (sesión del 
23 de julio de 1927). 


XxX 


Oficina Internacional de Química 


Buenos Aires, julio 20 de 1926. 


Señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Antonio Sagarna. 


La Academia que presido, ha tomado en consideración la nota número 
918 de fecha junio 30 y la invitación del gobierno de Francia al nuestro, 
para que designe un delegado que lo represente en la Conferencia Interna- 
cional a realizarse en París el 25 de octubre, con el objeto de crear una 
<« Oficina Internacional de Química » de acuerdo con el proyecto de estatu- 
tos adjunto. 

En vista de la importancia que tiene esta iniciativa para la documenta- 
ción química desde los puntos de vista científico, industrial y económico, y 
para la adopción de convenciones por parte de los gobiernos de las naciones 
adherentes, respecto a unificación de métodos y medidas y clasificación cien- 
tífica y estadística de substancias puras y materias primas, la Academia no 
vacila en apoyarla decididamente, expresando al mismo tiempo el deseo de 
que dicha invitación sea aceptada. 

Saludo al señor Ministro con la mayor consideración. 


E. L. HOLMBERG, 


Presidente. 


H. Damianovich, 
Secretario. 
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SOBRE UNA GENERALIZACIÓN DE LAS DERIVADAS SUCESIVAS 


Por J. C. VIGNAUX 


Doctor en Ciencia Matemática 


RÉSUMÉ 


Sur une généralisation des derivées succesives. — L*auteur introduit la notion 
de fonctions derivées succesives généralisées; elles sont definies comme des limi- 
tes de certaines expressions contenant plusieurs parametres. Il étudie ensuite la 
correspondance entre ces fonctions derivées et les communes, et entre elles et la 
schwartzienne d'une fonction. 


INTRODUCCIÓN 


1. La noción clásica de derivada sucesiva de una función deriva- 
ble f(«), ha sido motivo de generalizaciones en dos sentidos esencial- 
mente distintos. E 

Por una parte, se plantea la cuestión : será posible definir diree- 
tamente la derivada de orden na, como límite de ciertas expresiones, 
sin pasar por las derivadas de orden inferior a n? Una primera solu- 
ción ya clásica, de esta cuestión, se obtiene definiendo la derivada 
dle orden n, como límite del cociente de la diferencia n-ésima de la fan- 
ción por la potencia n-ésima del incremento de la variable. 

Además, esta definición de derivada de orden n — y aquí reside su 
importancia — es más general que la ordinaria; por cuanto dicho límite 
puede existir, sin que la función f (w) admite la £ 0 (2). 

Otras soluciones no equivalentes a la anterior, hemos obtenido con 
la introducción de las nociones de schwarzianas sucesivas y de deriva- 
das simétricas sucesivas, las cuales constituyen, como aquélla, amplias 
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generalizaciones de la noción ordinaria, y cuyo estudio de sus propie- 
dades fundamentales ha sido realizado en varias Notas ('). 

En la segunda forma; con la introducción de la derivada genera li- 
¿ada de Riemann-Liouville, se ha logrado extender la noción de deri - 
vada n-ésima al caso de un orden n no entero. 

La derivada generalizada de orden a (<> 0) está definida por las 
fórmulas siguientes : : 


DA n= 1 (a — 6) == (8) de (a = constante) 
Df (0) = E Def (2) — (0<p—1<a<p) 


donde | designa la función euleriana de segunda especie. 

Esta definición coincide con la derivada ordinaria cuando « es entero. 
De esta importante noción de derivada generalizada ha hecho J. 
Hadamard un constante empleo en sus fundamentales trabajos sobre 
el estudio de las singularidades de las funciones definidas por sus 
desarrollos taylorianos, presentándose útil también en otros capítu- 
los del Análisis. | 

Recientemente A. Marchaud en una extensa Memoria del Jour- 
nal de mathématiques pures et appliquées, año 1927, página 4, citada 
por el señor B. Ig. Baidaff, en su Nota bibliográfica sobre Derivadas 
sucesivas generalizadas (Anales de la Sociedad Científica Argentina, 
tomo CIL, 1927); se ha ocupado exclusivamente del estudio profun- 
dizado de estas derivadas generalizadas de orden no entero, obtenien- 
do resultados de gran importancia. 

H. Lebesgue fué el primero en dar una condición necesaria y sufi- 
ciente para que una función f («) sea derivable en el sentido ordinario, 
y L., E. J. Brouwer ha resuelto la misma cuestión para las derivadas 
sucesivas hasta la de orden 2. : 

A. Marchaud, por su parte, da en esta Memoria, la condición nece- 
saria y suficiente para la existencia de la derivada generalizada de 


(1) Véase : J. C. VIGNAUX, Las generalizaciones de la noción de derivada segunda, 
en Anales de la Sociedad Científica Argentina, tomo CII, página 179 y siguientes, 
1926; y la bibliografía al final. Sobre la derivada simétrica, en Revista del Centro 
Estudiantes de Ingeniería, enero 1928, números 306 y 307. La leibriziana de una 
función, en Revista Matemática (n* 30, año 1927). 
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Riemann-Liouville, y prueba además, apoyándose en un teorema de 
Brouwer, una interesante proposición respecto al límite 
tes : 4 
o (1) = me + Mala = 9 (w), 
3>0 o” 
cuyo enunciado se transcribe en la Nota antes citada. — 

Este teorema de Marchaud que no es más que una generalización 
de un clásico teorema de Schwartz, puede enunciarse en forma res- 
tringida — sin apelar a la noción y terminología de la «medida «e 
conjunto» de Lebesgue — en la siguiente forma. 

Si una función continua f (w) en el intervalo (a, 0), tiene una schwar- 
gitana Sf (2) continua, la derivada segunda $” (w) existe en todos los pun- 
tos del intervalo (a, b) y coincide con aquella. 

Es este el único resultado obtenido por Marchaud que se relaciona 
con el concepto de derivada generalizada en el primer sentido que 
hemos indicado. 

Creo oportuno observar que se puede enunciar un teorema idéntico 
al de Marchaud; para el caso de las funciones con derivada simétrica 
segunda, desde que esta y la sehwarziana son definiciones equiva- 
lentes. 

En una Nota (') hemos introducido una definición de derivada, co- 
mo límite de la expresión a dos parámetros 


D (h,, ha) =! SS + = — 1) 


cuando h, y h, >0 simultáneamente e independientemente; límite que 
llamo, cuando existe, derivada generalizada de f (a), y se anota así 


im LEERLO 


h,h,>0 


y cuya interpretación geométrica es interesante. 
Si en la expresión (1) hacemos : h, = h, = h, resulta esta otra 


pm) LO 0—/—0 


) 
2h 


cuyo límite, cuando existe, llamamos la derivada simétrica de la fun- 
ción f (w) e indicamos con el símbolo D,f (1). 


() Sobre una generalización de la noción de derivada, en Revista Matemática, 1926. 
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Estas dos definiciones contienen como caso particular la noción 
ordinaria de derivada primera f' (4), pero ellas no son equivalentes. 

En la presente Nota nos proponemos introducir definiciones de las 
derivadas sucesivas generalizadas de segundo, tercer, ..., N-éÉSsimo or- 
den, como límite de ciertas expresiones que contienen dos, tres, ..., N 
parámetros independientes h,, h,, ..., h,, y estudiar su relación con las 
derivadas ordinarias de orden correspondiente. 


2. Sea f(x) una función definida y unívoca en el intervalo (a, b); y 
formemos la relación a dos parámetros h, y h, 


Fle + hy ha) — flo + ha) — lr 4) $ (0) 


Vol: 0 


Dil) == 


Llamaremos derivada segunda generalizada de la función f («) en el 
punto x, el límite, si existe, de Y (h,, h,) cuando h, y h, tienden a cero 
simultánea e inmdependientemente, cualquiera que sea la ley de varia- 
ción. Si este límite existe en todo punto « del intervalo (a, b), la deri- 
vada segunda generalizada es una función que la representaremos con 
la notación D,Of (0) o bien fy ” (0). 

Esta definición de derivada segunda constítuye como aquella de 
schwarziana, de leibniziana y de derivada segunda simétrica una am- 
plia generalización de la noción ordinaria de derivada segunda, en 
virtud del siguiente 

Teorema 1. — Si la función f(x) admite una derivada segunda f” (w) 
continua en el punto E, también existe la derivada segunda generalizada 
Fy' (w) en el mismo y son iguales. La recíproca no tiene lugar necesaria- 
mente. 

En efecto, poniendo 


o) =FE +) (2) 
se tiene 
(EF) =FE +h +h) FE + ha), 
luego 
ICAO) 
$ (R,, hv,) E (3) 


Aplicando a la función o (w) el teorema de los incrementos finitos, 
lo cual es legítimo, puesto que la derivada f” (1) existe en un entorno 
de ¿ lo cual resulta de la supuesta existencia de la derivada segunda 
en el punto <, se tiene 


EPR) =P EF 0h) 0<0<I), 
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la cual según (2) resulta 
o (5 + da) — 9 (E) = ha [PE + hu +] daña) —f" (E — 02hta)]. 


La diferencia que aparece entre corchetes se puede escribir apli- 
cando nuevamente el mismo teorema a la función f” (w), 


FEF 0 Hd) FP EH O) =P" (E + Bala — 01h 1), 


- donde 


(00 <1). 
Luego, se tiene 


o(E + ha) — 0 (E) = hihaf" (€ +— 01h, + Gaha). 


Como la derivada segunda f” (w) es continua por hipótesis, se puede 
escribir 


E+ 1) — 2 (E) = Mad [17 (E) + el, 


donde < es función de h, y h, que tiende a cero con h, y h,. Según esto, * 
la expresión (3) toma la forma siguiente : 


O+s 
y por tanto, en el límite, para h, >0 y h, > 0 resulta 
DIFE =F"0), 


con lo cual queda demostrado el teorema. 
Observa el señor Baidaff en su Nota antes citada, que si en la ex- 
presión (1) hacemos, h, = h, = h; resulta 


Mt A 2 le) 
h? 


D (h,h,) 


(4) 
y si se hace, h, = — h, = 


E) (A 
A 5) 


h, se tiene 


Ahora bien : ¿qué podemos decir respecto a la existencia de los lí- 
mites de las expresiones (1), (4) y (5)? 

Hemos probado que si la función f(x) tiene derivada f” (%) en el 
punto £, estas tres expresiones admiten siempre límites y además 
coinciden con el valor f”(£); pero no podemos concluir en cambio 
que, de la existencia del límite de una cualquiera de las tres expre- 


siones anteriores, resulte el límite de las restantes. 
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En efecto, se sabe que, en general, dada una función f(x, y) de dos 
variables, puede existir el límite 


lim. Um (e, y) limo. mA 

—>0 y>0 2=>0 y>0 
así como también el límite de f(x, y) cuando y es una función de x, tal 
que para x > 0, resulte y > 0; por ejemplo : 


== y2>0 O e Un 0, 
esto es 
lím f (w, y) =11 y lim f (u, y) = 1», 


=y>0 x=—y>0 


y sin embargo estos tres límites ser distintos. 
Tal es lo que sucede precisamente con los límites 


Lal 


h>0 h* 


E A 


h—>0 h? 


que pueden existir ambos y ser distintos; o bien existir uno de ellos 
y faltar el otro. Así, por ejemplo, la función 


F (0) = x sen? E para w ==0 
Fi) 0 para 0) 
da para la schwarziana, en el origen 
Sf (0) =0, 


mientras que la leibniziana Ef (0) no existe en el mismo punto. 

De aquí resulta que, estas tres definiciones de derivada segunda no 
son equivalentes; aun cuando ellas constituyen una generalización 
legítima de la noción clásica de derivada f” (x). 


3. Del mismo modo se puede definir la derivada generalizada ter- 
cera o partir de la diferencia tercera de una función correspondientes 
a los incrementos h,, h», h,, independientes de la variable. Sea 


(3) 


(3) 
Fe + hy hy hy) — fe + Ms +) +2 A 4) Flu) 
h,h,h, 


DM 
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donde la sumatoria 


(5) a. 
A O A 


se refiere a las combinaciones entre los incrementos h,, h, y hy. 
Diremos que una función f(x) tiene una derivada tercera generalt- 
-zada, si existe el límite de la expresión Y (h,h,h.) cuando los paráme- 
tros h,, h,, h, tienden a cero independiente y simultáneamente; límite 
que vendrá indicado con el símbolo D,* f(x). 
Esta definición contiene como caso particular la derivada tercera 
ordinaria según el 
Teorema 11. — $1 la función f (%) tiene una derivada tercera f”” (0) 
continua en el punto E, también existe la derivada tercera generalizada 
Fy" (a) en el mismo y son iguales 
Pongamos para simplificar 


== 


resulta 
ra O A Ma a a) 5 A) AE 7 E E), 2) 


y del mismo modo, haciendo 


resulta 


DEFPA)—DPE=/6+h+h) 
(3) (3) 
A A E 


Puesto que las derivadas f' (w%) y f” (%) existen y son continuas en 
un cierto entorno del punto ¿; se tiene aplicando dos veces el teorema 
del valor medio a las funciones o (4) y D (x), 


o (S + hs) — o (E) = huso" (E + Oh) 
= ha [D' (€ | ha $ 03h.) — D' (E + OsM3)], (2) 


donde 


O 0 Gl 
Del mismo modo, se obtiene 
D” (E O¿h, + h.) — DP” (E + 0,h,) = (h,D” (E — 0,hh, +— 02h.) 
—= MJ (E FM + Dala E Oah) — "(6 + Oafta L O9ha)] 
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Valor que substituido en la (2) resulta 


o (+ h,) —0 (E) =hah,[ $" (E —h, — Oah, + Oh.) 
MS E ada e Saldo) 


de donde, se reduce finalmente aplicando la misma fórmula a la fun- 
ción f” (u), 


¿(2 + ha) — 0 (2) = huh, AS + 0, | Oalta + 0h.) 


donde 


(UE, 


Como la derivada tercera f”” (£) es continua, se tiene 
ai hz) — 0 (6) = hahaha 1 (E) + el, 


donde « tiende a cero con h,, h, y h,. Según esto la expresión (1) toma 
la forma 


P (Rihals) =P" (E) — e, 
y por tanto, en el límite para h, >0, h,>0 y h,> 0, resulta 
DILE =F"6), 


con lo cual queda demostrado. 
Si en la expresión 9 (h,, h,, h,) hacemos 


===> o == 10, 

se obtiene 

Lío +3) — 3/(0 4-21) +31 (0 EM —F (0) a 

h* 
y poniendo 
Mi ll 

resulta esta otra 

Fo | 20) — 3 (0 4d) +34 (0) —F (0 — M), a 


h* 


Cuando los límites de las expresiones (1) y (2) existen, hemos lla- 
madas a estas, respectivamente, la lerbniziana segunda y la schwarzia- 
na segunda de la función f («), y se ha probado además que si la fun- 
ción f (1) admite una derivada tercera en f”” (w) también existe la leib- 
niziana y la schwarziana segunda y ambas son iguales a aquella. 

Además de estas dos expresiones (2) y (3), el señor Baidaff observa 
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que de la norma 9 (h,h,h,) se pueden deducir estas otras dos, haciendo 
respectivamente 


h, = — h. =—h,=h 
—h, =—h,=>— h,=h 
Fla +) — 3 (0) +3 (0 — d) —f (0 — 2) A 
h* 
y 
Flo) — 3 (e —h) + 3f (e — 2h) SE (5) 
h* , 


Tanto el límite de la expresión (4), así como el de la (5) constituyen, 
como el caso de la leibniziana y de la schwarziana segunda, defini- 
ciones más generales de la derivada tercera f”” (x) puesto que si la 
función f (a) tiene una derivada tercera f”” (a) finita en el punto E, existen 
los límites de las expresiones (4) y (5) para h >0 y ambos coinciden con 
F"" (¿). Se demuestra este teorema en la misma forma que para el caso 
de la leibniziana y schwarziana. 

Cabe sin embargo observar que estas cinco definiciones de deri- 
vadas generalizadas no son equivalentes entre sí, y ello por conside- 
raciones análogas a las formuladas para el caso anterior. 

Las definiciones y teoremos anteriores se extienden del mismo mo- 
do al caso de las derivadas de orden a. 

Para terminar, observaremos que se plantea para estas derivadas 
generalizadas, la cuestión de investigar las condiciones necesarias y 
suficientes para su existencia análoga a las fórmulas por Lebesgue y 
Brouwer para las derivadas ordinarias. 


NOTA SOBRE CÁLCULO DE FUNCIONES HIPERBÓLICAS 


Y RESOLUCIÓN DE ECUACIONES CÚBICAS 


Por JOSÉ S. CORTI 


Ingeniero civil 


Con la publicación mensual de la Sociedad Americana de Ingenie- 
ros Civiles, correspondiente a noviembre de 1927, bajo el título Aerial 
Tramways aparece una interesante memoria ('), presentada a la Socie- 
dad el 2 de noviembre de 1927, por el ingeniero Frederick Charles 
Carstarphen, en la que éste estudia con minuciosidad de detalles, el 
tema de los Cable-Carriles. 

Entre los artículos contribuídos, después, como discusión de la me- 
moria original, he encontrado uno del ingeniero George Paaswell 2), 
que he creído oportuno divulgar por medio de la presente traducción. 

«Aun cuando la memoria del ingeniero Carstarphen, tanto por el 
tema, como por la forma en que ha sido tratado, es tan interesante 
que quisiera discutir detalladamente muchos de sus puntos, me limi- 
taré a estos breves apuntes, relativos a dos puntos de carácter se- 
cundario : las funciones hiperbólicas y la ecuación cúbica. Aquéllas 
pueden ser calculadas, con el grado de aproximación que se desee, 
mediante el auxilio de las tablas de funciones circulares; y la ecua- 
ción de tercer grado puede ser resuelta directamente. 

«Pocos ingenieros parece que, de ello, se hayan dado cuenta. 

«Las funciones hiperbólicas están ligadas a las circulares por las 


(1) Proceedings Am. Soc. C. E., nov. 1927, Papers and discussions, páginas 2101- 
2182. : 

(2) Proceedings Am. Soc. C. E., march 1928, Papers and discussions, páginas 
347-849. 
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relaciones tanh u =sen v; coth u = 


esc 0; sech u = cos v; esch . = cot v, en que 
= 2,3025851 log, tan (150 + 3) (1) 


«El procedimiento a seguir en el cálculo se verá a propósito de la 
solución de la ecuación cúbica. 
«Dada una ecuación cúbica en su forma general 
we + ax? be c=0, 
se la reduce a la forma 
y" —3py — 2q =0, 


: , dE a 
mediante la substitución « =y — > 


«Las raíces de la cúbica en y se determinan como sigue, según los 
signos de py (: 
«I. Si p y y son ambos positivos, y q? > p?, hágase la substitución 
= COS == 
lp? 
y las raíces serán : 


== 'p cosh 
Ya e Y 
O + 1¿/3p senh a 


«II. Si p es positivo y q negativo, y q? > p*, hágase la substitución 


cosh u = E 
Ip? 
y las raíces serán : 
y ==— 2 p cosh = 
3 
1 
o o + 1/3p senh - z 


«III. Si p es negativo, hágase 


( 
senh u = e : 


¡=p 
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y las raíces serán h 
—— Yu 
Yi > == p senh 3 
Ya) Y: er ando 
= —=-+i/— 3p cosh >- 
Ya) PASE a 3 


«IV. Si p es positivo, y q?< p?, hágase 


COS Y == cn 
lp 
y se tendrá : 


— ( 
U— 21 cos 


Y» / Y; => > 
a sen —. 
Y; | 2 E z 
«Tomemos la ecuación cúbica 
666666667 
0,0000457t— 0,474 = PRE (5 


«Para simplificar coeficientes, hagamos la substitución =100000%, 
lo que dará 


4.5 7w* 0,4741? z == 0 
4 y 15 4 
O, dividiendo por 497, 


w* — 0,1037? — 0,01459 = 0; 


y de ésta, con la substitución w= «w ]- 


0,1057 
Sn llegamos a 


1 — 0,003585x — 0,0145 0. (2) 


«Aquí p =0,001195, q =0,0725 y q* > p*; la ecuación (2) perte- 
nece, pues, a la clase I. 
«Se tiene, entonces, 


cosh u= 175,6; log cosh u = log sec v = 2,24452, 


v=89%40'24"; 


(1) Esta ecuación aparece en la memoria original, loc. cit,, página 2153, y el 
autor la resuelve por tanteos, valiéndose de una regla logarítmica, para hallar 
t= 28400. 
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y por (1) 
u=2,30259; log tan 85925012" = 5,8602. 


«Para 5= 1,9534 se obtiene v por 


Q 


1,9534 =2,30259 log tan (45 - 5) 


pa 


log tan (150 + 5) = 8,84835, 


lo que corresponde a v= 7351/40”. 
Y 
«Con esto, a sec 15%51'40" = 3,5975, y la raíz real de la 


cúbica (2) es 
== 3,5975//0,001195 = 0,24873, 
con lo que 


y, después, 
t= 1000000 = 283653. 


» 


«Lo expuesto ilustra la relativa facilidad con que se calcula las 
funciones hiperbólicas mediante las tablas trigonométricas; y mues- 
tra, también, cómo se resuelve directamente la ecuación cúbica. » 

El ingeniero Paaswel sienta, sin demostrar, la fórmula (1). He aquí 
su explicación : 

Por definición se tiene sen v = tanh u; cos v = sech 4; y como, ade- 
más, entre las funciones hiperbólicas de un mismo argumento, existe 
la misma relación que entre las circulares de igual nombre de un mis- 
mo ángulo, se deduce que, tan v= senh 4; cotv= csch u; esco = 
coth 4; sec» = cosh u. 

La relación entre las funciones círculares de v conduce a la expre- 
sión 


V COS Y 
tando. === ————- (5) 
2 1 — sen ou 
- Si se tiene presente que 
ee === e => Ub ee e —u 
senh u — ————— cosh u = dd 


o 7) 


yy ys) 
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lo que da , 


S) eu => = (Y 
CO O 
la expresión (3) se transforma en 
0) E E E 
tan [45% += O o 
9) TS (en DEAR a) h (eu |- ea) eu ) 


de donde, tomando logaritmos, 
vV | V 
u =lo0g, tan (450 + 5) = 2,302581 log,, tan (45 -|- 5) 


En cuanto al ángulo v, su significado es el siguiente : 
Sea una hipérbola equilátera AP, de semieje unitario OA. 

Si P es un punto de la curva, 
y es M el pie de la ordenada MP, 
trazando por M la tangente al 
círculo (0 .0A), al cual toca en 
R, será ROA el valor de v para 
el punto P de la hipérbola, re- 
presentando v, expresado en ra- 
diantes, el duplo del área del sec- 
tor circular AOR. En cuanto a 
u, es el duplo del área del trián- 
eulo mixtilíneo OAPO. 
Nótese que, para P, con relación a los ejes coordenados OM, ON, 


se tiene : 


OM = sec y, MP = MK = tan o, 


y por lo dicho más arriba, 


abs OM = cosh u, ord MP = senh u. 
Si se compara estas dos expresiones con las 
abs OS = Cos 0, ord SK = sen 0, 


relativas al círculo, se verá la razón de las denominaciones dadas a 
las funciones hiperbólicas. 
v se llama el ángulo gudermaniano de u, lo que se expresa simbóli- 


camente por 
0 20l. 
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Como se ve más arriba, cuando la ecuación cúbica pertenece a la 
clase IV, la solución se obtiene directamente por medio de las fun- 
ciones circulares; mientras que en los casos tratados, hay que llegar 
a las funciones circulares pasando por las hiperbólicas. 

Es oportuno recordar, aquí, que no sólo los casos tratados por el 
señor Paaswell, sino cualquier ecuación de tercer grado, puede ser 
resuelta sin recurrir a las funciones hiperbólicas, como puede verse 
en el siguiente cuadro sinóptico. 

Solución de la ecuación x* — 3px — 2q =0. 


I 
: y p >0, hágase 
a 
— ( 
oo = => tana =|/tan = 0, 
lp* e 
y se tendrá | 
E Lo / — Uy SIETE 
1, == 2 p ese Lu, S (== E 1//3p cot2u. 
30 = 
S1q* >p 
TI 
y p< 0, hágase 
3 
— EL 
cot v = E tan | tan 5 0 
/p* E 
y se tendrá 
E Da a O as 
| 2, =— 2/p cot 2u, E = 5 + ¡/3p ese 2u. 
3 Za 
| HT 
y q >0, se tendrá 
2 2, =0, =— [/p. 
Si q = p* 
IV 
y q <0, se tendrá 
== 2, =w, =p. 
v 
hágase ” 
COSW=="===» 
Sig <p lp" 
y se tendrá 
— Y 0, E A 
2, = 2 //p cos —, o a + //3p sen e 
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La ecuación (2) en la cual p =0,001195, q =0,00725, se resuelve 


entonces así : 


logq=  7,S6034 u 
log p =— 1,07 737 
log /p = — 8,53868 
log ésco=  2,24429u 
v==— 021935” 
1 


log tan 5 = 1,4559 Y 
log tan u = 9,15153 


u=>=— s*04'09” 
2 ==>—16 0818 


log 2 = 0,30103 u 

log /p = 8,53868 
log ese 24 = 0,55602 u 

log +, = 9,39573 


Luego : 2, =0,24873, como se halló antes. 


MEMORIA ANUAL 


DEL PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 
IxaGo NICOLÁS BESIO MORENO 


CORRESPONDIENTE AL QUINCUAGÉSIMO QUINTO PERÍODO ADMINISTRATIVO 
(19 DE ABRIL DE 1927 A 31 DE MARZO DE 1928) 
LEÍDA EN LA ASAMBLEA DEL 12 DE ABRIL DE 1928 


Señores consocios : 


Cumpliendo con lo preseripto por el Reglamento social en su artí- 
culo 19, inciso 9, voy a daros cuenta del estado actual de la Socie- 
dad y del movimiento habido durante el 55* ejercicio administrativo 
(1% de abril de 1927 a 31 de marzo de 1928). 


JUNTA DIREOTIVA 


Integrada la Junta Directiva en la última Asamblea general ordi- 
naria, efectuada el 8 de abril de 1927, según lo dispone el artículo 13 
del Reglamento, ella quedó constituída en la siguiente forma: 

Presidente : Ingeniero Nicolás Besio Moreno, elegido por el perío- 
do de dos años; 

Vice-presidente 1” : Doctor Nicolás Lozano, para completar el pe- 
ríodo de dos años; ] 

Vice-presidente 2” : Ingeniero Enrique Sabaría, elegido por el pe- 
ríodo de dos años; 

Secretario de actas : Juan José O. Mosca, para completar el período 
de dos años; 

Secretario de correspondencia : Doctor Lucio D” Ascoli, elegido por 
el período de dos años; 

Tesorero : Ingeniero Edmundo Parodi, para completar el período 
de dos años; 
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Pro-tesorero : Doctor Jorge Magnin, elegido por el período de dos 
años; : 
Bibliotecario: Doctor Reinaldo Vanossi, para completar el período 
de dos años; 

Vocales : Doctor Frank L. Soler, ingeniero Vicente Añón Suárez, 
ingeniero Evaristo V. Moreno, profesor Víctor Mercante, elegidos 
por el período de dos años, y capitán de navío Segundo R. Storni, 
ingeniero Enrique Marcó del Pont, doctor Abel Sánchez Díaz, arqui- 
tecto Carlos E. Géneau, para completar el período de dos años. 

Así constituída la Junta Directiva celebró, durante el período, 22 
sesiones, mereciendo destacarse de su actuación los siguientes actos 
y acuerdos : 


— Demostración al ex presidente ingeniero Eduardo Huergo. 

— Celebración del 55% aniversario social. 

— Homenaje a Marcelino Berthelot. 

— Homenaje a Alejandro Volta. 

— Nombramiento de socio correspondiente al Padre Eduardo Vitoria. 

— Nombramiento de socio correspondiente al doctor Antenor Álvarez. 

— Nombramiento de socio correspondiente al doctor Carlos Bruch. 

— Publicación del Boletín Informativo. 

— Gestión ante el Gobierno Nacional de la subvención que, como miem- 
bro adherente, le corresponde abonar al Comité des Tables Annuelles de Ohi- 
mie, Physique et Technologie. 

— Solicitar del Poder Ejecutivo la concesión de franquicia postal para 
la Sociedad. 

— De acuerdo con un pedido del Comité Internacional de Cooperación 
Intelectual de la Liga de las Naciones, insertar en los Anales una lista com- 
pleta de las publicaciones que recibe la Sociedad. 

— Recepción al profesor Pablo Langevin, designándole a la vez socio co- 
rrespondiente. 

— Nombramiento de la Comisión redactora de los Anales. 

— Convenio con la Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales de Buenos Aires, estableciendo que los Anales sociales servirán 
de órgano a las publicaciones oficiales de esta Institución. 


Votos de agradecimiento : 


— Al Bibliotecario doctor Reinaldo Vanossi por la confección del Catá- 
logo de Publicaciones Periódicas existentes en la Sociedad. 

— Al vocal profesor Víctor Mercante por sus gestiones ante la Comisión 
Protectora de Bibliotecas Populares. 
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Además la Junta Directiva resolvió adherirse a los actos, celebra- 
ciones y certámenes que se detallan : 


— Centenario de la Universidad de Toronto, designando delegado ante 
la misma al socio correspondiente doctor Leo S. Rowe. 

— Tercer Congreso Pan-Americano de Arquitectos, celebrado en Buenos 
Aires, habiendo llevado la representación social el Director General de Ar- 
quitectura, ingeniero Sebastián Ghigliazza, antiguo como prestigioso socio. 

— Homenaje al ex socio ingeniero Miguel Olmos, patrocinado por la 
Academia Americana de la Historia. 

— Homenaje al socio honorario doctor Eduardo L. Holmberg con motivo 
de la celebración del 15” aniversario de su nacimiento. 

— Homenaje tributado en La Plata al profesor Víctor Mercante. 

— Celebración del centenario de Berthelot en París, designándose para 
representar a la Sociedad al Excelentísimo señor Ministro de Relaciones Ex- 
teriores y Culto, doctor Ángel Gallardo y al vocal de la Junta Directiva 
doctor Abel Sánchez Díaz. 

— Demostración al profesor Garbasso, patrocinada por la Asociación A1- 
gentina de Electro-Técnicos. 

— Centenario del fallecimiento de Alejandro Volta y Congreso de Física 
de Como, nombrando representante al doctor Ángel Gallardo. 

— XXIIT” Congreso Internacional de Americanistas, que tendrá lugar 
este año en Nueva York. 

— Conferencia Anual de la Asociación Americana de Constructores de 
Caminos. 


NUEVO EDIFICIO SOCIAL 


El estado de la obra es el siguiente : 

El montaje del esqueleto metálico para el edificio que se levanta 
en la calle Santa Fe entre las de Libertad y Cerrito ha quedado ya 
completamente listo y la albañilería está llegando, en estos momen- 
tos, a la altura de la azotea, es decir, a unos 23 metros sobre el nivel 
de la acera. 

Se están iniciando los trabajos para la colocación de las cañerías 
y accesorios de la instalación de luz y fuerza motríz, como también 
de las obras sanitarias. 

El revoque de los frentes para patios y la fachada principal, se 
iniciará dentro de pocos días, apenas la albañilería llegue al nivel de 
25 metros sobre la acera, que es la altura máxima de la fachada. 

El monto de las obras hasta ahora realizadas importa la suma de 
($ 120.000,00 m/n) ciento veinte mil pesos moneda nacional. 
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En la Dirección General de Arquitectura se están preparando, 
con toda actividad, los planos de detalle para la decoración de las 
diversas dependencias y el presupuesto y pliego de condiciones para 
la licitación de los mismos, como así también se estudia la forma de 
poder realizar con el importe restante de los pesos 400.200,00 mone- 
dla nacional votados por el Honorable Congreso (Leyes n” 10.285 y 
11.333) la terminación de una parte del edificio para habilitarlo a la 
mayor brevedad posible. 


ANALES 


La dirección de los Anales ha seguido confiada al ingeniero Julio 
R. Castiñeiras hasta fines de diciembre del año 1927, quien la desem- 
peñó con la acostumbrada dedicación. En enero del corriente año, 
habiendo renunciado el ingeniero Castiñeiras el cargo de Director, la 
Junta Directiva nombró en su reemplazo al doctor Claro €. Dassen, 
quien, bajo todo punto de vista, constituye una garantía para la buena 
marcha del órgano oficial. Además, para cooperar con el Director, 
fué nombrada una-Comisión de los Anales, en la que se ha procura- 
do dar representación por su respectiva especialidad a miembros des- 
tacados de la Sociedad. 

Dicha comisión se halla constituída en la siguiente forma : 


Comisión de los Anales 


Disciplinas Representantes 
Matemáticas. rd a O Doctor Claro C. Dassen 
o Sa » Ramón G. Loyarte 
QU a poa » Horacio Damianovich 
ON (E Martín Doello Jurado 
Ciencias naturales od ) 
» Franco Pastore 


Ciencias geográficas............. Profesor Juan W. Gez 
a de qu aa (Doctor Nicolás Lozano 

Higiene e Ingeniería sanitarla.... ano ato Balto 

Ciencias broldoicast Doctor Narciso C. Laclau 


Ciencias de la educación......... Profesor Víctor Mercante 


A fin de poner la publicación al día, el ingeniero Castiñeiras ha 
activado la edición de los números correspondientes al primer semes- 
tre de 1927; faltando, a la fecha, sacar a luz el segundo semestre de 


1 
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este año, el que se refiere al Centenario del natalicio de Berthelot y 
aparecerá muy en breve. Por su parte, el doctor Dassen preparó las 
entregas del primer cuatrimestre de 1928, las que se hallan en má- 
quina para ser distribuídas en el curso del corriente mes. Con ello 
quedará satisfecho un justificado anhelo de los señores socios, y los 
Anales podrán recoger en sus páginas las notas de actualidad que 
tanto interés suelen despertar 

Los tomos 102 y 103, publicados en este período, comprenden las 
siguientes colaboraciones : 


Juan Brethes, La lucha biológica contra el bicho de cesto (Oeceticus Kirby, 
var. platensis). 

J. C. Vignaux, Sobre una generación del desarrollo en serie de Laurent. 

Guillermo Hoxmark, La influencia de la temperatura sobre la energía fí- 
sica del hombre. | | 

José Aramburo, Determinación de longitudes geográficas mediante el em- 
pleo de la radiotelegrafía. 

Galdino Negri, Aceleración máxima y absorción del medio. 

Angel Pérez, Las latitudes crecientes consideradas como logaritmos y sus 
principales aplicaciones. 

C. D. Perrine, Variabilidad estelar. 

C. D. Perrine, Asimetría de movimientos paralácticos. 

C. D. Perrine, Distancias de las nubes de Magallanes y cúmulos gylobu- 
lares. 

J. Babini, Sobre la integración gráfica de las ecuaciones diferenciales de 
segundo orden. 

J. C. Vignaux, Sobre las generalizaciones de la noción de derivada se- 
gunda. A 

José S. Corti, Longitudes radiotelegráficas. 

Arthur Mac Donald, Estudio antropológico de 89 miembros del congreso 
norteamericano. 

Carlos M. Albizzati, Datos químicos sobre el mal de plomo. 

Ludovico Cavándoli, Sobre algunos principios de economía matemática 
Pura. 

Juan Hartmann, Un error sistemático de las longitudes geográficas sud- 
americanas. 

Luis M. Dinelli, Vuelos. 

José S. Corti, Sucesiones aritméticas y geométricas de orden superior. 

Mathilde Dolgopol de Sáez, Las aves corredoras fósiles del Santacrucense. 

J. J. C. Mosca, Ingeniero Luis Valiente Noailles. 

J. Chester Bradley, Sobre las hembras de las especies americanas de Seo- 
lia del subgénero Campsomeris (Dielis) (Hymenoptera seoliidae) con color del 
cuerpo y ropaje completamente negros. 


de > 
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J. C. Vignaux, Sobre la sumabilidad uniforme con el método exponencial. 
J. C. Vignaux, Sobre un teorema de Weierstrass-Borel. 

J. C. Vignaux, Sobre series divergentes de funciones armónicas. 

B. Ig. Baidaf£, Derivadas sucesivas generalizadas. 


CONVENIO CON LA ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS, FÍSICAS 
Y NATURALES DE BUENOS AIRES 


Otra medida que afecta directamente a la marcha de los 4nales es 
el convenio establecido por la Sociedad con la Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires. Por dicho convenio 
se establece que, mientras la Academia no tenga órgano oficial, ésta 


hará la publicación de sus trabajos en los Anales de la Sociedad . 


Científica Argentina, según consta en el compromiso que se trans- 
cribe, suscrito por ambas partes : 


« Entre la Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
de Buenos Aires, por una parte, y la Sociedad Científica Argentina, por 
la otra, se ha convenido lo siguiente : 

« Art. 1%. — Mientras no tenga su órgano propio la Academia, aceptando 
el ofrecimiento hecho por la Sociedad, publicará, en una sección de los 
Anales de ésta, sus trabajos y comunicaciones oficiales, lo que se hará 
constar en la cubierta de los 4Anales. 

«Art. 2% — La Sociedad garantiza por un período de dos años, a contar 
de la fecha del presente convenio, el cumplimiento por su parte de todo 
lo que en él se estipula y de ella dependa, pudiéndose después de este 
plazo prorrogarse el convenio en cuestión, si ambas partes están conformes 
en esa prórroga. 

«Art. 3%. — En cualquier momento que la Academia esté en condiciones 
de tener un órgano propio podrá rescindir el presente convenio. 

«Art. 4%. — La Sociedad acuerda a la Academia, en cada número men- 
sual de los Anales, “por lo menos dieciocho páginas para la publicación de 
su movimiento científico, sin que por ello esta última quede obligada a 
llenar esas dieciocho páginas, pero pudiendo hacer uso de un número ma- 
yor de ellas, si así se lo acuerda la Sociedad cuando haya posibilidad de 
ello. 

« Art. 5. — La Sociedad acordará a los autores de los trabajos publica- 
dos en la sección relativa a la Academia, el tiraje de cincuenta ejemplares, 
en las mismas condiciones acordadas a los demás autores. Además, autori- 
za a la Academia para que, por su exclusiva cuenta, efectúe una tirada apar- 
te de sus publicaciones con numeración corrida y carátula especial que 
responda a los intereses de la Academia, sin perjuicio de una indicación 
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discreta puesta en esa carátula en la que se mencione los Anales de la So- 
ciedad. 

« Art. 6% — Para la correcta cooperación, la Academia deberá entender- 
se directamente con la Dirección de los Anales, con lo que se buscará tam- 
bién allanar cualquier dificultad que pudiera surgir. De ninguna manera 
podrá la Academia entorpecer por su culpa la aparición regular de la Re- 


vista. 

«Art. 7%. — Se entiende que la Academia no tiene obligación de cargar 
con gasto alguno no siendo el indicado en el Artículo 5. 

«Art. 8% — Si la Academia no cumpliese las condiciones estipuladas en 


el presente convenio, la Sociedad queda desligada por su parte de toda obli- 
gación. 

«En prueba de conformidad firman dos de un mismo tenor los señores 
presidentes de ambas Instituciones en Buenos Aires a los veintinueve días 
dlel mes de diciembre de mil novecientos veintisiete ». Fdo. : N. Besio Mo- 
RENO. E. HERRERO DUCLOUX. 


Como fácilmente comprenderán los señores socios, lo que queda 
estipulado resulta de positivo interés para la Academia, que puede 
así sacar a luz sus trabajos; y es ventajoso a la vez para nuestros 
Anales, pues, además de obtener un refuerzo en material de publica- 
ción, que no siempre abunda, asumen el carácter de órgano oficial 
de una entidad de indiscutible sienificación en el terreno científico. 


CONFERENCIAS 


Durante el año transcurrido la Junta Directiva proyectó diversos 
ciclos de conferencias, de las Cuales se llevaron a efecto las si- 
guientes : 


Septiembre 7. La tumba de Tut- Ankh- Amon y su significado cultural, por 
el profesor Víctor Mercante. 

Septiembre 14. La expansión egipcia, por el profesor Víctor Mercante. 

Septiembre 21. El genio egipcio, por el profesor Víctor Mercante. 

Octubre 7. La obra de Berthelot sobre Mecánica química y Termoquímica, 
por el doctor Horacio Damianovich. 

Octubre. 21 Materias explosivas. Fuerza de las materias explosivas según 
la Termoquímica; la onda explosiva, por el ingeniero Julio R. Castiñeiras. 

Noviembre 4. Volta y la Química, por el ingeniero José O. Maverotf. 


Además, la Sociedad, conjuntamente con otras instituciones cultu- 
rales, ha patrocinado todo el ciclo de conferencias dado en honor de 
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Marcelino Berthelot, con motivo del centenario de su natalicio; y se 
asoció al organizado en conmemoración del centenario de la muerte 
de Alejandro Volta. 


MOVIMIENTO DE SECRETARÍA 


Los secretarios de actas y correspondencia, ingeniero Juan José 
C. Mosca y doctor Lucio D”Ascoli, han atendido, cada uno en su res- 
pectiva esfera, los asuntos tratados por la Junta Directiva; debiendo 
dejarse constancia de que el ingeniero Mosca tuvo además a su car- 
go la redacción del Boletín Informativo. Por secretaría fueron envia- 
das 248 notas que, unidas a las 153 despachadas por Gerencia, dan 
un total de 401 comunicaciones. ) 


MOVIMIENTO DE TESORERÍA 


El movimiento de socios ha sido el siguiente : 


Activos Adherentes 


En 3 de marzo de L997 410 S SOCIO SAL AM at ao: 296 24 
Elan neresado duranterel periodo. at 10 13 

Lobaless olaa le ao 906 37 
Se han eliminado por diferentes Causas........... 18 : 
Quedan en li de:marzo de MID aa 288 32 


Han ingresado los siguientes socios : 

Activos : Ingeniero Diarmid Oldham King, ingeniero Jorge Valien- 
te Noailles, arquitecto Simón Lagunas, ingeniero Juan B. Gandolfo, 
doctor Carlos M. Albizzati (reincorporado), ingeniero Otto Gottschalk, 
ingeniero Leonidas A. Barrancos, doctor Alfredo S. Chiodin. 

De adherentes a activos : Señores Santiago Peirano y Eduardo Vi- 
dal. 

Adherentes : Señores Bernardo F. de Bosano Ansaldo, Vicente J. 
Rampa, Hugo €. Luna, Carlos Alberto Barraza, Alberto Antonio Bo- 
ttazz1, Erwin Klein, Bonifacio Iparraguirre, Bartolomé De Luca, Ra- 
fael E. Mora Castro, Abel Ricotti, José Isetta, Eugenio Wassezug, 
Carlos Rusconl. | 

Durante el año hubo que lamentar el fallecimiento de los siguien- 
tes socios : Ingeniero Luis Valiente Noailles y profesor Ismael As-. 
trada. 
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La Sociedad ha contado, desde su fundación, con 23 socios honora- 
rios. habiendo fallecido de ellos los 17 primeros de la nómina total 
que es la siguiente: Doctor Pedro Visca, doctor Mario Isola, doctor 
Germán Burmeister, doctor Benjamín A. Gould, doctor R. A. Phili- 
ppi, doctor Guillermo Rawson, doctor Carlos Berg, doctor Valentín 
Balbín, doctor Florentino Ameghino, doctor Carlos Darwin, doctor 
César Lombroso, ingeniero Luis A. Huergo, ingeniero Vicente Cas- 
tro, doctor Juan J. J. Kyle, doctor Estanislao S. Zeballos, ingeniero 
Santiago E. Barabino, doctor Carlos Spegazzini, doctor Walther 
Nernst, doctor Eduardo L. Holmberg, ingeniero J. Mendizábal Tam- 
borrel, ingeniero Guillermo Marconi, doctor Enrique Ferri, doctor Al- 
berto Einstein. 

Los socios correspondientes son setenta y cuatro. 

En resumen, los socios con que cuenta actualmente la Sociedad son 
los siguientes : 


LOMO TAMOS A Oo aia ode a ARI 25 
HO ON 74 
O o a daa aaa o 288 
LS A o A O ES 32 
Protectores de la organización didáctica de Buenos Aires. 2 


Do iS Y 419 


DEMOSTRACIÓN DE LA CUENTA DE GANANCIAS Y PÉRDIDAS 


Debe 
Amortización de la concesión Santa Fe 1145........ 92940500 
LU A ae IO (LSO 
CAMOS A A O ro CAE 3.5143.82 
SUDOR EA O O E AA 9.640.00 
DON a a e 1.301.80 
CASTO Ie A 1352300 
A A 543.895.14 
UIC A O 581.243.21 
Haber 
DO leal ia 20.00 > 
e A A 35.15 
OO LASA OS OCIO. tr arto cas do ilaya tete datada ada a 14.194.00 
SUI PRE aANA Pree IeMd a  OA 10.820.00 
ES E E NE ul ada 574.06 
DO o it leete ai NON 155.400.00 
Consienación Presupuesto Nacional... 400.200.00 


SUMA LOA a A A A SEN 


—” 
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RESUMEN DEL AÑO ECONÓMICO 1927-1928 


Activo 
Mueblesiy bles ad le o o erara 24,206.00 
Biblioteca e laa lc ci 155.726.01 
EATCIO SOCIA a A IN A 41.893.78 
Recibos “al lCcODMrRO e  T ANCNO do 6.146.00 
Bancorde la N ación ATACA 4.304.42 
Cala a cae Sas ob olaa bo do ooo de e oa peo 276.96 
Junta Nacional Aplicaciones CientíficaS............. 186.23 
Cincuenterario social a IAE 981.43 
Títulos Deuda Externa de la Prov. de Buenos Aires.. 227.27 
Cédulas argentinas (2 3.648.00 
» (LIM SO Ed la 1.442,10 
Certificados municipales............. RS SUE 3 000 
Nuevo Edilcio SOCIAL oi e 400.10 
Concestónsanta Ei o e 139.860.00 
Gobierno Naciona a E . .400.200.00 
Suma total No See 782.7189.00 
Pasivo 
o o 774.939.95 
Organización Didáctica de Buenos Álres.........:.. 4.139.05 
Acciones Edricio sociales atole a Podes mareo aliada alv Ao ds 3.110.00 
Suma total. Re 7182.7189.00 
Buenos Aires, marzo 31 de 1928. 
Lucio D'Ascoli. — Juan J. C. Mosca, Edmundo Parodi, 
Secretarios. Tesorero. 
Vo Bo: 
NicoLÁs Brsi0 MORENO, 
Presidente. 
BIBLIOTECA 


Como en años anteriores, el doctor Reinaldo Vanossi ha seguido 
consagrando su inteligente actividad a la organización y fomento de 
la Biblioteca social. La publicación del Catálogo de revistas vino a 
poner de relieve su paciente y empeñosa labor, al propio tiempo que 
sirvió para revelar, por así decirlo, el tesoro oculto que se encierra 
en los estantes de nuestra vieja casa. 
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Antes de dar conocimiento de las altas y bajas referentes a los 
canjes, hemos de consignar algunas de las adquisiciones hechas a tí- 
tulo de intercambio con nuestros Anales : 


Preussischen Akademie der Wissenschaften (Siteungsberichte der), años 
1889 a 1926; Smithsonian Institution: Proceedings of the United States Na- 
tional Museum, volúmenes 22 a27, 29 a 32, 41, 53, 55 a 65, años 1900 
a 1925; Annual Report of the Board of Regents of the Smithsonian Institu- 
tion, años 1872 a 1925; Bureau of Ethnology Bibliography, N* 1 a 5, 7, 8, 
11, 14, 16 a 19, años 1887 a 1894; Journal of the Chemical Society, 10 vo- 
lúmenes; Bulletin of Entomological Research, 17 volúmenes. Memorias de 
la Real Academia de Ciencias Exactas Físicas y Naturales, tomos XIX a 
XXXI, años 1893 a 1925. 


Canjes nuevos 


Université de Montreal, Laboratoire de Botanique, Montreal (Canadá) ; 
Musée d” Ethnographie et d* Anthropologie de l' Academie des Sciences de l? U. 
S. 5. R., Leningrado (Rusia); Instituto de Criminología, Cadeia Nacional, 
Lisboa (Portugal); The Society of Naval Architects and Marine Engineers, 
New York (Estados Unidos); The New York Public Library, New York 
(Estados Unidos); Boletín de Informaciones Petroliferas (Capital); Narodna 
Starina (Antiquités Nationales), Zagreb (Yugoeslavia); Council for Scientific 
and Industrial Research, Melbourne (Australia); Annals of the Transvaal 
Museum, Pretoria (Transvaal); Imperial Bureau of Entomology, London 
(Inglaterra) ; Revista de Medicina y Cirugía de la Habana, Habana (Cuba); 
Marine Biological Laboratory, Woods Hole (Estados Unidos); Asociación 
Española para el Progreso de las Ciencias, Madrid (España) ; Journal of 
the Government Botanical Garden, Crimea (Rusia); Córdoba Médica, (Cór- 
doba); The Institute of Physical and Chemical Research, Tokio (Japón) ; Re- 
vista de la Sociedad Cubana de Ingenieros, Habana (Cuba) ; Societas Zoolog. 
Botanica Fennica Vanamo, Helsinski (Finlandia) ; Rivista dd Italia e d'* Ame- 
rica, Roma (Italia); Journal fir Experimentale Landwirtschaft im Sidosten 
des Eur. Russland, Moscou (Rusia); Académie Masaryk du Travail, Prague 
(Checoeslovaquia); Transactions of the Scientific of Twrkestan al Middle 
Asiatic University, Moscou (Rusia); Universidad de Chile, Santiago (Chile) ; 
Museo Municipal de Higiene (Capital); Ministére Fedéral de Y Agriculture, 
Ottawa (Canadá) ; Sociéte Mineralogique. Institut des Mines, Leningrado (Ru- 
sia) ; Sociedad Argentina de Estudios Geográficos «<Gaea» (Capital); The 
South African Association for the Advancement of Sciences, Johannesburg 
(Sud Africa); British Museum (Natural History), London (Inglaterra); The 
San Diego Society of Natural History, San Diego, California (Estados Uni- 
dos); Institut de Pharmacologie de 1 Université d* Uppsal, Uppsala (Sue- 


220 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


cia); University Komensky, Bratislave (Checoeslovaquia) ; Sociedad de Me- 
dicina Veterinaria (Capital); Académie Magalche, Tananariv (Madagascar) ; 
Internationaler Entomologischen Verein E. V., Frankfurt (Alemania); Va- 
turhistorisch-Medizinischen Verein 2u Heidelberg (Alemania); Physikalisch- 
Medizinische Gesellschaft in Wurzburg (Alemania): Senckenbergische Biblio - 
thel, Frankfurt (Alemania); Société des Amateurs des Sciences Natwrelles de 
Saratow (Rusia); American Institute of Electrical Engineers, México D. F. 
(México) ; Institut Royal Ornithologique de Hongrie, Budapest (Hungría) ; So- 
ciété des Sciences Naturelles du Maroc, Rabat (Marruecos) ; Journal de Chi- 
mie-Physique, París (Francia) ; Revista de Ingeniería y Construcción, Madrid 
(España) ; The Ohio Journal of Science. The Ohio State University, Colum- 
bus (Estados Unidos); Imperial Bureau of Micology, Kew Surrey (Inglate- 
rra) ; Société Entomologique Stockhol. (Entomologisque Foreningen), Stockholm 
(Suecia) ; Sociedade de Chimica de Sáo Paulo (Brasil) ; R. Stazione di Ento- 
mologia Agraria, Firenze (Italia) ; Instituto Geológico y Minero de España, 
Madrid (España) ; Station Oceanographique de Salambó (Túnez); Revista 
Ibérica, Barcelona (España) ; Biologische Wolga-Station in Saratow, U. S. 
S. R., Saratow (Rusia). 


Canjes reimmiciados 


Revista de Educación de la Provincia de Buenos Aires (La Plata); The 
Royal Society of Canada, Ottawa (Canadá); Real Academia de Ciencias 
Eractas Físicas y Naturales, Madrid (España); Revista de Ciencias, Lima 
(Berú)s : 

Los libros y folletos recibidos durante el período (1% de abril de 
1927 a 31 de marzo de 1928, son 50 y 132, respectivamente. 

El total de canjes con que cuenta en la actualidad la Sociedad es 
de 399 y el de las subseripciones 28. 

El movimiento habido en la Biblioteca durante el último período 
es el siguiente : 


Camjes nuevos altos tds Pole talle [id Ma poe Ed 93 
Canjes reimiciados... as OS 4 
Subscripciones rad ello lle oidos a 4. 
Encuaderna ciones ea elo CEN 217 
Donaciones (libros, 50; folletos, 132)......... 182 
LTLEOS:pPrESS AOS 173 
Notas e la le Md Ra Mao do 428 
Acuses, de recibo y pedidos de revistas........ 131 


MEMORIA ANUAL DEL PRESIDENTE 2D 


E GERENCIA 


Cabe reseñar que las tareas encomendadas al señor gerente don 
Antonio Alonso Ríos y demás empleados, han sido desempeñadas 
con acierto y actividad, haciéndose acreedores a la confianza y esti- 
mación de la Junta Directiva. 


OTRAS CONSTANCIAS > 


Corresponde también, antes de terminar, dejar constancia que se 
encuentran depositados en custodia, en el Banco de la Nación Argen- 
tina, los títulos y comprobantes que a continuación se expresan : 

1* El título de propiedad del edificio social, Cevallos 269; 

2 Dos comprobantes de pago de paredes medianeras; 

3 Dos comprobantes de aprobación de cuentas rendidas a la Con- 
taduría General de la Nación, por pesos trece mil ochocientos ochen- 
ta y tres con tres centavos moneda nacional ($ 13.883,03 m/n.), y pesos 
seis mil ciento diez y seis con noventa y siete centavos moneda na- 
cional ($ 6116,97 m/n.), correspondientes a los fondos recibidos del 
Gobierno de la Nación para gastos de representación y publicación 
delos trabajos presentados al IV” Congreso Científico (Primero Pan- 
americano) de Chile; 

4% Dos comprobantes de cuentas presentadas aexamen de la Con- 
taduría General de la Nación, por pesos cuarenta y un mil nove- 
cientos sesenta y dos con veinte y tres centavos moneda nacional 
($ 41.962,23 m/n.) y pesos ocho mil treinta y siete con setenta y siete 
centavos moneda nacional ($ 8.037,17 m/n.), correspondientes a los 
fondos recibidos del Gobierno de la Nación para exploración y estu- 
dio de la Laguna Iberá; 

5 Un título de la Deuda Pública Externa de la Provincia de Bue- 
nos Aires número 163.527 por valor de pesos cien oro sellado nomi.- 
nales ($ 100 o. s. n.); 

6” Tres mil setecientos pesos nominales ($ 3700) de obligaciones 
municipales (certificados al portador), cuatro mil pesos nominales 
($ 4000) de cédulas hipotecarias argentinas, segunda serie (Ley 
N* 9145) y un mil quinientos pesos nominales ($ 1500) de cédulas 
hipotecarias argentinas, serie décima octava. . 


NicoLÁS BEsIO MORENO. 
Buenos Aires, abril 12 de 1928. 
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Libros y folletos recibidos 


4) EN IDIOMA ESPAÑOL 


Argentina 


: BONTEMPI, Luis A., Berthelot en la Ciencia y en la amistad. Un folleto de 
64 páginas (11,5 X 18). TomoIV de la colección Publicaciones del Ins- 
tituto cultural Joaquín V. González, Buenos Aires, 1922. 


Este folleto contiene la conferencia leída bajo el patrocinio del Instituto, 
en la Escuela normal « Estanislao $S. Zeballos », el 10 de septiembre de 1927, 
Los dos capítulos se titulan : Berthelot en la ciencia ; Berthelot en la amis- 
tad. Al final se transcribe una carta dirigida al autor por una hija de Ber- 


thelot. 


CASTIÑEIRAs, JuL10 R., Tablas para el cálculo de Vigas de Hormigón Ar- 
mado, a la flexión simple. Un folleto de 60 páginas (18 X 26). Buenos 
Aires, Tomás Palumbo. 


Se trata de una tirada aparte de una publicación hecha por el autor en la 
Revista del Centro Estudiantes de Ingeniería. El ingeniero Marcelo M. Gut- 
tero ha confeccionado los ejemplos de cálculo que figuran en este folleto. 
El autor prepara una obra sobre Cálculo del hormigón armado, de la que 
formarán parte las tablas a que se refiere este artículo. 


Dunau, Luis, Los elevadores de Granos en el Canadá. Un folleto (16,5 X< 
24); 47 páginas ; 18 figuras en el texto. Buenos Aires, 1928. Sociedad 


Rural Argentina. 


Se trata de una conferencia pronunciada por el Presidente de la Sociedad 
Rural Argentina, el 8 de febrero de 1928, en el Salón de Actos de la Bolsa 


de Comercio. 
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En la primera parte — que se refiere al sistema canadiense — empieza el 
orador ocupándose de la «acción y efervescencia doctrinaria ». Manifiesta 
que el Canadá ha colonizado eficazmente buena parte de sus enormes exten- 
siones de tierra, así como organizado el crédito agrícola y establecido el 
comercio de cereales sobre bases económicas y eficientes, con un criterio 
muchísimo más práctico que el nuestro. Al ocuparse después de « los pri- 
meros elevadores y las combinaciones monopolistas », agrega que en el Ca- 
nadá los elevadores alcanzaban, ya en el año 1900, al número 426 con 
capacidad para 490.000 toneladas; pero no obstante, por haber sido ellos 
en un principio administrados por empresas ferroviarias y companías de 
cereales, constituyeron el más formidable instrumento de combinaciones 
monopolistas en manos de aquéllas. De esa manera continúa ocupándose de 
muchos otros aspectos de la cuestión. En la segunda parte hace un paralelo 
entre el mercado de la Argentina y el del Canadá. 

Las conclusiones son : que si bien la economía de los envases constituye 
una de las ventajas de los elevadores, ella es insignificante en comparación 
con las proyecciones económicas de todo el sistema ; de suerte que la piedra 
angular del mercado consiste en el desarrollo, sin trabas, de la libre concu- 
rrencia, gracias al ordenamiento de la ley de granos, a las facilidades de 
almacenaje y a las operaciones del mercado a término. 

En la Argentina estamos sumamente atrasados en esas cuestiones y se 
impone enderezar la acción constructiva hacia el porvenir inmediato, bo- 
rrando el recuerdo de los enormes errores del pasado. Ha llegado el país a 
una etapa de su vida económica en que no es ya posible permitir que con- 
tinúen produciéndose las pérdidas debidas a la ineficiencia y al alto costo de 
arcáicos procedimientos. La acción del Estado debe ser grande en estos 
problemas; pero lejos de sofocar la tarea individual, deberá acondicionar su 
libre funcionamiento a un mercado bien organizado; la experiencia de Ca- 
nadá enseña que la emancipación agraria debe ser la obra primordial de los 
mismos productores. 

Las interesantes vistas que acompañan el folleto, se refieren a las cose- 
chadoras-trilladoras del Canadá, sin bolsas, a la operación de trilla. Hay 
dos vistas de los elevadores : un aspecto de la estación Winnipeg en la época 
de la cosecha; tres vistas sobre la manera de sacar muestras por los em- 
pleados de la Inspección, y del tipo de wagones ; aspecto de una de las sec- 
ciones de la Inspección Oficial de Winnipeg; un aparato de la Inspección 
Oficial para la determinación del grado de humedad del grano; un modelo 
del certificado otorgado por la Inspección Oficial de granos; una vista de 
los elevadores terminales del Pool en Port Arthur, con capacidad para 
23.800 toneladas ; otra vista del terminal del Pool de Búffalo con tres vistas 
del interior, indicando cómo entran los wagones y cómo se descarga el cereal. 
Finalmente, dos vistas de las cintas deslizantes, completan la colección. 
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SOCIEDAD RURAL ARGENTINA, Intercambio comercial anglo-argentino. Un 
folleto (13,5 X 18,5), 22 páginas. Buenos Aires, 1927. 


Contiene los discursos pronunciados por el embajador inglés Malcolm A. 
Robertson; por el presidente de la Cámara de Comercio, Herbert Gibson; 
y por el presidente de la sociedad, Luis Duhau, con motivo del almuerzo 
anual de la Cámara de Comercio Británica. 


ESCUELA INDUSTRIAL DE LA NACIÓN «OTTO KRAUSE », Memoria correspon- 
diente al año escolar 1926-1927. Un folleto en 8%; 66 páginas (18 <X- 
26,5), con 9 láminas y 5 planos. Buenos Aires, 1927, Tomás Palumbo. 


Ha sido publicada la Memoria oficial, en la que el director de la Escuela 
da cuenta de la marcha de esta última en el período escolar 1926-1927. Re- 
sulta que, en tres días, fué totalmente cubierta la matrícula de primer año 
quedando centenares de alumnos sin puesto. Las consecuencias se despren- 
den de por sí: necesidad de más escuelas o aumento de capacidad de la exis- 
tente; y, entre tanto, implantar el ingreso por concurso. 

A las especialidades que en ella se cursan se propone agregar la de « Cons- 
trucción naval » y la <« Textil ». 

La planta de « Cremería », últimamente agregada, está totalmente termi- 
nada. Los «Cursos petrolíferos » han resultado satisfactorios, pero su éxito, 
en la práctica de los profesionales, dependerá de las oportunidades que la 
Administración de los Yacimientos ofrezcan a los egresados. 

La asistencia media del personal docente fué de 97 por ciento. 

La práctica de los alumnos fué motivo de mucha atención. Hubo mejoras 
en la especialidad química; una de las plantas de ella dependiente, la de 
cremería y coseína fué, como se ha dicho más arriba, terminada. También 
se completó el equipo de la planta de cerámica. Se adquirieron igualmente 
las máquinas destinadas a la planta de elaboración de aceites; para el estu- 
dio de la decoloración y el teñido de hilados y tejidos y para la jabonería. 
Lo mismo ocurre respecto de la especialidad eléctrica y mecánica. Todas 
estas máquinas son de procedencia alemana, siendo de observar que es tam- 
bién el espíritu germánico el que ha inspirado, y el que continúa inspirando, 
al organizador de esa Escuela y a su sucesor. 

La Memoria habla después de los cursos nocturnos, muy útiles para los 
obreros. | 

Las clases se iniciaron con 1180 alumnos, 887 de los cuales en el curso 
diurno. 

Se da luego noticias sobre los exámenes, la disciplina, los laboratorios, 
gabinetes y talleres; sobre la biblioteca, museo tecnológico, edificio, pre- 
“supuesto, movimiento del personal, secretaría, oficina de dibujo, tesorería 
y servicios prestados al público por los laboratorios y el museo. 

Los actos públic»s, y especialmente la inauguración de un busto del ex 
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director de la Escuela, ingeniero Otto Krause, el 6 de noviembre de 1927, 
están dados con muchos detalles. 

Finalmente, termina la Memoria con una enumeración de los trabajos 
ejecutados en los talleres durante el año 1926. 

Numerosos cuadros dan cuenta detallada de la nómina del personal y de 
su asistencia. Se trata de unas 150 cátedras desempeñadas por unas 110 
personas. Otros cuadros se refieren a la asistencia de los alumnos. Otro da 
una nómina de los establecimientos industriales, obras y edificios pñíblicos, 
visitados durante el año 1926 por alumnos de los cursos diurnos y nocturnos. 

En cuanto a los planos, dos se refieren a la planta y noria para elabora- 
ción de aceites. Otro es de la planta de tintorería, otro es del horno para el 
taller de cerámica y el último es del depósito de materiales. 

Las láminas dan vistas, respectivamente : del busto del primer director de 
la Escuela ; de la nueva planta de cremería, de una caldera acuotubular para 
dicha planta, de la plataforma para la descarga y pesada de la leche en di- 
cha planta; del nuevo laboratorio de mineralogía, de máquinas limadoras 
construídas por los alumnos de la especialidad mecánica; de trabajos efec- 
tuados por los alumnos de la especialidad eléctrica; y, finalmente, de las 
placas de bronce de Sarmiento y Rivadavia, fundidas en la Escuela y colo- 
cadas en la biblioteca. 


GOTTSCHALK, OTTO, Elementos de cáleulos mecánico-estáticos. Un folleto 
(19,50 X 28) de 7 páginas con 5 figuras en el texto. Montevideo, 1928. 
Tipografía « Esperanto ». 


Se trata del tiraje aparte de un trabajo del antor publicado en el número 
236 de la Revista de la Asociación politécnica del Uruguay. El autor ha cons- 
truído un aparato, el Continostad (Gottschalk, con el cual todos los pro- 
blemas estáticos que se presentan en las varias ramas de la ingeniería, se 
resuelven automáticamente, reproduciendo las deformaciones y desplaza- 
mientos tal como ellos se efectúan realmente en las estructuras. En este fo- 
lleto explica el autor cómo se aplica, prácticamente, el Continostad en cues- 
tión, para los casos de vigas simples o continuas. 


Instituto de Medicina experimental para el estudio y tratamiento del cáncer. 
Inauguración del nuevo pabellón para mujeres, donado por la Liga 
argentina contra el cáncer, el 12 de enero de 1928. Un folleto en 80, 
con 64 páginas (16 <X 23), 12 fotografías y planos. Buenos Aires, 1928, 
Imprenta de la Universidad. 


En este folleto se da cuenta de los antecedentes de la referida donación y 
«le los actos producidos en la inauguración del pabellón donado. 

La entrega al director del Instituto, doctor A. H. Roffo, fué hecha por la 
señora presidenta de la Liga argentina de lucha contra el cáncer, doña Ja- 
viera Acosta de Olmos. 
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Se transcribe también la contestación del Director y de la señorita Isidora 
Castilla en nombre del personal de nurses. Los demás capítulos tratan de : 
El edificio inaugurado. Antecedentes de la construcción del pabellón. Notas 
dirigidas al director doctor Raffo. Notas de éste relativas al ofrecimiento . 
Ordenanza del Consejo Superior Universitario aceptando la donación. Lici - 
tación de las obras. Donación Solari, notas diversas relativas a ella. Orde - 
nanza aceptando esta donación. Financiación de la obra. Notas gráficas. 


JOCKEY CLUB, Catálogo de la biblioteca. Un tomo en 8%, 1218 páginas (18 < 
25,5). Buenos Aires, 1928, Talleres Gráficos del Jockey Club. 


Esta rica biblioteca cuenta con más de 34.000 volúmenes encuadernados . 
El catálogo está dividido en veinte secciones, cada una de las cuales se sub- 
divide en materias afines, agrupándose por idiomas. 

Especializada en Historia y Literatura argentina, contiene la biblioteca, 
bajo ese particular elementos valiosos ; sigue luego lo relativo al mismo tema 
en América. Es de advertir que el alto interés de muchas de estas obras es- 
triba, no solamente en su contenido, sino también en su mérito tipográfico 
de considerable valor comercial. Sigue luego la sección Geografía Argentina 
y Americana, la de Diccionarios y Enciclopedias, la de Bellas Artes. La 
de literatura general. 

En cuestión de Derecho enenta con casi toda la bibliografía, etc. Su cre- 
cimiento anual oscila entre 800 y 1000 volúmenes. 

Damos a continuación un extracto de la tabla de materias, haciendo pre- 
sente que, cada página contiene, en término medio, unas 20 obras : 

bellas Artes: a) Historia y Crítica del Arte, 23 páginas; b) Arte Pictó- 
rico, 10 páginas; c) Arte Musical, 5 páginas; d) Arte Arquitectónico, 5 
páginas; e) Arte Decorativo, 6 páginas ; f) Arte Escultórico, 3 páginas; y) 
Arte Industrial, 2 páginas. 

Ciencias Exactas, Físicas y Naturales: a) Ciencias Exactas, 7 páginas; b) 
Ciencias Físicas, 6 páginas; c) Ciencias Naturales, 4 páginás. 

Ciencias Médicas : 9 páginas. 

Arte Militar: a) Arte y Ciencias Militares, 3 páginas ; b) Historia y Or- 
ganización, 3 páginas ; c) Armamentos y Fortificación, 1 página; d) Manio - 
bras, 5 páginas. 

Ciencias Políticas y Sociales: a) Ciencias Políticas, 12 páginas; b) Socio - 
logía, 35 páginas. 

Educación, Instrucción Pública, Pedagogía: a) Educación, 4 páginas; b) 
Instrucción Pública, 5 páginas ; ec) Pedagogía, 5 páginas. 

Filosofía : a) Historia de la Filosofía, 3 páginas ; b) Filosofía, 19 páginas ; 
c) Crítica Filosófica, 13 páginas ; d) Ética, 6 páginas; e) Estética, 3 páginas ; 
F) Psicología, 9 páginas; y) Lógica, 2 páginas; h) Metafísica, 3 páginas. 

Religión : a) Historia Religiosa, 11 páginas ; b) Filosofía Religiosa, 6 pá- 
ginas; e) Misticismo, 2 páginas; d) Teología, 7 páginas. 


A 
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Derecho, Administración, Legislación, Jurisprudencia y Economía Política : 
a) Bibliografía, 1 página; b) Códigos y Leyes, 12 páginas ; c) Filosofía del 
Derecho, 3 páginas; d) Historia del Derecho, 3 páginas; e) Derecho Inter- 
nacional Público, 19 páginas ; £) Derecho Internacional Privado, 3 páginas ; 
4) Derecho Romano. 4 páginas; h) Derecho Canónico, 1 página; ¿) Derecho 
Civil, 12 páginas; ¿) Derecho Penal, 8 páginas; k) Derecho Constitucional, 
10 páginas; l) Derecho Administrativo, 6 páginas; m) Derecho Comercial, 
5 páginas; n) Derecho Marítimo, 2 páginas ; 0) Derecho Natural, 3 páginas ; 
p) Derecho Público, 5 páginas; q) Derecho Político, Y páginas; r) Derecho 
General, 4 páginas; s) Jurisprudencia, 10 páginas; t) Legislación, 10 pági- 
nas; 4) Economía Política, 4 páginas. 

Albumes, Anales, Ilustraciones, Revistas, Periódicos y Diarios: a) Albu- 
mes, 4 páginas; b) Anales, 4 páginas; c) Ilustraciones, 5 páginas ; d) Re- 
vistas, 9 páginas ; e) Periódicos, 3 páginas; f) Diarios, 3 páginas. 

Diccionarios, Enciclopedias, Lingúística General: a) Diccionarios y Enci- 
clopedias. Lingúística, 16 páginas; b) Administración, Comercio, Derecho, 
Jurisprudencia, Legislación y Economía, 4 páginas; c) Arte, Historia y 
Geografía, 5 páginas; d) Agricultura, Ciencias, Medicina y Veterinaria, 4 
páginas ; e) Sports, 3 páginas. 

Geografía, Cartografía, Estadística, Viajes y Descripción: a) Atlas y Ma- 
pas, 5 páginas; b) Geografía (Rep. Argentina), 5 páginas; c) Geografía. 
(América), 6 páginas ; d) Geografía (Europa), 6 páginas; e) Geografía (Asia, 
África y Oceanía), 4 páginas ; f) Censos, Anuarios y Estadística, 3 páginas ; 
y) Viajes a Argentina, 6 páginas; h) Viajes a Ambas Américas, 14 páginas ; 
1) Viajes Generales, 21 páginas. 

Historia Argentina y Americana: a) Historia Argentina, 24 páginas; b) 
Biografías Argentinas, 8 páginas; c) Variedades y Miscelánea de Historia 
Argentina, 5 páginas ; d) Archivos, Correspondencia y Documentos, 7 pági- 
ginas; e) Numismática, 1 página; /) Historia de América, 12 páginas ; y) 
Chile, Bolivia, Brasil, Paraguay y Uruguay, 13 páginas; h) Perú, Ecuador, 
Colombia y Venezuela, 7 páginas; ¿) Norte, Méjico, Central y Antillas, 7 
páginas; j) Biografías Americanas, 8 páginas; k) Variedades y Miscelánea 
de Historia Americana, 4 páginas. 

Historia General: a) Filosofía de la Historia, 9 páginas; b) Historia An- 
tigua, 10 páginas; ec) Edad Media, 6 páginas; d) Biografías Históricas, 21 
páginas; e) Historia Moderna y Contemporánea, 39 páginas ; f) Miscelánea 
y Crítica de Historia, 16 páginas; y) Correspondencia, Documentos y Me- 
morias, 15 páginas; h) Historia Universal, 6 páginas. 

Literatura Argentina y Americana (Literatura Argentina) : a) Bibliogra- 
fía, 1 página; b) Historia de la Literatura, 1 página; ec) Retórica, 3 páginas ; 
d) Poesía, 6 páginas; e) Teatro, 2 páginas; /) Ficciones en Prosa, 7 pági- 
nas ; 9) Crítica, 4 páginas; h) Miscelánea, 7 páginas; ¿) Obras Completas, 2 
páginas. Literatura Americana : a) Bibliografía, 1 página; b) Historia de 
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la Literatura, 1 página; c) Retórica, 1 página; d) Poesía, 14 páginas; e) 
Teatro, 1 página; f) Ficciones en Prosa, 3 páginas; y) Crítica, 2 páginas ; 
hh) Miscelánea, 3 páginas; 2) Obras Completas, 3 páginas. 

Literatura General: a) Bibliografía, 2 páginas; b) Historia de la Litera- 
tara Antigua, 1 página; c) Historia de la Literatura Moderna, 7 páginas; 
d) Biografías Literarias, 12 páginas; e) Retórica, 8 páginas; £) Poesía, 17 
páginas; y) Teatro, 21 páginas; h) Ficciones en Prosa, 62 páginas; 2) Crí- 
tica, 23 páginas; j) Miscelánea, 31 páginas; k) Obras Completas, 6 páginas; 
1) Clásicos Griegos: Historia, 1 página; Retórica, 1 página; Poesía, 1 pá- 
gina; Teatro, 1 página; Filosofía, 1 página; Ficciones en Prosa, 1 página; 
Crítica, 1 página; m) Clásicos Latinos: Historia, 2 páginas; Retórica, 1 
página; Poesía, dos páginas; Teatro, 1 página; Filosofía, 1 página; Fie- 
ciones en prosa, 1 página; Correspondencia, 1 página ; n) Clásicos de Orien- 
te, 3 páginas. i 


MOLINO TORREs, ALEJANDRO, Conferencias de matemáticas. Dos folletos de 
37 y 59 páginas, respectivamente (14 X 20), Tomás Palumbo, 1927 y 
1928, Buenos Aires. 


Estas conferencias están dedicadas a los profesores de los Colegios Nacio- 
nales de la República y tratan : 

I. El espacio considerado como el conjunto de todos los puntos. 

II. Las coordinaciones de conjuntos infinitos. 

TIT. ¿ Destruye la teoría de Cantor las relaciones de infinidad ? 

IV. De cómo los números fraccionarios y los naturales nacen simultánea- 
mente. 

V. Desarrollo de la aritmética del número racional en un solo cuerpo. 

Las conclusiones a que llega el autor en el primer folleto — que contiene 
las tres primeras conferencias — son : 

1* El espacio intuitivo es un conjunto continuo de elementos de longitud, 
superficie y volumen correspondientes a sus tres dimensiones, pero no un 
conjunto de puntos que, como tal, es de extensión nula ; 

2? Que el conjunto de puntos, cualquiera que sea su orden de infinidad, 
es discontinuo, y que los puntos inextensos de Euclides no tienen existencia 
propia, sino como extremos de los elementos extensos del espacio ; 

3 Que entre dos puntos de una recta, correspondientes a los extremos de un 
elemento, no existen puntos; pero que entre dos puntos elegidos idealmente 
tan próximos como se piense, existen infinitos puntos; 

42 (Que los infinitamente pequeños y grandes de diversos órdenes existen ; 
y que, si bien pueden formarse correspondencias biúnicas valiéndose de ar- 
tificios tan ingeniosos como el de Cantor, no deben interpretarse en el sen- 
tido de que destruyen las relaciones de infinidad. 

La cuarta consecuencia es la única sólida, a condición de que por « infi- 
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nitamente » se entienda « indefinidamente ». El « infinito » es una noción de 
carácter metafísico y, como tal, sujeta a interminables discusiones. 

Las otras tres conclusiones afectan las nociones de punto, superficie, con- 
tinuidad numerica, etc., todas ellas de carácter también metafísico en la 
forma como las aplica el autor. Así encaradas, nada sólido hay que sacar de 
ellas. Al contrario, darán lugar a paradojas, antinomias, sofismas, etc. 
Habrá tema para discurrir tanto como se quiera, pero sin provecho. 

En cuanto a la teoría de los conjuntos de Cantor, constituye un rompe 
cabezas donde hay más tiempo que perder que provecho que sacar. Es que 
es imposible apoyarse en un bastón que sólo una punta tiene. 

No hay infinito actual ; esto lo han olvidado los « Cantorianos » y por eso 
se han hundido en las antinomias. 

En cuanto ai segundo folleto, encierra censuras muy justificadas a los 
programas de matemáticas oficiales en vigencia; tiene en este tema el inge- 
niero Molino Torres, mucho campo donde ejercer su espíritu crítico. Los 
referidos programas, preparados aparentemente por personas inexpertas 
que han hecho, por su incompetencia, malograr una reforma inspirada en 
loables propósitos ; esos programas, decíamos, encierran numerosos errores 
pedagógicos y doctrinarios; el ingeniero Molino Torres señala entre otras la 
siguiente proposición : todo número es igual a sí mismo », la que, no obs- 
tante ser un « truismo », está en el programa eregido nada menos que a la 
jerarquía de « teorema ». Pero hay allí otros miles de errores por el estilo. 

Dejemos este punto para considerar la tesis del autor «de cómo los nú- 
meros fraccionarios y los naturales nacen simultáneamente ». Disentimos por 
completo con ella. Los conceptos de cantidad de unidad, de número y de di- 
visibilidad, son « primos », son « categorías » — inútil es discurrir sobre su 
origen. ¿Serán innatos? ¿provendrán o no de la experiencia ?. Son estas cues- 
tiones de metafísica de « criticismo » o como se las quiera designar ; para las 
matemáticas son nociones primeras. La cantidad matemática resulta de la 
combinación de los conceptos de unidad y de número cardinal entero. Si la 
unidad puede partirse sin destruir su esencia, es decir, si las porciones pue- 
den constituir otra unidad de la misma naturaleza que la anterior, será posible 
agregar a la especulación todo lo que sea consecuencia de esa partición, li- 
mitada o ilimitada de la unidad, y tendremos el capítulo de las cantidades 
fraccionarias. Pero la definición natural de un multiplicador, o de un expo- 
nente es el del número cardinal entero, pues este es el único que contesta la 
pregunta ¿ cuántas veces ha de repetirse tal operación * No se puede contes- 
tar a la pregunta ¿cuántas veces fué usted a Europa ? diciendo cinco veces 
y tres cuartos. De modo que, cuando se viene luego a hablar de multiplica- 
dores o de exponentes fraccionarios, forzoso es dar de ellos una definición 
ad hoc y justificar porqué se usa un vocablo ya empleado con otra acepción, 
que está precisamente en pugna con el calificativo de « fraccionario » que 
ahora se agrega. 
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Lo mismo ocurre cuando, en álgebra, se introduce la noción de dirección 
en dos sentidos opuestos y se estudia la combinación de esta nueva noción 
con la de cantidad matemática. Se nos viene luego a hablar de multiplica- 
dores y exponentes afectados de un signo de dirección, como si esta unión 
pudiera conciliarse con la definición original de multiplicador y exponente. 
En estas nuevas acepciones del vocablo se trata, en realidad, de «indica- 
dores » de varias operaciones a efectuar entre las que se halle la primitiva 
expresada por el multiplicador y el exponente verdadero. Por eso es me- 


nester detinir el vocablo, en esa nueva acepción, diciendo cuáles son esas 


operaciones y cómo deben ellas ejecutarse, y luego justificar el empleo de 
una palabra que ya antes fué motivo de otra definición. 

Tal es el orden natural de las cosas ; pero aquí, este orden se enredó con 
el formalismo matemático que crea sus entes mediante definiciones aparente- 
mente caprichosas y los combina en base a postulados. Nada tiene que ver 
la enseñanza secundaria con ese formalismo, y menos aún así enredado. 

Lamentamos la mala suerte de los alumnos ; después de tantos postulados 
y teoremas, muchos de los cuales de aspecto extravagante, resultan inca- 
paces de resolver los más sencillos problemas corrientes de la vida práctica. 
y ni siquiera algo útil les queda de las teorías que se pretendió enseñarles 
Volviendo a los folletos del ingeniero Molino Torres, que están destinados 
a profesores y no a alumnos, revelan ellos independencia y valentía frente 
a las imposiciones oficiales. 


RODRÍGUEZ TARDITI, JosÉ, La organización obrera argentina. Un folleto, 
20 páginas (15,5 X 23,5), Buenos Aires, 1927. 


Se trata de un artículo publicado en la Revista de Oiencias económicas. 
A continuación damos el correspondiente sumario : 

Introducción. La unidad obrera. Federación obrera regional argentina : 
sus orígenes, organización, finalidades y orientación ; situación frente a 
las internacionales; resoluciones de los congresos; adherentes y agrupacio- 
nes ; prensa; disidencias; conclusión. Unión Sindical argentina: fundación, 
propósitos y orientación ; sindicatos y afiliados; potencia económica; la U. 
S. A. y las internacionales ; relaciones con los grupos no sindicados; luchas 
internas ; prensa, conclusión. Confederación obrera argentina : constitucio- 
nes ; finalidades y organización; agrupaciones adheridas; confraternidad 
ferroviaria, la fraternidad, unión ferroviaria. Conclusión. 

La Conclusión del folleto es la creencia en un cercano resurgimiento del 
espíritu de lucha y de asociación de los trabajadores argentinos, después del 
actual período de calma, eliminados que sean los viejos rencores, renovados 
los métodos y unificadas las fuerzas. A 
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España 


SÁNCHEZ Y SÁNCHEZ, M., Ourso práctico de Biología. Un folleto en 8*, 133 
páginas (12 X 17), con 27 microfotografías intercaladas en el texto, 
Madrid, Imprenta Ernesto Giménez, 1926, 6 pesetas. 


Para uso de los estudiantes, el profesor auxiliar de Biología de la Univer- 
sidad de Zaragoza, ha escrito este folleto que se oeupa suscintamente de los 
siguientes puntos: Materiales de laboratorio y de estudio. Muerte de los 
animales utilizados en el laboratorio. Métodos histológicos de aplicación en 
Biología. Métodos biológicos. Dibujo. Dietario. El individuo biológico. La 
división celular. Las reproducciones sexuales- y asexuales. Formación de 
las células sexuales. La determinación del sexo. Estudio de los caracteres 
sexuales secundarios. La regeneración. Mesobiología. Biología dinámica. 
Los factores de la evolución. 


b) EN IDIOMA FRANCÉS 


CAVALIERI, GASTÓN L., Engrenages. Tracé, caleul, correction, procedés 
mode1nes de la taille. Un tomo en 8% (16 X 25), 284 páginas con 157 
figuras en el texto y 45 cuadros. A la rústica 58 francos + 15 /,. París 

y Lieja. Librería Ch. Béranger. 


El antor, antiguo director técnico de la Sociedad S. A. F. L. M. de EFlo- 
rencia, manifiesta que el desarrollo de la industria del automóvil y de la 
aereonáutica ha repercutido, necesariamente, en el arte de los engranajes, 
tanto en la simplificación de las formas, disminuyendo los precios, como 
en alivianar los pesos. La siderurgía, aportando a ese arte metales de su- 
perior resistencia, ha contribuído también a dicha economía de material 
basada en la racionalización de las formas. Los constructores, a su vez, se 
han visto en el caso de especializarse en un determinado y único tipo de 
derítado, para conseguir, en el adoptado, el máximo de perfeccionamiento. 
Así desaparecieron, esos perfiles de dientes usados en otros tiempos, perfi- 
les complicados y que exigían métodos empíricos de determinación. 

Observa el autor que los libros que tratan el punto teóricamente, mencio- 
nan aún las reglas empíricas y métodos que la industria moderna no sigue 
ya. Por eso ha buscado evitar esos inconvenientes a los técnicos : ingenie- 
ros, dibujantes y contramaestres, dándoles los elementos necesarios para 
efectuar los nuevos trazados y resolver todos los problemas de los engra- 
najes, tanto en los talleres como en las oficinas; y eso siguiendo el proce- 
dimiento más sencillo, rápido y exacto. Las teorías fundamentales están 
expuestas sin las demostraciones respectivas; y la resolución misma, presen- 
tada en su forma definitiva más sencilla, sin desarrollos ni cálenlos; elimi- 
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nando los tipos antiguos no usados ya, concretando solamente la exposición 
a los tipos más modernos, comprendiendo en ellos las dentaduras para ca- 
denas de transmisión. 

Damos a continuación la tabla de materias : una página expresa, de una 
vez por todas, el significado de los símbolos y abreviaturas usadas en la 
obra. Viene luego una Introducción donde se expone, después de las defini- 
ciones generales, los antiguos procedimientos de fabricación, hoy casi aban- 
donados : dientes brutos de fundición, juegos entre dientes, etc. y, después, 
las mejoras modernas, a saber: tallado de dientes, supresión del juego, 
contacto simultáneo entre varios dientes y ventajas procedentes del material. 
El capítulo I se ocupa de la Cinemática de las ruedas dentadas. Se expone 
los diversos procedimientos clásicos exactos de trazado de perfiles ; luego los 
aproximados. El capítulo II se ocupa de las transmisiones a acción directa: 
ruedas dentadas talladas y sistemas de dentados normalizados con varios 
cuadros relativos a los sistemas « Fellows », « Brown «€ Sharpe» y <Stub » ; 
luego del sistema americano « Diametral Pitch»; el proyecto de un engra- 
naje y el cálculo de los engranajes cilíndricos y cónicos con dentado recto, 
viene a continuación. Después se estudia las mismas cuestiones para los en- 
granajes helicoidales, dando los cuadros relativos a la « The Fellows gear 
Shaper Company »:; sigue luego un estudio idéntico respecto de los engra- 
najes cilíndricos con dentado helicoidal doble, y de aquellos relativos a ejes 
no coplanares ; por último, vienen las ruedas dentadas con tornillo sin fin 
corriente y glóbico; los cónicos helicoidales. 

El capítulo III trata de las transmisiones a acción indirecta : cadenas con 
bloques, a rodillos de diversos tipos, silenciosas, con un cuadro de la « Wes- 
tinghouse-Morse >» y demás accesorios. 

El capítulo IV se ocupa de la corrección de los dentados, con abundante 
información práctica. 

El capítulo V se refiere al cálculo de las ruedas dentadas, bajo el punto 
de vista de la resistencia y del desgaste; en vez de seguir los métodes clá- 
sicas, se siguen otros empíricos, el de « Lewis », para determinar la sección 
más débil del diente; se acompaña también cuadros llamados a simplificar 
los cálenlos. ñ 

El capítulo VI trata del rozamiento y rendimiento de las ruedas denta- 
das; el VII de las uniones de las distintas partes componentes de las rue- 
das dentadas; el VIII de la elección de los materiales a emplear y el IX de 
la ejecución de los dentados con muchas descripciones de máquinas de tallar, 
por medio de fresas-módulo, gabarit, autogeneración, generación continua, 
etc., relativo a ruedas cilíndricas y con dentado recto y helicoidal; cónicas 
con dentado recto y espiral; termina el libro con indicaciones sobre las má- 
quinas de rectificar y verificar. 
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CHAMPLY, RENATO, Organes de transmission. Un tomo en 8% (11,5 X 8), 
250 páginas con 201 figuras en el texto. A la rústica 25 francos, más 
gastos de correo. París y Lieja. Librería Ch. Beranger. 


Este libro constituye el tomo III de la Nouvelle Enecyclopédie pratique des 
constructeurs, mécaniciens, chaudronmiers, electriciens, dirigida por el mecánico 
electricista René Champly, y cuyos dos primeros tomos hemos ya anunciado 
en nuestras noticias bibliográficas anteriores. 

La documentación de este tomo ha sido facilitada por 22 firmas conocidas 
de París, Berlín, etc., entre las que mencionaremos las siguientes: A. Piat 
y Compañía, de París; Siemens € Halske A. G., de Berlín, Citroen, de 
París ; Malicet € Blin, de Aubervilliers ; Sociedad de rodamientos con mu- 
niciones S. K. F., de París ; Glaenzer y Perreaud, de París; Sociedad de 
correas Lechat, ete., etc. 

Encierra un estudio completo y detallado de las transmisiones usadas en 
las fábricas, acoplamientos rígidos y elásticos, enchavetados, soportes, mon- 
taje de árboles, y una muy precisa documentación relativa a todas las cla- 
ses de correas y los distintos tipos de cálculo de las mismas. Contiene tam- 
bién todos los tipos de transmisiones a las que es posible aplicar correas. Los 
tensores, enrrolladores, desembragues de todos los sistemas, son luego pasa- 
dos en revista. 

Este tomo está, pues, llamado a ser muy útil para los jefes de talleres y 
las oficinas de estudios. 

La primera parte se ocupa de las consideraciones generales relativas a las 
transmisiones por medio de árboles-poleas y accesorios, y se pasa sucesiva- 
mente en revista los árboles de transmisión, los cálculos de los elementos 
de una transmisión. Las chavetas y llaves. Chumaceras y cojinetes. Acopla- 
miento de árboles. 

La segunda parte se refiere a los accesorios de las transmisiones : sopor- 
tes, poleas, desviadores, tensores, enrolladores, correas. 

La tercera parte se ocupa de los cambios de velocidad y desembragues 
por correas. 

La cuarta y última parte trata del cálculo de las correas y del montaje de 
una línea de árboles. 


CHAMPLY, RENATO, Appareils de Levaye. Manutention et Transport. Un tomo 
en 8 (11,5 X 18), 231 páginas con 263 figuras en el texto. A la rústica 
25 francos, más gastos de porte. París y Lieja. Librería Ch. Beranger. 


Es el tomo IV de la Enciclopedia referida más arriba. La documentación 
ha sido facilitada por 33 establecimientos industriales, entre otros los si- 
guientes : Herbert Morris, Thomson Houston, Decauville, J. Richard, Foz- 
ges de Vulcain, M. R. Rogers y Compañía, C. Bonnet, Barré, Glaenzer $ 
Perreaud, Bajac, Frankel, Citróen, Heckel, etc., ete. 
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El encarecimiento actual de la mano de obra exige el transporte mecánico 
de las mercaderías y materiales directamente a los puntos donde ellos deben 
emplearse o cargarse; son muchos los aparatos que pueden servir para ello, 
pero cada uno tiene su especial destino y, por lo mismo, es importante co- 
nocerlos bien. : 

A tal propósito responde el libro que nos ocupa; encierra las informacio- 
nes más modernas e indica las diversas maneras de instalar y hacer funcio- 
nar los aparatos; sa capacidad de trabajo y el rendimiento de los mismos. 
Y de allí deriva el interés que puede este tomo ofrecer a los industriales y 
comerciantes. 

La primera parte trata de los aparatos de levantamiento; y sus nueve ca- 
pítulos se ocupan sucesivamente de : Generalidades. Palancas. Plano inceli- 
nado. Poleas y polipastos. Aparejos. Gatos. Cabestantes. Tornos. Cabrias y 
Grúas. Monorrieles y trolleys. Electroimanes de levantamiento. 

La segunda parte se ocupa de los aparatos de transporte: Transportes 
aéreos. Montacargas y ascensores. Elevadores. Transportadores a rodillos, a 
discos, a alfombra rodante, a hélice, neumáticos, hidráulicos, toboganes, 
etc. Basculadores de wagones. Ferrocarriles de trocha angosta. Mantención 
de los automóviles. Carretones y Diablos. Informaciones varias. 


CHaAmpPLY, Renato, Engrenages et Vis Sans Fin. Un tomo en 8* (11,5 X 18), 
253 páginas con 182 figuras en el texto. Ala rústica 25 francos; encua- 
dernación tela 30 frances, 15 por ciento de aumento para la República 
Argentina. París y Lieja. Librería Ch. Béranger. 


Es el tomo V de la colección referida 


que comprende 20 volúmenes — 
La documentación del presente ha sido facilitada por 23 casas industriales 
entre las ya referidas al ocuparnos del tomo IV. 

Se expone, de una manera clara y simplificada, el cálculo y trazado de 
las ruedas dentadas, por lo menos en cuanto ello sea posible, si se quiere 
permanecer acorde con la técnica pura. 

Se indica con precisión la construcción de los trenes de engranajes y de 
las cajas para máquinas, herramientas y automóviles. Entre otras cosas, se 
estudia los piñones construídos con materias plásticas. : 

Una buena parte del libro está consagrada a lo relativo al tallado de los 
dientes cilíndricos y cónicos, mediante máquinas de las más modernas. Se 
informa sobre la elección de las fresas y su mejor aprovechamiento. 

Los jefes maquinistas y los obreros especialistas, sacarán especialmente 
provecho de las informaciones muy prácticas de este libro. 

En las cinco partes en que está dividido, se estudia sucesivamente : Los 
diseños y cálculos de ruedas dentadas. Algunas aplicaciones de éstas. Má- 
_Qquinas para tallar las ruedas dentadas. Tallado de las ruedas dentadas y de 
los tornillos sin fin. Diversos procedimientos prácticos. 

Los sucesivos capítulos tratan de : Paso circunferencial y módulo; diseño 
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de los dientes; cálculo de éstos ; diseño de las ruedas para cadenas; cálenlos 
de los trenes de engranajes. Dientes de madera o de materias plásticas. 

Reductores de velocidad; cambios de velocidad y de marcha; mecanismos 
de dirección con tornillos sin fin; vueltas rápidas y aplicaciones varias. 

Fresas ; tallado con fresas sobre tornos paralelos; tallado con cepillado- 
res; fresadoras; máquinas automáticas; tallado por generación; por cepi- 
lado; talla espiral; rectificación de los dentados. 

Engranajes cilíndricos, su tallado ; tallado de los engranajes helicoidales : 
de las cremalleras, de las ruedas cónicas ; correcciones a los dentados a des- 
arrollantes de círculo. Verificación de los dentados, tallados con el « Block 
System ». Adelanto que debe darse a las fresas ; tallado con varias fresas; 
proporción de los brazos. Reparación de los dientes rotos. 


CHAmMPLY, RENATO, Cordes, Cables Chaines. Un tomo en 8* (12 <X 18), 209 
páginas con 254 figuras en el texto. A la rústica 18 francos, más 15 por 
ciento. París y Lieja. Librería Politecnica Ch. Beranger, 1927. 


Es el tomo VI de la colección más arriba referida. Este librito ha de ser 
uno de los más interesantes de esa colección, pues son escasas las obras 
que se ocupan de órganos elásticos de tracción y compresión, y menos en la 
forma práctica y moderna de ese trabajo. En este tomo se han utilizado da- 
tos suministrados por algunos establecimientos franceses importantes del 
ramo, como ser: Cordelería del Sena. Fábrica de alambres y laminadores 
del Havre, Mestre € Blagé, A. Piat hijos y Compañía, Marcel Sebin, Cha- 
puís, Sociedad Bowden, Fruchard, Sociedad de Cadenas Simplex, Gettíng 
$z Jonas, Foin, Huré, Sociedad Forges de Vulcain, Bonnet, Herbert Morris, 
Guillemin, Establecimiento Lemoilne, etc., etc. 

El autor indica la composición y resistencia prácticas de toda clase de 
cables, cuerdas y cadenas, para todos los empleos industriales, comerciales 
y marinos. : 

Una parte de la obra está consagrada a las transmisiones flexibles, y otra 
a las maromas, obenques, mástiles y osaturas de carpas ; los nudos, ganchos y 
amarraduras, son-también materia de un estudio. Y, precisamente, en ellos 
estriba el principal interés del libro; pues esas informaciones, para necesida- 
des de primera urgencia, no se encuentran, puede decirse, en ningún tratado. 

A continuación damos ua resumen de los puntos expuestos en los diversos 
capítulos del libro que nos ocupa. 

Primera parte : Los cables y sus empleos : nudos y armaduras ; transmi- 
siones por cable y telodinámicas; ganchos y tensores ; transmisiones por 
órganos flexibles; maromas y sujetamiento de un mástil con obenques; cons- 
trucción de carpas. 

Segunda parte: Las cadenas. Cadenas-cables; órgano para la aplicación 
de las cadenas. Cadenas para diversos usos. Diseños para el tallado de rue- 
das y piñones de cadenas; transmisiones por cadenas a grandes velocidades. 
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CHamMPLY, ReNATO, Embrayages et Freins. Un tomo en 8% (11,5 X 18), 218 


páginas con 201 figuras en el texto. A la rústica, 25 francos más 15 
por ciento. París y Lieja, 1928. Librería Ch. Béranger. 


Es el tomo VII de la colección. La documentación ha sido facilitada entre 
otras, por las firmas siguientes de París: Sociedad du Ferodo, J. Julien, 
Glaenzer 6 Perraud, Paul Bachelet, Henri André, Lemoine, Compañía Wes- 
tinghouse, Société du Frein Lipowski, Collins et Tournadre, Compañía 
Electro-Mécanique Desrosiers, Bonaffous Bozonet, Otis Pifre, etc., etc. 

La primera parte se ocupa de los embragues, empezando por los de grifos: 
lnego sigue con los de trinquetes, con los manchones de fricción o de seguri- 
dad ; los progresivos, los cónicos simples y dobles, con resortes múltiples. 
Se indica los cálculos y acompaña tablas para facilitarlos. En otro capítulo se 
expone los embragues a cono para automóviles; a platillo inverso ; el cono 
elástico de Julien y el de Hartmann. El capítulo siguiente se ocupa de los 
embragues a discos en sus diversas formas, con cálculos, tablas y ejemplos 
numéricos. Especialmente se mencionan los embragues Desrosiers y Collins 
a freno con rampas helicoidales para poleas; otros embragues para automó- 
viles; el embrague a platillos ondulados Hele Shaw ; los embragues Benn, 
Piat a doble friceión y disco oscilante. Luego vienen los embragues a seg- 
mentos extensibles y mandíbulas o zapatas interiores : tipos Julien, Piat, 
Glaenzer y Perraud Bonatfous con cinta de acero; el Hill, de fábrica alemana 
que puede transmitir hasta 3500 HP. ; el tipo inglés de Lindsay, etc. Siguen 
después los embragues electro-magnéticos, también con tablas; los coman- 
dos de máquinas con embragues ; los embragues con trenes epicicloidales, 
como los de Ford, y los automáticos terminan la primera parte del libro. 

La segunda parte se ocupa de los frenos de diversos tipos : a mandíbulas 
o Zapata varios, con cálculos y tablas ; entre otros se menciona el de la Com- 
pañía de Ferodo con zapatas regulables. Después vienen los frenos de cinta, 
los frenos a discos, los frenos a segmento elástico, los de minas y ascenso- 
res eléctricos o a aire comprimido; los frenos para vehículos con tracción 
a sangre o mecánica. Luego vienen los frenos con circulación de un líquido. 
El capítulo XI se ocupa de los amortiguadores de suspensión para vehículos. 

La parte tercera trata de las superficies y guarniciones de ficción. 

La cuarta de los órganos de maniobra : comando por electroimanes; por 
fluídos comprimidos o rarificados; por horquillas ; los frenos continuos para 
ferrocarriles y los frenos eléctricos. 


CHWOLSON, O. D., Traité de Physique, versión del ruso por A. Corvisy, re- 
visada y muy aumentada por el autor. Tomo suplementario. La física 
de 1914 a 1926, 22 parte. Un tomo en S%, 289 páginas (16,5 X 29,09). 


60 francos. París, 1928, Librairie Scientifique J. Hermann. 


Al publicar, en 1926, la segunda parte del tomo suplementario de su co- 
nocida obra sobre Física, el profesor Clrwolson manifestaba que su primera 
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idea importaba un plan diferente del que, al fin, se vió en el caso de adop- 
tar, pues el primitivo proyecto hubiese exigido, por lo menos, dos años de 
labor, dando, además, al volumen de la segunda parte, una extensión superior 
a la que se había establecido. En resumen, tuvo que aminorar el número 
de los capítulos y consagrar éstos a las cuestiones más íntimamente ligadas 
con la teoría de Bohr, sobre lo estructura del átomo y la teoría de los 
<«quanta », así como algunos descubrimientos importante realizados en estos 
últimos tiempos. 

Esta segunda parte comprende los capítulos X a XVII del tomo y, ade- 
más, se agrega un suplemento a la primera parte, que consiste en una ob- 
servación hecha a la teoría E. C. Stoner. 

El capítulo X se ocupa de la teoría quántica de la luz; se exponen las dos 
teorías de las ondulaciones y de los quantas de luz propuesta por Einstein; 
el principio de Doppler y las tentativas hechas para vincular esas dos teo- 
rías ; se estudia luego el fenómeno llamado « de Compton ». Termina este 
capítulo (lo mismo que los restantes) con una nutrida bibliografía. 

El capitulo XI trata de los fenómenos foto-eléctricos : la teoría quántica de 
Einstein, su confirmación experimental; luego, el rol de los gases en estos 
fenómenos; el efecto fotoeléctrico selectivo, la fotometría fotoeléctrica y 
una exposición de algunas investigaciones experimentales y teóricas; tet- 
mina el capítulo el estudio de la conductibilidad fotoeléctrica y la biblio- 
orafía. 

El capítulo XII se ocupa de la Fotoluminiscencia. La ley de Stokes; la 
teoría de la fotoluminiscencia en los gases monoatómicos; estudios experi- 
mentales al respecto; la fotoluminiscencia en las moléculas; los espectros 
de bandas, y la bibliografía. 

Las Aplicaciones diversas de la teoría de Bolvr y de la noción de los quantas 
sirven de materia al capítulo XIII: Afinidad y combinaciones químicas; 
fotoquímica; la constante química; bibliografía. 

El capítulo IX se refiere a los [sótropos : los isótropos radioactivos y no 
radioactores, y resultados de los trabajos de F. W. Aston y de A. J. Demps- 
ter; revisión de resultados; espectros de los isótropos; separación de los 
isótropos no radioactivos, por difusión y por vaporización ; bibliografía. 

Capítulo XV : Super conductores; su descubrimiento y otras investiga- 
ciones; sobre la densidad del helio líquido; bibliografía. 

Capítulo XV1: Nueva experiencia de Michelson en 1925. Fsta experiencia 
ha suministrado una nueva prueba de la rotación de la Tierra y ha probado 
que el éter que está en la superficie de la Tierra no participa de su rotación. 

El capítulo XVII y último, relativo a la Espectroscopia electromagnética 
de los metales ; sus fórmulas fundamentales; métodos ópticos y magneto- 
cléctricos de la espectroscopia magnética y propiedades generales de los es- 
pectros magnéticos; teoría general de los espectros pasivos; polarización de 
la materia en un campo variable; esquema del espectro electromagnético de 
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los metales y análisis de los espectros magnéticos. Viscosidad magnética. 
Bibliografía. 

Con este tomo es posible, como se ve, estar al tanto de todos los progresos 
realizados en la física desde 1914 a 1926 en los tópicos señalados en cada 
capítulo, completando así los que fueron materia de la parte primera de este 
tomo suplementario. 


ForTrRaAT, RENATO, Introduction a l'étude de la Physique théorique. Fascículo 
VI, Mecanique statistique; Fascículo VII, Les Principes d' Action et de 
Relativité. Dos tomos en 8% (14 < 22), de 100 y de 73 páginas, respec- 
tivamente. 10 francos cada uno. París, 1927. Librería científica de J. 
Hermann. 


El profesor Fortrat de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Gre- 
noble, ha escrito esta colección de libritos para que sirvan de introducción 
al estudio de la Física teórica moderna y, por cierto, que han de ser útiles 
para quienes no puedan especializarse en esas cuestiones y necesiten, sin 
embargo, estar al corriente de los formidables progresos realizados por la 
física en la última centuria. Tratándose, simplemente, de una exposición del 
estado actual de las distintas ramas de la física, en estos fascículos de la Me- 
cánica estadística y de los Principios de acción y relatividad, no hay que 
buscar estudios propios, sino solamente una exposición fácil y exacta. El 
fascículo VI se compone de dos partes esenciales : las primera se ocupa de 
las teorías moleculares ; la segunda de la teoría de los « quanta ». 

En la primera se estudian sucesivamente los siguientes puntos : Objeto y 
método de la mecánica estadística; probabilidad de un dominio de exten- 
sión en fase; numeración de las distribuciones y distribución de las molé- 
culas de un gas; conjunto canónico; entropía y probabilidad ; fórmula de 
Maxwell; distribución de las velocidades; el número de Avogadro; distri- 
bución de las moléculas en un campo de gravedad ; experiencias de J. Pe- 
rrin; teoría del paramagnetismo ; imanación espontánea; acción de un 
campo magnético sobre la imanación de un cristal ferromagnético ; propie- 
dades magnéticas de una probeta con estructura microcristalina ; influen- 
cia de la temperatura. Fórmula de Weiss. 

Relativamente a la segunda parte del libro, los capítulos tratan de: los 
<«quantas» y la radiación; teoría quántica de los calores específicos; los 
sistemas quantificados ; quantificación en el espacio. Dos notas terminan el 
libro : una sobre la definición de un conjunto canónico y la otra sobre el 
cálculo de la Entropía en función de la Probabilidad. 

El fascículo VII está constituído también por dos partes : la primera se 
titula Los Principios de la acción estacionaria y de la menor acción, y sus ca- 
pítulos exponen : Los principios de la acción en mecánica y en física; la 
cantidad elemental de acción. 

La segunda parte se ocupa del Principio de la Relatividad. El primer ca- 
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pítulo trata de la relatividad restringida; el segundo, de la generalizada y 
de la teoría de la gravitación. En la introducción de este librito se hace pre- 
sente que ha empezado la ciencia por ser un simple repertorio de observa- 
ciones; ahora se ha vuelto abstracta. Las antiguas divisiones de la física, 
que respondían cada una a uno de los cinco sentidos y la mecánica a los es- 
fuerzos musculares han ido desapareciendo, volteándose las barreras que las 
separaban. La clasificación adoptada en el libro que nos ocupa, está más 
ligada a los métodos de estudio que a la naturaleza de los fenómenos cuyo 
origen nos escapa y nos obliga a raciocinar con solamente símbolos. El sa- 
bio descubre primeramente verdades parciales e incompletas y busca luego 
interpretarlas ; sabe antes de comprender, y por eso es quizá que su trabajo 
parece tan misterioso al común de los hombres que estiman deber la ciencia 
comprender descubriendo. El autor agrega lo siguiente : 

« Este trabajo es, sin embargo, fecundo, como lo demuestra notoriamente 
la teoría de los «quantas ». ¿ Y quién podría actualmente jactarse de com- 
prender las leyes misteriosas y el mecanismo, en virtud del cual ciertas 
cargas eléctricas oscilan sin irradiar y emiten ondas periódicas por un mo- 
vimiento sin período ? 

« Y aún se va más lejos, si posible es, con los Principios de Acción y de 
Relatividad. El primero, condensa en una fórmula breve todas las leyes de 
la mecánica, de la termodinámica y del electromagnetismo. El otro no se 
ocupa ya ni siquiera de la naturaleza de las cosas, sólo conoce los grando- 
res por medio de su medida, y descubre relaciones entre fenómenos que 
parecen irreducibles los unos y los otros. La materia, la energía, la electri- 
cidad son, quizá, ritmos de una Realidad única que, posiblemente, no apa- 
recerá jamás sino bajo formas mudables y múltiples. 

« La abstracción, ya muy avanzada en el principio de la acción estacio- 
naria, nos lleva, con el principio de la relatividad, a alturas vertiginosas, 
con dificultad y pocas veces accesibles. No hemos tentado llevar hasta 
ellas al lector, sino simplemente en decirle, de la más sencilla manera que 
nos ha parecido posible, por qué medios ha sido esa empresa realizable, así 


como también hacerle presente la grandiosidad y la belleza de la síntesis 
así realizada ». | 


GELDERMANN, ARTURO (Versión al francés de la obra alemana por Rogelio 
Weiller, ex-alumno de la Escuela Politécnica de Zurich, ingeniero de 
la Compañía Thomson-Houston). Moyens de fausser les indications des 
Compteurs Eléctriques et mesures a prendre pour s'en préserver. Untomo 
en 8% (14 X 22,5); 132 páginas con 109 figuras en el texto. 24 francos 
más el porte. París y Lieja, 1926. Librería Politécnica Ch. Beranger. 


El autor, doctor ingeniero alemán, es profesor de la Escuela Industrial de 
Buenos Aires y profesor suplente de la Universidad de La Plata ; ha escrito 
la obra original en Buenos Aires, hace más de cuatro años. En el prefacio, 
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después de unas consideraciones sobre los progresos realizados on la técnica 
de los contadores, observa que la cuestión de elegir tal o cual modelo de 
contador no es siempre fácil y se complica, por el contrario, cuando es me- 
nester tener también en cuenta la posibilidad de los fraudes, sobre todo si 
es posible modificar la instalación misma del abonado sin tocar a los conta- 
dores y a las líneas de llegada de tal manera que esa modificación influen- 
cie la marcha del contador, el cual, entonces, no acusa exactamente la ener- 
oía gastada. ] 

El objeto de este libro es, precisamente, estudiar cuáles son los tipos de 
contadores, cuáles deben ser las condiciones de la red y de las ramificaciones 
y, también, cuáles las circunstancias dentro de las que esos fraudes son po- 
sibles y pueden quedar ocultos, cualquiera que sea su importancia; así como 
señalar las medidas de protección a adoptar. 

Se compone el libro de cuatro capítulos : el primero trata de la red trifá- 
sica con punto neutro en tierra ; el segundo, de la red trifásica con un con- 
ductor principal en tierra ; el tercero, de otros sistemas de red; y el cuarto, 
de disposiciones especiales de protección de los contadores. 


KyserR, HERBERTO, Transport de Uénergie électrique. Versión francesa de la 
) ») a 
segunda edición alemana. 


Tres tomos, a saber : 

Tomo 1: Los Motores. Los Convertidores y transformadores : su funcio 
namiento, su'acoplamiento, sus aplicaciones y su construcción. Versión por 
Rogelio Weiller, ex alumno de la Escuela Politécnica de Zurich, en 8% (6 < 
25), 430 páginas con 305 figuras en el texto y 6 láminas. Precio: 90 fran- 
cos más transporte (peso, encuadernado, 1045 gramos), o sea un 15 por 
ciento de recargo. 

Tomo II: Canalizaciones a baja y alta tensión. Establecimiento del pro- 
yecto. Cálculos. Disposiciones eléctricas y mecánicas. Versión por León 
David, ingeniero ; en 8% (16 < 25), 438 páginas con 319 figuras en el texto 
y 44 cuadros. Encuadernado : 91 francos más transporte (pesa 1 kg.), o sea 
un 15 por ciento de recargo. 

Tomo 111: Los equipos mecánicos y eléctricos de las centrales. Estudio 
de los proyectos del punto de vista económico. Versión por R. Weiller, en 
82 (16 >< 25), 1008 páginas con 665 figuras en el texto, 2 láminas y 87 cua- 
dros. Precio, encuadernado : 182 francos más transporte (peso 1920 gramos), 
o sea 15 por ciento de recargo. Librería Ch. Béranger. París. 

La segunda edición alemana de esta obra del ingeniero alemán Kyser fué 
retardada por la Guerra. En el tomo I, está caracterizada por la revisión de 
algunos capítulos (motores trifásicos, convertidores y transformadores), así 
como por el agregado, a pedido de los lectores de la primera edición, de nu- 
merosos parásgrafos relativos a los convertidores de frecuencia y los endere- 
zadores a vapor de mercurio. Se ha tenido en cuenta los esfuerzos realizados 
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por la Unión de los Electricistas alemanes a los efectos de uniformar todos 
los signos empleados en las fórmulas. 

En cuanto al tomo II, aparece en una forma enteramente nueva, revisada 
y aumentada, conservando de la primera edición solamente lo relativo al 
establecimiento de las canalizaciones. Las ampliaciones referidas responden 
a poner el libro en armonía con el desarrollo extraordinariamente rápido de 
los transportes de energía eléctrica, etc. Se ha dado un notable desarrollo 
a los capítulos relativos al cálculo de las redes, la selfinducción, la capaci- 
dad y las relaciones de las tensiones y de las secciones. Se ha transformado 
por completo lo referente a la construcción mecánica, y así muchas otras 
cuestiones. 

El tercer tomo se ha constituído, separando de la primera edición del tomo 
TI, la parte segunda de este último, la cual, convenientemente desarrollada 


- y completada, constituye un todo autónomo. 


Es ello una consecuencia de la considerable impulsión que ha adquirido 
en los últimos años, la transmisión eléctrica de la energía, hecho que hace 
imposible hoy seguir todas las novedades teóricas y prácticas, si no se 
dispone de un punto de vista del conjunto de nuestros actuales conocimien- 
tos. Y tal es el objeto de este voluminoso tomo III. En él se trata con mu- 
cha extensión lo relativo a máquinas motores y los principios generales para 
el establecímiento de un proyecto completo, desde los primeros datos hasta 
el cálculo referente a la economía de la instalación proyectada. 

Numerosos diagramas, tablas, cortes y curvas, así como una tabla analí- 
tica de materias, facilitan al ingeniero encargado de proyectar la instala- 
ción, los elementos necesarjos para ilustrarlo. 

” Importantes firmas comerciales alemanas han suministrado datos para la 


confección del trabajo. 


Los sucesivos puntos tratados son los siguientes : 

Tomo 1. Los Motores : de corriente continua, de corriente alternada mono 
y polifáseas, a colector de corrienle alternada mono y polifáseas. Los Con- 
vertidores : el motor-generador; las conmutadoras; los convertidores en ca- 
taratas; otros tipos de convertidores. Los transformadores : generalidades 
sobre su funcionamiento, sobre la construcción de instalaciones completas 
de transformación ; Subestaciones de transformación. 

Tomo LI. La canalización del punto de vista eléctrico. Construcción me- 
cánica de las canalizaciones a larga distancia. 

Tomo III. Generalidades sobre las centrales. Máquinas a vapor, turbinas 
a vapor e instalaciones de condensación. Las Instalaciones de calderas a 
vapor. Locomóviles a vapor. Los motores Diesel a corriente continua. Los 


acumuladores y los alternadores. Los aparatos de medida, de conexión, de 


protección contra las sobreintensidades y las sobretensiones y los dispositi- 
vos de señalación. Elección de los instrumentos y aparatos, y estudio del 
esquema. Las Instalaciones de distribución. Cáleulos económicos. 
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LABOUREUR, MAURICIO, Initiation a la Chimie organique. Un tomo en 8% (16 
Xx 25), 128 páginas con 7 figuras en el texto. Precio: 15 francos; peso: 
260 gramos. Librería Ch. Beranger, París y Lieja, 1927. 


Se trata de un curso abreviado que bajo una forma sencilla, gráfica y 
precisa, suministra rápidamente los métodos de preparación y de síntesis de 
los cuerpos orgánicos. Su autor es ingeniero ex alumno de la Escuela Poli- 
técnica de París. El librito está especialmente señalado para uso de aque- 
llos que, con pocos esfuerzos, desean tener una noción de conjunto, abre- 
viada pero precisa, de la química orgánica, ya sean aquéllos ingenieros o 
estudiantes de ingeniería, que deban examinarse en la materia. 

Se han clasificado, en primer lugar, todos los cuerpos orgánicos; luego se 
indican los métodos y se aplican éstos para el pasaje de un cuerpo orgánico 
a otro, operación que el autor llama « los puentes ». Finaliza el trabajo con 
una indicación de cómo se fabrican los principales cuerpos corrientes; y, 
además, con un apéndice que trata de la teoría de los iones, electrones, y 
algunas aplicaciones esenciales. Por lo demás, los diversos capítulos están 
así denominados : 

Las Fórmulas Químicas. La Clasificación de los cuerpos. Los Procedi- 
mientos de la química orgánica. Los Puentes. Los Cuerpos orgánicos usua- 
les. Los iones y los electrones. 

El curso de referencia ha sido dictado por el autor en la Escuela Superior 
de Aeronáutica y de Construcciones Mecánicas de París. 


LABOUREUR, Mauricio Y PÉPIN-LEHALLEUR, JUAN, Uhimie minérale. Tomo 
TI, Ohimie minérale industrielle et analyse minérale industrielle. Un vo- 
lumen en 8% (16 X 24), 558 páginas, con 48 figuras en el texto y 3 
láminas. 80 francos más porte; peso 1100 gramos. París y Lieja, 1927, 
Librería Ch. Béranger. 


Los autores son ingenieros, el primero es ex alumno de la Escuela Poli- 
técnica de París ; el otro es químico, miembro correspondiente de la Acade- 
mia brasileña de ciencias. La obra forma parte de un CUurso de química al 
uso de los ingenieros. La parte de éste, relativa a la quimica mineral, está 
constituída por dos tomos ; el primero se extiende sobre las fórmulas y reac- 
ciones químicas. El que motiva la presente noticia, después de enunciar lo 
que debe conocer un ingeniero y de explicar el objeto de la obra — que es 
la formación química del ingeniero — trae una introducción a la química in- 
dustrial. Luego se desarrolla el curso, el cual, como es una continuación del 
tomo 1, empieza por el Libro ITI, dedicado a la química mineral industrial. 
Los capítulos sucesivos se ocupar de los siguientes puntos : Establecimiento 
de la Fábrica: su situación geográfica, construcción y adaptación del edificio, 
fuerza motriz, transportes interiores. Aparatos de contralor. Preparación de 
la reacción, adaptación de las materias primas, reacción propiamente dicha, 
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separación de los productos de la reacción. Acondicionamiento de los pro- 
ductos fabricados, operaciones preliminares, embalaje y almacenamiento de 
los productos elaborados. Utilización de los productos. Aguas. Vapores y 
Humos. Fabricación de los cuerpos usuales: metales, metaloides, ácidos, 
bases y sales ; aplicaciones prácticas. 

El libra IV se refiere al análisis mineral industrial, y sus capítulos tratan 
sucesivamente : de las generalidades, operaciones analíticas, análisis indus- 


trial, y análisis de los cuerpos usuales. 


LABOUREUR, MAURICIO, Cours de caleul mathématique, algébrique, dijféren- 
tiel et integral, 3% edición. Un tomo (15,5 <X 24) en 8%, 563 páginas con 
3971 figuras en el texto. Precio encuadernación tela : 65 francos más el 
15 por ciento. París y Lieja, 1927, Librería Ch. Béranger. 


Se trata de unas lecciones de matemáticas para el uso de ingenieros. El 
autor es también ingeniero, ex alumno de la Escuela Politécnica de París. 
En el prefacio se establece que todo ingeniero debe saber redactar, calcular, 
dibujar, estimar, hacer ejecutar y dirigir. 

Basado en la gran verdad de que es preferible para un ingeniero saber 
aplicar una fórmula que saber demostrarla, el autor, en lo relativo al cálculo 
diferencial, no ha buscado dar un rigor absoluto en las . demostraciones ; 
da definiciones claras y las aplica a numerosos ejercicios. Por otra parte, 
este libro ha sido redactado sobre la base de poseer conocimientos de arit- 
mética, geometría, álgebra y trigonometría. Se recuerda de cuando en 
cuando, y a menudo sin demostración, los resultados de las matemáticas 
elementales ntilizados. 

El libro primero trata sucesivamente de: Las operaciones elementales ; 
polinomios enteros en x; ecuaciones algebráicas ; trigonometría; cantidades 
imaginarias. El libro II se ocupa de : Funciones y curvas; derivadas; series 
y desarrollos en serie ; formas indeterminadas ; curvas de la forma y = f(x) ; 
curvas de la forma x= f (t), y =? (t); curvas de la forma ? =f (%) ; infini- 
tésimos y diferenciales. 

El libro III expone el cáculo integral : Funciones primitivas e integrales ; 
cáleulo de las integrales indefinidas; propiedades y cálculo de las integrales 
definidas; aplicaciones de las integrales simples ; ecuaciones diferenciales. 
Finalmente, el libro IV está constituído por Complementos: Curvas de la 
forma f (xy) =V; cónicas; lugares geométricos y envolventes; representa- 
ción geométrica de una función a dos variables; complementos al cálculo 
de las integrales indefinidas ; integrales múltiples e integrales curvilíneas ; 
complementos a las ecuaciones diferenciales; cáleulo gráfico; cálculo nu- 
mérico. 
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MERIGO0UX, A., La Comptabilité industrielle. Un tomito en 8? ARAS OES6 
páginas; 10 francos más gastos de porte. París, 1928, Librería Ch. Be- 
ranger. 


El autor, diplomado en la Escuela Superior de Comercio de París, con 
certificado de capacidad en la enseñanza comercial, ha escrito esta obra con 
destino a personas ya versadas en la contabilidad general ; sólo se refiere en 
éste a la contabilidad industrial, buscando poner en evidencia sus princi- 
pios y su aplicación, su organización y funcionamiento. 

Los diversos capítulos tratan sucesivamente de: Apertura de la contabi- 
lidad industrial, los comandos, método a seguir. Materias primas y aprovi- 
sionamientos consumibles. La Fabricación. Gastos generales y gastos de 
fabricación. La Mano de obra. El precio de costo. Funcionamiento de la 
cuenta « ventas ». Contabilidad material en la industria. Las amortizacio- 
nes. Función directiva en la Contabilidad industrial. 


MOREAU, JorGE, Etude industrielle des Gítes métalliferes (2% edición). Un 
tomo en 8% (16 X 25), 564 páginas y 100 figuras en el texto, encuader- 
nado : 105 francos. París, 1925, Librería Ch. Beranger. 


En la nota que acompaña esta edición, el autor, ex alumno de la Escuela 
Politécnica y de la Escuela Nacional Superior de Minas de París, hace pre- 
sente que, desde hace unos veinte años, la atención de los explotadores y 
de los sabios se ha concentrado en la génesis de los yacimientos metalíferos 
y que se han emitido nuevas teorías, algunas de ellas excelentes, si bien 
deben todas ellas ser admitidas con reserva, ya que estamos aún poco fami- 
liarizados con las condiciones según las cuales la Naturaleza ha opera- 
do. Nos faltan aún muchos conocimientos relativos a los fenómenos de di- 
sociación O de asociación a las variaciones de actividad química, en la que 
la intervención de la radioactividad a temperaturas muy elevadas. Y ello 
nos impide formular una teoría realmente satisfactoria. 

Así y todo, los esfuerzos realizados para «explicar » los yacimientos me- 
talíferos son sumamente interesantes, y toda piedra traída al edificio puede 
ayudar a la terminación del mismo. 

Sin alterar el espíritu de la primera edición, se ha modificado considera- 
blemente los detalles. Sin embargo, cuando se ha tratado de suministrar 
ejemplos no siempre se ha abandonado los antiguos tipos. En cambio, se ha 
desarrollado, especialmente, lo que se refiere a los yacimientos auríferos del 
Transvaal. | 

Se ha insistido, sobre todo, en la faz industrial y económica de las empre- 
sas mineras. 

Los sucesivos capítulos tratan de: Nociones generales. Elementos de la 
corteza terrestre. Clasificación de los yacimientos. Formación de las fractu- 
ras y cavidades. Relleno de los yacimientos. Yacimientos sedentarios. Los 
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Minerales. Yacimientos característicos. Estudios mineros. Tratamiento de 
los minerales. Estudio económico de un yacimiento. 


Rousser, H. J., Travail du verre. Un tomo en 8* (14 X 22), 199 páginas con 
141 figuras en el texto. 20 francos. París, Ch. Beranger, 1927. 


Trata del corte, perforación, soplado, depulimiento, grabado, plateado, 
dorado y colado del vidrio; asi como de la confección de aparatos caseros, 
ópticos, físicos y químicos. 

El autor, antigao químico del Laboratorio Central de la Compañía Saint 
Gobain, manifiesta en el prefacio que se han escrito muchas obras que tratan 
de la fabricación del vidrio y del cristal, hay muy pocas, en cambio, que se 
refieren al trabajo del vidrio. Su libro no aspira reemplazar los tratados di- 
dácticos, sino, simplemente, a ofrecer a los aficionados varias informaciones 
prácticas, procedimientos de fortuna y habilidades muy convenientes de co- 
nocer para aquellos que, sin ser especialistas, se ven en la necesidad de tra- 
bajar el vidrio. 

Los distintos capítulos tratan de los siguientes puntos : 

Lo que es el vidrio. Corte y perforación. Soplado. Decoración. Inscrip- 
ciones sobre vidrio. Metalización del vidrio. Confección de utensilios caseros. 
Empleo del vidrio en la fotografía. El vidrio en los aparatos eléctricos. Apa- 
ratos de física construídos con vidrio. Contrucciones ópticas. Aparatos para 
laboratorios de química. El arte del vidriero. Limpieza del vidrio. 


WiLmorTk, MAURICIO, Cours de Mécanique a Uusage des écoles industrielles et 
professionnelles, 2? edición, 1928. Un tomo en 8% (13 X 20), 412 pági- 
nas con 244 figuras en el texto. Cartón y tela 15 francos más 15 por 
ciento. París y Lieja, Librería Ch. Beranger. 


Poca diferencia hay entre esta edición y la primera, dedicada a alumnos 
de las escuelas industriales y profesionales; es un texto bastante elemental 
pero práctico. 

Después de dar las nociones preliminares, se estudia: primero, la Está- 
tica y fuerzas ; su composición y descomposición; momentos respecto de 
una recta o de un plano; centros de gravedad; paralelepípedo de las fuer- 
zas, rectangular o cualquiera; equilibrio de un sólido; fuerza centrífuga y 
. centrípeta; máquinas simples. Se estudia luego la Cinemática : El movi- 
miento, gráficos y diagramas relativos al movimiento uniformemente varia- 
do; movimiento uniforme de rotación; caída de los cuerpos; movimiento 
periódico; representación geométrica de los movimientos; movimientos com- 
puestos; producción y transformación de los movimientos ; resistencia a los 
movimientos. Se pasa luego a la Dinámica : trabajo mecánico ; trabajo de una 
fuerza constante ; trabajo de la gravedad ; trabajo de una fuerza variable ; 
máquinas consideradas en el movimiento uniforme; trabajo de inercia; 
fuerzas vivas; movimientos en una máquina; momentos de inercia. La cuarta 
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y última parte se ocupa de la Resistencia de Materiales : tracción, compre- 
sión, flexión, corte y torsión. 


WoLrr, Hans. (Versión francesa por Ad. Jouve, ingeniero consejero, ex 
preparador de Química en la Escuela Politécnica de París.) L*”Indus- 
trie des vernis et couleurs. Un tomo en 8 (16 X 25), 164 páginas con 
16 figuras en el texto. Precio : 29,60 francos más el porte. París, 1926, 
Librería Ch. Béranger. 


Este tomo es el número 25 de la colección de Manuales de Laboratorios 
para las industrias químicas y similares. 

El doctor Wolff, en su prefacio, hace presente que la química de los bar- 
nices, aún considerada bajo el solo punto de vista analítico, abarca mucho 
más de lo que es lícito poner en un Manual de Laboratorio. Por eso se ha 
limitado, entre los datos existentes, a buscar aquellos que una larga expe- 
riencia le ha demostrado ser de uso más frecuente, índicando, en cuanto 
posible fuere, métodos que no requieran grandes aparatos, de manera a po- 
der emplearse aun en los pequeños laboratorios. Supone que el lector posee 
un conocimiento general de análisis y de química; no hay explicaciones 
teóricas, salvo una que otra indicación al pasar. 

Relativamente a la marcha sistemática para el análisis de los barnices, y 
la elección de los métodos de ensayo de dichos productos y de las pinturas, 
el autor prefiere aquellos de fácil ejecución. 

A continuación van los títulos de los diversos capítulos : 

Métodos generales. Las resinas y asfaltos principales empleados en la in- 
dustria de los barnices. Aceites y barnices grasos. Análisis y ensayo de los 
secantes. Los disolventes principales. Métodos de dosados inorgánicos. Aná- 
lisis de los barnices. Ensayo técnico de las pinturas. Ensayo de las lacas. 
Apéndice. 


C) EN IDIOMA ITALIANO 


Regio. Governo della Somalia Italiana, La Vallata del Giuba. Un tomo en 82 
(22 X 32), 220 páginas, 24 láminas coloreadas, 7 diagramas y 24 foto- 
tipías fuera de texto. Torino, Giovanni de Agostini, 1927. 


El conde César María de Vecchi de Val Cismon, senador del reino de 
Italia y gobernador de la Somalia Italiana, ha remitido a la Sociedad un 
ejemplar de esta lujosa obra que forma parte de la colección de monografías 
de las regiones de la Somalia Italiana (es la continuación de la Monografía 
n* 1 titulada 11 Giuba), publicada por el Gobierno de la Somalia Italiana. 
Inicia una carta coloreada demostrativa del valle del río Giuba. Luego, en 
nueve partes o capítulos, se da cuenta : Primero, de los objetivos de las Mi- 
siones italianas enviadas en 1923-4 y 1925-6 hacia el citado río, indicando 
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los resultados de dichas Misiones. En seguida se describe el valle, desde los 
límites de la Colonia hasta el mar. Se hace consideraciones relativas al trozo 
Dolo-Bardera; otras sobre la utilización de las tierras bajas a lo largo del 
río; se emite finalmente las conclusiones. El capítulo tercero trata de la de- 
terminación del caudal del río en Bardera, y en las regiones meridionales ; 
un cuadro indica, para distintas secciones del mismo, el área, la velocidad 
media de las aguas, el caudal, y otros datos más. Se examina luego, espe- 
cialmente, las regiones al norte de Bardera, la desembocadura del río, la 
posibilidad de transformarla en un puerto-canal; la rada de Kisimajo, la 
dificultad del tráfico marítimo, los remedios y las propuestas para un rápido 
mejoramiento inicial. 

La parte sexta se refiere a la navegación del Giuba, como complemento 
de la relación de los años 1923 4, en el trayecto Bardera-Giumbo, y la del 
norte de Bardera. 

Las partes séptima y octava encierran consideraciones sobre la economía 
y las capacidades del valle del Giuba, y sobre las observaciones astronómi- 
cas hechas a título de contralor del relevamiento efectuado por la misión 
1923-21. 

Una recapitulación termina la obra. 

Las 24 hermosas fototipías insertadas entre las páginas del libro dan in- 


-teresantes vistas de los lugares, de los tipos de sus habjtantes y de detalles 


de las aldeas, ete. En cuanto a las 24 láminas coloreadas y los 7 diagramas 
que constituyen un tomo aparte, traen planimetrías, muy bien ejecutadas, 
relativas al valle del referido río. Los diagramas contienen curvas de las ve- . 
locidades del agua a distintas profundidades y diversas épocas y de las ma- 
reas. 

En suma, se trata de un trabajo prolijo y esmeradamente editado. 


SIMION, ERNESTO Ll contributo dato dalla RK. Marina allo svíluppo della Ra- 
diotelegrafia. Publicación del Ministerio de Marina de Italia. Un folleto 
en 8% con 108 páginas, 25 ilustraciones y figuras y un mapa de la red 
radiotelegráfica de la mariná real en Benadir. Roma. Editado por el 
Ufficio Storico della R. Marina, 1927. 


Este trabajo del almirante de la escuadra italiana Ernesto Simion, publi- 
cado por el Usficio del Capo di Stato maggiore della Marina, dirección gene- 
ral de las armas y armamentos navales, trae un prefacio del jefe del estado 
mayor de la marina italiana, A. Acton, en el que explica cómo el Jefe del 
Gobierno y el Ministro de Marina han dispuesto, a título de contribución en 
el homenaje de Italia a Alejandro Volta, recopilar e imprimir en una mono- 
grafía ilustrada, la acción continua y tenaz de la Real Marina italiana en lo 
relativo ala aplicación de la radiotelegrafía, invención tambien — dice -— 
<« de otro gran Italiano ». 

A continuación damos los títulos de los siete capítulos de la obra : 
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Los primeros experimentos (1897-1898). La implantación de las estaciones 
de Palmaria, Gorgona y Livorno: primeras tentativas para ligarlas. La liga- 
zón definitiva de Palmaria, Gogorna y Livorno entre ellas y con la isla de 
Elba. La vinculación de Italia continental con Cerdeña. Los aparatos de 
Marconi, modelos 1901. La radiotelografía a gran distancia: las dos cam- 
pañas de la R. N. Oarlo Alberto. Los parques radiotelegráficos campales. 
Los experimentos en los años 1903-1904. La campaña de la R. N. Marcan- 
tonio Oolonna. La radiotelegrafía en China. Experiencia relativa a la dirigi- 
bilidad de la onda. La radiotelegrafía de la Real Marina desde 1905 hasta 
la fecha. 


dl) EN IDIOMA INGLÉS 


BIDONE, HUMBERTO, Argentine and New Zeeland. Un folleto de 26 páginas 
(15,5 X< 23). Buenos Aires, 1927, Talleres gráficos del Ministerio de 
Agricultura de la Nación. 


Este folleto, escrito en inglés, ha sido repartido por la Oficina de propa- 
ganda e informaciones del Ministerio argentino de Agricultura. Su autor es 
cónsul general de la Argentina en Nueva Zelandia, y se trata de una con- 
ferencia pronunciada en la Sociedad Económica de la Universidad de We- 
llington, en octubre de 1926. | 

El conferenciante ha emitido reflexiones e ideas generales sobre la vida 
integral de la Argentina, comparándola en todos sus aspectos con la Nueva 
Zelandia. Los puntos tratados son : 

Población y área. Clima. Inmigración. Nacimientos, defunciones, matri- 
monios. Problemas nativos y aborígenes. Negocios internacionales. Tratados 
comerciales. Agricultura. Ganado. Pastoreo. Industria lechera. Industrias 
ganaderas. Valor nutritivo de la Carne. Frigoríficos. Tuberculosis. Cereales. 
Vino. Fruta fresca. Lino de Nueva Zelandia. Té y Yerba mate. Industrias 
del algodón. Lana. Caña de azúcar en la Argentina. Petróleo y carbón de 
piedra. Caminos férreos. Costo de la vida. Valor medio de la tierra. Co- 
mercio de automóviles. Bancos. Finanzas. Impuestos. Hipotecas. Impuesto 
sobre la renta. Deuda pública. Fiscalización del Estados. Correos y Telégra- 
fos. Teléfonos. Broadcasting. Bosques. Paseos. Educación. Prensa. Sobre 
las vocaciones de la juventud. Ciencia aplicada a la producción. Idioma. 


Diferencias legales. 


ANALES DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS EXACTAS 


FÍSICAS Y NATURALES DE BUENOS AIRES 


ARTÍCULOS ORIGINALES Y COMUNICACIONES 


HASTA INICIARSE EL PERÍODO DE 1928 


La primera sección de estos Anales de la Academia publicará, 
según se explicó en la historia (1) de nuestra Institución, artículos 
originales y comunicaciones de los señores académicos y de extraños 
que los hayan realizado bajo el patrocinio de la Academia, o que, ha- 
biéndolos a ésta ofrecido, fuesen considerados merecedores de esta 
publicación. 

Al iniciarse las tareas de la Academia relativas al año 1928, los 
trabajos que, dentro del criterio señalado deben ser publicados, son 
los indicados a continuación por riguroso orden cronológico, debién- 
dose hacer presente que, en el año 1917, la Academia hizo su prl- 
mera publicación con la de un trabajo de don Galdino Negri, del 
Observatorio de La Plata, titulado: Nueva contribución a la determina- 
ción racional de algunas funciones sísmicas. 

Tambien cabe hacer presente que algunos académicos ofrecieron 
trabajos para publicar, pero que nunca fueron entregados (2), posible- 
mente debido a que la Institución carecía de Órgano. 


(1) Anales de la Sociedad Científica Argentina, tomo CV, entregas 1-4, página 123. 


(2) Véase Historia de la Academia, en Anales, tomo CY, página 97, nota 1. Re- 
cordaremos que estos trabajos son : una monografía del doctor E. L. Holmberg 
sobre el género Coelioxys, por él preparada en ocasión del Centenario de la Jura 
de la Independencia argentina (sesión de 3 de agosto 1916); uno del ingeniero 
C. M. Morales, sobre Tratamiento y eliminación de las basuras en las diversas ciuda- 
des de la República, sesión de 4 de mayo de 1916. En la misma sesión, los acadé- 
micos ingeniero Luis J. Dellepiane y doctor Marcial R. Candioti ofrecieron tam- 
bién monografías sobre temas interesantes que no precisaron. Pero ninguno de 
esos trabajos fué entregado. 
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1 y 2. Los trabajos inaugurales de los doctores Horacio Damiano- 
vich y Cristóbal M. Hicken, presentados a la Academia en 1917 y 
titulados respectivamente: La Termodinámica clasica y los nuevos pro- 
blemas de la dinámica química y Relaciones de la flora cretácea y ter- 
ciaria con la actual, El primero de estos trabajos ha sido ya publicado 
en los Anales de la Sociedad Científica Argentina (tomo 84, año 1917, 
páginas 105 y 201) y también en la Revista del Centro de Estudiantes 
de Ingeniería (n* 180, año 1917). 

Careciendo la Academia, hasta principios del corriente año, de un 
órgano oficial, se vió en el caso de autorizar a los señores académicos 
a que publicasen sus trabajos eu otras revistas con la única obliga- 
ción de hacer mención expresa en esas publicaciones, de que dichos 
trabajos pertenecen a la Academia. 

De acuerdo con esa autorización, el doctor Damianovich, después 
de hacer entrega de su trabajo a la Academia, en cuyo archivo se el- 
cuentra, procedió como.se indica más arriba, circunstancia que 1m- 
pide ahora publicar nuevamente el referido trabajo en estos Anales, 
que son también los de la Sociedad Científica Argentina, y donde 
ya se publicó. 

Pero el doctor Damianovich nos ha manifestado su propósito de 
hacer una síntesis de este trabajo englobándolo con otros de él que 
mencionamos más abajo. Por eso y mientras esté lista esa síntesis, nOs 
contentaremos con dar un resumen en francés de los antecedentes y 
conclusiones del trabajo de incorporación que nos ocupa; criterio 
que seguiremos también en los otros casos análogos. 

Respecto del trabajo del doctor Hicken, nos ha manifestado su 
autor que se trataba por ahora en realidad sólo de salvar la origina- 
lidad de una idea y que, por eso, había expuesto esta última en el 
acto público de su recepción académica. 

Nos manifestó también el doctor Hicken que había publicado esa 
síntesis en varias otras revistas. 

Careciéndose pues del original en el archivo de la Academia y es- 
tando actualmente ausente el doctor Hicken, nos es imposible pu- 
blicar el referido trabajo, suponiéndolo hipotéticamente terminado : 
lo haremos tan pronto dispongamos de él. 


Mientras tanto damos una versión francesa de la síntesis expuesta 


por el autor. 

3 y 4. Trabajos inaugurales de los académicos ingenieros Nicolás 
3esio Moreno y Enrique M. Hermitte, presentados en el año 1923 al 
incorporarse. Se titulan respectivamente : La Universidad Contem- 


a 
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poránea y El Mapa geológico y económico de la República Argentina. 

Estos trabajos permanecen inéditos, y disponiéndose de ellos son 
los primeros que se publicará in extenso. 

5. Del doctor Eduardo L. Holmberg: Clasificación de los imsectos 
recogidos por el profesor Mateo Gómez en San Antomio y Valcheta. 

Trabajo presentado a la Academia en su sesión de 5 de noviembre 
1924. El autor no lo entregó, y actualmente su estado de salud hace 
imposible conseguir esa entrega, ni la de ninguna de sus demás con- 
tribuciones, hecho tanto más de lamentar cuanto que el distinguido 
sabio fué uno de los que más empeño puso en que la Academia tu- 
viese un órgano dónde hacer sus publicaciones, considerando que ello 
era de vital necesidad. 

La clasificación de las plantas recogidas por el mismo profesor Ma- 
teo Grómez, ha sido hecha por el doctor Cristóbal M. Hicken y se pu- 
blicará en la sección de Investigaciones científicas por no haber sido 
directamente presentada a la Academia, si bien tiene vinculación 
con ella, porque el viaje del doctor Gómez fué realizado con motivo 
del estudio de las mareas de la costa patagónica por iniciativa y bajo 
el patrocinio de la Academia (1). 

6. Trabajo del doctor Hicken titulado: Analogías entre las arau- 
carias de Sud América y las de Nueva Zelandia, comunicación expuesta 
ante la Academia en la sesión del 5 de noviembre de 1924. Se trata 
de una ampliación científica de un artículo de divulgación, redactado 
para el Libro de Oro que la Asociación Nacional del Profesorado Ar- 
gentino había ofrecido al Brasil con motivo de su Centenario, encar- 
gando al doctor Hicken de redactarlo, 

Permanece inédito pero no disponemos de los originales, lo que 
nos obliga a esperar el regreso del autor para tratar de conseguirlo y 
publicarlo. 

7. Comunicación del doctor Damianovich a la Academia en su se- 
sión del 5 de noviembre 1924, titulado: Investigaciones de dinámica 
química, mecanismo de las reacciones y determinación de la energía crí- 
tica relativa. 

Es uno de los trabajos a que nos referimos al tratar el número 1 de. 
incorporación del mismo autor, quién prometió entregarlo. 

S. Trabajo del doctor Adolfo T. Williams titulado : Espectros de 
emisión ; potenciales de resonancia y de ionización, y Series de Mende- 


(1) Véase : Historia del origen y desenvolvimiento de la Academia, en Anales de la 
Sociedad Científica Argentina, entregas enero-abril, 1928, página 105. 
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lejefF, expuesto ante lia Academia, por autorización de esta, en la mis- 
ma sesión del 5 de noviembre de 1924. 

Ha sido ya publicado por su autor en Actas y trabajos del Segundo 
Congreso de (Juémica, tomo II, páginas 339 y 192 y en los Anales de 
la Sociedad Científica Argentina, tomo 99, página 70, (1925). Debido 
a esa circunstancia, sólo nos es dado publicar un resumen en francés. 

9,10, 11 y 12. Trabajos de incorporación a la Academia, en 1925, 
de los señores: doctor Claro C. Dassen sobre Una representación 
gráfica de los llamados « puntos cíclicos » en el plano ; del profesor Mar- 
tín Doello-Jurado sobre La Edad de las últimas transgresiones marinas 
de la Argentina, según su fauna de moluscos fósiles; del doctor Enrique 
Herrero Ducloux sobre Meteoritos argentinos ; del doctor Ramón G. 
Loyarte sobre Deducción estadística de la ley de Planck. Los tres pri- 
meros trabajos permanecen inéditos y serán publicados. En cuanto al 
último ha sido publicado por el autor en Contribución al estudio de 
las ciencias físicas y matemáticas, Revista de la Universidad de La 
Plata, serie matemático-física, volumen III, entrega 6, número 71, 
marzo de 1926, por cuya causa lo publicaremos en idioma francés. 

13. Comunicación del doctor Enrique Herrero Ducloux, hecha en 
la sesión del 19 de junio de 1926 sobre Meteoritos del Parque y de 
Pampa del Infierno. Permanece inédita y será publicada in extenso. 

14. Comunicación del doctor Ramón G. Loyarte a la Academia 


(misma sesión que la anterior) sobre Los Potenciales de excitación del 


átomo de mercurio. Ha sido publicado por el autor en el número 73, 
página 7, (agosto de 1926) de la citada revista. 

Procederemos como con el trabajo número 12. Ha sido también pu- 
blicado en ¡idioma aleman por el Physikalische Zeitschrift, año 1926, 
página 583. | 

15. Comunicación del doctor E. L. Holmberg, en la misma sesión 
del 19 de junio 1926 sobre Especies argentinas de himenópteros del gé- 
nero « Cerceris ». Misma observación que la hecha con motivo del tra- 
bajo número 5. 

16. Comunicación del doctor Horacio Damianovich en la sesión de 
la Academia fecha 13 de noviembre de 1926 sobre: Las Ecuaciones de 
la cinética química. La Velocidad de reacción en función del tiempo, la 
afimdad y la resistencia química. 

Véase lo manifestado al referirnos al trabajo número 1. El autor 
prometió entregar el texto del que nos ocupa, lo que permitirá publi- 
carlo. 

17. Comunicación del doctor C. C. Dassen, en la misma sesión que 


: 
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la anterior, sobre Representación gráfica de cuatro puntos, de determi- 
nada relación anármonica, en el terreno vectorial. Permanece inédita y 
se publicará oportunamente en estos Anales. 

18. Comunicación del doctor Ramón G. Loyarte en la misma se- 
sión de la Academia (18 de noviembre 1926) de su trabajo hecho en 
colaboración con el doctor Adolfo T. Williams sobre Las Presuntas 
series anormales en las potenciales de excitación del átomo de mercurio. 
Ha sido publicado por los autores en el número 7, página 125 (enero 
1927) de la Revista de la Umiwversidad de La Plata, citada más arriba. 
Se procederá como para el número 12. Ha sido publicado en alemán 
por el Physikalische Zeitschrift, página 383, 1927. 

19, 20, 21 y 22. Trabajos inaugurales de incorporación, en 1926, de 
los académicos : ingeniero Mauricio Durrieu sobre Estudio experi- 
mental y teórico de las propiedades de los materiales que componen las 
mezclas y de estas mismas ; ingeniero Mercau sobre Un nuevo tipo de 
presa móvil automática ; del doctor Franco Pastore titulado Conoct- 
mientos sobre la composición y orogenia del macizo cristalino central de 
la Argentina ; del doctor Pedro T. Vignau sobre Las arenas ferrugt- 
nosas de Necochea. Los tres primeros permanecen inéditos, el último 
ha sido publicado en la Revista de la Facultad de Ciencias (Juémicas 
(Química y Farmacia) de la Universidad de La' Plata, tomo 1V, 1927, 
se publicará un resumen en francés. 

23. Disertación del doctor Dassen, expuesta en la sesión de la Aca- 
demia, fecha 20 de agosto de 1927, Sobre una crítica a Darboux rela- 
tiva a un teorema de Poncelet. Con algunas modificaciones ha sido pu- 
blicada en la Revista de la Sociedad Matemática Argentina, números de 
abril-junio, 1927, aparecidos en abril de 1928. Se publicará en francés. 

24. Comunicación del doctor Loyarte, hecha a la Academia el 17 
de septiembre de 1927 sobre Rotación cuantificada del átomo de mer- 
curio, publicado en el número 82, página 217 (enero 1928) de la Ke- 
vista de la Universidad Nacional de La Plata ya mencionada al refe- 
rimnos al trabajo 12. Procederemos como hemos indicado al hablar de 
éste último. Ha sido publicada en alemán en la Physikalische Zeits- 
chrift, página 903, año 1927. 

25. Comunicación del doctor €. C. Dassen en la misma sesión que 
la anterior sobre La Perspectiva central de figuras planas sin líneas de 
construcción y sin imaginarias. Publicada con algunas modificaciones 
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1 


Introduction 


Dans un des mémoires présentés á la Societé de Chimie Argentine 
(Sociedad Química Argentina), lauteur, quí faisait un examen des no- 
tions d('impulsion et de puissance, alnsi que du diagramme isoth.er- 
mique, themes proposés pour l”étude des problemes de la mécanique 
chimique, eut occasion d'insister sur le besoin de préciser comment 
dans les reactions et, en général, dans les transformations physico- 
chimiques, évoluent la chaleur et le travail pendant le temps ecoulé 
depuis Pétat initial jusqW'au final. 

On sait, en effet, par le thécreme de Pequivalence que, pour trou- 
ver le travail ou la chaleur totale d'un systéeme, il n'est pas néces- 
saire, en général, de connaítre les états intermédiaires. Mais, simul- 
tanément, sa rigoureuse application a fait que, dans beaucoup de cas, 


(1) Le travail in extenso a été publié par les 4nmales de la Société Scientifique Ar- 
yentine, tome LXXXIV (an 1917) pages 105 et suivantes; ainsi que par la Revista 
del Centro Estudiantes de Ingeniería (un” 180; 1917). Un résumé se trouve dans la 
Revista de Filosofía, an III, n* V (septembre 1917) pages 227 et suivantes. 

Ce mémoire a été présenté a 1*'Académie des Sciences Exactes, Physiques et 
Naturelles de Buenos Aires le 16 juin 1917, l'auteur étant, en ce moment, réci- 
piendaire. — Versión de C. C. D, 
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on ait négligé le mode d'évolution de ces systemes entre les états 
extrémes et, par tant, le mécanisme de la transformation. «Il con- 
viendrait, disait Vauteur en cette occasion, de soumettre ce probleme 
á une revision parce que de sa résolution dépend, sans doute, la clas- 
sification des reactions d'apres leur caractere d'évolution. Les mesures 
de Pimpulsion et de la puissance peuvent donner lieu a une méthode 
simple et exacte capable de fournir ce résultat ». 

D'auteur a táché de soumettre cet intéressant probleme aux lu- 
mieres des nouvelles conquétes de la dynamique physico-chimique, 
et C'est le résultat de ses réflexions qu'il a déféré au jugement de 
PA cadémie des Sciences Exactes, Physiques et Naturelles de Buenos 
Alres, comme apport d'incorporation. 

On observe depuis longtemps chez quelques physiciens, tels que 
Natanson, Helmholz, Duhem et Marcelin, une tendance bien marquée 
vers létablissement (une dynamique énergétique qui, comme cas 
particulier, comprendrait notre statique. 

Duhem utilise le potentiel thermodynamique et démontre que les 
principes de lénergétique peuvent s'exprimer sous la méme forme 
employée par Lagrange dans sa Statique. Et pour passer des lois de 
Péquilibre a celles du mouvement dans les transformations irréver- 
sibles, Duhem choisit un procédé quí, comme Pobserve Marcelin, vient 
des le premier moment a Pesprit du physicien: c'est d'étendre la mé- 
thode de d'Alembert en ajoutant des termes complémentaires aux 
equations de la statique énergétique. Mais, malgré Veffort réalisé 
par ce physicien dans des circonstances diverses, 11 1 a pu obtenir 
des données précises sur la forme des termes a ajouter. 

Natanson (1896) et avant lui Helmholtz (1886), ont soutenu des. 
idées analogues. A cause du manque de précision signalé plus haut, 
lPexpérimentateur, dit Marcelin, quí se verrait dans le cas d'exposer 
ses résultats, ne serait pas satisfait; insensible aux beautés de la vue 
d'ensemble, il sacrifierait la généralité a une formule qui ne serait en 
somme que la traduction d'un cas particulier. De cette facon, ont 
été constituées sans aucun lien entre elles, toutes les regles particu- 
liéres de la dynamique physico-chimique, telle que cette science se 
trouve exposée dans les ouvrages classiques de Van't Hoff et de 
Nernst. 

Vant't Hoff (1), apres avoir signalé la différence essentielle qui exis- 


(1) Lecons de chimie-physique, professées a 1 Université de Berlin, traduction fran- 
caise, premiere partie : La dynamique Chimique, page 74, 1896. 
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te entre les études de léquilibre et de la vitesse de reaction, ou le 
temps figure comme un nouveau facteur, ajoute ceci: «On comprend 
que cette nouvelle étude soit moins avancée que la précédente, par la 
simple raison que la thermodynamique ne peut fournir aucune solu- 
tion directe des problemes oú intervient le temps; jusqu'a présent 
cette branche de la science, n/a pú que régir les états définitifs: ceux 
WVéquilibre». Voilá pourquoi on na pú exposer, comme dans les équi- 
libres, Censemble des phénomenes qui sont des conséquences de lors bien 
établies, ou du moins tres probables. Les lois de la vitesse de reaction 
doivent se trouver d'accord avec celles de Péquilibre qui s'établit 
finalement. 

Dans toute réaction intervient «lVPaffinité» ou «force impulsive », 
alnsi qu'une force retardatrice qui peut provenir de l'éloignement 
matériel des corps actifs ou de la viscosité du milieu; la force impul- 
sive depend, selon Van't Hoff, de Vétat actuel du corps ou du sys- 
teme de corps et de la vote qui conduit a Véguilibre final (1). 

Pour donner une mesure mécanique de Paffinité, Van't Hoff prend 
comme exemple la réaction de Pacide sulfurique sur le zinc, et il ap- 
plique les deux principes de la thermodynamique, en démontrant 
ainsi que le jeu des affinités peut produire dans un corps, ou dans un 
systeme de corps, un travail determiné jusqu'au moment de Péqui- 
libre; travail quí peut, quelque fois, étre exprimé et lié a la force im- 
pulsive, par une relation simple. Mais le signe du travail total définit 
celui de la force impulsive, seulement quand le phénomene reste cons- 
tant depuis le commencement jusqua la fin, c'est-a-dire, tout autant 
que la méme action s'exerce 4 chaque instant. Si des changements de 
concentration se produisent, la force impulsive est différente a chaque 
instant et elle s"annule au moment de léquilibre. 

On voit par lá que Van't Hoff avait déja Pidée générale d'une 
relation intime entre les variations de la force impulsive ou affinité, 
et celle des vitesses. «La vitesse semble dépendre de la différence des 
valeurs de certaines fonctions de la concentration des corps ou des 
systemes de corps qui se transforment; Végalité de ces deux valeurs 
est la condition d'équilibre ». 

En revanche, Nernst, conclut catégoriquement que la vitesse ne 


(1) Loc. cit., page 185; Vitesse de réaction et équilibre dans les milieux non con- 
densés (gaz raréfiés ou solutions diluées), et BERTHELOT, Annales de chimie et de phy- 
sique, 65, 68; GULDBERG et WAAGE, Journal f. pr., chem., 19,83; PLANCK, Volesun- 
gen úber Thermodynamik, page 217, 1897. 
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peut étre une mesure de lPaffinité, parce que dans les réactions des 
résistances éventuelles interviennent. Mais, ni Nernst, ni les autres 
physico-chimistes qui ont invoqué ces «résistances», »nont guere 
donné aucune idée précise sur leur nature. 

Cependant, Berthelot et Nernst, ont attiré PVattention sur la néces- 
sité de tenir bien compte du facteur temps dans les études chimi- 
ques et thermodynamiques. 

Berthelot, dans son classique HEssai de mécanique chimique fondée 
sur la thermochimie, signale le fait que, pendant plusieurs années, 
on a négligé en chimie le róle du temps-surtout dans les systemes 
homogénes. 

Lorsqu'il traite la loi de la vitesse des décompositions, il fait voir 
la grande influence qu'a la vitesse de réaction dans Pemploi des subs- 
tances explosives. 

Et Nernst, dans sa synthese Sur quelques nouvteaux problemes de la 
théorie de la chalewr (1), dit textuellement: «Enfin (et la se trouve leur 
plus grande limitation), il manque aux formules de la thermodyna- 
mique, la notion du temps; vitesses de masses en mouvement, vites- 
ses de réactions, vitesses de diffusions, toutes egrandeurs qui, dans 
chaque changement réel, sont pour Pexpérimentateur d'une impor- 
tance capitale, échappent par conséquent a l'avance du traitement 


WVapres les principes de la thermodynamique; et quoique celle-ci cons- 


titue une arme puissante entre les mains d'un homme de science, c'est 
méconnaitre sa nature que lui attribuer une généralité illimitée ou 
de prétendre pouvolr se passer d'autres moyens auxiliaires fournis 
par la logique. 

«Et je dois ajouter que la nouvelle proposition de la thermodyna- 
mique, tout en ayant augmenté le nombre des rapports de mesure 
connus et tout en étant appelée a laugmenter encore davantage, a 
la suite de son application et de son développement ulterieur, ne 
change rien a cet état de choses, car elle est naturellement soumise 
tout au moins aux mémes limitations que la deuxieme proposition de 
la thermodinamique ». 

Ostwald, de son cóté, a énoncé la proposition sulivante (1892): En- 
tre toutes les transformations d*énergie possibles, aura lien celle qui, en un 
temps donné, produit le plus grand changement. Selon Chwolson (2), cet 


(1) Scientia, 1-X, 1911 (traduit par Jankelevitch, Bourges). 
(2) Traité de Physique, tome IU, fascicule II, page 502, 1910; traduction de 
Davaux (voyez Lehrb. d. allgem., chemie, 2, page 37, 1892). 
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axiome (Ostwald va plus loin que les deux principes, car entre tous 
les phénomenes possibles qui correspondent á ces deux propositions, 
il indique quel est celui qui, éftectivement, se produira. Cette pro- 
position a été discutée par Neumann, Boltzmann, Foster et d'autres 
physiciens; et comme on Ya plus insisté sur elle, il est a supposer 
qu'on ya pu trouver des arguments suffisants pour Vétablir définiti- 
vement. La nouvelle orientation de la dynamique énergétique per- 
mettra peut-étre, de donner un caractere plus concret et défini a 
cet important probleme. 

René Marcelin, pendant ces derniéres années et apres un grand nom- 
bre de travaux de grande portée pour la mécanique chimique, a resolu- 
le probleme important de trouver la fonction qui lie la vitesse de trans- 
formation et Paffinité, probleme qui, comme nous Pavons déja dit, n'a 
pu étre, jusqu'a présent, resolu par la thermodynamique. Car cette der- 
niére science nous enseigne que, pendant la transformation qu'éprouve 
lesysteme en évoluant d'un état (équilibre 4 un autre, certaines quan- 
tités, comme VPentropte et les potentiels thermodynamiques, liés a Pé- 
tat du systeme, varient toujours dans le méme sens, mais elle ne peut 
nous donner la loi quí préside cette variation, c'est-a-dire, la loi de la 
vitesse. Cela signifie que les deux principes de l"énergétique peuvent ser- 
vir 4 construtre la statique, mais non la dynamique. 

Pour remplir ce vide, le susdit physicien chimiste de la Sorbonne, 
soumet le probleme á une nouvelle révision et, apres une étude cons- 
ciencieuse, 1l établit un nouvel énoncé qui sert de base a Pétablis- 
sement de la dynamique énergétique, dont la statigue actuelle n'est 
qu'un cas particulier. 

Au moyen d'un processus opposé á celui suivi par Duhem, Marce- 
lin essaie de trouver un caractére commun aux réegles de la dyna- 
mique physico-chimique; et, hors de toute hypothéese, par une élection con- 
venable de variables, 1l fait voir quéon peut résumer en une seule égalité, 
toutes les lois particulieres relatives 4 lévolution des systemes irréver- 
sibles. 1l trouve cette simple traduction littérale des faits, en langage 
thermodynamique, mettant en évidence dans toutes les formules empiri- 
ques, Vexpression nommé par Gibbs « affinité ». . 

C'est ainsi que Marcelin établit, en 1910, la fonction qui lie la vi- 
tesse de transformation avec Paffinité. Chose intéressante: quelques 
jours apres, les professeurs Kohnstamm et Scheffer, de Université 
d Amsterdam, a boutissaient, pour les réactions dans un milieu homo- 
gene, aun résultat a peu pres égal. Oe fait constitue, comme observe 
Marcelin, une justification de la formule exponentielle. Le mémoire 
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de Marcelin a été présenté a la Académie de Sciences de Paris le 5 dé- 
cembre 1910; celui des professeurs hollandais, le 20 décembre de la 
méme année. Marcelin trouva, plus tard, la signification théorique de 
la fonction en question. 

11 prit comme point de départ pour cela, la regle de la distribution 
de Boltzmann-Gibbs; et dans sa remarquable proposition, qui consti- 
tue la synthese de tous les travaux, il formule la loi de la variation 
des vitesses et des afjiimités correspondantes 4 deux époques différentes. 
I”auteur commente ce travail, en sy arrétant un peu car il est etrol- 
tement lié avec ses propres travaux, synthétisés dans la présente 
étude. 

Comme il s'agit ici d'une introduction historique, Pauteur eroit 
convenable d'exposer quelques antécédents, de maniéere a indiquer 
comment en a pu vaincre une difficulté que VPauteur a rencontré 
apres avoir trouvé par le calcul la relation qui lie les variations 
des vitesses avec la concentration et le temps. 

Dans son premier mémoire, publié dans les Annales de la Société 
de Ohimie Argentine, Vauteur avait pu —en se basant sur le concept 
WVaccélération et en soumettant a une transformation mathématique 
simple les équations différentielles de la cinétique chimique — trou- 
ver une expréssion logarithwique générale applicable aux réactions 
homogenes isothermiques. Ces résultats furent communiqués au pro 
fesseur Marcelin, de quí Pauteur desirait connaítre lPopinion, car, il 
éxistait une certaine divergence touchant 'Pintroduction des deri- 
vées secondes par rapport au temps dans les susdites équations. Il 
recut de Marcelin une lettre qui fat pour lui un vrai stimulant. 

Sans entrer ici dans de plus grands détails sur la maniére dont les 
principales observations faltes par Marcelin, dans sa réponse, furent 
sauvées par lPauteur — observations quí portaient plútot sur la forme 
de Pexposition que sur le fond du probleme — il y a cependant lieu 
de dire que, en différentiant les équations de la vitesse, et en inté- 
erant ensuite, l'auteur Wobtenait pas de nouveau la fonction primitive 


2 Ñ 


ce quí aurait rendu inutile Pintroduction de (a) mais bien une nou- 
0 eS 


velle fonction de la concentration et du temps, representée par P'inté- 
grale d'un polynome, dont la signification physique était a trouver, de 
maniere a eliminer la deuxiéeme partie, quelque peu abstraite, de la lo1 
en question. L'auteur démontrait simultanément lanalogie quí devalt 
exister entre la valeur de Pintégrale mentionée et celle de la force ch1- 
mique (ou affinité de Gibbs) développée entre les mémes intervales de 
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temps, tout en faisant voir la nécessité d'introduire le concept Vimpul- 
sion chimique quí facilitera la recherche, dans chaque systeme en évo- 
lution, d'une aire caractéristique. La fonction exponentielle trouvée 
par Marcelin jouait un róle important dans létablissement de ce nou- 
veau probleme entamé déja dans le second mémoire de l'auteur. Une 
nouvelle et derniéere réponse de Marcelin, tué á la guerre (septembre 
1914) fut pour Pauteur un nouveau et précieux stimulant: cette ré- 
ponse d'une loyauté scientifique bien peu commune, a donné lieu aux 
autres travaux publiés par lauteur, et quí se rapportent surtout a la 
puissance, a Pimpulsion et a la classification cinétique que Marcelin 
prevoyait. En resumé, Marcelin et Pauteur sont arrivé a la loi de la 
variation des vitesses en suivant deux routes différentes, Marcelin 
Va établi, d'une facon explicite, dans sa these magistrale de juillet 
1914, au moyen de la méthode enérgétique; d'un autre coté, l'auteur, 
en partant des équations de la cinétique chimique, parvint (en décem- 
bre 1913) a lier les susdites variations correspondantes aux transfor- 
mations de divers ordres, avec le concentration, différente á chaque 
instant, de lévolution du systeme. L*auteur ne prétend faire aucune 
comparaison entre cette partie de son étude et la grande portée du 
travail de Marcelin, puisque ce dernier a trouvé cette rélation en 
fonction des affinités, telles que les a introduit Gibbs dans la méca- 
nique enérgétique; tandis que Pauteur la déterminé seulement en 
fonction du temps, quí est donné par la valeur d'une intégrale dont 
la signification phbysique ne put étre établie que quand Marcelin eut 
formulé sa proposition. 

En associant ces deux éfforts on arrive á l'équation fondamentale 

pe / 1) 
log v' — log vo? = K | Lim db == 
y 
tres complete, du moment qwelle permet de calculer la variation des 
affinités en fonction de la concentration et du temps. 

Dans la communication de Pauteur a la Société de Chimie Argen- 
tine (session du 1% juillet 1915) il a présenté le diagramme chi- 
mique isothermique (qui comprend les courbes des travaux et des 
forces en fonction du temps) comme propre a établir une réelle com- 
paraison entre «deux mécanismes chimiques » qu 11 faut prendre dans 
des états chimiques rélatifs a la méme époque, et comparer leurs im- 
pulsions et leurs puissances respectives. 11 fit voir, au surplus, le be- 
soin de tenir compte des états intermédiaires de facon a établir une 
comparaison et étudier le mécanisme intime des transformations. 
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Ces conclusions furent de nouveau considerées, en 1915, dans un 
mémoire présenté a la méme Société, od il cherchait une inter- 
prétation mécanique de la chaleur de réaction. Finalement, dans la 
session du 21 mai 1916, Pauteur, en partant de équation fondamen- 
tale antérieure, put ébaucher une classification des transformations 
physico-chimiques. 

Le professeur Camille Meyer, dans une importante étude publiée 
par les Annales de la Société Scientifique Argentine, admit lVintro- 
duction, dans les équations de la cinétique chimique, des derivées 
secondes par rapport au temps qui expriment laccélération. Et en 
partant du concept cinétique de Boltzmann, tout en introduisant 
Pidée du domaine sensible uniformément distribué autonr de PVatome, 
il trouvat, par le calcul des probabilités, une expréssion exponentielle 
analogue a celle de Marcelin. 

Le «concept Paccélération chimique », également exprimé sous la 
forme mathématique par une derivée seconde, que Duhem a dévelop- 
pé pour la premiere fois dans sa mécanique chimique en fonction des 
potentiels thermodynamiques et de la vitesse, fait lobjet d'une spé- 
ciale attention de la part du professeur Aldo Mieli, de "Université de 
Rome, á quí Pon doit aussi la notion de «puissance instantanée de la 
chaleur» dans les réactions chimiques; notion sur laquelle Pauteur 
s'arrétera dans le cours de son mémoirte. 

Voici ce que monsieur Ph. Cuye, professeur de chimie générale 
de PUniversité de Geneve et directeur du Journal de chimie physique, 
pense rélativement aux notions d'impulsion et de puissance (1). 

«Quant aux fonctions de «puissance chimique» et d'<impulsion 
chimique» que lauteur propose d'introduire dans la science, présen- 
tent-elles bien des grands avantages pour exprimer lPévolution dun 
systeme comme le pense Pauteur? Il est difficile de se prononcer á ce 
sujet tant que ces fonctions n'ont été appliquées a aucun cas concret. 
Klles semblent cependant intéressantes surtout peut-étre 1' «impulsion 
chimique» qui étant proportionnelle a Vaffinité en jeu et au temps 
nécessaire pour q?une transformation s'efftectue fournirait, semble-t-11, 
une mesure de l'i¡nertie chimique. Si ses fonctions peuvent intéresser 
les physico-chimistes, il est peut-étre exagéré de consacrer une ving- 
taine de pages a les leur faire connaítre sans en donner application a 
des cas spéciaux. Dans ces conditions, le mémoire est a retoucher 


(1) PuiLipPE GUYE, Note sur le mémoire de Mv. Damianovich, S décembre 1915; 


remise a la Société de chimie-physique de France par ce professeur. 
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dans tous les cas pour la forme; elle gagnerait beaucoup si Pauteur 
pouvait trouver moyen d%appliquer a un cas concret les notions théo- 
riques qu1l expose.» 

Cette opinion émise a occasion de l'envoi de ses études sur Pim- 
pulsion et la puissance, falt par Pauteur a la Société de Chimie-phy- 
sique de France, ne fit qu'augmenter son zéle, car ce jugement du 
professeur Guye se rapporte a un probleme non encore posé d'une 
facon explicite: du reste, les soit-disant «grands avantages» atten- 
dus de ces notions, sont des espérances émises par Marcelin. Quant 
au manque d'applications concrétes, lauteur a fait une éffort en ce 
sens, et il croit avoir obtenu des résultats suffisants; c/est'ce qu/il 
táche de démontrer dans le chapitre ou il s'occupe des études pat- 
ticulieres aux réactions mono et plurimoléculaires, réversibles et la- 
térales, phénomenes chimiques du cadre d'analogie de Marcelin, etc. 

La synthése préliminaire du travail ayant été aussi exposé, lauteur 
examine les détails du probleme en le considérant tour a tour sous 
les points de vue de la cinétique pbysico-chimique, de la dynamique 
energétique et de la mécanique atomico-moléculaire, pour s'occuper 
ensuite des «cas anormaux »: phénomenes d'hystéresis; ainsi que des 
causes historiques qui ont fait retarder le premier mouvement con- 
sistant a Papplication des concepts et des principes de la mécanique 
rationnelle, au champ de la chimie et de la physique moléculaire, mou- 
vement qui avait donné, au commencement, des résultats si enga- 
geants; dans ce méme chapitre, llauteur essaie de mettre en évidence 
les résultats de application stricte du theoreme de l'état initial et 
de létat final, et de la necéssité d'établir au plus t0t et sur des bases 
solides, les lois et les principes quí régissent lévolution des systemes 
physico-chimiques a travers les états intermédiaires entre ces extré- 
mités qui sont, apparemment, de nature statique (Principes de l'équi- 
valence dynamique). 


II 


Résume et conclusions 


Le deux principes de la thermodynamique ne permettent pas de 
prévoir Pévolution des systemes physico-chimiques a température et 
pression constante, car, du moment que la variable temps n'a pas été 
introduite dans ses équations, on ne peut en déduire les lois de la 
variation des lentropie, des potentiels, etc., quand ces systemes pas- 
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sent d'un état initial a un dernier état; ou un état d'équilibre, a 
un autre état d'équilibre. En se basant sur eux on Da pu qu'établir 
la statique énergétique et le principe (équivalence statique. 


ÉTUDE DE L'ÉVOLUTION D'UN SYSTEME PHISICO-CHIMIQUE 
ISOTHERMIQUE 


A. — Principe 


1. Point de vue de la cinétique chimique. — Sans faire d'hypothese 
sur le mécanisme interne des transformations, et en prenant seule- 
ment pour base le fait général de la vitesse variable de leur dévelop- 
pement, on arrive a pouvolr introduire dans la cinétique physico- 
chimique, le concept d'accéleration. 

En appliquant cette idée directrice aux équations différentielles 
de la vitesse de transformations, on obtient, pour Paccéleration et 
pour la variation des vitesses des isothermes homogénes, les formu- 
les générales sulvantes : 


dex do 
== ==> K AREA, hs Nn—1 
dt ao 
et 
Pt : 
log v" — log." = K | Pdo (1) 
Ú 


dans lesquelles exprime la quantité de substance qui s'est transfor- 
mé dans le temps t; K est le coéfficient de vitesse et P¿,”* un poly- 
nome fonction de x d'un degre n— 1, n désignant lordre de la reac- 
tion. Ces expressions s'appliquent aussi aux systemes complexes ou 
interviennent des réactions simultanées du meme ordre (latérales et 
réversibles). Dans ce cas, la constante K equivaut a la somme des 
constantes K,, K,, ..., K,, correspondantes a chacune des réactions 
partielles (principe de PVindépendance des réactions simultanées). 


2. Point de vue de la mécanique energétique. — Le nouvel enoncé de 
la dynamique énergétique donné par Marcelin (1) permet a la thermo- 


(1) Les variations des logarithmes népériens de vitesses sont proportionelles 


dYa 


aux variations des affinités, definies par les coefficients IN Y étant l'énergie uti- 
0 


A 


lisable ou libre. 
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dynamique, de prevoir lévolution des systemes physico-chimique, 
ainsi que de donner un caractere plus pratique au concept daffinité 
de Gibbs et d'établir une relation entre ce parametre et les valeurs 
de la vitesse au moyen de la formule 


Ns A, a A A 
E = M S (E exp ra] (11D) 


7 ee 


dans laquelle M est une constante qui dépend de la température et de 
la nature des corps en présence, K la constante des gaz, et A,, A.,, 
An, Azy les affinités des systemes : régressif (indice 1), et progressif 
(indices 1E et 2E). Cette formule, libre de toute hypothese, est une 
traduction littérale et synthétique de Pexpérience; elle se présente 
comme une généralisation de la thermodynamique classique, tout en 
ayant une signification théorique dans le principe de 'Péquipartition 
de Vénergie. 
Si Von associe les résultats, on arrive a léquation 


 faY | day 
A dn ) y, E 


RT RT 


log v' — log v” = o abs (AA) 


uv Ú 
: pe : dar 
qui permetdecalculerla valeurde Paffinitéa chaque instant an) DA 
/ AR 


si Pon comnait Paffinité imitiale 
dn 


day Lo : 
y et la variation des vitesse pen- 
V 


dant le temps ecoulé. 
Quand on a n= 1, il en résulte : 


ay Ea 
(5), -= nl =RTKt, 


c/est-a-dire que dans les réactions monomoléculaires et dans les phéno- 
ménes phisico-chimiques représentés par le méme type d'équations, les 
variations des afinités correspondantes a deux époques de Uévolution 
du systeme sont proportionelles au temps ecoulé quelque soit son état 
de concentration. En revanche, sin >1 (bi ou plurimoléculaires) ces 
variations s'expriment par une fonction qui dépend a chaque instant 
de la concentration. 

Le caractere abstrait de Vintégrale précédente résulte ainsi éliminé, 
car elle représente la variation des affinités ou la chute totale de po- 
tentiel chimique entre deux époques données par les limites t/ et t”. 
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Quand il s'agit de systemes depourvus de «resistances passives » 
quí suivent la loi PV = KT, on peut obtenir la valeur de Paffinité a 
chaque instant, en partant des données numériques de la vitesse de 
transformation, au moyen de la formule 


dn 


dae 
(5) t=— RT log v! =- Ci o al 
tr 


dans laquelle c est une constante (pour chaque systéme) qui se déter- 
mine, d'une fois pour toutes, en fonetion de laffinité et de la vitesse 
initlales 


a 


b 


Dans le cas particulier des monomoléculaires, les deux courbes 
: ar a e o 

RT log v =f, (6) et Pol =f, (t) ont la méme forme linéaire ainsi que la 
méme valeur d'ordonné a origine, elles admettent également comme 
tangente commune, la constante des vitesse. Cette constante acquiert 
ainsi une signification énergetique définie, car elle donne la mesure 
(pour chaque isothermique) de la chute de potentiel chimique entre 
deux époques infiniment voisines. 

S1 le systeme monomoléculaire 
est reversible on aura, au point 
Vintersection M, de la courbe RE”, 
de régression avec la courbe OP 
de progression, les valeurs T, et Az 
respectivement, du temps et de 
Paffinité dans Véquilibre. La cons- 
tante de l'équilibre K donne, pour 
ce point et pour les autres, les sui- 
vantes relations entre les chutes élémentaires de potentiel chimique 
des deux systemes : 


Aj RT /ogV 


JA 
dale 


T'aire ORR' exprime la valeur numérique de l¿mpulsion de la force: 
chimique pendant le temps OR”, car elle représente geométriquement 
Vintégrale 


Ú y4) 


154 t? 
T= | (A — RTK2) dt =A't— KRT 
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et la formule 


se 


V Q 
(e) = (A' — RTKYI) v” 
dt Ad 


exprime la puissance chimique instantanée. 

Quant il s'agit des plurimoléculaires, le probleme est plus complexe 
car il faut trouver pour des réactions de chaque ordre, la valeur de 
Vintégrale du polynome P¿,)”>* et ensuite l'introduire dans les ex- 
pressions 


tu y 
lhs= | a — KET Pú) A an dí 


t alo 


af E 
(z) Sl — kr | pde o 
dt Y Ú 


Cet inconvénient se sauve en construisant expérimentalement la 
courbe qui donne les variations du polynome en fonction du temps et 
en déterminant ensuite l'aire : ou bien encore, eu mesurant les vitesses 
qui correspondent a deux époques différentes, et en cherchant la dif- 
férence de ses logarithmes. 


3. Point de vue de la mécanique atomique. — Marcelin, en se basant 
sur cette idée, déja assez généralisée, que dans un systeme en évolu- 
tion une faible fonction seulement des molécules est capable d”en- 
trer en action en un moment donné, arrive, par déduction, en appli- 
quant les principes de l'équipartition de l"énergie de Boltzmann-Gibbs, 
a établir la formule exponentielle II. 

Assimilant une molécule a un systeme complexe dont l'état, a cha- 
que instant, dépend des coordonnées généralisées (mécanique de La- 
grange) et des moments généralisés (variables de Hamilton), Marcelin 
trouve que les vitesses des molécules des systemes regressif et pro- 
eressif qui traversent la surface critique divisoire de léspace repre- 
sentatif, les équations suivantes : 


, A : JAR 
dn, = dt), exp - En) et dn, = dh, exp (- a 


» —= M ex Aim — A, exv Aj — A, 1 
A al A | 


(parce que A,, = A, en équilibre). 


ou encore, 
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Cette démostration d'une formule qui avait été déja trouvée parle 
méthode des analogies mécaniques, est valable dans tous les cas sauf 
dans ceux qui se relationnent avec les phénomenes dont il est impos- 
sible de mesurer les vitesse par nos moyens d'observation (phénome- 
nes explosifs). 

Quand on mesure la vitesse de réaction, on mesure aussi a une cons- 
tante pres, le nombre de molécules qui, a une méme époque, traver- 
sent la surface critique. 

Il faudra peut-étre introduire des modifications dans la théorie ci- 
nétique de maniere que son application aux cas des phénomeénes 
chimiques ou interviennent des forces tres intenses, résulte plus legi- 
time. Si Pon admet que la chaleur de réaction est due a la déformation 
produite par le choc des atomes qwattire la force d'affinité, et si Pon 
représente ces derniers comme des noyaux entourés de spheres d'au- 
tant plus grandes que plus grande est cette force, on en conclue que 
la probabilité d'une rencontre et, par conséquent, que le travail et la 
chaleur développé dans 'unitéde temps, ainsi que la vitesse de réac- 
tion, varieront dans le méme sens que la susdite force. 


B. — Applications 


Les parametres ou variables d*évolution tels que 0, 


ave (Sr) 
) 


dan” dtl dn 


= (log v), =7 €et | 37 at, peuvent étre pris comme base pour la classi- 
dt dt dN 

fication énergétique des transformations physico-chimiques et pour 
Vétablissement d'un systeme d'équivalence dynamique. 


d aw | day 


1. Essai de classification dynamique des transformations 
physico-chimiques 


Premiere catégorie : les variables dV'évolution (la vitesse et VPaffinité 
instantamées exceptées) ne dépendent pas de la concentration de chaque 
instant. — A. Le coéfticient K dépend de la température : a) réactions 
chimiques monomoléculaires irréversibles, réversibles et latérales (de 
méme ordre); b) transformations physico-chimiques : dissolution, dif- 
fusion simple, évaporation et sublimation, deshydratation de cris- 
taux. B. Le coéfficient K ne varie pas avec T : a) transformations ra- 
dioactives considerées comme monomoléculaires; b) transformations 
photochimiques monomoléculaires. 
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Deuxieme catégorie : les variables de lévrolution dépendent de la con- 
centration a chaque instant. — A. Transformations dans lesquelles il 
vintervient pas d'agent chimique capable de modifier le vitesse; ré- 
actions bi et plurimoléculaires, irréversibles et réversibles; réactions 
succesives. B. Transformations dans lesquelles intervient un agent 
catalysateur : catalyse simple, autocatalyse, catalyses complexes (dias- 
bases, etc.). 


2. Le diagramme energético-dynamique comme base pour établir 
léquivalence des systemes en évolution 


T'intersection de la surface caraciéristique avec les plans respecti- 


vements orthogonaux aux trols axes (v ou y T et € détermine 
trois systemes de lignes : les isodynamiques on isoénergétiques, les ¡so- 
thermiques et les ¿isochrones. 

léquivalence des systemes isothermiques en évolution devant étre dy- 
namique, 11 faut les prendre dans des états isochrones, et comparer les 
forces, les travaux, les impulsions, et les puissances (pour lunité de 
concentration initiale). : 

Le théoreme des états initial et final, et les diagrammes de la ther- 
modynamique classique, ne peuvent donner que Péquivalence statique, 
du moment qwelles éliminent completement les états intermédiaires, 
et la variable temps. 

Ill faut encore chercher s!il éxiste quelque relation entre les varia- 
bles thermiques totales et les données numériques de la vitesse de 
transformation. 

La comparaison des deux résultats permettra, peut-étre, de déter- 
miner, dans les transformations «anormales» l'inertie chimique ou 
les résistances qui peuvent s'opposer a Pévolution du systeme. 


Autres concepts relatifs a Pévolution des systemes physico-chimiques 


Les recherches relatives a la transformation des corps radioactifs, 
déja généralisées touchant a quelques corps chimiques connus, met- 
tent en évidence le nécessité de considerer le vitesse du systeme et 
la succession des états intermédiaires, a fin d'arriver a définir une 
caractéristique importante de Pévolution du susdit. Ainsi, la dura- 
tion moyenne de la vie, a une valeur qui dépend de Paire fermée par 
la courbe x= (6) et de la forme de cette derniere. 


270 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Pour completer Pénocé de la loi générale de Pévolution des syste- 
mes physico-chimiques, il est indispensable de continuer la revision 
des principes de la dynamique-chimique, en y comprenant Vétude des 
phénomeénes plus complexes, par exemple, celui quí est connu sous le 
nom ('hystérésis chimique, donc Pévolution dépend de tous les états 
au moyens desquels on passe d'un systeme initial a un autre final. 


Dans la premiere étape Berthollet imprime une tendence mécanique 
au principes de ce que nous pouvons aujourdh'ui nommer COhimie 
rationelle, permettant ainsi a Wilhelmy, Guldberg et Waage et sue- 
cesseurs, la fructueuse application de Panalyse mathématique et des 
principes plus modernes de la mécanique. Une fois que Pon a intro- 
duit le concept de vitesse de réaction et des lois quí la régissent ce 
phénomene de nature essentiellement dynamique, la cynétique chi- 
mique á été en fait établie. 

Dans la seconde étape, ce mouvement, commencé avec un si grand 
succes, fut arrété par lénorme augmentation des applications des 
principes de la thermodynamique de Carnot-Clausius et de Meyer 
dans le terrain de la chimie. Le travaux de Gibbs, Helmholtz, Hortz- 
mann, Le Chátelier, Van't Hoff, Duhem, Thomson, Berthelot, Planck 
et Nernst consoliderent létablissement de la statique enérgétique, 
en permettant une mesure thermodynamique de Paffinité par la déter- 
mination du travail maximun. 

Finalement Marcelin, en suivant le chemin tracé par ceux qui le 
précéderent, complémenta les principes de le thermodynamique, de 
maniére a prevoir lévolution des complexes physico-chimiques. Pre- 
nant pour point de départ le concept d'affinité que Gibbs énonca a 
titre de généralisation de la mécanique de Lagrange, il trouvat une 
fonction qui lie Paffinité ou force chimique, avec la vitesse de trans- 
formation: la dynamique énergétique fut des lors établie. L'introduc- 
tion de d'autres concepts mécaniques, par exemple, de Pimpulsion et 
de la puissance (parametres d'évolution) devint, des lors, possible : 
de méme que la classification énergétique des transformations phy- 
sico-chimiques et que létablissement des bases d'un possible systeme 
d'équivalence dynamique. 


Bref, Porientation exclusive vers les principes de la thermodyna-. 


mique, et spécialement le théoréme des états, initial et final, quí né- 
vlige completement les états intermédiaires et le mécanisme intime 
des transformations efectuées a température constante, ont été cause 
de lomission signalée. 
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La discussion future devra éclaircir définitivement les problemes 
posés de facon a voir jusqu'oú les nouveaux concepts, les nouvelles 
expressions et les nouveaux diagrammes permettront d'étudier Pévo- 
lution des systemes physico-chimiques. 

Une fois que les principes et la méthode seront établis d'une facon 
générale, 1l restera encore beaucoup a faire, particulierement dans la 
dynamique physico-chimique. Car le matériel expérimental qu'il faut 
posséder pour établir (une maniere précise, les bases de l'équiva- 
lence des systemes en voie V'évolution, et du parallélisme entre ses 
résultats et ceux de la thermochimie, est encore mesquin. 

D'auteur se complait a déclarer qwil croit que, méme en admettant 
que le systeme proposé fut erroné, létude realisé aura toujours été 
utile, car cette méthode est capable, a son avis, de laisser en suspens 
plus d'inconnues que celles que modestement elle résout, et cela 
suffit á incliner 1esprit vers une méditation avantageuse. 


LA FLORE DE LA PERIODE CRETACEE 


ET SES RELATIONS AVEC LA FLORE ACTUELLE 0) 


| 


(RESUMÉ) 


Par CHRISTOPHE M. HICKEN 


Docteur es sciences naturelles 


Si Pon compare les flores des cótes pacifiques américaines et ce- 
lles des cótes asiatiques, on peut affirmer l'existence dun tres grand 
nombre de genres communs. Il en ressort que llanalogie entre les 
terres de Magellan et celles de la Nouvelle Zélande, — analogie qui 
est connue gráce aux travaux de Hooker, — est le cas particulier 
Vun fait général et plus complet. 

Avant de nous occuper de lexplication de ce fait floral, 1l convient 
de donner un coup d'oeil rapide aux hypotheses diverses données 
par Hooker et Engler pour expliquer la présence dVéléments communs 
a la Nouvelle Zélande et a la Patagonie, ainsi que de voir si Yon peut 
appliquer cette hypothese a toute l'étendue de ses cótes. 

Nous n'admettons pas Pidée d'une union continentale, émise par 
Hooker dans ses premiers travaux, et nous éloignons aussi les idées 
de Engler, qui attribuent aux plantes australes un pouvoir de diffu- 
sion tres grand, ainsi qu'une large vitalité a leurs graines; l'existence 
d'une flore paleo-océanique quí aurait émigré des íiles australes vers 
le nord, en peuplant tour-a-tour 1Océanie, la Terre de Feu et une 
partie de 1”Afrique australe, est également inacceptable. 

Toutes ces idées, qui pourraient en effet résoudre le probleme entre 


(1) Le travail in extenso est encore á terminer. Ce résumé a été présenté a1*Aca- 
démie des Sciences Exactes, Physiques et Naturelles de Buenos Aires, le 16 juin 
1917, lauteur étant récipiendaire. (Versión par C. C. D.) 
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la Nouvelle Zélande et la Terre de Feu, résultent incapables d'expli- 
quer Vanalogie florale sur toute létendue des cótes, depuis le Cap 
Horn jusquw'a 1Alaska, dans la partie américaine, et depuis la Tas- 
manie jusqu/a la Sibérie, en passant par 1'Archipel malais, les Philip- 
pines, le Japon et la cóte de Chine. 

Ces genres communs correspondent a des plantes qui caractérl- 
saient la période crétacée; Pexplication doit étre cherchée en reculant 
jusqu'á la période mésozoique et en étudiant la distribution qua 
vaient alors les mers et les continents jurassiques et crétacés. 

Nous devons voir dans ces analogies une flore laissée en héritage 
par le crétacé, cest-a-dire, une flore qui persiste depuis cette période. 
Elle rejaille spécialement vers le sud (Nouvelle Zélande et Mage- 
llan) a cause de la relative rareté de nouvelles formes dans le ter- 
tiaire; en revanche, ces dernieres, dans les zones tropicales et subtro- 
picales, se mélangent considérablement avec celles du crétacé, de 
sorte que ces dernieres semblent exister á un taux moindre — ce qui 
fait que, pour les connaítre, il faut practiquer une analyse minutieuse 
de ces fleurs. 

Un examen de la flore du crétacé permet, en général, de conclure 
que le climat ra pas eu, dans l'évolution des plantes, Pinfluence ni 
lPimportance qu'on leur attribue ordinairement. 

D'uniformité du climat dans les époques paleozoique et mesozoique 
est, en général, admise par les paléontologues, qui se basent sur 
Pidentité ou, du moins, sar la grande ressemblance des fleurs fossiles 
trouvées dans les latitudes plus variées. Et les différences entre les 
zones climatériques se déduit également des fleurs variées que l'on 
constate a partir de Péocene jusqu'a lépoque glaciale. 

Detelles déductions ne sont pas, cependant, logiques, car les plantes 
quí ont servi pour deduire Pidentité des climats, sont toutes du carac- 
tere anémophile (cryptogames, gymnospermes, glaucieres, apétales, 
amentinées, etc.) ce quí leur assure une grande dispersión. 'existence 
actuelle de plantes cosmopolites na tenté personne a affirmer Puni- 
formité de climats, et dans les eres primaires et secondaires, le cos- 
mopolitisme était beaucoup plus grand qu'aujourd'hui, précisément 
a cause du caractere primitif ou peu évolutionné des plantes. La 
constance et Puniformité des climats a travers des périodes d'une 
si longue durée, qui auraient contemplé ainsi, impassiblement, les 
modifications des terres et des mers, Jes gigantesques éruptions vol- 
caniques de Parchaique, du dévonien et du permien, sans que l'at- 
mosphere souffrit des altérations á travers le temps et Péspace — 
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n'est pas admissible. On doit admettre, au contraire, pour les climats, 
des modifications sensibles, se traduisant en des changements de la 
composition chimique et des caracteres physiques de Pair. Et Pon 
doit aussi admettre la migration et les dislocations continuelles de 
ces climats. 

L'évolution progressive des plantes a dá se produite, tant dans 


des climats bien différenciés que dans des climats uniformes, Car 


ces derniers sont incapables, par leur seule action, de produire de tels 
perfectionnements:; a peine s/1ls peuvent donner lieu a de modifica- 
tions nouvelles, mais accidentelles, de la forme végétale de la taille, 
de la robe, etc. 

Le climat est, par conséquent, un tres important facteur de ces 
derniéeres modifications, des migrations, des destructions, ete. ; mais 
non du progres d'évolution des plantes. 

On doit assigner une plus grande importance a impulsión spécif- 
que de nombreuses causes quí peuvent aussi avoir leur origine a l'ex- 
térieur, entre lesquelles, et non des plus importantes, figurerait le 
climat; il y a également autres facteurs dérivés de l'association, de 
l”héritage, etc. 


Cette ¿impulsion spécifique amene les plantes fatalement au progres, 


qui n'est autre chose qwune expression d'économie, — laquelle n'est, 
á son tour, qu'une modification physique ou mécanique de la ten- 
dance a Péquilibre. : 

- Le passage des plantes de sporophites a autophites, est une expres- 
sion d'économie ; la protection des organes sexuels par des envelo]»- 
pes, cest:á dire, Papparition de la fleur avec un périgone simple ou 
double, estaussi une manifestation d'économie comme l'est également 
le passage graduel de la leur hypogyne a la fleur épigyne. Toute pro- 
tection estéconomie. La diminution des parties florales est, sans doute, 
une économie. 

D'asymétrie, en tant qu'extériorisation d'une division du travail, est 
également une économie. L'association, le mimétisme, etc., le sont 
aussi. 11 en ressort que le criterium de perfection, de progres ou de 
supériorité (une plante, relativement a une autre, doit se chercher 
dans Péconomie, dans Vexercise de ses fonctions, dans léconomie de 
son équilibre biologique. 

La protection, la réduction, association, la division du travail, se- 
ront, par cela méme, les plus sérieux exposants visibles qui caracté- 
riseront la supériorité (une plante sur une autre. Mais la marche gra- 
duelle de la céllule isolée vers lassociation; les différences qui 


Os 
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surgissent de la division du travail; la protection de ses organes; la 
réduction de ses éléments, etc., ne constituent, en somme, que des ca- 
racteres de lévolution ; cette derniere peut se définir comme une nou- 
velle forme de léconomie biologique, de méme que VPafimité entre les 
atomes de substances diverses n'est autre chose qu'une forme (Véco- 
nomie chimique; de méme que la réfraction et la dispersion rayon- 
nante, le potentiel, etc., sont des formes d'économie physique. 

Et ainsi que les réactions chimiques et les phénomenes physiques 
s'accomplissent fatalement et nécessalrement et qu'il est méme pos- 
sible de les répéter ou de les provoquer quana les circonstances sont 
favorables puisqu'elles ne sont autre chose que lexpression (un 
équilibre troublé; de méme aussi, Pévolution west pas un fait mysté- 
rieux; elle est logique, nécessaire, fatale et susceptible, également, 
WVétre répétée ou provoquée si on donne lieu a rétablir un équilibre 
altéré; ce rétablissement ne pourra se faire que par une économie, 
sous quelqu'une des formes les plus variées qw'elle peut prendre. 

Mais, de méme que les phénoménes physiques ou chimiques sont 
peu troublés par le climat (pris dans son sens vulgaire), lévolution ne 
peut non plus VPétre, si ce est en minime partie, comme il a été 
déja dit plus haut et, en tout cas, 1l ne peut s'agir que (une action 
indirecte. 

Au commencement de lPépoque tertiaire, Parbre généalogique vé- 
gétal était, quant aux monocotylédones, aussi développé que nous le 
connaissons aujourd'hui; en revanche, la branche des dicotylédones a 
évolutionné rapidement jusqu'au myocene, période pendant laquelle 
elle a acquis tout le caractere qwelle a conservé jusqu'a présent. Les 
elaces polalres ont alors commencé a avancer vers les régions équa- 
toriales en déterminant des extinctions de fleurs et des migrations 
vers le sud, lequel vit ainsi augmenter la densité de population végé- 
tale. 

La lutte pour existence dut augmenter, surtout dans les régions 
extremes méridionales, en déterminant ainsi une multitude de formes 
nouvelles et Vextinction de d'autres, ce qui fit augmenter la touffe de 
Parbre généalogique sans altérer sa structure essentielle et générale. 
Plus tard, quant les glaces commencerent a reculer, á cette compres- 
sion suivit une distension OU expansion qui, en produisant une dimi- 
nution de concurrence, se traduisit en une sorte d'immobilité' dans 
lVévolution des especes pendant toute lépoque quaternaire — don 
s'explique la fixeté apparente ainsi que la constance ou Pimmutabilité 
des especes en question. 
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La fleur attrayante, fecondée par des insectes et des oiseaux, et non 
par des agents aveugles comme le vent et eau, a predominé dans la 
période tertiaire. Ces nouveaux facteurs de fécondation ont déterminé 
la localisation de certaines plantes, donnant ainsi lieu aux flores en 
détruisant a la fois Puniformité végétale des eres paléozoiques et mé- 
sozO1ques. 

Le climat pouvait, a cet unique moment, avoir, par l'intermédiaire 
des insectes en général, une action sur le cadre floral, et paraítre 
'ause ou facteur important de la distribution des plantes, — fait im- 
possible pendant les eres antérieures a la tertiaire, du moins sous la 
forme si efficace et rapide, constatée des la fin du crétacée. Il man- 
quait pour celáa le mécanisme intermédialre. 

La branche des monocotylédones représente une flore retenue dans 
son progres des le commencement de l'époque tertiaire; Pauteur la 
considere, dans ses délineations générales, comme une flore léguée par 
le crétacée, ou comme une branche constituée par des éléments restés 
arriéerés relativement á autre branche des decotylédones quí acquit 
plus tard, vers la miocene, un dégré de perfection beaucoup plus 
grand que lVantérieure, et qui a continué a progresser plus tard jus- 
qu'a Vépoque glaciale, quoique moins lentement. 

Cette marche dépareille s"explique par Parchitecture des deux grou- 
pes, quí permet aux dicotylédones de s'adapter plus alisément, et 
avec un plus grand nombre de moyens, a la recherche de léquilibre 
biologique. Elles présenteni ainsi á cet effet, comme étant plus flexi- 
bles ou plus plastiques que les monocotylédones. 

Les analogies actuelles des flores éloignées ne se revele que dans 
les formes triasico-crétacées, tandis que l'étude des neotertiaires con- 
duit á établir des différences de flores. A Pépoque du crétacé, l'océan 
Pacifique ressemblait á un immense lac entouré de terres qui avan- 
calent a encontre les unes des autres, en diminuant d'une manieére 
notoire les distances des flores opposées. La flore prédominante, ou la 
mieux caractérisée, était sporophitique gymospermique; si elle avait 
des fleurs, celles ci étaient dispersées et fécondées au moyen du vent, 
ce quí était suffisant pour leur donner une aire diffuse presque géné- 
rale et méme cosmopolite pour plusieurs Velles. 

Les cótes du Pacifique, tant américaines que aslatiques devaient, 
par conséquent, avoir beaucoup de ressemblance; et cette derniere 
n'a pu étre entierement effacée par les changements produits pendant 
le tertiaire, qui consistent plutót en la création de fleurs spécialisées 
ou localisées (parce que la fleur, au moyen des insectes, des 01seaux, 


le 
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etc., était arrivéá avoir une autre fonction inconnue pendant la mé- 
sozoique, et surtout pendant le crétacé) qu'en une avance dans Pévo- 
lution créant de nouvelles formes ou des mécanismes qui les eussent 
approchées, avec une plus grande économie, de leur équilibre bio- 
logique. 

Au commencement du tertiaire, le végétal avait déja parcouru 
Véchelle actuellement connue; pendant cet ere il perfectionne les de- 
tatls, moyennant les relations mutuelles établies entre la fleur et Pant- 
mal. Des mécanismes et des dispositions les plus curieuses et variées 
surgissent, sans que, cependant, aucune forme nouvelle d'économie 
non déja connue fit apparition, et sans, également, que le grand phé- 
nomene géologiqne de lépoque glaciale, eat pu, dans tout ceci, avolr 
la moindre influence. 

LD'évolution des especes végétales, complémentant Vétude de lévo- 
luation des especes animales, permet déja de reconstruire, dans ses 
grandes lignes, le processus général de Pévolution biologique sur la 
surface de la Terre; elle contribue ainsi á poser chaque fois mieux le 
probleme de la vie, dont la compréhension a été impossible tant qu'on 
a ignoré las conditions d'évolution des especes vivantes, puisque c'est 
seulement dans ces derniéres, que Vhomme peut connaítre et étudier 
la vie. 
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Recepción pública de los académicos doctores Horacio Damianovich 
y Cristóbal M. Hicken, el 16 de junio de 1917 


Con la solemnidad de práctica se realizó en la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales la recepción de estos dos nuevos aca- 
démicos asistiendo les miembros de los consejos directivos, los aca- 
démicos y el cuerpo de profesores. 

Se inició el acto a las 4 pasado meridiano con unas breves palabras 
del señor presidente de la Academia ingeniero Santiago Brian, quien 
manifestó haberse excusado de asistir el señor rector de la Universi- 
dad, doctorEugenio Uballes, por motivos de salud. 

A continuación el académico ingeniero Eduardo Aguirre, designado 
para presentar al nuevo académico doctor Horacio Damianovich, pro- 
nunció el siguiente discurso : 


He recibido el honroso y agradable encargo de saludar la incorporación a 
la Academia del profesor doctor Horacio Damianovich. Alumno aventa- 
jado de la escuela de Química, obtuvo el diploma de doctor en 1907, con la 
presentación de una tesis titulada Estudio Fisico-químico y Bio-químico de 
las materias colorantes orgánicas artificiales y contribución al estudio de la 
reacción de Schiff, de las sales de rosanilina y de las soluciones coloidales. Este 


estudio fué premiado por la Facultad y fué comentado muy favorablemente. 
por los especialistas europeos, publicándose sus traducciones y extractos en 
varias revistas. Sobre estos temas de química orgánica y biología ha seguido 


publicando diversas memorias, premiadas muchas de ellas, como la muy 
notable sobre las aplicaciones a la biología de las propiedades de las solu- 
ciones coloidales, sus estudios sobre los albuminoides y los fermentos oxi- 
dantes del sistema nervioso y de la sangre de los animales inmunizados. 
Contemporáneamente con estos trabajos de físico-química y bio-química, 


el doctor Damianovich se perfeccionó en su preparación matemática para. 
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estar habilitado para tratar los problemas de la dinámica química en sus 
formas más abstractas, puede decirse, como química matemática. 

El estudio que presenta en su recepción, es un resumen de los que ha pu- 
blicado anteriormente sobre estos tópicos. 

Sus trabajos fundamentales no le impidieron desempeñar cargos técnicos, 
como químico en la Oficina Química Nacional, y desempeñar diversos car- 
sos en la enseñanza en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les, en el Instituto Nacional del Profesorado Secundario, en la Escuela In- 
dustrial de la Nación y en la Escuela Normal Superior. También fué jefe de 
química biológica en la Facultad de Medicina, curso de psiquiatría, y, actual- 
mente, en el Instituto modelo de clínica médica. 

Su labor se hizo también notar en las diversas publicaciones y sociedades 
científicas ; director de los Anales de la Sociedad Científica Argentina ; pre- 
sidente de la Sociedad Química Argentina, en dos épocas; de la Universidad 
Popular « Luz » y varias otras. 

Puede decirse así, que sus estudios fueron en dos direcciones principales. 
Por una parte de monografías de físico-química y en otra dirección las no- 
ciones fundamentales de esta ciencia, tratando de llegar a las fórmulas ma- 
temáticas de la mecánica química. A este último grupo pertenece el estudio 
que presenta en su incorporación a la Academía. 

La física matemática recibió sa impulso fundamental en los últimos años, 
por la divulgación en Europa de los estudios de Gibbs, que permanecieron 
casi ignorados por espacio de 15 años. El país más práctico y que sobresale 
por su desarrollo industrial sorprendente, dió nacimiento al genio más abs- 
tracto que reunió, en fórmulas matemáticas nuevas y en representaciones 
geométricas, también nuevas, todos los fenómenos de la física y de la quí- 
mica. Este nuevo método de estudio cambió el concepto en que se desarro- 
llaba. en sus aplicaciones, la Termodinámica clásica. La energía, en sus va- 
riadas formas, había sido estudiada en sus dos principios experimentales 
enunciados por Carnot y Meyer y desarrollados por Clausius y tantos otros; 
pero la función potencial, que es una de sus bases, no tiene en cuenta el 
elemento tiempo y, en su segundo principio, los cambios no reversibles traen 
una complicación en sus conceptos, aún no aclarada. 

A pesar de esto, la Termodinámica clásica con sus dos principios, ha 
dado origen a todo el desarrollo moderno de la industria y de la ciencia. 
Citaré la teoría de los gases que, hasta en sus errores, ha sido fecunda en las 
aplicaciones ; pues al considerar las diferencias entre los gases reales y los 
teóricos, es decir, los errores de la teoría, ha producido el aire líquido y los 
grandes fríos, con sus innumerables aplicaciones : el oxígeno industrial, los 
sopletes oxhídricos, la fijación del ázoe atmosférico y tantos otros. 

El estudio de la entropia dió como resultado el ciclo de Otto, base de los 
sorprendentes motores de la actualidad ; el automovilismo, la aviación y los 
motores Diesel, que permiten utilizar el petróleo con los rendimientos más 
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perfectos. La electricidad toda ella, se ha fundado en el primer principio y 
sus términos más usuales son el resultado de aplicaciones de conceptos esen- 
cialmente teóricos. Los progresos industriales modernos son, pues, comple- 
tamente teóricos, todos hechos por doctores teóricos, o por matemáticos, y 
nO por mecánicos. 

Es de creer que aun dé frutos la Termodinámica clásica y vieja ya, aun- 
que de menos de un siglo ; pero es muy conveniente buscar otros caminos y 
en ello se ha iniciado Gibbs con sus brillantes abstracciones de fisica mate- 
mática y vemos ahora otro ensayo de estudio de la mecánica química, en que 
se toma en cuenta la noción del tiempo, la relación entre la velocidad de 
transformación química y la afinidad. Tal fué el problema que Marcelin re- 
solvió basándose en la expresión que da Gibbs de la afinidad. | 

El doctor Damianovich, tomando el concepto de aceleración en una for- 
ma análoga a la de la aceleración mecánica, llegó a una expresión logarít- 
mica, aplicable a las reacciones homogéneas ísotérmicas, y habiéndolo co- 
municado a Marcelin, este físico no aceptó, primeramente, que pudiera haber 
alguna conveniencia en considerar las derivadas segundas de la concentra- 
ción con respecto al tiempo. Después, en una segunda carta, acepta esta 
consideración como un nuevo punto de vista para el estudio analítico de las 
velocidades de las reacciones químicas. 

-Demás está decir que, al proceder a la integración de estas derivadas se- 
gundas, aparece un área comprendida entre dos estados supuestos, uno ini- 
cial y otro final, que depende de la forma en que se han efectuado los cam- 
bios de estado, es decir, del camino recorrido. 

La definición de la afinidad química dada por Gibbs, permitió a Marcelin 
llegar a la ley logarítmica de las velocidades de reacción. En esta misma 
vía las nociones de impulso y de potencia introducidas por Damianovich, son 
las bases de nuevos estudios, cuyas consecuencias teóricas y de aplicación 
no podemos apreciar aún, por ser demasiado recientes. 

Quizá por esta nueva vía pueda llegarse a comprender los cambios no re- 
versibles, que son los que no pueden ser tratados-por las ecuaciones del se- 
gundo principio de la Termodinámica. Los cambios reales de estados son, 
casi todos, no reversibles ; pues las condiciones de reversibilidad son teó- 
ricas y puede decirse son un límite. 

Como la historia de las ciencias físicas nos enseña en otros casos análo- 
vos, es posible que estas nuevas nociones fundamentales y abstractas ten- 
gan una importancia teórica y práctica, que vaya creciendo con el tiempo. 
Que suceda esto y que aumente, en el futuro, el renombre científico del doc- 
tor Damianovich, y, por lo tanto, de la Academia a que se incorpora, son 


los deseos de todos sus colegas. 


El doctor Damianovich habló en seguida, siendo sus primeras pa- 
labras para agradecer a la Academia el amable recibimiento. Se refi- 


a 
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rió luego a la obra de investigación de los que fueron sus profesores, 
y, en especial, al doctor Atanasio Quiroga, su antecesor, cuya bio- 
erafía trazó a grandes rasgos, Emitió reflexiones sobre la acción cien- 
tífica que debe esperarse de las Academias. 

Pasó después «a exponer la parte doctrinaria de su trabajo titulado : 
La Termodinámica clásica y los nuevos problemas de la dinámica quí- 
mica. : 

Hizo mención de la obra del malogrado profesor de la Sorbona, el 
físico-químico René Marcelin y valiéndose de nuevas fórmulas halla- 
das en su reciente trabajo sentó las bases de la clasificación de las 
reacciones y del sistema de equivalencia dinámica, así como la nece- 
sidad de introducir la variable tiempo en las ecuaciones de la termo- 
dinámica. 

Acto seguido tomó la palabra el doctor Eduardo L. Holmherg, de- 
signado para presentar al nuevo académico doctor Cristóbal M. Hic- 
ken. Pronunció la siguiente pieza oratoria : 


En los albores del siglo pasado cruzaban el Atlántico dos jóvenes sabios 
a los que un permiso del Rey de España autorizaba a visitar y estudiar sus 
posesiones de América. | 

Ligados por íntima amistad, que la gloria ha consagrado uniendo para 
siempre sus nombres, dedicaron toda su actividad, toda su ciencia, todo su 
entusiasmo, alas investigaciones de la prodigiosa Naturaleza de los trópicos, 
particularmente en las regiones más próximas a la cordillera y en esta misma. 
Su tarea de exploradores fué común, y si el genio poderoso del uno le llevó a 
la máxima amplitud de las generalizaciones, estableciendo más tarde, en un 
ambiente que le ofrecía todas las ventajas del laboratorio, de las bibliotecas 
y del intercambio fácil y frecuente de ideas, para consignar en sus obras la 
interpretación de lo que se designa como leyes de la física del mundo, la 
modestia del otro y las peripecias de una vida azarosa le obligaron, una vez. 
terminada la obra común sobre las plantas, a regresar a América, a dedi- 
carse primero a la enseñanza de la medicina en esta misma Universidad, y 
a continuar luego en el ambiente misionero, su obra de naturalista y parti- 
cularmente de botánico y de médico. 

Mi ilustrado auditorio, después de estas palabras, casi no necesita que 
mencione los nombres de Humboldt y de Bonpland. 

En el mismo año en que Darwin publicó sa obra sobre El origen de las 
especies, en 1858, muere Bonpland ; un año después, Humboldt, y esta, cir- 
cunstancia puramente incidental, me permite reunir tres nombres eminentes 
euyas obras han influído de un modo extraordinario y concreto en el desen- 
volvimiento de las ideas de uno de los dos jóvenes compatriotas que hoy con- 
sagramos en esta Academia. 
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Observando las modificaciones que presenta la fisonomía de los vegetales, 
no solamente en su dispersión horizontal sino también en la vertical, Hum- 
boldt crea la Geografía botánica, atribuyendo las causas de las modificacio - 
nes de aquella fisonomía al ambiente de todas sus modalidades. Pero, du- 
rante muchos decenios no hemos tenido más que una Geografía botánica que 
podría designarse como estática. Para transformarse en dinámica, le faltaba 
un soplo mucho más grande que el soplo de los vientos que llevan por todo 
el mundo, en sus alas invisibles, los penachos de los Cardos, de la Cerraja y 
Taráxaco ; no hay tifón ni huracán de suficiente potencia que transporte, de 
un continente a otro, del Asia a la América, o viceversa, las semillas de las 
Magnolias, ni de las Palmeras, ni de los Pinos. 

En sus ensayos, cada vez más fecundos, más amplios, los naturalistas, 
guiados por un espíritu de orden, habían clasificado las plantas en árboles, 
arbustos y yerbas. Rompe Linneo esta tradición que le dejaban sus precur- 
sores, y entrega al mundo científico su Sistema que permitía aproximar, den- 
tro de un mismo grupo, al humilde Trébol, al Añil y a la corpulenta Acacia 
de blancos racimos, acercándose así más al concepto de familia enunciado, a 
principios del siglo xvi11, por Magnol. Pero aún faltaba mucho para realizar 
la obra realmente filosófica, gloria que cupo al más modesto de los hombres : 
Bernardo de Jussieu. Creadas de esta suerte las verdaderas familias de 
plantas, con lijeras modificaciones ulteriores aparentes, como la separación 
de las Gimnospermas, que propone Robert Brown, en 1827, y que permitirá 
a la Histología moderna vincularlas con las Criptógamas del Carbonífero, 
esa idea de familia pierde su carácter de pura vinculación por semejanza para. 
trasformarse en algo más profundo, como si dijeramos : vinculación de san- 
gre, y para decirlo todo en una palabra : filogenética. 

Jorge Cuvier fué el creador de la Paieontología ; sus precursores habían 


“dado el nombre de «jugarretas de la Naturaleza » a los fósiles, y, al crearla, 


la dejó también estática, y cuando Geoffroy de Saint Hilaire le exigía expli- 
caciones, porque él la soñaba dinámica, contestaba simplemente : l"Empe- 
reur ne veut pas, como si la gran majestad de la Ciencia pudiera obligar a 
un sabio a clavar un ojo en las morisquetas políticas de un mandón, y el 
otro en el Catecismo o en la Biblia. 

Y precisamente, contemplando todos los días este viejo libro, y con un 
alma de una moralidad intachable, un hombre sorprendió al mundo con el 
soplo gigante que faltaba : Carlos Roberto Darwin. Un ilustre compatriota 
suyo, Carlos Lyell, le había dado una base que, para Darwin, echaba por 
tierra las creaciones sucesivas de Jorge Cuvier y de otros sabios que acep- 
taban los cataclismos como fenómenos violentos, comparables al Diluvio ge- 
neral bíblico. Lyell estableció y demostró que los fenómenos geotectónicos 
de carácter general, eran de una lentitud algo más que milenaria, y que los 
violentos, los cataclismos, eran y habían sido exclusivamente circunserip- 


tos y locales. 
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La Geología daba así un gran paso, y disponiendo entonces de todos los 
millones de años que le fueran necesatios para la evolución de los organis- 
mos, podía Carlos Roberto Darwin vincular dinámicamente, filogenética- 
mente, a todos los hombres y a los demás animales, y a todas las plantas, 
con la primera gota viva de protoplasma prolífico que se formó en el seno 
de los tibios mares cuando los primeros rayos del sol atravesaron las nubes 
que durante siglos envolvieron nuestro planeta con un manto denso, sacu- 
dido sin cesar por las descargas eléctricas y los truenos. 

Los contornos continentales de la actualidad son formas transitorias, tem- 
porales. Existen todavía en las entrañas de nuestro mundo demasiadas po- 
tencias en acción para que aquellos se mantengan perdurables, y la obra 
gloriosa de los geólogos y de los paleontólogos que han realizado un verda- 
ders cataclismo con las vetustas ideas de un mundo estático, teniendo a su 
disposición los años por millones, nos enseñan hoy cuán variadas han sido 
las formas sucesivas de los continentes, desde las primeras emersiones insu- 
lares de un archipiélago universal, producidas en un mar hirviente y sin ri- 
beras, hasta los grandes bancos de ostras relativamente enormes que se ob- 
servan en las barrancas del Paraná, a más de 20 metros sobre el nivel del 
río, bancos que han sido formados por animales que vivieron en un fondo 
pelágico ; los dientes de tiburones que se extraen del fondo de nuestros po- 
zOs artesianos, de una profundidad de 100 metros o más ; los moluscos y 
otros animales fósiles marinos de yacimientos de los Andes a miles de me- 
tros sobre la actual superficie del mar, para no salir de nuestra tierra. 

Pero señores ! todo esto es elemental ahora, y solamente una ceguera ce- 
rebral puede negar tales hechos, consignados, si se quiere, casi hasta en car- 
tillas, y si los he mencionado ha sido porque, en ciertas ocasiones, hay 
que tomar campo, más o menos amplio, para saltar una valla, un arroyo o 
cualquier otro impedimento. 

De los hechos citados, surgía una probabilidad — he dicho mal — no los 
he citado todavía. Al resolver la Academia de Ciencias de nuestra Universi- 
dad la realización de este acto público, los dos Académicos que hoy se con- 
sagran fueron invitados a presentar un tesis, y el doctor Cristóbal Hicken, 
como en todos los casos, buscó un tema, fundándose para encontrarlo en 
los hechos citados que le son absolutamente familiares. La Paleontología — 
y, para ser más preciso, diré la Paleozoología (y aún la moderna) reconoce 
— y la Geología también — que existen vinculaciones biológicas entre nues- 
tra América y el África. Este hecho tiene su fundamento en la antigua unión 
de los continentes, cuando existía el que se designa como Gondwana, y que 
permitió a Ameghino establecer que nuestros Piroterios eran los antepasa- 
dos de los Elefantes y Mastodontes, y que emigraron al África cuando el 
Gondwana o el Arquelenis comenzaban a resquebrajarse para hundirse to- 
talmente después, dejando el enorme y profundísimo biato marítimo que hoy 
nos separa del África, y que los descendientes de los Piroterios, antepasados 
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inmediatos de los Elefantes y de los Mastodontes, se encontrarían en Áfri- 
ca, predicción que se realizó tres años después. 

Y cosa extraordinaria, que me será permitido consignar ahora, porque ya 
hace treinta y cinco años que lo publiqué, y que se refiere a uno de los na- 
turalistas de más mérito que han vivido en nuestras tierras, — aludo a don 
Félix de Azara — cosa extraordinaria, decía, que estando la Geología y la 
Paleontología in limbo viviturum y, por lo tanto, ni siquiera en pañales, dijese 
don Félix, muy a principios del siglo pasado, y criticando a Buffon respecto 
de unas aves, los Picos y Carpinteros, estas palabras : «cuando África y 
América estaban muy próximas y quizá unidas ». 

Habiendo encaminado sus ideas en tal sentido, consideró el doctor Hi- 
cken que pocos temas tan interesantes como la vinculación Áfro-americana 
para desarrollar una tesis, encarándola desde el punto de vista botánico. 

Desde ese momento dedicó al punto la totalidad de su tiempo disponible, 
con la tenacidad, la energía y la imparcialidad y buena fe que pone en todas 
sus Obras, y, a medida que trabajaba, iba descubriendo que, entre Sud Amé- 
rica y África, la vinculación botánica no existía. Pero ha descubierto algo 
mucho más interesante, y si las personas que me escuchan no formaran, en 
miconcepto una concurrencia ilustrada, me atrevería a decir que es algo sim- 
plemente maravilloso. 

Como esto le pertenece en su totalidad, sólo pueda anticipar mi impresión 
general — y ¿porqué no decirlo ? la de él también. 

Ahora, dos palabras más para terminar. : 

Hace 17 años que el doctor Hicken recibió su título de doctor en Ciencias 
de nuestra Facultad. Pero hace algo más que inició sus viajes. Ha recorrido 
gran parte, casi toda la República Argentina, desde Misiones y Jujuy hasta 
la Tierra del Fuego que ha visitado tres veces. Hace dos años cruzó la Pa- 
tagonia, desde Santa Cruz hasta la Cordillera, donde ha descubierto un cu; 
rioso residuo del período glacial,-ha visitado Chile y Uruguay varias veces, 
Bolivia, Perú, Ecuador y Venezuela hasta el Istmo, deseo por largo tiempo 
incubado, desde que se familiarizó con las obras de Humboldt y Bonpland, y 
en 1916, como miembro del Congreso Panamericano, por vía Chile y el Pa- 
cífico pasó nuevamente por el Istmo y fué a Estados Unidos y al Canadá. 
Ha asistido a todos los congresos científicos que se han realizado en Sud 
América desde 1897, y en uno de ellos, el de Río de Janeiro, llegó al inte- 
rior del Brasil. 

Sus obras son numerosas, siendo las más extensas su Monografía de 
los Helechos argentinos y la Chloris platensis que contiene más de 1500 
plantas. 

Su Museo y gabinete de estudio (El Darwinion), situado en Villa Pro- 
greso, encierra en sus herbarios más de 50.000 especies de plantas, en una 
sección distribuída ; taxonómicamente y, en la otra, con los duplicados, en 


forma geográfica. -. 


RECEPCIONES Y DISTINCIONES 285 


En nuestra Facultad de Ciencias es profesor de Botánica, Mineralogía y 
Geología ; y, de Física en el Colegio Militar. E 

Como profesor... citaré este caso. El día en que se doctoró estábamos 8 6 
10 profesores de la mesa examinadora (algunos se encuentran aquí en este 
momento), se le dejó plena libertad para desarrollar su tema ; cuando nos 
apercibimos de que era ya de noche, habían pasado más de dos horas y 
media. 

Si no fuera que su trabajo actual se publicará en los Anales de la Acade- 
mia, discúlpeseme la afirmación, ustedes, señoras y caballeros, lamentarían 
que no fuera un examen de tesis. 

Por mi parte, agradezco en público a los señores académicos la distinción 
que se me ha dispensado al confiarme la presentación del nuevo académico. 
En casos como los dos actuales, podemos estar orgullosos de haber tenido 
semejantes discípulos. 


El doctor Hicken pronunció un breve discurso preliminar de saludo 
al cuerpo académico y de homenaje a la labor fecunda y a los altos 
méritos del doctor Kyle, su antecesor, quien se retiró después de lar- 
gos años de actuación universitaria. Luego, refiriéndose a su trabajo 
de incorporación titulado : La Flora del periodo cretáceo en sus rela- 
ciones con la actual, dijo que la distancia que separa Nueva Zelandia 
de la Patagonia es doble de la que hay entre ésta y el África austral 
y, sin embargo, la semejanza entre su flora es inmensamente mayor. 
Esto ha hecho concebir a varios sabios la idea de que la América cen- 
tral y Nueva Zelandia, y quizá también la Australia, hubieran estado 
unidas en épocas anteriores, por un continente. El conferenciante de- 
mostró con numerosos ejemplos que esa semejanza se extiende a toda 
la América, desde Magallanes hasta Alaska, por un lado y desde la 
Liberia China y Japón por todo el archipiélago; de modo que, la seme- 
janza entre Magallanes y Tasmania se reduce a un caso especial de 
otro más general. Señaló después el carácter cretáceo de todas las plan- 
tas semejantes en ambos continentes para fundarse en eso y buscar 
una explicación independiente de masas continentales desaparecidas 
que hubiesen unido en épocas remotísimas ambas tierras y dijo que 
esa analogía es el resultado de la vegetación que existió durante el 
cretáceo en todo el mundo y que se ha conservado allí casi intacto 
hasta hoy. 

No admite que los climas hayan sido factores de transformación de 
las plantas al que los continentes desaparecidos haya dislocado las 
floras, sino que atribuye la evolución a un factor que él llama «impulso 
específico» que las hace evolucionar y perfeccionar y que no es sino 
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una forma biológica de una ley general universal propia de todos los 


animales, vegetales, minerales, y aun de agentes físicos que él identi- 
fica con la ley de la «economía » que admite múltiples formas, exte- 
riorizándose como economía física en la refacción de la luz, en el po- 
tencial; como economía química en la afinidad de dos cuerpos, en 
sus reacciones; como economía biológica en los animales y vegetales, 
originando en éstos las adaptaciones y el gradual perfeccionamiento. 
Así se formaron las diferentes floras primitivas que fueron empujadas 
hacia el sur cuando comenzaron los hielos de la época glacial a inva- 
dir el norte de América, Europa y Asia. Las plantas, empujadas hacia 
el sur, aumentaron allí la densidad de población vegetal y determina- 
ron una lucha inesperada por la vida, que originó muchas nuevas 
formas vegetales, perfeccionándose otras y extinguiéndose también 
muchísimas más. 

Era la flora glacial. Cuando los hielos se retiraron para ocupar poco 
a poco el área de hoy día, las plantas se distendieron otra vez y cesando 
la lucha por la vida quedaron desde entonces estacionarias en gene- 
ral modificándose muy lentamente lo que las hace aparecer como cons- 
tantes. Por eso la flora de hoy no ofrece diferencias apreciables con 
la glacial en un transcurso de tiempo que puede valorarse en 50.000 
anos. 

El conferenciante indicó además como cretácea a toda la rama mo- 
nocotiledónea que comprende las palmeras, pastos, bananos, jun- 
cos, etc., plantas que desde entonces hasta hoy tampoco han evolu- 
cionado; y concede a las aves y a los insectos una importancia muy 
erande en la constitución de las floras actuales disminuyendo en cam- 
bio la del clima que había sido considerado hasta ahora por todos co- 
mo el factor decisivo en el aspecto de los vegetales actuales. 

Terminada la recepción la concurrencia fué obsequiada con un 
lunch. 
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SUR LE THEOREME DE QUETELET-DANDELIN 


PARDO SB AR BARTON 


Professeur honoraire a 1'Université de Paris 


1?objet de cette Note est de rappeler une question de priorité, et 
de rendre á un géometre, dont le nom est bien rarement prononcé 
en géométrie élémentaire, la propriété quí lui appartient. 

Il agit de la célebre proposition que tous les ouvrages saccordent 
a appeler Théoreme de Dandelin, et quí place les foyers de la section 
d'un cóne droit par un plan, aux points de contact des spheres tan- 
gentes au plan et inscrites dans le cóne. Or, cette proposition appar- 
tient formellement a Quetelet, géometre belge né a Gand en 1796 et 
mort a Bruxelles en 1874. Voir : Le Roy, Liber Memorialis de "Uni- 
versité de Liéege, 1869; Mailly, Essai sur Quetelet, Bruxelles, 1875; 
Wolowski, Eloge de Quetelet, París, 1975; Barbarin, La Correspon- 
dance entre Hoúel et De Tilly, Bulletin des Sciences Mathématiques, 
Páris, février-mars, 1926. 

Quetelet avait publié, en 1519, une These pour Pobtention du grade 
de docteur; il y traitait de la focale, courbe nouvelle jouissant de diffé- 
rentes propriétés, dont l'une se rapporte aux sections coniques ; l'au- 
teur montrait, á ce propos, que sur le cóne droit, la distance d'un point 
de la section aux foyers égale la somme ou la différence des rayons 


(1) Esta nota, de carácter histórico, da detalles poco conocidos por la mayo- 
ría de los geómetras. Ha sido escrita especialmente para los Anales de la Socie- 
dad Científica Argentina por el profesor honorario de la Universidad de París, don 
Pablo Juan José Barbarin, ex alumno de la Escuela Politécnica y de la Escuela 
Normal de París, miembro de la Academia de Ciencias de Lisboa, laureado del 
Instituto, caballero de la Legión de Honor. Este distinguido matemático ha pu- 
blicado, hace poco, la 32 edición de su trabajo La Géométrie non Euclidienne. En un 
próximo número de los Anales, se dará una noticia bibiográfica de ese intere- 
sante trabajo. — C. C, D, 
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vecteurs des extrémités de Paxe. D'ailleurs, en 1820, Quetelet com- 
muniquait á VAcademie Royale une nouvelle théorie des sections 
coniques considérées dans le solide (Mémotres, tome 11). 

Dandelin (Le Bourget, 1794, Bruxelles, 1847), était ami de Quete- 
let; la géométrie Pavait toujours attiré, mais de facon intermittente. 
La lecture de l'écrit de Quetelet Pintéressa au plus haut point et fut 
pour lui Poccasion de reprendre avec éclat des spéculations quelque 
peu abandonnées. C'est ainsi qu'il présenta a 1 Académie Royale, en 
1822, son Mémotres sur la focale parabolique en y donnant, du Théo- 
reme de Quetelet, la démostration simple et élégante que nous utili- 
sons aujourd*hui, et dans laquelle nous montrons que, non seule- 
ment les foyers sont les points de contact des spheres inscrites, mais 
surtout que leurs directrices sont dans les plans de contact de ces 
spheres avec le cóne. 

En bonne justice, je proposerais donc d'appeler cette proposition le 
Théoreme de Quetelet- Dandelin. Voir : Notice de Quetelet sur Dandelin, 
Annuaire de l?'Académie Royale belge de 1848. 

On sait que Hachette, la premier, fit usage du théoreme des foyers 
dans la deuxiéeme édition de son Traité de Géométrie Descriptive im- 
primée en 1828. Mais personne n/a mieux mis en évidence la fécon- 
dité de cette proposition et deses connexes que Th. Olivier (Additions 
au Cours de Gréométrie Descriptive de 1847). Olivier leur donne le non 
de Théoréemes belges. «Les démostrations de ces théoremes », dit-il, 
«sont Vautant plus remarquables qwWen outre de leur simplicité et 
de la facilité avec laquelle les trois sections coniques s/y trouvent 
soumises á un méme mode de recherche géométrique, elles sont com- 
me un reflet de la Géométrie antique ». 

Cette observation se trouve pleinement confirmée par le fait que, 
si Pon substitue a la sphere tangente au plan sécant, une sphere quel- 
conque coupant ce plan, mais toujours inscrite dans le cóne, le foyer 
est remplacé par un cercle focal, la directrice rélative étant toujours 
dans le plan du cercle de contact. D'ou cette lumineuse généralisation 
de la définition des coniques : Les coniques sont lieux géométriques de 
pomts pour lesquels la somme ou la différence de leurs tangentes menées 
a deux cercles sont constantes. 

Pour conclure, j'ai enfin montré dansmes Études de Géométrie ana- 
lytique non Buclidienne (Mémoires de 1'Académie Royale de Bruxelles 
1900, pages 73-78) que tout ce qui précéde demeurait vrai dans la 
Géométrie non Euclidienne; la beauté du Théoreme de Quetelet- 
Dandelin en regoit une consécration nouvelle. 


MECÁNICA ATOMICA 


Por ALBERTO E. SAGASTUME BERRA Y RAFAEL GRINFELD 


(Continuación) (*) 


SEGUNDA PARTE 


La mecánica cuantista según las ideas de Niels Bohr 


RÉSUMÉ 


Mécanique atomique. — Dans cette deuxiéme partie de la monographie sur la 
Mécanique atomique, l'on expose brievement 1'origine de 1"hypothese des «quan- 
ta», et 1%0on développe ses conséquences fondamentales en ce qui concerne le 
théme de ce travail, c'est-á-dire, las applications au modele atomique de Ruther- 
ford-Bohr. 

L'on expose aussi la généralisation de Sommerfeld pour les orbites elliptiques, 
et moyennant le principe de selection, que l1%on déduit de celui de correspon- 
dance (et qui permet aussi d*expliquer l1effet normal de Zeemann), et en tenant 
compte des résultats de la théorie de la rélativité, 1/on arrive a décrire comple- 
tement la structure fine des raies de l'hydrogene et la forme de 1'orbite de 


1'électron. 


Jl 
ORIGEN DE LA HIPÓTESIS DE LOS QUANTA 


La hipótesis de los quanta fué introducida en la ciencia en el año 
1900 (*). Su creador, Max Planck, se vió conducido a ella al intentar 
explicar satisfactoriamente los resultados experimentales obtenidos 
por O. Lummer y E. Pringsheim, en el estudio de la radiación, ya 
que las fórmulas deducidas apoyándose en las teorías clásicas, esta- 
ban en desacuerdo con la experiencia en la región de las grandes lon- 
gitudes de onda. 


($) Véase Anales de la Sociedad Científica Argentina, tomo CV, páginas 11-42. 
(*) M. PLANCK, Verhandl. d. deutsch. physikal. Ges., página 237, 1900. 
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Con el fin de dar una teoría del proceso de emisión y absorción, 


Max Planck asimila la substancia emisora y absorbente a un sistema 
de osciladores lineales; entendiendo por oscilador lineal, a un punto 


material obligado a oscilar armónicamente sobre una recta alrededor 
de una posición de equilibrio, con una determinada frecuencia pro- 
pia y. Este sistema puede emitir, entonces, una radiación monocro- 
mática de frecuencia y, y actuando como resonador, absorber energía 
de la misma frecuencia, debido a su amortiguamiento nulo. : 
En su forma original, la hipótesis de los quanta consiste en supo- 
ner que en la absorción y emisión, la energía del oscilador no puede to- 
mar dos valores arbitrariamente cercanos, sino que varía según múl- 
tiplos enteros de una cierta cantidad e, llamada quantum de energía; 
y se debe admitir, además, si se quiere llegar a una ley de radiación 
que esté de acuerdo con los datos experimentales ya citados, que el 
quantum de energía «€ es proporcional a la frecuencia y de la radiación 

emitida o absorbida : | 
SU (1) 


donde la magnitud h es una constante universal, cuya dimensión es 
energía < tiempo, por lo cual se le llama quantum de acción; su va- 
lor, deducido de gran número de determinaciones experimentales, es 


h= 6,55 X 107" [erg X segl. 


«En verdad, esta hipótesis revoluciona completamente la concep- 
ción antigua que se tenía de las ondas. ¿Cómo se explica que la ener- 
gía vibratoria se propague de una manera continua en el espacio, 
cuando ella es emitida y absorbida por cantidades discontinuas y 
que de acuerdo con la teoría electrodinámica clásica, toda variación 
de movimiento de un centro vibratorio está acompañada de una ra- 
diación instantánea? ¿Cómo la emisión puede hacerse por quanta 
finitos de energía?» (*). 

Sin embargo, por atrevidas que parezcan estas hipótesis, no debe- 
mos arredrarnos, puesto que la bondad de una teoría científica se 
mide por los asuntos que resuelve y los problemas nuevos que de ella 
surgen, y no queda en modo alguno disminuída por el hecho de pare- 
cernos atrevidas o extrañas sus hipótesis fundamentales. 

En el presente caso ocurre efectivamente que la hipótesis de los 


(1) A, SOMMERFELD, <«< Atombau und Speltrallinien ». 
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quanta explica, como veremos en lo que sigue, gran número de fenó- 
menos relativos a la estructura de la materia, que era imposible ex- 
plicar por los medios de la mecánica clásica. 


II 


EL QUANTUM DE ACCIÓN 


Para el objeto que perseguimos, es conveniente formular la hipó- 
tesis de los quanta bajo la forma siguiente: consideremos un punto 
material móvil con k grados de libertad, y sean Q,, 42) «.»», 41 SUS COOT- 
denadas generales, P;,, Pa, ..., P4 las componentes generales de su im- 
pulso (véase la primera parte de este trabajo (*'). Las integrales de 
acción 1 deben ser múltiplos enteros del quantum de acción h : 


1. == pdd == nh (¿=1,2, ..., K). (2) 


Puede hacerse intuitiva la significación de estas ecuaciones recu- 
rriendo al espacio de las fases de Gibbs, que es un espacio de 2% di- 
mensiones, cuyas coordenadas ortogonales son las p;, q;; entonces ca- 
da estado o fase del sistema está caracterizado por un punto de dicho 
espacio, o punto fásico, y durante el movimiento del sistema, dicho 
punto describe una trayectoria. El área limitada por la proyección de 
esta trayectoria sobre el plano p;, 9;, el eje q; y las ordenadas extre- 
mas, tiene precisamente el valor 1;, y debe ser por lo tanto un múlti- 
plo del quantum de acción h. Las únicas trayectorias posibles forman 
entonces un haz discreto, tal que entre dos consecutivas queda limi- 
tada un área h. Físicamente, esto significa que no son posibles todos 
los estados del sistema, sino solamente aquellos determinados por las 
condiciones cuantistas (2). 

Con respecto a estas ecuaciones, se presenta la siguiente cuestión : 
¿qué sistema de coordenadas debe usarse para expresar las condicio- 
nes cuantistas? La importancia de esta pregunta se pone de manifies- 
to observando que pudiera ocurrir, y ocurre efectivamente en algunos 
casos, que las integrales I; expresadas en dos sistemas distintos den 
dos conjuntos de valores diferentes. En general puede darse la si- 


(+) En lo sucesivo, las citas que se refieran a esta primera parte irán indicadas 
con la cifra 1%, seguida del número del párrafo en cifras romanas. 
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guiente regla, que es verificada por la experiencia en la mayoría de 
los casos : Las coordenadas deberán ser tales que permitan la separación 
de las variables. / 

No profundizaremos la cuestión en el caso en que hubiera más de 
un sistema de coordenadas para el cual se pudieran separar las va- 
riables, ni en los demás casos de excepción. Al lector que se interese 
en este punto, nos permitimos recomendarle la ya citada obra de 
Sommerfeld Atombau und Spektrallimen. 


Vamos a aplicar las condiciones (2) al caso de un oscilador lineal. 


Aunque resulte algo más largo, preferimos tratar este problema por 
el método de Jacobi (*), para dar así un nuevo ejemplo de este pro- 
cedimiento. 

Designando por q a la abscisa * contada desde el punto de reposo 
del oscilador, por m a la masa y por k a la constante de proporciona- 
lidad entre la fuerza y la coordenada, se tiene 

H=W=T+U=* +20 0) 
2 


) 


<—d 


pero, siendo 


IT 
o (3) 
resulta, reemplazando: 
p? k 
El 0 
2m a 2 E 


Como los vínculos son independientes del tiempo, H (o sea W) es 
una constante; reemplazando además en la expresion anterior p por 


Al 


> 59 tiene (véase 1%, VIT) la ecuación de Hamilton-Jacobi, que es en 
de z 


este caso : 


d 2 
5 + mkq? = 2MW.. 


(*) El método directo sería integrar la ecuación 


o 


dix 
kxa=0 
di? e 4 


M 


donde m y k son las constantes designadas con las mismas letras en el texto. La 
solución, que se obtiene de inmediato, coincide naturalmente con la del texto. 


(?) De aquí en adelante, usaremos para designar la derivada de una variable cual- 
y a os du 
quiera u con respecto al tiempo t, la notación u' en lugar de a PO usamos en 
dt 


la Primera Parte de este trabajo. 


A 
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(La derivada de S respecto a q es ahora total, pues S depende so- 
lamente de una coordenada q). De esta ecuación resulta : 


5; == | ¡21m W — mika dq, 
y la ecuación de movimiento será (1%, VII): 


Pl e ' dq /m 
oW | /2mW — mkql k 


de donde se deduce finalmente: 


q = A sen( 21 -—- 0), (4) 


2W 
aa 


Ml (4) 


siendo 


Derivando la (4) se obtiene, por la (3): 
p = 27MA cos (27 vt + q). (5) 


Para aplicar ahora las condiciones cuantistas (2), que en este caso 
se reducen a una sola, resulta más sencillo obtener la ecuación de las 
trayectorias fásicas; todo se reduce entonces a eliminar el tiempo en- 
tre las ecuaciones (4) y (5); elevando ambas al cuadrado, dejando en 
los segundos miembros solamente las funciones periódicas, y sumán- 
dolas, se obtiene : 


y Pp 
a Soma 1, (6) 
que es la ecuación de las trayectorias. Son elipses con centro en el 
origen (fig. 1); ahora bien: utilizando en este caso la interpretación 
geométrica que hemos dado de las ecuaciones (2), resulta que no son 
posibles los estados representados en el plano (q, p) por todas las elip- 
ses con centro en el origen, sino por solo algunas de ellas, determina- 
das por la condición de que la n-sima de la familia determine un área 
nh. Como los semiejes valen respectivamente A, 2mMA, la condición 
será, pues, 
2173MmA*= nh. 


¿e 
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Ahora bien: de la primera y la segunda de las ecuaciones (4) re- 
sulta : 


y comparando con la relación anterior, 
MES MN = Ves 


Resulta entonces, como era de esperar, que la energía está cuanti- 


ficada, es decir, puede variar solamente por múltiplos del quantum 


e =h y, proporcional a la frecuencia del oscilador. 


Figura 1 


Un resultado análogo se obtiene en el caso del oscilador plano; no 
expondremos aquí el cálculo (que se conduce en una forma entera- 
mente semejante), pues tendremos ocasión de efectuarlo más comple- 
tamente al tratar del modelo atómico de Rutherford -Bohr. 

En el caso general, las variaciones del número cuántico n están li- 
mitadas por un principio de selección que establece que solo son posi- 
bles algunas variaciones, pero no todas. Este principio, que ha sido 
deducido por Bohr de otro llamado de correspondencia y que veremos 
en el párrafo IV, permite afirmar que en el caso en que haya una 
coordenada cíclica, por ejemplo, el correspondiente número » solo 
puede variar en —-1ó6— 1. 
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¡001 


EL MODELO ATÓMICO DE RUTHERFORD-BOHR 


» 


Las experiencias sobre la desviación que sufren las partículas a, 
ya sea al atravesar láminas metálicas muy delgadas (efectuadas por 
Geiger y Marsden en 19153), o bien al chocar con moléculas gaseosas 
(experiencias de Wilson en el mismo año), obligaron a Rutherford a 
substituir el modelo atómico de J. J. Thomson, que no era capaz de ex- 
plicarlas, por un nuevo modelo contituído en la siguiente forma: un 
núcleo central con una carga positiva E = ze, para un elemento cuyo 
número de orden en el sistema periódico es 2, y siendo e numéricamen- 
teigual a la carga de un electrón, es decir, al quantum de electricidad. 
Este núcleo está rodeado por z electrones, de modo que el sistema 
resulta eléctricamente neutro; para que estos electrones no sean pre- 
cipitados sobre el núcleo, es necesario admitir que giran alrededor de 
él describiendo órbitas keplerianas. Con este modelo se consigue ex- 
plicar las experiencias que acabamos de citar, y también los hechos 
que ya explicaba el modelo de Thomson. Pero de ninguno de ellos se 
pueden deducir las fórmulas que dan las series espectrales como la de 
Balmer para el hidrógeno, de que trataremos más tarde: el fondo de 
la dificultad reside en que, según la teoría electrodinámica, cada elec- 
trón debe emitir energía en forma de radiación cuya frecuencia es la 
de giro; pero en este caso, el electrón iría perdiendo su energía, y ter- 
minaría por precipitarse en el núcleo. 

Ante el aparente fracaso del modelo de Rutherford, el físico danés 
Niels Bohr concibió la brillante idea de aplicar a dicho modelo la teo- 
ría delos quanta; y en el mismo año 1913 dió a conocer un trabajo (') 
en el que exponía estos nuevos puntos de vista, los cuales permiten, 
entre otras cosas, deducir en forma rigurosa y sencilla la célebre fór- 
mula de Balmer. + | 

Bohr admite las tres hipótesis siguientes : 

1” Cada uno de los electrones recorre solamente órbitas determina- 
das cuánticamente por las condiciones (2); 

2” Estas órbitas son estacionarias, es decir, mientras el electrón se 
mueve sobre una cualquiera de ellas, no emite energía. Cada órbita 
está, pues, caracterizada por una cierta energía constante W'; 


(+) N. BOHR, Philosophical Magazine, 26, 1, 476, 857 (1913). 


- 


dj 
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3” El electrón puede saltar de una a otra de estas órbitas, emitien- 
do o absorbiendo una radiación monocromática de frecuencia y dada 
por la relación (que había sido admitida ya por Einstein en la expli- 
cación del fenómeno fotoeléctrico) 


hy =W. = W.,, (7) 


donde el segundo miembro expresa la diferencia de las energías que 
corresponden a la órbita inicial y a la final; habrá emisión o absor- 
ción según que W, — W,20. 

Vamos a aplicar las hipótesis de Bohr al caso del átomo de hidró- 
geno, considerando por ahora que las órbitas sean circulares, y que 
el núcleo se encuentre en reposo. Para mayor generalidad, supondre- 
mos la carga del núcleo igual a E, y e la del electrón. 

Obtenemos una primera relación escribiendo que deben equilibrar- 
se la fuerza de atracción de Coulomb y la fuerza centrífuga : 


eE ; 
O MAS 
a? 
O sea: 
mua? = eE, (S) 


donde m es la masa del electrón, w su velocidad angular y a el radio 
de la órbita; esta relación nos dice que vw es constante, y por lo tanto 
el impulso p también es constante e igual a mato. 

Por otra parte, debe ser (1? hipótesis) : 


| pdq = Tra; —= nh 


(siendo y el ángulo de giro contado desde un origen fijo), o sea: 


27p = 27ma%w = nh, 
de donde 


nh 
mar = an | (9) 
De (8) y (9) resulta fácilmente 
A 
——4meE 
(10) 
87 ime* E? 
=> == 


77) 3 h 3 
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La energía total W es: 


mM eE 
WET == to 10) 
2 a 


y substituyendo en esta relación los valores dados por las (10) resulta : 
W= — —— (lol 


Para explicar el signo negativo de la energía, debemos teuer en 
cuenta que tanto la energía cinética como la potencial aumentan con 
el radio de la órbita, como se puede deducir de las fórmulas anterio- 
res; y siendo la energía total nula en el infinito, según (11) y la pri- 
mera de las (10), debe ser negativa para a finito. 

- Consideremos ahora dos órbitas caracterizadas por los números 

cuánticos n y mM (n—>M); a cada una de ellas corresponde según la 
segunda hipótesis de Bohr, una energía constante dada por la (11), y 
según la tercera hipótesis, al saltar el electrón de la órbita n a la m 
emitirá una radiación monocromática cuya frecuencia y viene dada 


por 
W. Er Wi 
Y Y —___—__——— 
h 
o sea 
EX? / 1 1 
¡2 5 (12) 
e m? n? 
donde hemos puesto 
2r>met 
E HA éáqáA A AKÁAKÁKÁA 
Le (5 


5 


Recordando que 2 = Esa el número de orden del elemento, la (12) 


aL 1 
BR a — E) (12 


se escribe también así : 


En el caso del hidrógeno (¿== 1), y para m= 2, la (12”) coincide 
con la fórmula que ya había encontrado empíricamente Balmer en 
1885, para la serie principal del espectro de dicho cuerpo : el número 
de Rydberg, que así se llama la constante R, tiene el valor, que se ob- 
tiene por la (15), 


ELO ses 11 
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que coincide muy bien con el valor empírico hallado por Rydberg. 
Se han medido hasta ahora en jos espectros de nebulosas, 32 líneas, 
cuyas frecuencias coinciden perfectamente con las que da la fórmula 
(dle Balmer. Estas líneas se van acumulando hacia la región de las 
grandes frecuencias, y el límite de la serte (que se obtendrá para 


, k a 
N= 90), SErá y US corresponde a una longitud de onda 1 = 


3070 UA (1: 

Como se ve, la fórmula de Balmer es un caso particular de la (197, 
y ésta permite suponer la existencia no solo de nuevas series para el 
hidrógeno, sino también de series análogas para otros cuerpos; ya 
Balmer tuvo la intuición de que su fórmula podía ser general, pero la 
carencia de datos experimentales y la imperfección de los métodos de 
la espectroscopía en aquella época le impidieron comprobar sus hipó- 
tesis. Alguna de estas series han sido efectivamente halladas : así 
Paschen en 1908 encontró y midió varias líneas del espectro del hi- 
drógeno situadas en la región infrarroja, correspondientes a m= 3, 
n > M, O sea 


o 
el límite de la serie corresponderá a y = y o sea a A= 8257 U. A. 


Por otra parte, Lyman en 1915 descubrió en el ultravioleta una 
serie que lleva su nombre, y que responde perfectamente a la fórmula 


la primera raya de esta serie, de frecuencia 


Al 
—a (52) 


ha sido obtenida con una gran nitidez por Millikan en 1920; su lon- 


vitud de onda es +» =1216 U. A.; y el límite de la serie corresponde 


o 
VA= IETUITAS 
Antes de haber desarrollado Bohr su teoría, se atribuían también 


y 


o o A o S “. 
(1) La abreviatura U. A. significa unidades Angstróm, siendo la unidad Angstróm 


igual a 10"* centímetros. 
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al hidrógeno las dos series llamadas de Fowler y Pickering, cuyas 


fórmulas halladas empíricamente son : 


y O (Pickering, 1901) 


92 11? 


| 0 | il 
=R| 


2 


Fowler, 1912) (n = 2, 3, 4, ...). 
1,5* =) ( 7) ) ( EE a) ) 

La primera de estas series fué observada en el espectro de una 
estrella; la segunda, en un tubo que contenía hidrógeno y trazas de 
helio; observando que las fórmulas anteriores pueden escribirse, res- 
pectivamente, 


il 1 

== 1R (E ==. (== 0, Oiioa) (13) 
1 1 

y=4R (5 5 (ML Da) (14) 


resulta, en virtud de las hipótesis de Bohr, que estas series deben 
atribuirse al helio (¿2 = 2), como por otra parte se demostró con inves- 
tigaciones experimentales muy precisas, llevadas a cabo por Fowler 


q ES 
sn” e 


<= y» 
o O 


Figura 2 


y Paschen en los años 1914 a 1916. Se ve así que las líneas de la se- 
rie de Pickering son solamente la mitad de las líneas que da la serie 
(13), correspondiendo a los valores impares de n; la otra mitad de esta 
serie, para n par, coincide con las líneas de la serie de Balmer del 
hidrógeno. 
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18 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Existen discrepancias, sin embargo, entre las frecuencias que dan 
las fórmulas anteriores y las observadas; estas discrepancias se deben 
a que el valor del número de Rydberg calculado según la fórmula (13) 
no representa rigurosamente el valor dado por la experiencia; y por 
otra parte, tampoco es una constante universal, pues como veremos, 
varía de una substancia a otra. 

En efecto, al deducir la fórmula (12), hemos introducido una hipó- 
tesis que es solamente aproximada, pues hemos considerado al núcleo 
fijo, lo cual equivale a suponer que su masa es infinita con respecto a 
la del electrón. En realidad, la masa del núcleo tiene un valor finito 
M, y el sistema núcleo-electrón gira alrededor de su centro de grave- 
dad G (fig. 2). Llamando r,, r, a las distancias de G al núcleo y al 
electrón respectivamente, y poniendo 


mia 0 
el teorema de los momentos aplicado al sistema da : 


PAR M0, 
de donde : 


m 
"== —— QU 
NM 
(15) 
E e a 
o MA a 


La ¡igualdad entre la fuerza de atracción electrostática y la centrí- 
fuga se escribe, en este caso, 
eE 
== == ME, 0== MIOS, 
donde e, E y w tienen la misma significación que antes; reemplazando 
r, O r, por sus valores (15), obtenemos 


ANNE MD (16) 
donde 
e E 
a (17) 


El impulso p se expresará, análogamente, 


p = Mr, ¿0 2 M1, 0 == pu a?, 
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y es, como se ve, constante. La condición cuantista nos da, entonces, 


27p = nh, 


O sea 


A / 
vaa EE (18) 


2 
A partir de este punto, el cálculo se conduce en la misma forma 
que en el caso del núcleo fijo; y observando que las fórmulas (16) y 
(18) son perfectamente semejantes a las (S) y (9) respectivamente, 
donde en lugar de m aparece ahora la masa ficticia ¡., obtendremos 
para la energía la expresión 


ll L 
== R2? -— a (19) 
. me ne 
pero teniendo ahora R el valor 
2 e ae MM 
R == - KÑK=z -_—_—— >————— 20 
h* he m--M Ne 


Se justifica así que llamemos ahora R. a la constante dada por la 
(13); de ésta y la (20) se deduce : 


A AS 
m-—-M m 


1 ae 


ma 


De aquí resulta que la constante R es en realidad un poco menor 
que la calculada antes, coincidiendo para el hidrógeno con la obte- 
nida por Rydberg; y además, varía de una substancia a otra, aumen- 
tando al aumentar la masa M del núcleo. 

Una mejor concordancia con los datos experimentales se obtiene 
ajustando aún más nuestras hipótesis a la realidad, teniendo en cuen- 
ta que hemos restringido nuestros cálculos, considerando solamente 
las órbitas circulares; pero estas órbitas serán en general elipses de 
Kepler, en uno de cuyos focos se encuentra el núcleo (fig. 3). Vamos 
a efectuar el cálculo para este caso más general : esta generalización 
se debe a Sommerfeld. 
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Si tomamos el foco F como polo de un sistema de coordenadas (+, y), 
y llamando como antes m a la masa del electrón, e a su carga y E a la 


Figura 3 


del núcleo, las energías cinética y potencial se expresan, respectiva- 
mente, 


m 
, 4 == 0 E r29”] 
eE 
u=-=, 


y por lo tanto, la energía total es 


—= M1 (25) 


p es constante por ser o cíclica (1%, V); reemplazando estos valores en 


(», a ,) pa (24) 


(22) resulta : 


NA 
2m 


Las condiciones cuantistas (2) se escriben en este caso : 


a 


dro 
mM | 0 dr =mÍh; 27p = N'h. (25) 
dt | 
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Para calcular la primera integral, debemos tener en cuenta que la 
ecuación de la órbita es 


donde << 1 es la excentricidad de la elipse. La constante A queda 
determinada si fijamos el origen de los argumentos +; tomándolo en 


el perihelio y llamando a, b a los semiejes de la elipse, resulta fácil- 


mente 
A =a(1 —e?), 


y por lo tanto, la ecuación de la trayectoria es 


derivando respecto a testa ecuación, y teniendo en cuenta la segunda 
de las (23), resulta : 


dy Dz 
t= ep) = E sen 0. ¡ (267) 
do: ma (1 — <?) ( 
Análogamente, 
dr sen o. do 
=> : > 
do OS 9) 


/alores que substituídos en la primera de las (25) dan : 


2% senado o 
nh = pa? L ar == Pel (27) 
donde 
a (1 +ec08 0)? al (1. € c08.9)* : 


e integrando por partes, 
| sen o E 1 E cos ado 
1 ecos q! e lo 


4 


t= 
E 0 


e) 


' La parte integrada es nula, y además, observando que 


COS y il 1 1 
HH 2KáKáÁ AZ == 9 
L=Fecoso. € Y € COS y 


1 
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resulta 
a Jl | 27 
o 
“Jo l+ecoso) ' E? 
ES do dl: | , 
+5) e. 
S 0 = COS Y al 
llamando J a la integral 
eS y ME 0 o 
(1 e) cos* o — (1 — e) sen? 9 
0 
0 
dE 
2 VE 
27 1 E 
co 
qe 2 . 
ME l—e ma 
< 1 to? E 
y 0 ape E 2 
o / AS a 1 2 / — e 0 TE 
== ñ = arctg y o = > 5) arcte 73 te5 —- 
E na la 1 —< [iS O 
t Ma ¡Y Y De 0 i De 
are pe — o E 
+| Vte] e ¡1 


A primera vista parecería que la integral se anulara, pero hay que 


y ; 
tener presente que al variar y entre 0 y 27, y Varia entre 0 y 7, pa- 
Le 
E O : 
sando por <; | Ne tg ¿ toma entonces todos los valores reales, y en 
«e 5 [Es S <d 


consecuencia el arco debe variar en 7. Esto se ve también en la des- 


composición que hemos efectuado. 
Substituyendo en la (28) se tiene, entonces, 


y por la (27): 
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de donde : 
Ue - 
A E (29) 
(n -—- mw) 


La excentricidad numérica < está determinada, pues, por los núme- 
ros cuánticos n y 1”, mientras que por la segunda de las (25), p queda 
determinada por »”. Como el tamaño de una elipse queda determinado 
por la constante p y su forma por la excentricidad <, resulta que la 
elipse está determinada por £ y ». 

Volvamos ahora a la expresión de la energía, que puede transfor- 
marse teniendo en cuenta las relaciones que hemos hallado. En efec- 
to, introduciendo en la (24) el valor de r dado por la (26) y el de p, que 
resulta de la primera de las (25), teniendo en cuenta la (267), se obtiene : 


] Zi 2 (1 —.e.Cos 0)” eE (1 ——.<cos y 
MA AA Pp - Sen? y a 57) a OA) 
2m a? (1 — 2?) : a? (1 — 2?) a (1 — e?) 
op” eE 
== s [L +] e? — 2: cos 0] — (Ll —e<c08 0). (30) 


2ma? (1 — 2?) a(1 —.e?) 


Ahora bien : la energía total es constante e independiente, por lo 
tanto de +. Debe anularse, entonces, el coeficiente de < cos y de la ex- 
presión anterior, es decir, se tiene : 


p Es eE 
ma (LP a (1 —e) 
de donde resulta : 


a A (31) 


y la expresión de la energía, introduciendo este valor, se transfor- 
ma en: 


| me* 1? : me? E? 
AAA a MON SAT A 
O 


la cual, teniendo en cuenta finalmente las condiciones cuantistas (25) 
y (29), da en definitiva : 


y las frecuencias que se obtienen al pasar de los números cuánticos 
n, n/ a los m, mM serán entonces : 


1 1] 


ed a o A A : 
a (mm)?  (n-0w) 33) 
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Esta fórmula presenta la particularidad de que la frecuencia solo 
depende de la suma de los números cuánticos de las órbitas inicial y 
final, y no de cada uno de ellos por separado; por lo tanto, una misma 
línea puede producirse de varias maneras distintas, según los posi- 
bles valores de m, 9, n, Y” tales que las sumas m -—- »Y, n—- Y queden 
constantes. Tomemos, por ejemplo, la línea H, del hidrógeno, que co- 
rresponde a n--1=3, m9 =2. Ni m ni »' pueden ser nulos, 
pues como se ve inmediatamente en las fórmulas (25) y siguientes, la 
órbita degenera en una recta; los valores posibles de los pares de nú- 
meros mM, m'; n, Y son, pues, los siguientes : 


(m, 9) (n, e!) 
Il Al 
0, 2 1,9 

0, 3. 


Además, según el principio de selección que veremos luego, la di- 
ferencia mM —o” no puede superar, en valor absoluto, a una unidad; 
por lo tanto, las únicas combinaciones posibles son las que se indican 
esquemáticamente a continuación : 


(2 al (2, 1) > (0, 2), 
(e dOO (12 > 072) (54) 
(0, 3) >(0, 2), 


se obtienen entonces cinco posibilidades para la emisión de la raya 
H,; análogamente, para H. (nv =4, mm! = 2) se obtiene el 
cuadro 
1)>(1D, (8,D)>(0,9, 
(2, 2) > (1, 1), (2, 2) > (0, 2), 
13) 10,2), 


quedando eliminadas las posibilidades (1,3) > (1, 1), (0, 4) > (1,1) y 
(0, 4) > (0, 2) por el principio de selección. 

Parece ser que el número de posibilidades está relacionado con la 
intensidad de la emisión, lo cual es perfectamente lógico; sin embar- 
go, es éste un punto que no ha sido posible dilucidar por completo. 


(Continuará.) 
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RESUMÉ 


Contribution a la connaissance des grands canidés éteints de l'Amérique du Sud. 
— Dans un travail récent, le docteur Revilliod 4 proposé de considerer comme 
appartenant au genre Palaeocyon Lund., les grands canidés éteints trouvés dans 
la formation pampéenne de Bolivie et de 1'Argentine. L'auteur rejette cette pro- 
position et refere ces canidés au genre Canis tout en éliminant, pour sa part, les 
genres Macrocyon Amegh., Dinocynops Amegh., Stereocyon Merc. et Pleurocyon 
Merc., et en laissant subsister el sous-genre Theriodictis Merc. Il admet comme 
especes valides les Canis robustus (Amegh.), Canis (Theriodictis) platensis Merc., Ca- 
nis (¿Theriodictis?) tarijensis (Amegh.), Canis Nehringi (Amegh.), et il crée une 
espece nouvelle qu'il designe sous le nom de Canis Gezi Kragl. llreconnait com- 
me étant d'origine septentrionale les carnivores fisipedes sudaméricains; que le 
Canis Gezi se relationne aux loups et que Palaeocyon troglodytes Lund. du quater- 
naire du Brésil, descend probablement de Cyon antiquus, Matth. et Grang. du plio- 
cene de la Chine. Finalement lauteur discute la validité des deux especes des 
preteudus amphicyons argentins crées par F. Ameghino : 4Amphicyon argentinus 
et Amphicyon (Notamphicyon) paranensis; et il conclue que les molaires constitu- 
tives des types de ces especes ne procedent pas des amphicyons, car la molaire 
type de A. argentinus est la premiere molaire tuberculée d'un Canis et les deux 
molaires qui rapresentent le 4. paranensis appartiennent probablement a un 
mammifere ongulé. ; 


I 


INTRODUCCIÓN 


Un interesante trabajo recientemente publicado en las Memorias 
de la Sociedad Paleontológica de Suiza, por el distinguido paleontó- 
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logo doctor P. Revilliod (1), contiene un valioso estudio crítico de los 
erandes perros pampeanos de Sud América y la descripción comparada 
de un cráneo con mandíbula de un ejemplar donado en 1563 al Museo 
de Historia Natural de Ginebra, por el doctor George Claraz, quien, 
juntamente con el doctor J. Ch. Heusser, son figuras prominentes 
entre los sabios precursores de los estudios geológicos en nuestro 
país. | 

Los restos fósiles proceden del terreno pampeano inferior (ensena- 
dense de F. Ameghino), que afloran en Punta Elena, sobre la desem- 
bocadura en el Atlántico del arroyo de igual nombre, al norte de Mar 
del Plata; fueron exhumados de la base de la barranca y del mismo 
nivel se obtuvieron restos de Megatherium, Glyptodon y otros mamí- 
feros pampeanos. 

En su importante estudio, el doctor Revilliod acepta mi opinión, 
expuesta hace diez años, de que el pretendido creodonte Theriodictis, 
fundado por Mercerat, se basa en un molar carnicero mandibular de 
un gran cánido; pero, mientras por mi parte consideré que el animal 
debía incluirse probablemente en el género Macrocyon Amegh., con 
el nombre de M. platensis (Merc.), el doctor Revilliod opina que tanto 
el género como la especie creados por Mercerat, deben incluirse en 
la sinonimia de Palaeocyon troglodytes Lund. 

A la misma especie P. troglodytes refiere, por lo demás, el doctor 
Revilliod, todos los otros géneros y especies de grandes cánidos de 
Sud América descriptos hasta ahora, a saber: Macrocyon robustus 
Amegh., Dinocynops Morenoi (Lydek.) Amegh., Dinocynops Nehringt 
Amegh., Palaeocyon tarijensis Amegh., y también el ejemplar repre- 
sentado por el cráneo y la mandíbula descubiertos en Santa Elena. 

Como yo encuentro inaceptables varias de las principales conclu- 
siones del distinguido colega, considero necesario exponer mis ideas 
al respecto, y aprovecho también la oportunidad para dar a conocer 
restos todavía inéditos de grandes cánidos, descubiertos en la parte 
inferior de la formación pampeana argentina. 

Pasaré, pues, en revista los distintos géneros y especies ya conoci- 
dos, poniendo en evidencia sus caracteres anatómicos diferenciales; y 
al final describiré los restos inéditos aludidos, que, desde hace años, 
se conservan en la colección paleontológica del Museo Bernardino 
Rivadavia. 


(1) Ver la bibliografía al final de este artículo. 
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Género PALAEOCYON, Lund, 1843, (nec Palaeocyon Blainville, 1841). 


Sinonimia : Canis, Lund, 1839-1842; Winge, 1896; Trouessart, 1898. 
Protocyon, Giebel, 1555; Palmer, 1904. 

Los restos de este interesante cánido fueron descubiertos en las 
cavernas brasileñas por el infatigable investigador danés, doctor P. 
W. Lund, en los años 1838 a 1843, y parecen pertenecer todos a la 
especie 


Palaeocyon troglodytes, Lund, 1839 


cuya sinonimia es como sigue: Oanis spelaeus, Lund, 1838; Camis tro- 
glodytes, Lund, 1839 y 1842; Winge, 1896; Trouessart, 1898; Canis 
lycodes, Lund, 1843; Palaeocyon validus, Lund, 1843; Protocyon tro- 
glodytes, Giebel, 1555; Palmer, 1904. 

Aunque entre los restos óseos procedentes de diez cavernas del 
Estado de Minas Geraes, Brasil, mencionados por Winge, no se ha 
encontrado ningún cráneo ni mandíbula completos, los materiales 
exhumados permiten definir claramente los caracteres dentarios de 
ambas series, maxilar y mandibular, del animal adulto, y el hallazgo 
de un fragmento de maxilar y otro de mandíbula con dientes de un 
ejemplar juvenil, nos proporciona el conocimiento de los respectivos 
molares carniceros caducos. Además, la circunstancia de que el frag- 
mento mandibular juvenil conserva incluído en su alvéolo el molar 
carnicero permanente, favorece el estudio de este diente antes de ser 
atacado por la masticación. 

Del resto del esqueleto, Winge ha dado medidas e ilustraciones de 
algunos pocos huesos, como ser: parte del cúbito y de la tibia, astrá- 
galo, calcáneo y metatarsales IL-IV (Winge, 1896, pág. 28 y lámina 
III) y simples medidas de otros (axis, radio, escafolunar, fémur, etc.). 

Con los datos e ilustraciones de Lund (1843, págs. 50-54, láms. 44- 
45) y de Winge (1896, págs. 16, 26-27, láms. IL-1II) concernientes a 
la dentadura de P. troylodytes, se sabe que el p! es uniradiculado y 
unicuspidado; los premolares ? y * son biradiculados y bicuspidados, 
puesto que cada uno lleva constantemente una cúspide accesoria, 
fuerte o débil, detrás de la cúspide principal; el p* o diente carnicero 
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superior, tiene un gran tamaño, pero su tubérculo anterointerno es 
rudimentario y apenas forma una pequeña saliente redondeada, des- 
provista casi de punta. La extensión anteroposterior de este diente 
oscila entre 26 y 28 milímetros, en cinco ejemplares medidos por 
Winge. El m!, o primer molar tuberculado superior, que sigue al diente 
carnicero, es relativamente reducido y presenta sus dos cúspides ex- 
ternas aproximadas entre sí, siendo la anterior externa (paracono, de 
la nomenclatura norteamericana) bastante más voluminosa que la 
otra (metacono, de la misma nomenclatura); de las dos puntas, que 
ordinariamente se encuentran sobre la porción lingual de este diente 
en los perros, la anterior (protocono) es Baja y la posterior (metaconu- 
lo) ha desaparecido; el cimgulum lingual, que soporta el hypocono, 
ofrece muy escaso desarrollo y se perfila hacia atrás desde la base del 
único tubérculo interno. Se advierte, por consiguiente, un grado de 
simplificación bastante avanzado del molar. Su extensión anteropos- 
terior mide, según Winge, 14,5 y 16,7 milímetros, en dos ejemplares, 
y el ancho transverso máximo 20 y 21,7 en esos mismos casos. El m?, 
es decir, el último tuberculado superior, es un diente en vía de atrofia, 
de menor tamaño que el correspondiente de nuestro zorro vulgar 
(Pseudalopex); sua cúspide posteroexterna (metacono) casi ha desapa- 
recido, y la porción lingual sólo conserva, aunque muy atenuada, la 
cúspide anterointerna. Para uno de estos molares, Winge inscribe un 
diámetro anteroposterior de 7,7 y uno transverso de 11,2 milímetros. 

Sumando las longitudes anteroposteriores de las coronas de m! y 
m?, esa suma representa apenas 92 por ciento de la extensión del 
diente carnicero superior, valor más exiguo todavía que en los zorros 
erandes de la Patagonia, Tierra del Fuego y Malvinas (subgénero 


Dusicyon), en los que el porcentaje no desciende, según mis observa-. 


ciones, del valor 97. La relación indicada permite apreciar el escaso 
desarrollo de los molares tuberculados de P. troglodytes, en compara- 
ción del tamaño de su diente carnicero superior. Entre los cánidos 
sudamericanos vivientes, únicamente el género aberrante Teticyon 
(Speothos), presenta molares tuberculados, tanto o más reducidos que 
P. troglodytes, sobre todo el m?, qne suele faltar en muchos casos. 

La mandíbula es robusta y semejante a la del lobo, pero está pro- 
vista con una débil prominencia subangular, que recuerda algo la 
mandíbula de Cerdocyon thous (C. cancrivorus). 

El p,, no ofrece particularidades; el p, presenta constantemente 
una sola cúspide; el p, puede llevar o no una pequeña punta acceso- 
ria detrás de la principal, mientras que el p, posee siempre dos cúspi- 
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des accesorias alineadas detrás de la principal, siendo la posterior 
más baja y menos voluminosa que la otra. 

Me ocuparé ahora, con mayor detenimiento, del molar carnicero 
mandibular (m,), por cuanto su estructura ofrece diferencias muy slig- 
nificativas para la distribución sistemática y taxonómica de los cáni- 
dos. « En todas las especies de Oanis — ha dicho el doctor Lund en uno 
de sus trabajos — existe en el lado interno de ese diente un dentículo 
bien marcado, que aumenta de tamaño tanto como la especie se aleja 
del régimen exclusivamente carnívoro; en Palaeocyon ese dentículo 
falta por completo. Igualmente, en todas las especies de perros, el 
talón posterior del diente está provisto con dos tubérculos, uno ex- 
terno y otro interno; en Palaeocyon el tubérculo interno ha desapare- 
cido y, por consiguiente, la superficie masticatoria ha disminuído de 
una manera notable» (Lund, 1843, pág. 53). 

También Winge (op. cit., págs. 26-27) ha señalado la atrofia y fre- 
cuente ausencia en P. troglodytes del tubérculo mediano interno (me- 
taconid), expresando que tan sólo en uno de los nueve molares exa- 
minados el citado elemento se presentó distintamente desarrollado. 
En cuanto al tubérculo interno del talón (entoconid), el mismo inves- 
tigador manifiesta que falta por completo, y añade que el tubérculo 
externo (hypoconid) es un tanto reducido. 

Las ilustraciones dadas por aimbos autores citados, confirman la 
ausencia o atrofia del tubérculo metacónido del m, y la desaparición 
del tubérculo interno de su talón posterior. Particularmente, las fi- 
guras 1 y 2 de la lámina XLIV del trabajo de Lund del año 1843, y 
la figura 1, lámina III, de la obra de Winge, son claramente signifi- 
cativas. 

Sia esas pruebas, suministradas por el examen de la dentición de 
individuos adultos, se agrega que también el molar carnicero incluído 
en el alvéolo del ejemplar juvenil, ha debido carecer de esos dentícu- 
los, pues, en caso contrario, dichos investigadores habrían anotado 
la excepción, queda establecido que la ausencia de esos elementos, es 
decir, del metaconid y entoconid, es un carácter diagnóstico de la ma- 
yor importancia para definir genéricamente a Palaeocyon. | 

Más todavía, la afirmación de Winge de que el dentículo interno 
del talón falta, asimismo, en el diente carnicero mandibular caduco 
(dp,), demuestra que la eliminación de ese tubérculo es de larga data 
en la genealogía de Palaeocyon. 

La extensión anteroposterior del diente carnicero de P. troglodytes 
varía, según Winge, entre 25,7 y 30 milímetros para seis ejemplares. 
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El m, es un pequeño diente tuberculado, con la parte posterior ru- 
dimentaria, faltándole la cúspide posterointerna y con la posteroex- 
terna reducida a un vestigio; el diámetro anteroposterior del molar 
oscila entre 9,5 y 11,5 milímetros en tres ejemplares. 

El m, ha quedado reducido a un dentículo cilíndrico circular, eon 
long. (m, + m,) X 100 


una sola punta baja. La relación : 
long. m, 


vale, más 


O menos, 96. 

Es indudable que, por la estructura de sus molares, el gran perro 
descubierto por Lund en las cavernas brasileñas, se asemeja al actual 
género Cyon, como muy acertadamente lo puso de manifiesto el doc- 
tor Winge, y lo admiten diversos investigadores. 

Los huesos de los miembros eran proporcionpalmente cortos. En su 
oportunidad, cuando describa algunas piezas encontradas en el pam- 
peano de la Argentina, reproduciré varias de las medidas de huesos 
de Palaeocyon, consignadas por Winge. 


Género CANIS, Linneo 


La circunstancia de que todos los demás grandes cánidos des- 
cubiertos hasta ahora en los terrenos pampeanos de Sud América, 
poseen distintamente desarrollado el tubérculo interno, o entocónido, 
del talón de su diente carnicero mandibular, impide referirlos lógica- 
mente al género Paleaocyon y sugiere, por el contrario, la idea de que 
no hay suficientes motivos para separarlos del género Canis, en su 
amplio sentido; pues, por muy apreciables que sean los otros carac- 
teres diferenciales derivados de la estructura de los premolares, de 
los molares tuberculados superiores y de la ausencia exclusiva del 
metacónido del diente carnicero mandibular, creo que esas particu- 
laridades carecen por sí solas de valor genérico y que, a lo sumo, 
pueden admitirse para establecer distinciones subgenéricas. 

Con este criterio, considero inaceptables los géneros Macrocyon 
Ameghino, Dinocynops Amegh., Plewrocyon Mercerat y Stereocyon 
Merc.; y sólo admito como subgenéricamente válido el nombre The- 
riodictis, aplicado por Mercerat al animal de que procede un molar 
carnicero de la mandíbula, que dicho autor supuso era un creodonte, 
cuando en realidad, como lo demostré concluyentemente en un trabajo 
publicado en estos mismos Anales de la Sociedad Científica Argentina 
(1917, págs. 262-279), se trata de un gran cánido, algo especializado. 
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En lo que sigue, describo, por orden cronológico, las especies de 
grandes perros del género Canis, descubiertas en Sud América. 


Canis robustus (Ameghino), 1881 


Sinonimia: Macrocyon robustus, Ameghino, 1881, 1889, 1898; Kra- 
glievich, 1917. Canis (Macrocyon) Ameglvinoi, Trouessart, 1905. Felis 
sp., Mercerat, 1917. Palaeocyon troglodytes, in p., Revilliod, 1926. 

Respecto a esta especie, debo manifestar, ante todo, que Macrocyon 
robustus Amegh. data del año 1881, y no de 1889, como ha creído 
Trouessart, y que, por consiguiente, tiene prioridad sobre Canis (Pa- 
chycyon) robustus Allen, 1885. Por tal motivo, el nuevo nombre es- 
pecífico Ameghinot, propuesto por Trouessart (1905, pág. 227), pasa 
a ser sinónimo de robustus Amegh. 

Los antecedentes relativos a los restos de que se sirvió Ameghino 
para fundar Macrocyon robustus, son bastante confusos. 

En su obra, La antiguedad del hombre en el Plata (1881, t. IL, pág. 
306), creó Ameghino el género y la especie, en esta forma: «(Género 
y especie nueva, fundada sobre algunos huesos largos de un gran carni- 
cero, cuya talla debía superar la del puma (felis concolor), pero la 
Forma de los huesos demuestra que era más cercano de los perros. Su 
húmero posee, en efecto, un gran agujero intercondiliano, como el de los 
animales de esta última familia, aunque su forma es digo diferente, La 
tibia es también muy parecida a la de los perros, bien que de gran tama- 
ño. Localidad : Arroyo Frías, cerca de Mercedes ». 

La verdadera diagnosis fué establecida por Amegino mucho más 
tarde, en su gran obra del año 1889, (págs. 307-309), acompañada por 
algunas medidas e ilustraciones; pero, en esta oportunidad, atribuyó 
al mismo animal una porción de rama mandibular con el diente canino 
definitivo en vías de erupción y con dos molares caducos, dp, y dp,, 
de un espécimen juvenil, además de un premolar aislado y un trozo 
posterior de cráneo adulto, no mencionados en su trabajo de 1881. 

Como en esa obra del año 1889 (pág. 307) refirió Ameghino a M. 
robustus los restos de un género inédito, señalado con el número XI1I 
en el trabajo sobre los mamíferos fósiles de la América del Sur, que, 
en colaboración con el doctor Henri Gervais, publicó en 1880, con- 
viene transcribir lo que en la página 20 de esa publicación decían 
dichos autores: «Entre las colecciones traídas por uno de nosotros de 
la República Argentina, se encontraban los restos del esqueleto de un 
individuo joven del orden de los carnívoros. Esos restos, entre los cua- 


32 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


les había una mitad de la mandíbula inferior, una porción del cráneo y 
algunos huesos de los miembros, denotan que el animal a que pertene- 
cian debía alcanzar, cuando adulto, muy fuertes proporciones. La man- 
dibula inferior presenta un canino muy fuerte, que sale apenas de su 
alvéolo (segunda dentición) y dos muelas de leche prontas a caer; detrás 
de ellas, se ve el alvéolo del diente carnicero, que debía ser muy fuerte. 
El húmero de este animal carecía de agujero epitrocleano y presentaba 
una gran perforación intercondiliana. La inspección de estos restos nos 
ha demostrado que indican un nuevo género que presenta afinidades con 
los felinos y con los cánidos. Estas piezas pertenecen actualmente al se- 
ñor Cope». 

Volviendo ahora a la obra del año 1889, encontramos que el pri- 
mero de los huesos referido por Ameghino a M. robustus, es un trozo 
distal de húmero, privado de su epífisis, perteneciente a un ejemplar 
muy joven, con una gran perforación intercondiliana y de 40 milíme- 
tros de ancho distal. Indudablemente, esta pieza es una de las men- 
cionadas en La antiguedad del hombre, y también la que, asociada con 
el trozo mandibular y la porción craneal, está citada en el trabajo 
publicado por Gervais y Ameghino. 

Otro antecedente que he tenido la suerte de reunir, confirma que 
el trozo mandibular y la porción del húmero pertenecen a un mismo 
ejemplar, pues, en carta fechada el 27 de agosto de 1921, el doctor 
William D. Matthew, jefe de Paleontología del Museo de New York, 
me ha comunicado estos datos: «It may be of interest to you to knor 
that the «Macrocyon» jaw figured by Ameghino is in the Cope Pampean 
Collection im this Museum. With it, as parts of the same individual, are 
a humerus, parts of the Skull, etc. There is no doubdt of its being a Ca- 
nid, but as the metacomid of the milk carnasstal is as distinct as on « Ca- 
mis», 1 do not see there is any proof that it is the same as the adult spe- 
cimens in which the metaconid is absent». 

Parece, pues, indudable que el trozo humeral y la porción mandi- 
bular pertenecen al mismo ejemplar juvenil, mencionado por Gervais 
y Ameghino en 1880, y por este sabio en 1889, aun cuando he de 
advertir, sin embargo, que, ateniéndonos al texto de esta última obra, 
cabría pensar lo contrario, dado que el trozo mandibular está descrito 
allí después que las porciones de húmero, radio y tibia del Arroyo 
Frías, con la explicación algo difusa de que pertenece al mismo ani- 
mal y a un individuo «también sumamente joven» (op. cit., pág. 307). 

El dp,, implantado en el trozo mandibular, es biradiculado y su 
corona tiene un diámetro anteroposterior de 9 milímetros. El carni- 
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cero de leche dp, mide 17 milímetros anteroposteriormente (el texto 
de la obra de Ameghino indica, por error tipográfico, Y milímetros); 
se parece al mismo diente de los perros, pero el talón posee un tu- 
bérculo adicional posterior «detrás del par que corresponde a los que 
en el mismo diente de los perros forman la parte posterior del diente » 
(Ameghino, pág. 307, 1889). Una vista lateral de la pieza fué publi- 
cada por Ameghino en la página 308 de su obra del año 1889. 

Con los datos de Ameghino, confirmados con mis observaciones 
sobre el calco de la porción mandibular que se conserva en el Museo 
de La Plata, es evidente que el molar carnicero caduco (dp,) de Canis 
robustus conserva bien desarrollado el entocónido y que, por lo tanto 
no es lógico atribuir este fósil a Palaeocyon troglodytes, como lo ha 
hecho Revilliod, sin tener en cuenta que el carnicero caduco de este 
último animal carece de dicho tubérculo, según la información bien 
explícita de Winge. 

En cuanto a la referencia del trozo mandibular a un felino, aven- 
turada por Mercerat (1917, págs. 11-12), es absolutamente infundada, 
como lo fué su atribución a un creodonte hecha por Ameghino en la 
Revista Argentina de Historia Natural (t. I, 1891, págs. 347-348), idea 
que nuestro sabio abandonó definitivamente en sus ulteriores publi- 
caciones. 

Entre las restantes piezas descriptas por Ameglxno en el año 1889, 
hay la parte distal de una tibia privada también de su epífisis; pero 
sus dimensiones son demasiado exageradas para un cánido, por robus- 
to que haya podido ser. Ameghino señala 43 milímetros de diámetro 
anteroposterior y 39 de diámetro transverso para el extremo distal, 
y Revilliod (op. cit., pág. S), cree que esas dimensiones deben estar 
intercambiadas, en razón de que el ancho transverso distal de la tibia 
de los perros supera a su diámetro anteroposterior. Pero, aun con 
esta corrección, las dimensiones son inconciliables con las de una 
tibia de cánido. Por este motivo, la pieza resulta ser enigmática. 

Un fragmento de radio, descripto también por Ameghino (op. cit., 
pág. 307), de un decímetro de longitud, se parece al mismo hueso de 
los perros; mide 17 milímetros de ancho por 11 de espesor. La an- 
chura es débil, en proporción de la tibia, puesto que en un lobo eu- 
ropeo de la colección zoológica de nuestro Museo, cuya tibia es mucho 
menos gruesa que la que Ameghino atribuyó a C. robustus, el ancho 
mínimo del radio sobrepasa algo de 17 milímetros, y eso en muy re- 
ducida extensión, pues, en general, el ancho es bastante mayor. Tam- 
bién esta pieza es para mí enigmática. 
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El diente aislado de un ejemplar adulto, descripto por el mismo sa- 
bio en la página 308, y representado por dos vistas en la página 309 
de la obra que he mencionado, es seguramente un premolar de un 
gran felino, conforme lo indicó Mercerat. Por lo tanto, encuentro in- 
fundada la opinión de Revilliod de que ese diente posee los caracteres 
del p, de los cánidos. Su diámetro anteroposterior (23 mm.) supera en 


3 milímetros al mismo diámetro del formidable Canis (Aenocyon) di- 


rus, del pleistoceno de California, según las medidas consignadas por 
Merriam (1912, pág. 232). 

La parte posterior del cráneo de un espécimen adulto, descripta por 
Ameghino en las páginas 308-309 de dicha obra del año 1889, reco- 
gida por Carlos Ameghino en el pampeano superior lacustre de Lu- 
ján (prov. de Buenos Aires), no es la porción craneal que acompañaba 
al fragmento mandibular, ni puede tampoco pertenecer a un cánido, 
pues, del contenido de la descripción y de las medidas inscriptas por 
Ameghino, se infiere, sin ninguna duda, que esa pieza debe proceder 
de un félido, y, muy probablemente, de un Smilodon. El tamaño con- 
siderable de la caja auditiva, las dimensiones de los cóndilos occipl- 
tales y la distancia desde éstos hasta el foramen lacerum medium, son 
incompatibles, por su desmesurado valor, con las de cualquier cánido. 
La estrechez del occiput impide referir la pieza a un oso arctoterino. 

En resumen, yo admito como piezas auténticas de Canis robustus 
la porción mandibular y la extremidad distal del húmero de un ejem- 
plar juvenil; los demás restos, atribuídos por Ameghino a ese animal, 
son de incierta determinación o proceden de otros mamíferos. 


Canis (Theriodictis) platensis Mercerat, 1891. 


Sinonimia : Theriodictis platensis Mercerat, 1891 y 1917 (supuesto 
creodonte). Macrocyon platensis (Merc.), Ameghino, 1891. Canis More- 
nos Lydekker, 1894. Dinocynops Morenos (Lyd.), Ameghino, 1893, 
1902, 1906. Palaeocyon platensis (Merc.), Carlos Ameghino, 1917. Ma- 
crocyon platensis (Merc.) y Macrocyon Morenor (Lyd.), Kraglievich, 
1917. Palaeocyon troglodytes, Revilliod, 1926. 

El tipo del subgénero y de la especie es un molar carnicero implan- 
tado en un trozo de mandíbula, procedente del pampeano inferior de 
Mar del Plata (prov. de Buenos Aires), que se conserva en la colec- 
ción del Museo de La Plata, y fué descripto por Mercerat (1891, pág. 
55), atribuyéndolo a un carnívoro del orden Creodonta, con el nuevo 
nombre genérico y específico de Theriodictis platensis Merc. En el mis- 
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mo año, el doctor Ameghino (1891, pág. 354), expresó que Theriodtc- 
tis debía ser sinónimo de Macrocyon, sin fundamentar su opinión 

Pocos años más tarde, el paleontólogo inglés Richard Lydekker 
(1894, págs. 3-4, lám. II, figs. 1, 1a, 10), describió con el nombre de 
Canis Moreno Lydek., un cráneo algo imperfecto con la rama man- 
dibular derecha y parte de la dentadura de un gran cánido, encon- 
trado en el terreno pampeano inferior, cerca de la antigua Estación 
Central, en la Capital Federal, a nivel de las aguas del Río de la 
Plata. Desgraciadamente, el autor omitió dar medidas, y las figuras 
que ilustran esas interesante piezas no son del todo correctas, sobre 
todo la figura 10, en la que aparecen aumentadas las proporciones 
del primer molar tuberculado superior. 

Sobre esta especie fundó Y. Ameghino, cuatro años después, (1898, 
pág. 194), el género Dinocynops y reprodujo al mismo tiempo (op. 
cit., fig. 61) las tres figuras dadas por Lydekker, con la indicación de 
que los restos de Dinocynops Moreno? (Lyd.) Ameghino, proceden del 
terreno pampeano superior. 

- En su trabajo sobre fósiles de Tarija, el doctor Ameghino (1902, 
pág. 232, nota infrapaginal) insistió en atribuir los restos al horizonte 
pampeano superior (piso bonaerense); pero, en una de sus obras pos- 
teriores (1906, pág. 401, fig. 267) rectificó su opinión precedente, 
concediendo a los restos fósiles la antigiedad señalada por Lydekker. 

Los principales caracteres cráneo-dentarios que, según Ameghino 
(1902, pág. 232, nota), distinguirían a Dinocynops, son: el rostro cor- 
to, la frente abovedada, como en las razas más elevadas del perro do- 
méstico, y el gran tamaño de la primera muela tuberculada superior, 
cuyos dos dentículos internos estarían desarrollados en forma de tu- 
bérculos cónicos separados, conformación parecida a la que presenta 
el género viviente Lycaon, de África. Para Ameghino (1906, pág. 403) 
la analogía de Dinocynops y Lycaon sería tan íntima, que, quizá, obli- 
gue a referir aquel género a este último. 

Por mi parte, considero enteramente errónea esa suposición de 
Ameghino, influenciada, quizá, por la incorrección del dibujo de Canis 
Moreno?, dado por Lydekker. El primer molar tuberculado superior 
no tiene el gran tamáño que le atribuyó Ameghino, y muy poco se 
asemeja al de £Lycaon. Además, la conformación de los premolares 
superiores e inferiores es notoriamente distinta en el llamado Dino- 
cynops Morenor y en Lycaon, y el diente carnicero mandibular de 
este cánido posee un metacónido bien desarrollado, que falta por 
completo en el diente homólogo del ejemplar estudiado por Lydekker; 
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el talón de ese diente es unicuspidado en Lycaon y bicuspidado en 
O. Moreno!t. | 

En el año 1917, mi eminente maestro, don Carlos Ameghino, her- 
mano del ilustre sabio doctor Florentino Ameghino, después de exa- 
minar el molar tipo de Theriodictis platensis, legó a convencerse de 
que se trataba del molar carnicero inferior de un gran cánido, y ex- 
puso su idea de que el animal debía pertenecer al género Palaeocyon 
Lund (UC. Ameghino, 1917, pág. 268). ”' 

Esta opinión fué rebatida por Mercerat (1917, págs. 1-21), quien 
insistió en que Thertiodictis platensis era un creodonte, sin desconocer, 
empero, la estrecha analogía estructural entre el molar tipo de ese 
animal y el correspondiente del llamado Dinocynops Morenot. 

Tan erróneo criterio, por parte de Mercerat, motivó una réplica 
que publiqué en estos Anales de la Sociedad Científica Argentina (1917, 
págs. 262-279), en la que acompañé tres vistas de la rama mandibu- 
lar del ejemplar tipo de Canis Moreno?, junto con dos vistas del mo- 
lar de Theriodictis platensis. Ambas especies las atribuí entonces al 
género Macrocyon Amegh., guiado por la idea de que la ausencia 
del metacónido de su molar carnicero mandibular era un carácter 
compartido por Macrocyon, la que hoy encuentro insostenible, puesto 
que, por lo menos, el carnicero caduco de este animal poseía bien des- 
arrollado ese dentículo, según los datos del doctor Matthew, y la 
comprobación que he realizado en el calco del trozo mandibular des- 
cripto por Ameghino, que se conserva en el Museo de La Plata, con- 
forme lo expresé oportunamente. 

En mi trabajo, demostré claramente que el molar tipo de Th. pla- 
tensis es el diente carnicero de un gran cánido, emparentado con el 
lNamado Canis Morenoi o Dinocynops Morenoi, y que nada justifica la 
opinión de Mercerat, de que el fósil pertenezca a un creodonte de la 
familia Hyaenodontidae. 

El doctor Revilliod (1926, pág. 7), dice a este respecto: «Kraglie- 
vich a démontré clairement qwil s'agissait d'une carnassiere infé- 
rieure de Canidé, caracterisée par Vabsence de métaconide et sem- 
blable a celle de C. Moreno». Y a continuación añade: que la peque- 
ha diferencia en longitud de los molares de Th. platensis y C. Moreno, - 
impide otorgarle validez a la especie platensis de Mercerat, («comme 
le fait Kraglievich»), debiendo ese nombre caer en.la sinonimia de 
Moreno (Lydek.). 

La verdad, empero, es que platensis Mer. (1891), tiene prioridad 
indiscutible sobre Morenoi Lydek. (1894). 
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A pesar de esa afirmación expuesta en la página 7 de su trabajo, 
el doctor Revilliod concluye por opinar, finalmente (op. cit., pág. 13) 
que todos los grandes cánidos fósiles procedentes del Brasil, Bolivia 
y Argentina, descriptos por Lund, Ameghino, Winge, Burmeister, 
Mercerat, Lydekker y el propio Revilliod, deben incluirse en la es- 
cie Palaeocyon troglodytes Lund. 

A mi vez, yo opino, como dije antes, que ninguna de las especies 
de la Argentina y Bolivia puede razonablemente atribuirse al género 
Palaeocyon de las cavernas brasileñas, y que todas ellas son insepa- 
rables del género Canis s. lat., debido a la conformación del talón de 
su diente carnicero mandibular. 

Lo que caracteriza a Canis (Theriodictis) platensis, aparte del gran 
tamaño del molar carnicero de la mandíbula, es la ausencia del meta- 
cónido, que, por regla general, se encuentra siempre en el diente ho- 
homólogo de los perros y los zorros. 

Es claro que, por este carácter, el animal se asemeja a Palaeocyon ; 
pero, la presencia en Canis (Theriodictis) platensis del tubérculo in- 
terno del talón (entoconid) que ha desaparecido por completo en el 
cánido de las cavernas brasileñas, obliga necesariamente a conservar 
la especie platensis en el género Canis, dentro, sin embargo, del sub- 
género particular Theriodictis, en base a la atrofia del tubérculo me- 
tacónido de su diente carnicero mandibular. 

Que los respectivos molares carniceros de la mandíbula de Canis 
-(Theriodictis) platensis y del llamado por Ameghino Dinocynops Mo- 
renor (= Canis Moremi Lydek) son enteramente similares, bajo todo 
concepto, es un hecho que creo haberlo demostrado concluyentemente 
en mi trabajo del año 1917, por lo cual no insistiré aquí, recordando 
tan sólo que ambos carecen del tubérculo metacónido mientras con- 
servan claramente distinto el tubérculo entocónido del talón poste- 
rior. El escaso tamaño mayor del molar de Canis (Theriodictis) platen- 
sis, nO me parece hoy día que justifique la separación específica del 
C. Moreno, desde que, como es bien sabido, la variación de tamaño 
de los dientes es común en los perros de una misma especie y raza. 

Si se añade que en el ejemplar estudiado por Revilliod el metacó- 
nido del molar carnicero mandibular es rudimentario (Revilliod, op. 
cit., pág. 4), y que este ejemplar como los anteriores procede del te- 
rreno pampeano inferior, resultan ser ya tres los grandes cánidos de 
ese horizonte geológico que ofrecen idéntico carácter. No es aventu- 
rero, entonces, incluirlos en una misma especie dentro del subgénero 
Theriodictis. 
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Como los caracteres craneodentarios del especimen estudiado por 
Lydekker no han sido dados a conocer suficientemente hasta ahora, 
considero útil detenerme sobre este punto 

El perfil superior del cráneo es convexo sobre la frente y cóncavo 
en el origen de los nasales; la frente es ancha y también convexa 
transversalmente con una depresión mediana; las apófisis postorbi- 
tarias son cortas y algo descendentes. Las líneas temporales arrancan 
desde las mencionadas apófisis y se reunen a distancia de 45 milíme- 
tros más atrás, para formar una doble cresta sagital que continúa a lo 
largo de la parte posterior conservada del cráneo. La caja craneal es 
relativamente ancha y su constricción postorbitaria poco acentuada. 
En el costado lateral del cráneo se nota que el borde anteorbitario 
queda a nivel de la midad del diente carnicero superior (más o menos 
como en Cyon y un poco más adelante que en el Lycaon y enel lobo). 
Esta disposición de la órbita supone un rostro corto. El foramen in- 
Fraorbitale anticum se abre entre los promolares * y 4. 

El paladar es bastante ancho. 

El canino superior es proporcionalinente débil. Del p! se conserva 


el alvéolo, que responde a un pequeño diente uniradiculado, dispuesto - 


muy cerca del canino y del subsiguiente premolar. El p? es biradicula- 
do, lateralmente comprimido y unicuspidado, con un talón posterior 
bajo y largo. El p*, es análogo al precedente, pero un poco más largo 
anteroposteriormente y más espeso atrás, sin cúspide accesoria sobre 
el talón posterior; el diente está implantado algo oblicuamente por 
relación al p?. El diente carnicero maxilar p* es fuerte; la porción 
sectorial posterior es corta y el tubérculo anterointerno, desviado muy 
adelante, es bajo y poco pronunciado. El primer molar tuberculado 
(m') es relativamente poco voluminoso; de sus dos conos externos, 


que son contiguos, el anterior es visiblemente mayor que el otro; un . 


débil parastilo contornea por delante la base del cono anteroexterno 
y se identifica con una línea que recorre el costado anterior del cuello 
del diente. La parte interna del molar es menos ancha, de adelante ha- 
cia atrás, que en la figura dada por Lydekker y consta de un tubérculo 
protocono, casi tan voluminoso como el cono posteroexterno, pero 
mucho menos elevado; de un metacónulo, reducido a una breve cresta 
comprimida transversalmente y de un tubérculo hypocono, más débil 
que el protocono, desarrollado en la parte posterior del cíngulo que 
rodea la región interna del diente, a partir de la mitad del protocono. 
El m? es muy pequeño y comprimido anterosposteriormente; la cús- 
pide posteroexterna es rudimentaria y en la parte interna del diente 
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sólo existe un pequeño protocono y un cíngulo posterior. La relación : 
long. (m! + m*) X 100 
long. p* 

Los premolares , y , son relativamente largos y comprimidos, bira- 
diculados y unicuspidados; el p, poseía una cúspide accesoria detrás 
de la principal y un pequeño tubérculo en la terminación posterior del 
diente. El m,, o diente carnicero mandibular, ya ha sido descripto; 


, es algo menor todavía que en P. troglodytes 


Únicamente agregaré aquí que el entocónido del talón se distingue 


claramente, aunque su tamaño es bastante reducido. El m, es an- 
gosto atrás y sólo presenta independientemente desarrollados el pro- 
tocónido y el metacónido. El m, es nn pequeño dentículo de corona 
circular, provisto con una cúspide central muy atenuada. El índice: 
e 

nes Mr O SIO0 a es también un poco menor que en P. troglo- 
long. Mm, 

dytes. 

Aunque por el tamaño de la dentadura Canis (Theriodictis) platen- 
sis no difiere mucho de Palaeocyon troglodytes, la morfología dentaria 
permite distinguir ambos animales, pues aparte de la distinta cons- 
trucción del diente carnicero mandibular, que ya puse en evidencia, 
señalaré todavía que los premolares segundo y tercero superiores son 
unicuspidados en platensts y bicuspidados en troglodytes y que la parte 
interna del m:' es algo más simple en este último animal. 


Canis (¿Theriodictis?) tarijensis (Ameghino), 1902. 


Sinonimia: Palaeocyon tarijensis, Ameghino, 1902; Trouessart, 
1905; Kraglievich, 1917. Pleuwrocyon tarijensis, Mercerat, 1917. Pa- 
lueocyon troglodytes, Revilliod, 1926. 

La especie está representada por un cráneo, con una fuerte deforma- 
ción póstuma, y un fragmento de rama mandibular izquierda (n* 1452, 
colec. paleon. Mus. Nac.) colectados en el pampeano de Tarija (Boli- 
via) por el naturalista don Enrique de Carles, junto con una es- 
pléndida serie de restos de otros mamíferos extinguidos. El cráneo 
conserva la raíz de un canino y de los primeros premolares, los dos 
dientes carniceros y primeros tuberculados y el último tuberculado 
izquierdo. El trozo mandibular lleva implantada una parte del p, 
y todo el molar carnicero, desgraciadamente defectuoso en la parte 
correspondiente a la ubicación del tubérculo metacónido. 

Ameghino describió estos restos (1902, págs. 232-236, lám. 1, figs. 
2 y 3), atribuyéndolos a una especie del género Palaeocyon ; pero, la 
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mayor parte de los caracteres craneales que le asigna, deben acep- 
tarse con cautela, dado el estado deficiente del cráneo. Por lo que 
concierne al rostro, no creo que haya sido largo, como el del aguará 
(Chrysocyon jubatus), según opinó Ameghino, sino corto, como el de 
Palaeocyon, conforme lo indica Revilliod (op. cit., pág. 10). 

El p! es uniradiculado y está situado junto al canino y al siguiente 
premolar; los premolares segundo y tercero son biradiculados. El car- 
nicero superior (p*) es grande, pero su tubérculo anterointerno es ru- 
dimentario, más todavía que en Canis (Theriodictis) platensis; su as- 
pecto es el de un corto reborde en la base de la gran cúspide antero- 
externa del diente. El m! es más pequeño y más simple que el de la 
especie recién nombrada, y se parece tanto al correspondiente molar 
de Palaeocyon troglodytes, figurado por Lund (1843, lám. 45, fig. 2) y 
Winge (1896, lám. 2, fig. 14), que, a juzgar por esa semejanza, el ani- 
mal de Tarija merecería identificarse genérica y específicamente con 
Palaeocyon troglodytes, sí no fuese que la construcción del molar car- 
nicero mandibular se opone a ello, como se verá más adelante. Las 
dos cúspides externas del m' son contiguas, la posterior menos volu- 
minosa, y ambas comprimidas transversalmente. La parte lingual cel 
diente comprende un protocono fuerte, del que se destaca hacia atrás 
una cresta, sobre la que no se descubre un verdadero metacónulo; y 
un cíngulo bajo y corto, de escaso espesor, que se proyecta en la re- 
ción posterointerna del diente; este cíngulo está menos desarrollado 
que en la especie platensis. El m* presenta actualmente una sola cús- 
pide y raíz externas; pero, como su parte posterior está deteriorada, 
es posible que la cúspide y raíz posteroexternas hayan existido. De 
cualquier modo, el diente revela haber sido más pequeño que el de 
platensis; su cúspide anteroexterna es rudimentaria y su porción lin- 
gual muestra una excavación central limitada dentro por una suave 
elevación y un débil cíngulo posterointerno. 

El diente carnicero mandibular m, es fuerte; su talón es algo más 
breve que el de platensis del Museo de La Plata, estudiado por Ly- 
dekker. No es posible decidir, por hallarse roto el molar en el sitio 
respectivo, si existía o no el dentículo metacónido; yo me inclino a 
admitir que el diente carecía de ese elemento, en concordancia con 
las especies platensis y troglodytes. El talón contiene los dos tubércu- 
los típicos de los verdaderos perros, el externo mucho más alto y más 
robusto que el interno, más o menos como en platensis (contr. Y. Ame- 
ghino, 1902, pág. 235, lám. 1, fig. 30). 

La presencia de los dos tubérculos en el talón del diente carnicero, 
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induce lógicamente a rechazar la inclusión del perro fósil de Tarija 
en el género Palaeocyon, admitida por F. Ameghino, y menos aún su 
referencia a Palaeocyon troglodytes, alegada por Revilliod. Por lo de- 
más, las diferencias que he señalado en los dientes Mm', m? y m,, por 
relación a platensis, conceden suficiente valor a la especie tarijensis 
creada por F. Ameghino. 


Canis Nehringi (Ameghino), 1902 (láminas 1-1V) 


Sinonimia: Canis jubatus fossilis, Burmeister, 1879, 1885. ¿Pa- 
laeocyon troglodytes? Nehring, 1885. Dinocynops Nehringi Ameghino, 
1902. Stereocyon Nehringi (Amegh.), Mercerat. 1917. 

La especie está representada por un cráneo con la dentadura, ex- 
cepto los incisivos laterales, la rama mandibular derecha con sus dien- 
tes, menos los incisivos y el p,, que, evidentemente, se perdió en vida 
del animal, obliterándose su alvéolo, y por la tibia derecha (n*” 500, 
colec. paleont. Mus. Nac.). 

Burmeister atribuyó siempre estos restos a un ejemplar fósil de 
Canis (Chrysocyon) jubatus, el gran perro indígena sudamericano, lla- 
mado vulgarmente aguará, y se ocupó de ellos en su Description phy- 
sique de la République Argentine (t. 11, pág. 217; t. III, pág. 142), se- 
nñalando que proceden de los alrededores de Luján, en la provincia de 
Buenos Aires, y que tienen una apariencia más reciente que la de los 
huesos fósiles pampeanos en general; el terreno adherente al cráneo 
era una arena fina. Burmeister dudaba de que pertenecieran a la épo- 
ca cuaternaria y se inclinó a suponerlos de. un tiempo prehistórico 
bastante remoto. 

Su creencia de que el ejemplar fué un macho viejo de €. jubatus, y 
la circunstancia de que falta en la mandíbula el p,,le indujo a afirmar 
que, en esa especie dle cánidos, dicho premolar era caedizo con la 
edad. Además, en el cuadro comparativo de las dimensiones de los 
molares de las diversas especies de cánidos argentinos (op. cit., t. ILL, 
1879, pág. 154), atribuyó a C. jubatus las medidas extraídas del cráneo 
y mandíbula fósiles, alegando que los molares carniceros de los ma- 
chos son mucho más grandes que los de las hembras, lo cual es indu- 
dablemente incorrecto. 

Todos estos errores fueron copiados por F. Ameghino en su obra 
del año 1889 (cuadro sinóptico de la página 296). 

De estos mismos restos, particularmente del cráneo, volvió a ocu- 
parse Burmeister más detenidamente en Sitzungs- Berichte der Gesells- 
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chaft Naturforschender Freunde, zu Berlin, 1885, páginas 93-107, don- 
de publicó una vista lateral del cráneo, refiriéndolo siempre a CO. ju- 
batus fossilis; pero esta determinación, infundada a todas luces, 
mereció una severa crítica del especialista profesor Nebring (1885, 
págs. 109-122), quien opinó que el fósil podía pertenecer a Palaeocyon 
troglodytes. 

El mencionado cráneo (sin indicación expresa de la rama mandi- 
bular), fié adoptado más tarde por Ameghino (1902, pág. 232, nota 
infraginal), como tipo de una nueva especie de su género Dinocynops, 
que denominó D. Nehringi, suponiendo que el ejemplar procedía del 
terreno pampeano superior (piso lujanense). 

Más tarde, Mercerat (1917, pág. 17), propuso crear para este gran 
perro el género Stereocyon y llamarle Stereocyon Nehringi (Amegh.) 
Merc., fundándose en el carácter macizo de los molares, debido al ma- 
yor desarrollo del diámetro transversal y a la presencia de un fuerte 
metacónido en el molar carnicero de la mandíbula. 

Evidentemente, el cráneo y la mandíbula de esta especie no parti- 
cipan ni remotamente de los caracteres de Chrysocyon jubatus, y tam- 
poco es posible referirlos al subgénero Theriodictis Merc. (Dinocynops 
Amegh.), no sólo por varias diferencias craneales, sino muy especial- 
mente por la estructura del molar carnicero de la mandíbula que, 
conforme lo indicó Mercerat, posee un fuerte metacónido, de que ca- 
recen los tres ejemplares conocidos de Thertodictis. 

Pero, ésta no es una razón para conceder validez al género Stereo- 
cyon, fundado por Mercerat sobre la base de C. Nehringi, pues, los 
principales caracteres cráneodentales de este animal responden de- 
masiado exactamente a los de Canis s. lat. | 

En cuanto a la antigiiedad del fósil, creo que es más reciente que la 
época lujanense, a juzgar por el estado poco avanzado de la fosili- 
zación. 

El cráneo, en general, se parece más al de un perro doméstico que 
al del lobo; pero, el tamaño considerable de los molares carniceros 
concuerda con el de este último. 

El perfil superior es fuertemente cóncavo en el origen de los nasa- 
les y muy levantado sobre la frente, que es convexa en ambos senti- 
dos, longitudinal y transverso, silloneada en el medio por un amplio 
surco que termina en el punto en que las líneas temporales se reunen 
para formar la cresta sagital. Esta última es notablemente alta, rec- 
tilínea en sus dos tercios anteriores y curva detrás, donde, en unión 
con las elevadas crestas lambdoides, origina una eminencia piramidal 
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que se proyecta unos 20 milímetros detrás de los cóndilos. El rostro es 
dle mediana longitud y algo más alto que el del lobo y el perro doméstico. 

El margen anteorbitario queda a nivel de la parte posterior del p*. 

La caja craneal es bastante voluminosa y la constricción postorbi- 
taria se encuentra situada casi inmediatamente detrás de las apófisis 
postorbitarias. La anchura del cráneo sobre los arcos cigomáticos es. 
mayor que en los más grandes lobos vivientes medidos por Merriam 
y Miller. Así, para una longitud cóndilobasal de 237 milímetros, el 
cráneo de C. Nehring? tiene una anchura sobre esos arcos de 151 
milímetros, mientras que en un lobo de Alaska (O. pambasileus), Me- 
rriam (1912, pág. 227), indica tan sólo 138,4 milímetros de ancho 
bicigomático para una longitud cóndilobasal de 250 milímetros, y 
Miller (1912, pág. 316), inscribe 145 y 255 milímetros, respectiva- 
mente, en un ejemplar de C. lupus lupus de Suecia y 132 y 234 milí- 
metros en otro de €. lupus signatus, de la provincia de Burgos, en 
España. También la anchura mínima interorbitaria es algo mayor que 
en el lobo. 

El oceiput se angosta y termina casi en ángulo arriba, donde su 
plano mira hacia abajo y forma una de las caras del triedro constituído 
por la convergencia de las crestras lambdoides y sagital. Toda la su- 
perficie del occiput presenta pozos y asperezas para la inserción de los 
músculos y ligamentos del cuello. Los cóndilos occipitales son rela- 
tivamente débiles. 

Las cajas timpánicas son un poco más redondeadas y globosas que 
en el lobo; la fosa mesoterigoídea es ancha y corta y el paladar más 
extenso y más ancho atrás que en el lobo. 

La mandíbula es fuerte, espesa y alta en la parte que lleva los 
dientes, mientras que el proc. coronoideus se distingue por su escas: 
elevación; su borde superior es redondeado. La apófisis angular es 
corta y maciza. 

La fórmula dentaria es normal, debiendo considerarse accidental 
la ausencia del p,. El estado de desgaste de los dientes demuestra 
que el animal era bien adulto, pero no senil. 

Los caninos son más débiles que los del lobo. El p* es de corona 
cónica, unicuspidado y uniradiculado; está implantado a 6 milíme- 
tros detrás del canino y otro tanto delante del siguiente premolar. El 
p? es biradiculado y unicuspidado, sin vestigios de cúspide accesoria 
posterior; su eje longitudinal es ligeramente oblicuo por relación al 
plano sagital del cráneo. El p* está implantado más oblicuamente y 
un poco distanciado de los dos premolares contiguos; su corona es 
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semejante a la del premolar segundo, pero es algo más extensa ante- 
roposteriormente y está provista con un diminuto tubérculo posterior. 
Todos estos premolares poseen un cíngulo basal interno y un espesa- 
miento externo del esmalte en la región del cuello. 

El diente carnicero maxilar p*, es más extenso que el de los perros 
domésticos, algo mayor que el de los más grandes lobos, pero no tan 
desarrollado como el de las especies fósiles Canis (Aenocyon) dirus y 
Canis (Aenocyon) Milleri, del preistoceno de California, estudiados 
por Merriam. El tubérculo anterointerno es difuso. El m! tiene la 
porción lingual débilmente desarrollada y el cíngulo posterointerno 
casi tan reducido como el de O. tarijensis; el metacónido es indiscer- 
nible y el hypocono muy pequeño. El m? posee dos pequeñas cúspides 
externas; la interna anterior es rudimentaria y el cíngulo postero- 
interno es relativamente más desarrollado que el del m?. 

El espacio alveolar ocupado por el canino y la serie premolar-mo- 
lar, es prácticamente igual a la distancia que existe entre el último 
molar y el margen posterior de los cóndilos; en los lobos, esta última 
dimensión es bastante mayor que aquélla. 

El p. es unicuspidado; el p, lleva una incipiente cúspide adicional 
posterior; el p, es fuerte y posee dos cúspides accesorias alineadas 
detrás de la principal; la parte posterior de este diente recubre ex- 
ternamente la punta del molar carnicero. 

Este último diente (M,), es apenas más largo que el de C. (Therio- 
dictis) platensis tipo, pero mucho más espeso; su metacónido es fuerte 
y el talón consta de un grueso tubérculo hypocónido y de un entocó- 
nido débil, ligado al metacónido por una arista de esmalte. El m, es 
más grande que el de platensis y conserva todavía un vestigio del tu- 
bérculo hypocónido, mientras que en la región del entocónido sólo 
existe una arista de esmalte. El m, también es algo mayor que el de 
la otra especie mencionada y de contorno elíptico, más largo en sen- 
tido anteroposterior. 
long. (m! — m>) -X 100 

long. p* 
índice de la longitud de los dos molares tuberculados de la mandíbula, 
por relación al carnicero, es 54. 

Si por la forma del cráneo este gran perro no puede confundirse 
con los lobos, el tamaño considerable de sus molares carniceros y la 
estructura sencilla de los premolares segundo y tercero del cráneo y 
la mandíbula, impide referirlo a cualquier raza de Canis familiaris. 

El aspecto general del cráneo concuerda muy aproximadamente 


El índice vale aproximadamente 90 y el 
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con el de Canis (Aenocyon) dirus y también varios detalles, como ser: 
la forma del paladar, la extraordinaria proyección hacia atrás del 
inión y el alargamiento posterior de los huesos nasales, cuya extre- 
midad sobrepasa la línea de mínima anchura interorbitaria. Pero en- 
tre ambas especies hay notables diferencias. La frente de C. Nehrings 
es más bombeada, debido al mayor desarrollo de los senos frontales; 
los premolares son más simples; los dientes carniceros proporcional- 
mente algo menos desarrollados; el metacónido de m' más pequeño; 
la pared externa del talón de m, menos convexa. Además, el m, de 
C. dirus lleva frecuentemente varios dentículos dispuestos entre el 
metacónido y el entocónido, que faltan en el molar de O. Nehringi. 
En esta especie, el margen mandibular inferior es más rectilíneo ade- 
lante del ángulo. La tibia de C. Vehringi no ofrece mayores particu- 
laridades; el tuberc. tibiae anticum es prominente, y está reflejado 
hacia afuera en forma de una lámina ósea. 


Canis Gezi, n. sp. (láminas V-VIITI) 


Sinonimia: Stereocyon sp., Mercerat, 1917. Tipo: cráneo y mandíbu- 
la algo imperfectos, con casi toda la dentadura, de un ejemplar adul- 
to, pero no senil; porciones de vértebras y dos fragmentos proximales 
de húmeros. Número 5120, colección paleontológica del Museo Nacio- 
nal. Procedencia: horizonte pampeano inferior (ensenadense), en exca- 
vaciones practicadas en el pueblo Wilde, situado entre las ciudades de 
Buenos Aires y La Plata. Fué donado al Museo en el año 1914 por 
el señor Augusto Santurio (1). ; 

Dedico esta nueva e interesante especie de un formidable cánido 
pampeano, a mi eminente | amigo y muy distinguido cultor y propul- 
sor de las ciencias naturales en nuestro país, el ilustre profesor Juan 
W. Gez, a quien debe la paleontología varias publicaciones e impor- 
tantes hallazgos de fósiles en la provincia de Corrientes. 

Probablemente, el esqueleto del animal debía encontrarse bastante 
completo en el sitio de donde fué exhumado. Las partes obtenidas 
han sufrido daños de cierta importancia durante la extracción. Al 
cráneo le falta la región basiesfenoidal y terigoídea, parte del maxilar 
derecho en el costado del cráneo, los arcos cigomáticos y algunas 
otras porciones dle menor importancia, sin contar numerosas fracturas 


(1) Según me ha manifestado el señor Santurio, se encontraron muy cerca de 
los restos fósiles, varios fragmentos grandes de tierra cocida del color y la apa- 
riencia del ladrillo común. 
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que han podido restaurarse con cierta dificultad; de tal modo que, en 
su estado actual, el cráneo se presenta un poco deformado en la mitad 
anterior. La mandíbula ha perdido sus dos ramas posteriores. En la 
dentadura superior falta el 2* izquierdo, los dos ¿* y el p' derecho; en 
lainferior, el m, derecho, pero el carnicero izquierdo, m, , está destruído, 
por causa de haber soportado en vida del animal una caries u otro 
proceso patológico que destruyó su corona, dejando dividido al diente 
en dos porciones separadas por un buen espacio. 

Como los dientes conservan sus coronas poco desgastadas por la : 
masticación, infiero que el animal era un adulto relativamente joven 
todavía. | 

Aparte de los deterioros sufridos por el cráneo durante su extrac- 
ción, esta pieza ofrece evidentes indicios de profundas y extensas ne- 
- crosis óseas en la región superior de las órbitas y la frente, ocasiona- 
das por tremendas heridas lacerantes que el animal recibió en vida y 
y por las cuales ha debido quizá sucumbir. La necrosis se extendió 
hacia atrás y afectó una parte de la cresta sagital. Considero impro- 
bable que tan profundas heridas provengan de la lucha de este perro 
con otros de su especie, y me inclino más bien a creer que dimanan 
de las dentelladas de algún gran felino contemporáneo de este formi- 
dable cánido. 

Mercerat (pág. 19, 1917) atribuyó los restos de este perro a una 
nueva especie, que dejó innominada, de su género Stereocyon, fun- 
dado, según dije antes, sobre la especie O. Nehringt. 

Por mi parte, no me atrevo a separar la especie Gezi del género 
Canis, aun cuando reconozco que sus caracteres cráneodentales tal 
vez justificarían la creación de un subgénero propio. Pero, en todo 
caso, ese subgénero de ningún modo podría incluir la especie Nehrin- 
g?, por cuanto las diferencias que distinguen a estas especies son de- 
masiado significativas, como se verá más adelante. 

El cráneo de C. Gezi se parece más al del lobo que al del perro do- 
méstico; la frente es más baja que en Nehringi y la constricción post- 
orbitaria de los frontales se halla más distanciada de las apófisis post- 
orbitarias; la porción de hueso frontal comprendida. entre esas apóti- 
sis y la mencionada constricción es abultada, como en el lobo, mien- 
tras que en Nehringií es casi abruptamente vertical. La constricción 
postorbitaria es menos pronunciada en €. Gezi que en la otra especie 
y mucho menos que en el lobo. Por esa causa, la anchura del cráneo 
es más uniforme en O. Gezi. La longitud mínima de los parietales en 
el costado de la caja craneal es mayor en esta especie que en la otra. 
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La cresta sagital es más baja y se proyecta mucho menos por de- 
trás de los cóndilos que en C. Nehringi. Por esa causa, resulta que 
siendo la longitud cóndilobasal de C. Gezi algo mayor que la de O, 
Nehringí (243 mm., en contra de 236 mm.), la dimensión inion-pre- 
maxilar es más corta que en esta especie (257 mm. en contra de 
264). 

La longitud del rostro es sensiblemente igual en ambas especies; 
pero, sa ancho adelante es mayor en €. Gezt. El agujero infraorbitario 
anterior está dispuesto un poco más adelante que en €. Nehringi, y 
por consiguiente, más alejado del margen anteorbitariv. La prolonga- 
ción de los premaxilares entre los nasales y maxilares es muy extensa 
en €. Gezi, pues llega a nivel de la parte posterior del p?. 

La región superior del occiput, junto al inion, es más amplia que 
en C. Nehringi, y los cóndilos occipitales son bastante más grandes. 
Las apófisis paraoccipitales son largas, muy anchas en la base y más 
inclinadas hacia atrás que en el lobo y en €. Nehringi; su dirección 
es casi paralela al margen lateral de los cóndilos y su extremo se 
destaca un poco por debajo de los mismos; la cara anterior lleva un 
surco profundo que conduce al agujero estilo-mastoideo, limitado 
adelante por la caja timpánica, la cual es menos esférica que en O. 
Nehringi. 

El paladar tiene casi igual longitud en las dos especies, pero el de 
CO. Gezi es más ancho hacia adelante de los dientes carniceros. 

Las necrosis óseas de la frente impiden reconocer el límite poste- 
rior de los huesos nasales, cada uno de los cuales termina adelante 
en dos puntas, una medial corta y una lateral más extensa. La aber- 
tura nasal anterior es notablemente amplia. 

La mandíbula es algo más robusta que la de C. Nehringi; en su 
costado derecho hay tres agujeros mentales; el más anterior, que es 
el más grueso, está dispuesta más abajo que los otros y a nivel del 
interespacio entre p, y p., el siguiente a nivel de la parte media del 
p, y el otro debajo de la raíz anterior del p;,. En el costado izquierdo, 
los dos primeros agujeros se hallan casi superpuestos, a nivel de la 
parte anterior del p,. La región sinfisaria se caracteriza por su gran 
amplitud en longitud y anchura; la sínfisis comienza debajo del mar- 
gen posterior del p, y mide algo más de 50 milímetros en línea recta; 
el ancho de la superficie sinfisaria entre los p, es de 25 milímetros. 
Del lado lingual, esa superficie es poco excavada adelante y más honda 
detrás; del lado labial es convexa y levantada en su mitad anterior y 
algo aplanada en la posterior. 
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Medidas un milímetros del cráneo, mandibula y dientes de los dos ejemplares de « Canis » 
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Canis (Dhoriodictis) platensis Mero 
—__—— Den: Canis Gezi n. sp. 

Ejemplar — [Ejemplar del Musco tipo tipo 
del Musco de La Plata (no 500, co (no ), coles > 
do Ginebra (Canis Morenoi | uateont. Mus y [Prlcont. Mu y 
(según Rovilliod) Lydek.) E 
AAA A RAP ER SN EA E ED 
LJ 
Cráneo E 
Longitud cóndilobasal. Luo nccaaas es AI POCO AR = = 236 > 
aora deta tbh) premaxilares.... = = 264 $ 
» » hasta la punta medial de los nasales . 218 = E 
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Distancia entre las caras externas de los i* (en el cuello) = = = 36.2 
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» occipital en la baso de las crestas lambdoides. 
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Distancia entre los agujoros postglenoides 
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-Los incisivos externos del cráneo son caniniformes y bastante ro- 
bustos, teniendo la corona, en su estado actual, una elevación en línea 
recta de 14 milímetros sobre el costado externo. Los caninos son más 
fuertes que los de C. Nehringi; la longitud actual de su corona mide 
24 milímetros en línea recta sobre el costado externo. El p' dista 5 
milímetros del canino; su única punta es más curva que la del mismo 
diente de CO, Nehringi y la raíz más gruesa. El p? está algo distanciado 
de los premolares contiguos; su corona es más larga anteroposterior- 
mente que en C. Nehringi y carece de todo vestigio de cúspide adi- 
cional posterior. El p* se halla implantado menos oblicuamente que 
el de C. Nehringi y es algo más corto de adelante hacia trás que el de 
esta especie, a la inversa de lo que ocurre con el p?; carece también 
de cúspide adicional posterior y tampoco posee un cíngulo interno 
bien definido. El diente carnicero p* es más largo anteroposterior- 
mente que el de la otra especie, mientras que su tubérculo anteroin- 
terno es todavía más rudimentario. El m' es más fuerte que el de €. 
Nehringi; la diferencia de tamaño de sus dos cúspides externas es 
menos pronunciada; del lado interno, el protocono está bien separado 
del pequeño metacónulo, y el fuerte cíngulo que contornea casi toda 
esa parte del diente, lleva un hipocono bastante grueso y destacado; 
este cíngulo tiene un desarrollo mucho mayor que en cualesquiera de 
los otros grandes cánidos ya descriptos. 

El m* es angosto anteroposteriormente y sus tres cúspides, pa- 
racono, metacono y protocono, son pequeñas; el cíngulo interno es 
bajo. 

Los tres primeros premolares de la mandíbula son unicuspidados 
y no muestran vestigios de cúspides adicionales posteriores; el p, po- 
see una cúspide accesoria detrás de la principal y un reborde basal 
que contornea las partes posterior y posterointerna del diente, cuyo 
espesor detrás es bastante mayor que delante. Mientras que los pre- 
molares segundo y tercero tienen su corona más larga de adelante 
hacia atrás que en Nehringi, la del p, es bastante más corta en ese sen- 
tido. El carnicero mandibular, m,, es apenas más largo, pero sensi- 
blemente más grueso y su metacónido un poco menos fuerte que en 
la otra especie; el talón, que es corto, contiene los dos tubérculos tí- 
picos del género Canis, muy aproximados entre sí, el interno bastante 
más pequeño que el externo, y seguidos atrás de un leve reborde de 
esmalte. El m, es algo mayor que el de Nehringi, sa metacónido es 
débil y los tubérculos del talón son indiscernibles. El m, tiene la co- 
rona circular, con una pequeña cúspide en el centro. 
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La descripción precedente demuestra que C. Gezi es una especie 
inconfundible con €. Nehringi, y más todavía con Canis (Theriodictis) 
platensis, C. (Theriodictis) tarijensis y Palaeocyon troglodytes. 

Por la forma del cráneo se acerca a los lobos, pero se aparta de 
ellos por el menor estrechamiento postorbitario de los frontales, la 
mayor amplitud de la sínfisis mandibular y la simplicidad de los pre- 
molares segundo y tercero del cráneo y de la mandíbula. 

El cráneo es notablemente diferente del de Canis (Aenocyon) dirus 
del pleistoceno de California; los premolares terceros, superior e in- 
ferior, carecen de la cáspide accesoria que se halla presente en dirus ; 
el cíngulo interno del m' está mejor desarrollado que en este último 
animal; el hypocónido de m, es menos robusto y la parte interna 
del mismo diente carece de los dentículos dispuestos entre el ento- 
cónido y el metacónido señalados por Merriam en la especie norte- 
americana. 

omparado con Canis (Aenocyon) Milleri Merr. (1912, pág. 247) se 
constata que, mientras el cráneo y la mandíbula de Canis Gezi son 
más robustos, los molares son, en general, un poco más débiles. Ade- 
más, los premolares p* y p, de Milleri, poseen una cúspide adicional 
posterior que falta en O. Grez; el cíngulo interno de m* es más corto 
en Miller? y el protocono de su m? más fuerte. 

De las otras partes del esqueleto, se conserva una porción del atlas, 
cuya anchura entre los bordes laterales de las articulaciones para los 
cóndilos occipitales, mide 49 milímetros; la mitad anterior del axis 
con la apófisis odontoides, que mide 16,5 milímetros de largo en línea 
recta, teniendo el hueso un ancho de 39,5 milímetros entre los bordes 
externos de las articulaciones para el atlas; varios cuerpos de vérte- 
bras dorsales y lumbares, sin mayor importancia; la extremidad pro- 
ximal de un húmero, tiene un ancho máximo de 58,5 milímetros y el 
diámetro mayor del caput mide cerca de 40 milímetros. 


Restos fósiles «incertae sedis» (lámina IX) 


a) El atlas, dos cuerpos vertebrales, dos fragmentos de costillas, 
una porción de cúbito, un fémur y una tibia casi completos, número 
6297, colección paleontológica del Museo Nacional, procedentes de 
la barranca atlántica, al norte de Miramar (Baliza chica), en la pro- 
vincia de Buenos Aires. El terreno fosilífero es un limo algo verdoso 
que rellena una angosta hondonada del terreno araucano chapama- 
lense. Es difícil decidir si estos restos fósiles deben atribuirse al piso 
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chapadmalense o al piso pampeano más inferior, pues las condiciones 
del terreno son algo confusas en el sitio del hallazgo. De cualquier 
modo, la antigtiedad remonta por lo menos a la época de la formación 
pampeana inferior. 

Los huesos son menos robustos que los correspondientes del gran 
lobo de Europa utilizado para mis comparaciones, como puede verse 
en el cuadro de medidas que acompaño. El atlas no ofrece parti- 
cularidades dignas de mencionarse. El fémur es muy curvado; su 
línea áspera desciende bien pronunciada desde el gran trocanter y. 
forma un borde anguloso que se pierde antes de alcanzar el plano 
popliteo, el que se encuentra limitado arriba por fuertes tuberosi- 
dades óseas; las facetas articulares para los sesamoides de Vesale 
son planas y de regular tamaño; la fosa intercondiloidea es honda y 
angosta. y 

La cresta cnemial de la tibia es más alta y extensa que en €. Veh- 
ringi, pero el tubérculo tibial anterior es mucho menos prominente; 
la mitad proximal es más comprimida lateralmente, y la distal tiene 
una sección un poco más triangular que en la especie recién nombra- 
da; y en la unión de los tercios medio e inferior del hueso la cara 
posterior es más ancha y plana que en O. Nheringi; los surcos ten- 
dinosos distales están mejor acentuados; la espina tibial posteroinfe- 
rior es algo más larga y el margen distal anteroexterno más saliente 
que en la otra especie. 

Probablemente, estos restos pertenecen a un ejemplar de Canis 
(Theriodictis) platensis, dos de cuyos representantes, a saber, los ejem- 
plares deseriptos por Mercerat y Revilliod, también proceden de la 
costa atlántica de la provincia de Buenos Aires y de sitios no muy 
distantes de Miramar. 
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Medidas, en milimetros, del atlas, fémur y tibia 
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b) La tercera vértebra cervical, un escafolunar, un pisiforme, un 
metacarpal 1, un calcáneo, un- metatarsal V y las dos últimas fa- 
lanjes de un dedo, número 54005, colección paleontológica del Museo 
Nacional. Colectados por el señor Carlos Ameghino en el terreno 
pampeano inferior de Alvear, provincia de Santa Fe, sobre la costa 


del río Paraná. 


También estos huesos son algo más pequeños que los correspon- 
dientes del gran lobo de Europa ya mencionado, como lo atestiguan 
las medidas que acompaño. Sin embargo, el calcáneo es más alto en 
dirección dorsoplantar que el de este último cánido. 
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Medidas en milimetros 
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c) La mitad distal de un húmero izquierdo, número 6200, colec- 
ción paleontológica del Museo Nacional, procedente del terreno en- 
senadense del cauce del río de la Plata, cerca de Olivos, y una porción 
distal de un húmero derecho, número 8709, colección paleontológica 
del Museo Nacional, descubierto en el mismo horizonte geológico del 
cauce de dicho río en Punta Piedras, al norte de la bahía de Sambo- 
rombón; pertenecen a dos ejemplares de grandes cánidos, un poco 
menos robustos que el gran lobo utilizado en mis comparaciones. 
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Medidas, en milímetros, de los húmeros 
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d) El tercio proximal de un cúbito izquierdo, número 10900 (colec. 
paleont. Mus. Nac.), descubierto recientemente en el terreno ensena- 
dense de Miramar. La pieza se encontró en un pequeño bloque de- 
rrumbado de la capa de dicho terreno ensenadense que cubre al piso 
chapadmalense en la llamada « Excavación de Roth », encontrándose 
presentes en el acto del hallazgo el naturalista uruguayo don Ale- 
jandro C. Berro, el empleado del Museo Nacional don Lorenzo Parodi 
y el suscripto, en ocasión de un viaje de estudio que en compañía 
también del subprefecto de Miramar, don José Dupuy, realizamos en 
abril próximo pasado con el señor director de nuestro Museo. 

Según referencias que me suministró el empleado Parodi, en ese 
mismo sitio el doctor J. Frenguelli recogió hace pocos meses un trozo 
mandibular de un cánido que se hallaba aislado al pie del terreno 
derrumbado, por lo que no es improbable que ese resto mandibular 
pertenezca al mismo animal del cúbito. 

La porción cubital, que mide unos 100 milímetros de largo, conserva 
intactas las articulaciones para el húmero y radio y extremidad ole- 
craniana. Sus dimensiones son levemente menores que las corres- 
pondientes del gran lobo de Europa, sobre todo en el sentido trans- 
versal. La cara externa del olecranon es algo excavada y la interna 
está limitada arriba por una cresta que prosigue hacia atrás y lleva 
en esa parte un tubérculo comprimido. Anteriormente esa cresta se 
identifica con el más elevado de los dos tubérculos que sobresalen del 
margen superior del hueso, entre el vértice del olecranon y el proc. 
coracoideus. Este último es más saliente, pero más comprimido late- 
ralmente que el del lobo. Debajo del proc. coronoideus existe en la cara 
interna del hueso una fuerte impresión para el músculo braquial, de 
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20 milímetros de extensión. El borde posterior del cúbito forma una 
concavidad, cuyo vértice queda enfrente del fondo de la incisura se- 
milunar y contribuye a disminuir notablemente la anchura del hueso 
en ese punto. Doy a continuación las principales dimensiones, acom - 
pañando entre paréntesis las correspondientes del lobo : anchura an- 
teroposterior del olecranon, 30 milímetros (32); ancho transverso 
máximo del mismo, 17,5 (20); anchura anteroposterior sobre el proc. 
coracoidews, 37 (34); anchura en el medio de la incisura semilunar, 
20 (20); anchura sobre el proc. coronoideus, 30 (31); ancho de la ar- 
ticulación para el húmero más la del radio, 24 (28); espesor del proc. 
coracordeus, 11 (13,5). 


TIO 


PROBABLE PROCEDENCIA DE LOS CARNÍVOROS FISIPEDIOS 
Y EN PARTICULAR DE LOS GRANDES CÁNIDOS SUDAMERICANOS 


El conocimiento bastante amplio que hoy día poseemos de las fau- 
nas mastológicas terciarias eogenas de Sud América, excluye la po- 
sibilidad de que cualquiera de los grupos de carnívoros fisipedios se 
«lerive de ancestrales sudamericanos, puesto que esas faunas no con- 


tienen ningún representante auténtico de este suborden de mamíferos, 


cuya primera aparición en estas comarcas se inició recién a partir del 
terciario neogeno, en la época de la formación geológica entrerriano- 
araucana. 

En las faunas de Entre Ríos, Catamarca y Monte Hermoso, de esa 
época, se ven aparecer, en efecto, bruscamente y mezclados con los 
mamiferos autóctonos, descendientes de las faunas santacrucenses, 
varios géneros de prociónidos (Oyonasua, Amphinasua, Pachynasua), 
«le procedencia dudosa, más bien asiática (quizás a través de conexio- 
nes terrestres aslático-sudamericanas o asliático-centroamericanas) 
«que norteamericana, desde que Norte América no ha revelado poseer 
hasta ahora ningún mamífero que, razonablemente, pueda señalarse 
como antecesor directo de los mencionados prociónidos. Claro es que, 
al opinar de este modo, rechazo, con Ameghino y Ihering, la conje- 
tura de Matthew de que su género y especie Phlaocyon leucosteus, del 
mioceno inferior de Norte América, pueda haber sido el inmediato 
precursor de todos los prociónidos. El solo hecho de que el paladar 
«le Phlaocyon se prolonga mucho menos hacia atrás de los molares 
que el de Amphinasua, invalida, a mi juicio, la conjetura de Matthew. 
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En cuanto a Leptarctus primus Leidy, considerado por muchos au- 
tores como un primitivo y ancestral prociónido, es atribuído ahora, 
por el mismo doctor Matthew, al grupo mustélido, tal como lIhering 
y Ameghino lo habían previsto quince años atrás. 

Para los félidos (felinos y machaerodontinos), me inclino a admitir 
una ascendencia norteamericana. 

Lo mismo pienso de los úrsidos, por lo menos del género Arctothe- 
ríium. La procedencia de Pararctotherium y de Pseudarctotherium 
(Pseudarctotherium debilis, n. subgen., n.sp. Tipo: una mandíbula con 
casi toda la dentadura, atribuída a Pararctotherium pamparum- por 
F. Ameghino, en 1904, pág. 121), es cuestionable todavía. Ya en otra 
oportunidad (1926, pág. 7) he expuesto mis dudas sobre la validez 
del género Proarctotherium de Y. Ameghino, referido por este sabio 
a la época entrerriana y sobre la menor antigiiedad probable del trozo 
mandibular tipo de la especie P. vetustum Amegh. 

Pasando a tratar ahora de los grandes cánidos enumerados en este 
trabajo, pienso que Palaeocyon troglodytes pertenece a un phylum dis- 
tinto del de Canis (Theriodictis) platensis, O. (Th.) tarijensis, Canis 
Nehringi y C. Gezt. 

La particularidad de Palaeocyon de poseer el talón del diente catr- 
nicero mandibular cortante, constituído únicamente por el hypocóni- 
do, es compartida por los géneros vivientes Oyon, Ieticyon y Lycaon 
y por varios géneros terciarios del hemisferio boreal, tales como 
Simocyon, Enuoplocyon, Enhydrocyon, Temnocyon, Ischyrocyon (contr. 
Matthew, 1924, págs. 119 y sigs.). No hay, pues, dificultad en incluir 
Palaeocyon en la subfamilia Simocyoninae, que agrupa todos los. 
géneros recién citados. Los representantes de esta subfamilia des- 
cienden, según Matthew, del género Nothocyon, que ese autor con- 
sidera también, y con justo motivo, como el tronco originario de 
los verdaderos perros y los zorros, pertenecientes a la subfamilia 
Caniínae. | 

Como la ausencia en Palaeocyon del dentículo metacónido de su 
diente carnicero mandibular no era absoluta, y puesto que la desapa- 


rición de ese elemento es un signo evidente de especialización en los. 


carnívoros fisipedios, cabe inferir que el precursor mioceno de ese 


animal debía poseer un metacónido normalmente desarrollado. Tam- 
bién es lógico presumir que ese antecesor tenía su molares tubercula- 


dos más fuertes y de construcción menos simple que los de Palaeo- 
cyon. Esas condiciones aparecen reunidas en el género Temnocyon 


del oligoceno superior o mioceno inferior de Norte América, que por: 
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ese motivo puede aceptarse como el remoto antecesor de Palaeocyon. 

Pero, entre Palaeocyon y Temnocyon hay una extensa solución de 
continuidad que ningún género plioceno de Norte América puede re- 
solver por el momento. En cambio, el descubrimiento en el plioceno 
de Sze-Chuan, en China, de una especie que Matthew y Granger 
(1923, pág. 534, fig. 15) han denominado Oyon antiquus, representada 
por dos ramas mandibulares con dientes, parte del cráno, vértebras y 
huesos de los miembros, insinúa la probabilidad de que Palaeocyon 
se derive de un antecesor plioceno asiático, descendiente a su vez de 
Temnocyon o de un género alíado. UCyon antiquus conserva el metacó- 
nido de su diente carnicero mandibular, pero el talón del mismo diente 
es cortante y unicuspidado, como el de Palaeocyon, Oyon, ete. Los 
premolares de la mandíbula están dispuestos muy aproximados entre 
sí (lo que supone un rostro corto) y los dos posteriores llevan cúspi- 
des accesorias detrás de la principal. Los molares son algo más fuer- 
tes que los de Cyon alpinus y Ú. javanicus. 

Estas particularidades dentarias de Cyon antiquus coinciden con 
las que dlebió poseer el inmediato precursor de Palaeocyon, y, por este 
motivo, no me parece ilógico presumir que la especie terciaria de la 
China está muy cerca de la cepa originaria del gran perro descubierto 
por Lund en las cavernas brasileñas. 

De cualquier modo, esta inferencia es la única razonable que yo 


- entreveo en el estado actual de nuestro conocimiento paleontológico. 


La hipótesis de Winge (1906, bosquejo genealógico de la página 
17) de que Palaeocyon fué un descendiente directo del pequeño zorro 
sudamericano CUerdocyon thous (Canis cancrivorus) es tan evidente- 
mente inadmisible, que no merece discutirse. 

Que los otros grandes cánidos fósiles de Bolivia y la Argentina 
pertenecen a la subfamilia Caninae es, para mí, un hecho indudable 
por los motivos ya enunciados. Ninguno de ellos desciende, empero, 
de las pequeñas especies sudamericanas de este grupo. 

De esos grandes cánidos, Canis (Grezi es el más próximamente empa- 
rentado con los lobos actuales, de los que, sin embargo, se diferencia 
por la mayor simplicidad de los premolares y la gran amplitud de la 
región sinfisaria mandibular. Su origen podría ser norteamericano. 

El cráneo de Canis Nehringi presenta afinidades con los de Canis 
(Aenocyon) dirus y C. (Aenocyon) Milleri del pleistoceno de Norte 
América; pero la dentadura superior e inferior de la especie argen- 
tina, no permite referirla al subgénero Aenocyon. Su procedencia es, 
por el momento, muy incierta. 
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Canis (Theriodictis) platensis pertenece a un subgrupo bastante es- 
pecializado, que se caracteriza por la brevedad y anchura del rostro, 
la simplicidad de los premorales, la ausencia de metacónido en el 
carnicero mandibular y cierta reducción de tamaño de los molares 
tuberculados. Ninguna prueba existe de que sus ascendientes hayan 
habitado Norte America. 

El Canis robustus es demasiado imperfectamente conocido. Debió 
ser, sin duda, el más formidable de los grandes cánidos sudamerica- 
nOS; quizá, más fuerte todavía que Canis (Aenocyon) dirus, si hemos 
de juzgar por el tamaño de su diente carnicero caduco, de la mandí- 
bula, cuya medida anteroposterior sobrepasa la que Merriam (1912, 
pág. 234) señala para el diente homólogo de la citada especie norte- 
americana. 


1 


SOBRE LOS SUPUESTOS ANFICIÓNIDOS ARGENTINOS 


No quiero desaprovechar la oportunidad que me ofrece el estu- 
dio de los grandes cánidos sudamericanos, sin expresar mi opinión 
sobre la supuesta existencia en estas comarcas de dos especies de 
anficiónidos, creadas por F. Ameghino sobre la base de unos pocos 
molares aislados, y de la que se sirvió ese sabio, entre otros ar- 
gumentos, para corroborar su hipótesis de una conexión terrestre 
guayano-senegalense y los concomitantes intercambios faunísticos, 
a principios del terciario neogeno (Ameghino, 1910, pág. 5; 1910, 
palo) 

Los anficiónidos fueron cánidos aberrantes, con algunas especies 
de gran talla, que habitaron el hemisferio boreal, incluso Norte Améri- 
ca, desde el oligoceno hasta el plioceno. 

En Sud América, F. Ameghino señaló su presencia en el año 1904, 
en que describió simultáneamente dos especies argentinas, ilustradas 
poco después en una de sus últimas obras clásicas. 

Una de las especies, Amphieyon argentinus, Ameghino (1904, pág. 
122; 1906, pág. 403, fig. 269) fué fundada sobre un primer molar 
tuberculado superior del lado derecho, de tamaño equivalente al 
de un gran cánido (17 milímetros de diámetro anteroposterior, por 
22 milímetros de ancho transverso máximo). Según Ameghino, 
el diente procede del horizonte hermosense de la formación arau- 
cana. 
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La descripción del diente dada por Ameghino y la figura de la su- 
perficie masticatoria, publicada en su obra del año 1906, comprueban 
que el diente no es otra cosa que el m' de un gran cánido, pues, tanto 
su forma general como la disposición de sus tubérculos, en nada lo 
distinguen del citado diente de los perros y los lobos, mientras que, 
por el contrario, lo alejan del tipo de los molares de Amphicyon. En 
el molar de Monte Hermoso, la cúspide anteroexterna (paracono) es 
notablemente mayor que la posteroexterna (metacono); del lado lin- 
gual existe un protocono y un metacónulo separados y un cíngulo 
regularmente desarrollado. 

En Amphicyon giganteus (conf. Giebel, 1855, lám. XIII fig. 5; Blain- 
ville, Ostéographie, Atlas, tomo II; €. Subursus, lám. XIV; Zittel, 
1893, tomo IV, fig. 533) las dos cúspides externas de m! son subigua- 
les y más gruesas que las del molar de Monte Hermoso, y la parte 
lingual de ese molar se compone de dos crestas semielípticas, corres- 
pondiendo la más elevada y homogénea al cíngulo interno, conforma- 
ción que no posee el molar del supuesto Amphicyon argentinus. Igual- 
mente acentuadas son sus diferencias con el m? de A. giganteus, ilus- 
trado por los nombrados sabios europeos. Análogas distinciones se 
constatan comparando el diente con los molares tuberculados supe- 
riores de Amphicyon ambiguus y A. rugosidens (cfr. Schlosser, 1900, 
lám. 14, figs. 2 y 5), como también con los de los anficiónidos oligo- 
cenos y miocenos de Norte América, entre ellos Amphicyon america- 
nus, Wortman (1901, pág, 203, fig. B), A. sinapius Matthew (1924, 
fig. 22), A. idoneus, Matthew (1924, fig. 25) y Proamphicyon nebras- 
censtis, Hatcher (1902, fig. 7). 

Aunque el primer molar tuberculado superior de algunas especies 
de anficiónidos, por ejemplo, Amphicyon lemanensis (cfr. Schlosser, 
1900, lám. 14, fig. 1), presenta sus dos tubérculos, protocono y meta- 
cónulo, separados, sin formar una cresta continua, como en Á. gigan- 
teus, la construcción de ese diente es siempre bien distinta de la del 
molar de Monte Hermoso. 

Por consiguiente, soy de opinión que el molar tipo del pretendido 
Amphieyon argentinus, es el m! derecho de un gran perro y que 
el animal deberá llamarse Canis argentinus (Amegh.), suponiendo 
que la especie sea realmente distinta de las otras enumeradas en 
este trabajo, cosa que, por el momento, no es posible negar con fun- 
damento. 

La otra especie de supuesto anficiónido creada por Ameghino es 
Notamphicyon paranensis (Ameghino, 1904, págs. 122-123) llamada 
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más tarde, por el mismo sabio, Amphicyon paranensis (Ameghino, 
1906, pág. 403, fig. 470). El tipo lo constituyen dos molares de 
la colección del Museo de Buenos Aires (número 4772, colección 
paleontológica del Museo Nacional), procedentes de la formación 
entrerriana de las barrancas del río Paraná, en la provincia de En- 
tre Ríos. 

Aun cuando la posición sistemática del animal al que pertenecieron 
estos dientes es incierta, me atrevo a atirmar que no se trata de un 
anficiónido y tampoco de cualquier otro mamífero carnívoro. 

Esto resalta claramente al primer golpe de vista, y la convicción 
se refuerza analizando los elementos que componen los molares y sus 
proporciones mutuas. 

Lo que sería el paracónido en el molar que Ameghino supuso ser 
el carnicero de la mandíbula (m, de su nomenclatura), está muy des- 
viado hacia adentro, y la foseta interpuesta del lado lingual, entre 
ese elemento y el protocónido, es muy honda y distinta de la que lla- 
maremos homóloga en los cánidos. El dentículo correspondiente al 
metacónido es relativamente grueso y está definido por repliegues 
del esmalte en una forma inusitada en los mamíferos carnívoros. El ta- 
lón es demasiado corto anteroposteriormente comparado con el de los 
anficiónidos y, por el contrario, demasiado alto y separado externa- 
mente del trigónido por un surco profundo que desciende hasta el 
cuello del diente, de una manera que no se ve en el molar carnicero 
de los cánidos. 

Al otro diente, considerado m, por Ameghino (m, de su nomencla- 
tura), le falta un pequeño trozo en la parte anterior del paracónido, 
cosa que ese sabio no hizo constar en su descripción. Este molar se 
compone: de una lámina anterior reflejada hacia el costado lingual, 
que podemos considerar equivalente al paracónido, casi tan desarro- 
llada como la respectiva parte del molar precedente; una cúspide in- 
termedia alta, equivalente a un protocónido, sin vestigios de metacó- 
nido en su cara lingual; de un corto talón, formado por una cúspide 
externa y un reborde o cíngulo de esmalte interno, bajo. El surco, que 
del lado externo separa el talón del resto del diente, desciende tam- 
bién hasta el cuello. 

Ahora bien, el m, de Amphicyon tiene sa paracónido rudimentario 
y se compone, segun Zittel (1593, pág. 636) de dos tubérculos ante- 
riores (protocónido y metacónido) apareados y de un talón relativa- 
mente largo. 1£l molar del supuesto Amphicyon paranensis posee, como 
acabo de señalar, una gran lámina anterior que representa al para- 


£ 
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cónido y carece en cambio de un tubérculo equivalente al meta- 
cónido. 

Comparando los dos dientes con los molares m, y m, de Amphicyon, 
figurados por Giebel, Blainville y Schlosser, las diferencias resaltan 
«demasiado evidentemente, alejando toda posibilidad de que el llama- 
do Amphicyon paranensis pertenezca al grupo de los cánidos anfició- 
nidos. 

Los caracteres de esos dientes tampoco responden a los de los car- 
nívoros típicos, y más bien parecen pertenecer a la dentadura mandi- 
bular de un mamífero ongulado del grupo Litopterna. 

En resumen, opino que nada justifica por ahora la existencia 
de anficiónidos en la fauna terciaria argentina, alegada por F. Ame- 
ghino, y que, por lo tanto, el argumento deducido de esa existencia 
dlebe eliminarse del conjunto de antecedentes invocados por ese 
autor en favor de la conexión continental e intercambio faunístico 
directo entre el Viejo Continente y Sud América durante los tiem- 
pos terciarios neógenos. 
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ADDENDA 


Entre los restos aislados de grandes cánidos hallados en la forma- 
ción pampeana de la Argentina, mencionaré todavía un húmero dere- 
cho (número 6822, colec. paleont. Mus. Nac.), descubierto por los 
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naturalistas señor Enrique de Carles y doctor Alfredo Castellanos 
en el pampeano medio de la provincia de Santa Fe, cerca de la 
ciudad de Esperanza. Es un poco más pequeño y más comprimi- 
do transversalmente, que el del gran lobo europeo. Sus principa- 
les medidas son: longitud desde el caput, 201 milímetros; ancho 
máximo proximal, 54; ancho máximo distal, 41,5; ancho de la tro- 
clea distal, 27; espesor máximo distal, 34; espesor mínimo de la 
troclea, 17. ) 


so 
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Rama mandibular derecha de. Canis Nehringi (Amegh.). Tipo. 
Vistas lateral y superior X 0,70 
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Cráneo de Canis 
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ráneo de Canis Gezi, n. sp. Tipo. Vista palatina X 0,60 


L. KRAGLIEVICH, Grandes cánidos extinguidos de Sud América LÁMINA VIII 


2 


Mandíbula incompleta de Canis Gezi, nm. sp. Tipo. 
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Tibia de Canis Nehringi (Amegh.) (n* 500, colec. paleont. Mus. Nac.); tibia, femur y atlas de Oanis sp. 
(ne 6297, colec. paleont. Mus. Nac.); 3% vértebra cervical y calcáneo de Canis sp. (no 5405, colec. pa- 
leont. Mus. Nac.). X 0,50. 


A 


Sa 


e 


E 
EE e 


SOBRE UN YACARÉ DE LA FORMACIÓN PARANENSE 


Por LA DOCrora MATHILDE DOLGOPOL DE SAEZ 


Jefe de trabajos práticos del Departamento de Paleontología del Museo de La Plata 


RÉSUMÉ 


Sur un «yacaré» (Jacaretinga) de la formation paranienne. — Depuis déja quel- 
ques” années, le nom donné au «yacaré», Jacaretinga, avait été supplanté par 
celui de Caiman sans tenir compte des lois de la nomenclature. 11 y avait done 
lieu a une correction d'accord a l'article 32 du Code respectif. C'est ce que fait 
lauteur. Les parties diverses du cráne de ces crocodiles ont entre elles une cer- 
taine proportion; l/auteur a pu, par lá, calculer leur grandeur, malgrée que 
quelques pidces manquent. Suivant les régions on elles correspondent, les pla- 
ques dorsales ont une forme déterminée, et elles conservent aussi une constance 
relativement a la grandeur et a l'aspect de la quille. 


En un trabajo de Ambrosetti (1890), sobre los reptiles fósiles oligo- 
cenos, al tratar de este grupo, se crea un nuevo género entre los ali- 
gatores para una especie de la formación entrerriana del paranense, 
denominándolo Proalligator. 

No debe ser considerado el reptil en cuestión como un género 
aparte, porque tiene todas las características de los verdaderos cai- 
manes, correspondiendo, por consiguiente, incluirlo entre éstos. El 
nombre dado a este género es Caiman, y tan solo Vaillant ( 1893) ha 
hecho notar que, por derecho de prioridad, hay que usar el de Jaca- 
retinga. Su opinión debe ser aceptada, pese alo que dice Sieben- 
rock, porque el artículo 32 del Código de nomenclutura, claramente 
determina que «un nombre genérico o específico, una vez publicado, 
no puede ser rechazado, ni aun por su autor, por razones de impro- 
piedad >»; y agrega: «una vez que han sido publicados, no podrán re- 
chazarse bajo pretexto de que indican caracteres contradictorios con 
los que presentan los animales en cuestión». Rovereto (1912) consi- 
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dera esta especie entre los aligatores basándose en lo estrecho de los 
huesos maxilares. Indudablemente, este autor ignora los verdaderos 
caracteres diferenciales entre Alligator y Caiman australis, pues juz- 
gando por la parte anterior de un cráneo que existe en el Museo de La 
Plata, no tiene en las aberturas nasales el puente óseo caracterís- 
tico de los primeros, siendo, por lo tanto, igual a Caiman selerops, por 
por lo cual no hay motivo alguno para separarlo genéricamente. De 
la especie Jacaretinga australis hay en el Museo un trozo de man- 
díbula derecha; esta pieza tiene, en su superficie, muchas impresiones 
y algunas rugosidades, mide 15,8 centímetros de longitud, y se ve en 
ella 3 cavidades alveolares abiertas, de tal suerte que le faltaría una 
mitad para completar la longitud de la elipse que tiene el diente. 
Daremos la medida del diámetro mayor de los alvéolos y la altura de 


la raíz dentro de los mismos. 


Diámetro mayor Altura de la ratz 
Teralveolo acento ASA MEA LIMEO LO 47.0 nm 
20 A o ra: 20 e Si 46.0 
ger O 14.0 gor E a Ao DIO 
40 A 12.0 O A SEI 29.0 
50 a cd a 70 E 31.0 
60 O EE SOS ol RO 0 ds 32.0 
7o as 0 O) 9 A A 32.5 
go io aid O) 30 UNO 36.0 


Todas estas últimas medidas han sido tomadas desde la raíz hasta 
la parte más alta del alvéolo. En la cara interna, esta pieza presenta 
una eran desgarradura que se extiende desde el 6% al S*; es sumamente 
profunda, pues siendo el espesor de la mandíbula de 30 milímetros, 
la profundidad de ésta es de 20 milímetros. En el trabajo de Burmeis- 
ter, las referencias que hace éste con respecto a los dientes cuando 
dice que «los reptiles fósiles tienen los dientes negros y blancos 
cuando son vivientes » no son exactas ya que tenemos dientes de co- 
codrilos fósiles que son indistintamente de un color u otro. Estima- 
mos, por tanto, que todo dato sobre el color de estos dientes no es un 
testimonio de importancia. A pesar de que Ambrosetti coloca todos 
estos reptiles en el oligoceno, debemos considerarlo inexacto ya que 
el piso entrerriano pertenece al plioceno. Hay también en el Museo 
de La Plata una cantidad de placas dermales, de distinta forma, pro- 
venientes de distintas partes del cuerpo y de tamaño variado. Hemos 
podido, aun a simple vista, referir estas placas a las regiones que co- 
rresponden. Dividiremos a las placas según las regiones en que se 
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divide la columna vertebral : cervicales, dorsales y caudales. Lo que 
puede facilmente bien verse en estas placas de coeodrilos fósiles es la 
quilla con las mismas características que en los vivientes, es decir 
que : las cervicales presentan la quilla en forma de tubérculo; las dor- 
sales-una quilla perfectamente delineada y las caudales rematan en 
una cresta muy aguda en los vivientes, algo más roma en los fósi- 


Fig. 1.— a y d, placas cervicales : e, extremo distal de una placa de este tipo 


les, por el desgaste de los años. Las placas cervicales son también las 
de mayor tamaño y van decreciendo, siendo las caudales las más pe- 
queñas. Algunas de estas placas las referimos a la especie Jacaretinga 
sclerops, ejemplar que está en exhibición en el Museo de La Plata, y 
no daremos la descripción de las restantes, pues careciendo de for- 
mas preparadas de otras especies muy aventurado sería, por cierto, 
asignar tal o cual placa a una u otra especie. Dentro de la misma es- 
pecie parece ser que las esculturas siguen cierto patrón. Las placas 
de las tres regiones en el centro del cuerpo tienen la quilla recta en 
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sentido anteroposterior, mientras que las laterales tienen cierta con- 
vexidad por lo que se puede afirmar cuál es izquierda y cuál perte- 
nece a la derecha. Todas las placas tienen en uno de sus lados un 
borde cortado a bisel que varía entre 5 y 10 milímetros más o menos 


Fig. 2. — Placas dorsales : a-e, centrales; f, lateral izquierda 


completamente liso sin presentar ni siquiera esbozo de escultura ; 
este borde corresponde a la imbricación de las placas, dirigida siem- 
pre hacia la región cervical, dato de cierta importancia porque nos 
permite la orientación, sin duda alguna de las mismas, especialmente 
en las cervicales en donde la quilla tiene forma de tubérculo, muy 
imprecisa, por lo tanto, para fijar su posición. Todas estas placas co- 
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rresponden exactamente a las de los yacarés vivientes. Después de 
haber adjudicado Ambrosetti las placas dermales a la descripción de 
Proalligator, agrega que «las más grandes deben de haber pertene- 
cido a Ramphostoma». Esto es sumamente curioso sl se tiene en cuen- 
ta que Ramphostoma pertenece a la familia de los Gavialidae. 

Las placas a y b son cervicales (fig. 1); la ec es el extremo de una 
placa de este tipo; las de la figura 2, son dorsales y la de la figura 3 es 
caudal. Las primeras placas cervicales tienen una forma marcadamen- 
te diferente de las otras. Son de forma oval en uno de los extremos y 
rectas en el otro como lo ilustra la figura 1. En cambio las dorsales 
como las caudales son más o menos cuadrangulares. Es tanta la pre- 
cisión con que pueden determinarse las placas que, sin temor de equi- 
vocarnos, podemos decir que la placa número 2, por ejemplo, corres- 
ponde exactamente a la central izquierda de la 
42 fila (cervical). Del mismo modo para las demás, 
pues la relación entre largo y ancho de las placas 
se mantiene, desde las especies fósiles a las vl- 
vientes, a través de miles y miles de años en una 
forma específicamente inconmovible. Por lo tan- 
to, establecemos la siguiente sinonimia para el 
Proalligator de Ambrosetti que nosotros consi- pig. 3. — Placa caudal 
deramos como Jacaretinga australis. 


1858. Orocodilus australis, Bravard. Monografía de los terrenos ma- 
rinos del Paraná. Anales del Museo publico de Buenos Aires, tomo 
III, serie 1. 

1885. Orocodilus australis, Bravard-Burmeister, Anales del Museo 
Nacional, tomo TIT, entrega XIV. 

1887. Orocodilus meridionalis, Brav. Scalabrini. Cartas científicas, 
página 37. 

1887. Crocodilus paranensis, Scalabrini. Cartas científicas, página 37. 

1887. Alligator paranensis, Scalabrini. Cartas científicas, página 37 

1590. Proalligator australis, Ambrosetti, Boletín de la Academia 
Nacional de Ciencias de Córdoba. T. X. 

1895. Proalligator australis, Brav. Ameghino, Segundo censo na- 
cional, volumen Í, página 340. 

Al revisar el material cocodriliano hemos hallado unas interesantes 
relaciones osteométricas entre los yacarés vivientes y los fósiles que 
pasamos a estudiar. Hemos utilizado en nuestro trabajo algunas de 
las medidas que nos da Ambrosetti. 

Midiendo los diámetros mayores y menores de la fosa respiratoria en 
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Jacaretinga selerops (yacaré), en dos ejemplares, uno joven y otro adul- 
to, teniendo en cuenta las cifras que da Ambrosetti para la fosa res- 
piratoria de su Proalligator y midiendo la misma fosa en un ejemplar 
de Jac. australis que tenemos en este Museo, notamos que la medida 
del diámetro mayor excede al menor, en todos los casos, en 10 milíme- 
tros. Al dividir ahora el largo total de la mandíbula superior, desde 
la sutura media de los premaxilares hasta el extremo del escamoso, 
obtenemos una constante. Damos a continuación los diámetros de la 
fosa respiratoria de los ejemplares que hemos utilizado : 


Diámetro . Diámetro 
mayor menor 
Proalligator australis (Ambrosetbi)........ 70 mm 60 mm 
Jacaretinga australis (ej. del Museo) ...... 92 42 
Jacaretinga sclerops (ej. adulto)........... 40 30 
Jacarelinga sclerops (ej. JOVen) ........... 217 17 
Largo Diámetro mayor 
y de la de la fosa 
mandíbula respiratoria 
Jacaretinga sclerops (JOVen)......... 240 mm 27 mm 
Jacaretinga sclerops (adulto) ........ 539)9) 40 


Cociente constante = 8,8 


En posesión de la cifra 88, conociendo el diámetro mayor de la 
fosa respiratoria Jacaretinga australis (ejemplar que tiene el Museo, 
cráneo incompleto, se conoce la región occipital, y la que comprende 
e] premaxilar bastante deteviorado, faltando un gran trozo interme- 
dio entre estas dos piezas), podemos obtener facilmente el largo total 
que tendría, verificando S,S por 532, obteniendo como resultado 457,6 
milímetros. De la misma manera operaríamos para obtener el largo 
de la mandíbula superior de Proalligator : 8,8 X 10 =616 milíme- 
tros mandíbula superior de este ejemplar. 
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JUAN BRETHES 


(NOTA NECROLÓGICA) 


Por EL PROFESsCR M. DOELLO-JURADO 


El fallecimiento del distinguido entomólogo doctor Juan Brethes, 
ocurrido el 2 de julio de 1928, priva a la Sociedad Científica Argen- 
tina de uno de sus socios prestigiosos y a estos Anales, de uno de sus 
colaboradores más autorizados. Por esto la redacción de los mismos 
está obligada a dedicar un recuerdo asu memoria, reproduciendo para 
este fin el discurso pronunciado por el señor director del Museo Na- 
cional de Historia Natural en el acto de su sepelio. 

El señor Brethes nació en Saint-Sever (Landes, Francia) el 24 de 
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febrero de 1871 y vino muy joven a Buenos Aires, consagrándose al 
estudio y enseñanza de las Ciencias Naturales. Ingresó al Museo de 
Historia Natural de Buenos Aires en 1902, como encargado de la See- 
ción Entomología y en ese cargo permaneció hasta su muerte. Fué 
además profesor de la Escuela Normal de Profesoras y de la Facul- 
tad de Agronomía y Veterinaria de la Universidad de La Plata. 

Al final de estas páginas se consigna la lista de las principales pu- 
-blicaciones que hizo en el país. Además de las allí consignadas, ha 
dado diversos artículos a los Anales de la Sociedad Rural Argentina, 
a Revista del Museo de La Plata, a Physis, y a algunas otras revistas 
científicas. 

En los países extranjeros, publicó muchos estudios breves en la KRe- 
vista Chilena de Historia Natural. Una lista completa de su bibliogra- 
fía aparecerá en la Revista de la Sociedad Entomológica Argentina. 


ORACIÓN PRONUNCIADA EN EL SEPELIO DEL DOCTOR JUAN BRETHES 


(Julio 3 de 1928) 
Señores : 


Cuenta el ilustre Fabre, en uno de sus Souvenirs entomologiques (1), cómo 
pudo, sin haber salido nunca de su retiro rural de Serignan, seguir paso a 
paso las costumbres de uno de los escarabajos de nuestras pampas (el co- 
mún Phanaeus splendidulus de reflejos metálicos), especie de cuyos instin- 
tos le interesaba conocer ciertos detalles para compararlos con las formas 
afines de Europa, y cómo encontró para ello los ojos de un joven compa- 
triota suyo que, en la última década del siglo pasado, vestía en Buenos Aj- 
res los hábitos de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y el cuál miraba 
y veía por él y le trasmitía sus observaciones en forma que hacía su admi- 
ración y su felicidad... Pues bien, señores : ahora que aquellos ojos se han 
cerrado para siempre y que no podemos temer, como temía Fabre, ofender 
su modestia, revelemos sin desmedro para su memoria y sin agravio para 
nadie, el pequeño secreto que muy pocos conocen: aquel joven y perspicaz 
entomólogo, el «Frere Judulien » (2) de que habla Fabre, es el mismo cu- 


(1) Serie sexta : Le Bousier des pampas, página 70. 

(2) Con este simple nombre publicó el doctor Brethes sus primeros artículos 
en la Argentina. Entre ellos, precisamente, hay uno muy interesante sobre los 
coleópteros estercoreros (« (Juelques notes sur plusieurs Coprophages de Buenos Aires, 
por FP. Judulien », en Revista del Museo de La Plata, t. IX, pás. 311, 1899). Su 
primer estudio en las Comunicaciones del Museo Nacional de Buenos Aires (t. I, pág. 
215, 1900), se titula: Parisanopus, un nouveau genre de Staphylins (Quediaria), por 
FP. J. Brethes (F. Judulien). 
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yos despojos inertes venimos a acompañar al eterno descanso. Este es, en 
efecto, el antiguo profesor de aquella congregación religiosa, que poco des- 
pués cambió sus vestiduras por la del simple ciudadano argentino, pero sin 
abdicar de sus ideas y sentimientos íntimos — y, desde luego, sin incurrir 
en apostasía, pues como se sabe, la orden respectiva no implica el voto 
eclesiástico, — y abrazó abnegadamente la dura carrera científica, respon- 
diendo sólo a la voz interior que le llamaba por esa senda, tan humilde en 
su exterioridad como la que acababa de abandonar y, en su conciencia, sin 
duda tan digna como ella. Pareciera ser que el gran maestro de la Entomo- 
logía biológica, el inimitable escritor de los Souvenirs, a quien Francia en- 
tera consagró en vida como a uno de sus hijos más preclaros, le hubiera in- 
fundido a la distancia el soplo que hizo despertar su talento y su innata 
vocación, decidiendo para siempre su destino. 


o. . o . . . . e . . . . . . . . o o . 


Muerto Carlos Berg en 1902, Florentino Ameghino, como sucesor suyo 
en la dirección del Museo de Historia Natural de Buenos Aires, comprendió 
la necesidad de llevar a la institución un entomólogo competente y laborio- 
so, que continuase los trabajos personales de su antecesor en aquella espe- 
cialidad, ya que la suya era bien distinta. Tuvo entonces el feliz acierto de 
pensar en el señor Juan Brethes, de cuya capacidad y méritos tenía referen- 
cias fidedignas. Designado en aquel mismo año, Brethes se consagró casi 
por completo a sus nuevas tareas y puede decirse que, en los últimos vein- 
ticinco años, su vida se identificó con su delicado cargo como depositario 
de las colecciones y biblioteca entomológica más rica del país, para cuya 
debida conservación contó siempre con la inapreciable y abnegada colabo- 
ración de sus preparadores. 

Para tener una idea de su labor taxonómica en la catalogación, clasifica- 
ción y descripción de varios centenares de especies desconocidas de insectos 
de nuestra fauna, en particular dípteros e himenópteros, basta hojear los 
volúmenes de los Anales del Museo en aquel período. Es fácil advertir que 
la colaboración de Brethes supera por sí sola en Entomología a la de todos 
los otros colaboradores reunidos. Pero, aparte de ello, ha publicado en otras 
revistas científicas del país y del exterior, una serie equivalente de trabajos 
no menos valiosos. 

Sin intentar siquiera la mención de los mismos — pues sería impropio 
de lugar y momento tan tristes, — cabe destacar entre ellos los que, du- 
rante muchos años, consagró al estudio de la lucha biológica contra las pla- 
gas de la agricultura, en particular la langosta y el bicho de cesto. Cuales- 
quiera que sean las objeciones que sus resultados hayan podido suscitar, en 
un campo en que las conclusiones no son siempre decisivas, puedo afirmar 
del modo más categórico, que Brethes estaba en buen terreno, y que las 
prolijas observaciones que recogió con tanto afán, y hasta con verdadero 
entusiasmo ante la posibilidad fundada de un éxito satisfactorio para la 
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economía nacional, no están perdidas. La experiencia científica moderna 
nos demuestra que ése es el camino a seguir, y que si Brethes no logró 
un resultado más definitivo fué, en gran parte, debido a la falta de recut- 
sos y elementos para emprender un trabajo sistematizado, que no podía 
nunca ser Obra de un solo hombre, menos aun cuando, como en su caso, 
su actividad estaba casi totalmente absorbida por la labor puramente 
científica. E 

Tengo la convicción, por largas conversaciones de estos últimos meses, 
que uno de sus grandes anhelos hubiera sido el de poder demostrar la efica- 
cia de sus investigaciones en este capítulo de la entomología aplicada. El 
apoyo y estímulo que ellas merecieron en múltiples ocasiones por parte de 
la más autorizada de nuestras instituciones agrícolo-ganaderas — la Socie- 
dad Rural Argentina, — fueron para él un gran halago a la par que un acto 
de justicia. 

Pero su gran obra, que reunida formará varios volúmenes y hará que su 
nombre se conserve perennemente en la historia de nuestra cultura científica, 
será la de entomología pura, porque lía sido la de su talento y de su amor, 
sin preocupación por su utilidad inmediata. 

Este simple y desapasionado aserto, hecho en nombre de la institución 
que tengo el honor de dirigir y a cuyo prestigio científico contribuyó posi- 
tivamente, es a la vez el más elocuente que, con la inevitable congoja del 
trance supremo que a todos nos iguala, puede ofrendarse al sabio colega, — 
a quien será tan difícil reemplazar, — en el acto de entregar sus restos a la 
tierra de su adopción y patria de sus hijos. 


TRABAJOS DEL DOCTOR JUAN BRETHES 
APARECIDOS EN LOS «< ANALES DEL MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES >» 


« Parisanopus », un nouveau genre de Staphylins (Quedaria), en Comuni- 
caciones del Museo Nacional de Buenos Aires, t. 1, pág. 215, 1898. 

Métamorphose de «L” Uroplata (Heterispa) costipennis » (Boh.) Chap. 
(Hispidae), en Anales del Museo Nacional de Buenos Aires, t. VII, pág. 
1 O.02: 

Contributions a Vétude des Hymenopteres de Y Amérique du Sud et spéciale- 
ment de la République Argentine: Les Chrysidides, en An. Mus. Nac. Bs. 
As.,t. VIII, pág. 263, 1902. 

Les Pinophilinis Argentins (Coléopteres Staphylins), en An. Mus. Nac. Bs. 
AS. a VIT, pag. 3097 1902: 

Sur quelques Nids de Vespides, en An. Mus. Nac. Bs. As.,t. VIII, pág. 
4183, 1902. ] 

Contribución al estudio de los Véspidos sudamericanos y especialmente ar- 
gentinos, en An. Mus. Nac. Bs. As., t. IX, pág. 15, 1903. 
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Un nuevo Meteorus argentino (Hymenoptera, Braconidae), en An. Mus. 
Nac. Bs. As.,t. IX, pág. 53, 1903. 

Los Euménidos de las repúblicas del Plata, en An. Mus. Nac. Bs. ÁAs., t. 
vas. Za, 1903. 

Un nuevo Anthidium de Patagonia, en An. Mus. Nac. Bs. As.,t. 1X, 
pág. 351, 1903. 

«Trimeria Buyssoni ». Un nuevo Masárido argentino, en An. Mus. Nac. 
ss tE pag: 31. 1903, 

Himenópteros nuevos o poco conocidos Parásitos del bicho de cesto (« Oece- 
ticus platensis » Berg), en An. Mus. Nac. Bs. As., t. XI, pág. 17, 1905. 

Insectos de Tucumán, en An. Mus. Nac. Bs. As., t. XI, pág. 329, 1905. 

Biología del « Dasyscelus normalis» Brum., en An. Mus. Nac. Bs. As., 
t, XUL pág. 67, 1905: 

Nuevos Euménidos argentinos, en An. Mus. Nac. Bs. As.,t. XIII, pág. 
21, 1906. 

« Sarcophaga Caridei», una nueva mosca langosticida, en An. Mus. Nac. 
Das ts as tll, pag291 1906: 

Véspidos y Eumenídidos sudamericanos (nuevo suplemento), en An. Mus. 
Nacabs Aso 6 ALI pás: 3111906. 

Himenópteros sudamericanos, en An. Mus. Nac. Bs. As.,t. XVI, pág. 1, 
1907. 

« Chlanidophora Culleni». Una nueva mariposa argentina, en An. Mus. 
Waenbs As. 6 AV pag. Lo, 907. 

Catálogo de los Dipteros de las repúblicas del Plata, en An. Mus. Nac. 
Bs AS... 6. AVI pág. 2171, 1907 | 

El género « Urellia » (Diptera) en el Plata, en An. Mus. Nac. Bs. As., 
XV pas. 307, 190%. 

Una nueva Urellia de Patagonia, en An. Mus. Nac. Bs. As.,t. XVI, pág. 
471, 1907. 

Sobre tres Exorista (Dipt.) parásitas de la « Palustra tenuis » Berg, en 
Amas Naci Bs. AS.6. XVI, pag. 403, 1907. 

Sobre algunos esfégidos del grupo de « Sphex Thomae », en An. Mus. Nac. 
Bs. As., t. XVI, pág. 143, 1908. 

Sobre la « Mastophora extraordinaria» Holbg. y su nidificación, en An. 
MusNac. Bs.As, 5. XVI, pág. 163. 1908. 

Dos nuevos « Platypus » (Col.) argentinos, en An. Mus. Nac. Bs. As., t. 
XVII, pág. 225, 1908. 

Contribución preliminar para el conocimiento de los Pepsis, en An. Mus. 
Nac. Bs. As. 6. AVIL pág. 233, 1908. 

« Masarygidae ». Una nueva familia de Dipteros, en An. Mus. Nac. Bs. 
ANI par. 90 190S: 

Himenópteros de Mendoza y de San Luis, en An. Mus. Nac. Bs. AÁs., t. 
XVII, pág. 455, 1908. 
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Notas sobre algunos Arácnidos, en An. Mus. Nac. Bs. As., t. XIX, pág. 
45, 1909. | 

Himenópteros nuevos de las repúblicas del Plata y del Brasil, en An. Mus. 
Nac. Bs. Asa UN pan. O OOO | 

na « Anthophorina » ¿parásita?, en An. Mus. Nac. Bs. As., t. XIX, 
parra 09 y 

Dipteros e Himenópteros de Mendoza, en An. Mus. Nac. Bs. As.,t. XIX, 
pág. 85, 1909. 

El « Bicho colorado », en An. Mus. Nac. Bs. As.,t. XEX, pag: 2111909: 

Notas Himenopterológicas, en An. Mus. Nac. Bs. As., t. XIX, pág. 219, 
1909. 

Hymenoptera paraguayensis, en An. Mus. Nac. Bs. As., t. XIX, pág. 225, 
909: 

Himenópteros argentinos, en An. Mus. Nac. Bs. As.,t. XX, pág. 205, 
ale 

Dipteros nuevos o poco conocidos de Sud América, en An. Mus. Nac. Bs. 
AS. Ll. AX, pag. 169, 1911: | 

Sobre la « Brachycoma acridiorum » (Weyenb.) (« Nemoraea acridiorum » 
Weyenb.), en An. Mus. Nac. Bs. As.,t. XXII, pág. 441, 1912. 

Descripción de un nuevo género y especie nueva de Chironomidae (Dipt.), 
en An. Mus. Nac. Bs. “As. 6. AXEL pan. Al 

Descripción de un nuevo género y especie de cochinilla de la República Ar- 
gentina, en An. Mo Nac. Bs.As: 6, A AM pao 0219, 1912: 

Himenópteros de la América Meridional, en An. Mus. Nac. Bs. As., t. 
XXIV, pág. 35, 1913. 

Notes sur quelques Dolichodérines argentines, en An. Mus. Nac. Bs. As., 
LAR pardo oo 

Description VPun nouveau Syrphidae de la République Argentine, en An. 
Mus. Nac. Bs: AS. 6. AXVI, pas. 91, 915: 

Description de six Oécidomyidae (Dipt.) de Buenos Atres, en An. Mus. 
Nac. BS. As. t. AXVIE pag. Lol, L19L5 

Sur les formes sexuelles de deux Dolichodérines, en An. Mus. Nac. Bs. As., 
t. XXVI. pág. 291, LOL. 

Contribution a Uétude des Pepsis, en An. Mus. Nac. Bs. As., t. XXVI, 
pág. 235, 1915. 

Descripción de un género nuevo y una nueva especie de Tisanóptero de la 
República Argentina, en An. Mus. Nac. Bs. As.,t. XXVII, pág. 89, 1915. 

Un nouvel orthoptere de la République Argentine, en An. Mus. Nac. Bs. 
As. ,t. XXVII, pág. 333, 1915. i | 

A propósito de la nota del doctor F. Lahille sobre « Prospaltella Berlesei» 
How., en An. Mus. Nac. Bs. As., t. XXVII, pág. 353, 1915. 

Hyménopteres parasites de l' Amérique Méridionale, en An. Mus. Nac. Bs. 
Añres, 6. XXVIL, pág. 101, 1915, 
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Descripción de una nueva mosca langosticida, en An. Mus. Nac. Bs. As., 
t. XXVILUL, pág. 141, 1916. 

Algunas notas sobre mosquitos argentinos, en An. Mus. Nac. Bs. As.,t. 
XXVIII, pág. 193, 1916. 

Voccinellides du British Muséum (Avec une nouvelle famille de coléopteres), 
en An. Mus. Nac. Bs. As., t. XXXUIL pág. 195, 1925. 

Sur une collection de coccinellides (et un Phalacridae) du British Muséum, 
en '4n. Mus. Nac. Bs. As., t. XXXII, pág. 144, 1925. 

Un coléoptere et un diptere nouveaux de la Géorgie du Sud, en Com. Mus. 
Nac. Bs. As., t. IL, pág. 169, 1923-1925. 

Une nouveau staphylin (Col.) muricole de la République Argentine, en An. 
Mus. Nac. Bs. As.,t. XXXIV, pág. 17, 1926. 


TRABAJOS DEL DOCTOR JUAN BRETHES 
PUBLICADOS EN LOS « ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA > 


Descripción de un género y de una nueva especie de clavicornio de Buenos 
Aires (Col.), en Anales de la Sociedad Cientifica Argentina, t. LIX, pág. 
16, 1905. 

Coleópteros argentinos y bolivianos, en A. S. C. 4.,t. LXIX, pág. 205, 
1910. 

Sur la « Prospalangia platensis» (n. gen. n. sp.) (Hymenop) et sa biolo- 
ener caos OA. to UNNE pag: 314, 1915. 

Estudio Fito-zo00lógico sobre algunos lepidópteros argentinos productores de 
agallas en AnUS. O. AL, 6 LXXXU, pás. 113, 1916. 

Consideraciones sobre el parasitismo en el bicho de cesto (« Oeceticus pla- 
Lens iS» Bergen AnS. 0: A Dl pá. 3091917. 

Himenópteros y diípteros de varias procedencias, en A. S. O. A4.,t. XCITI, 
pag 14.0. 1922: 

Descripción de varios coleópteros de Buenos Aires, en A. 8. C. A.,t. 
XCIV, pág. 263, 1922. 

La lucha biológica contra el bicho de cesto (« Oeceticus Mirbyi», var. pla- 
venisis) ent OS AOL pág. 16. 1926. 


SOCIEDAD ARGENTINA DE ESTUDIOS GEOGRÁFICOS «GEA» 


POR J. W. GEZ 


Las conveniencias culturales de estimular los estudios superiores 
de la geografía general y argentina inspiraron el propósito de fundar 
esta institución. Ella quedó constituída, a principios de 1922, bajo la 
presidencia de la señora Elina G. A. de Correa Morales, auspiciadora 
de esta idea. 

Es un caso interesante, y único en el país, de que una dama presida 
una asociación científica. Es que hemos adelantado mucho al inclinar- 
nos ante los prestigios intelectuales de la mujer para facilitarle el ca- 
mino de los más altos destinos sociales. Y la señora de Correa Mora- 
les ocupa su puesto con legítimos títulos. Desde muy joven se dedicó 
al estudio y ha consagrado 30 años al profesorado de la geografía y 
de las ciencias naturales. 

Sus cualidades personales le han permitido, además, ser vínculo de 
unión entre elementos tan diversos, merced a lo cual ha sido posible 
establecer esa afinidad de ideales comunes para llevar a cabo una 
honrosa labor de cultura. Ese es el objetivo y hacia él tienden los 
más desinteresados empeños. La sociedad « Geea », para realizar esos 
fines, tendrá en cuenta : 

a) Exploraciones y excursiones a regiones argentinas, sobre todo 
poco conocidas; 

b) Apoyar cualquiera expedición que tenga por objeto una inves- 
tigación que responda a ciencias afines; 

c) La traducción de trabajos referentes a Geografía Argentina 
dispersos en revistas extranjeras; 

d) Influir en la difusión y orientación de la enseñanza por los sl- 
enientes medios : 
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1” Publicaciones propias (anales, boletines, cartillas, etc.). 

2% Conferencias. 

3 Presentación ante los Poderes Públicos. 

4 Creación de cátedras de Lecturas geográficas en las universi- 
dades; 

e) Creación de la Escuela de Geografía inspirándose en las más 
modernas ; | 

f) Organización de la sección de Informaciones geográficas ; 

y) Revisión de la Nomenclatura geográfica argentina. 


COLABORADORES 


El vasto programa esbozado requería el concurso de especialistas 
en geografía y ciencias afines; necesitaba también el de toda ilustra- 
ción bien inspirada; de la experiencia docente y del conocimiento 
del país y, por sobre todo, del amor al país. Ya es un axioma que, 
para aprender a amarlo conscientemente, hay que conocerlo. Y cono- 
cerlo físicamente, con los matices de su naturaleza privilegiada, en 
su potencialidad económica y en la liberalidad de sus instituciones 
políticas; saber de su pasado y de su presente con la mira elevada de 
servir sus grandes intereses futuros. Es así cómo la ciencia argen- 
tina no perdería de vista el ideal de la Patria argentina. Esa finali- 
dad se procura servir cuando se armoniza y combina la labor de los 
sabios extranjeros que residen entre nosotros con la de los nativos y 
la de todos aquellos que, en mayor o menor escala, llevan algun 
aporte a la tarea eeneral. La sociedad «Gea» puede así contar 
con destacadas personalidades en la ciencia, en el profesorado y en 
otras actividades superiores de la inteligencia. 

La tarea general se ha distribuido en las divisiones siguientes : 

a) Geodesia, Topografía y Cartografía ; 

b) Biogeografía; 

c) Geología, Geofísica y Morfología ; 

d) Climatología ; 

e) Didáctica. ; 

Sería muy larga la lista de las personalidades que prestan su va- 
lioso concurso en cada una de estas divisiones, así como la de otros 
socios que podrían figurar en la colaboración de las ciencias históri- 
cas, políticas y económicas por su versación especial, por sus disci- 
plinas generales y la labor docente realizada con éxito. 
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Tales son los elementos ponderables con que cuenta «<Gae>» para 
realizar su vasto y bello programa. 


PROGRAMA DE TRABAJOS 


La división de Fisiografía ha formulado un amplio programa que 
corresponde a un vasto plan de reconocimientos fisiográficos en el 
territorio argentino. 

He aquí los puntos capitales de esta magna tarea. 


A. — Región del Norte 


1% Estudios geológicos é hidrogeológicos de la zona de influencia 
de los ferrocarriles del Estado en las provincias de La Rioja y Cata- 
marca, con vistas al aprovechamiento de las aguas superficiales y 
subterráneas y la construcción de grandes embalses. 

2% Estudios geográficos y geológicos en la región de la Puna de 
Atacama, de la Pre-Puna y de las zonas andinas y subandinas con 
vistas al futuro desarrollo de la red ferroviaria. 

3 Investigaciones fisiográficas en las regiones de la Puna de Ata- 
cama, Pre-Puna y zonas andinas y subandinas con vistas a la profun- 
dización de los conocimientos sobre la evolución histórica del relieve 
actual, cuyos capítulos se detallan. 

4% El glaciarismo y los depósitos Cuaternarios en la Cordillera 
Real del Norte desde el límite de la Argentina con Bolivia hasta la 
latitud de Mendoza y partes adyacentes. - 

5 Estudios fisiográficos en el sistema de las Sierras Pampeanas. 


B. — Región andina y pre-andina de las provincias de Ouyo 
Estudio geológico, morfogénico y de glaciación de la pre-cordillera 
y demás serranías de Mendoza y San Juan. 


O. — Región de las llanuras Ohaco-bonaerenses y de la Mesopotamia 


Estudio morfológico del relieve sin desagiie de la Pampa Central. 

Estudio morfológico de sus serranías e hidrografía del curso de 
sus ríos. 

Estudio morfológico, geológico e hidrográfico de Ja Mesopotamia. 
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D. — Región patagónica 


Estudio geológico, morfológico, régimen hidrográfico y fenómenos 
elaciales de esta región del país. 


E. — Temas generales 


Estudio comparativo del desarrollo y de la paleogeografía de la for- 
mación rética en la Argentina. 

Estudio comparativo de los sedimentos marinos del tipo estarial 
en la región Mesopotámica y la planicie costanera de la Patagonia. 

En la división de Biogeografía se ha formado también un intere- 
sante programa para los estudios fitogeográficos del país. 

Debe advertirse que, salvo los tópicos detallados en la región A., 
de las demás secciones (B. €. y D) apenas si mencionamos los títulos 
principales. 

Como se habrá notado en la enumeración de la primera parte, 
estos estudios no tienen una finalidad puramente científica sino tam- 
bién una de aplicación para obras futuras que habrán de influir pode- 
rosamente en la economía nacional, como son los problemas del em- 
balse de las aguas, la utilización también de las aguas del subsuelo y 
el ensanche de la red ferroviaria. 

Existen los hombres preparados para realizar este programa, pero 
faltan los recursos que deben costear los estudios y las investigaciones. 


CONGRESO GEOGRÁFICO EN EL CAIRO 


Invitado el gobierno argentino a este congreso, que debía realizarse 
en 1925 para conmemorar el 507 de la fundación de la Sociedad Real 
de Geografía de El Cairo, fué solicitado el concurso de « Gea» a fin 
de proponer los delegados y reunir el material que fuera necesario 
llevar como exponente de los estudios y trabajos geográficos en el 
país. 

Respondiendo al anhelo de que entre los delegados estuvieran re- 
presentados los altos institutos argentinos, fueron presentados como 
candidatos el doctor Cristóbal M. Hicken y el doctor Juan José Ná- 
jera, por la Universidad de Buenos Aires y por < Gea »; el doctor Luis 
María Torres, por el Museo y Universidad de La Plata; el doctor Mi- 
guel Lillo, por la Universidad de Tucumán, y el doctor Joaquín Fren- 
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guelli por la Universidad del Litoral y la Academia de Ciencias de 
Córdoba. 

A esta lista, el gobierno agregó la tan merecida delegación del Ins- 
tituto Geográfico Militar en la persona de su director, general La. 
dislao M. Fernández. 

«Gea» solicitó la colaboración e*ntre sus asociados sobre varios 
temas, obteniéndose 19 trabajos para remitirlos al congreso conjunta- 
mente con algunas publicaciones especiales, mapas, planos, dibujos 
cartográficos, litografías, vistas y fotografías artísticas representando 
tipos, paisajes y costumbres argentinas. Este interesante material, 
con el que remitió la Universidad de Tucumán y el muy valioso del 
Instituto Geográfico Militar, fué debidamente apreciado en aquel cer- 
tamen científico poniendo de manifiesto la importancia que comienza 
a darse, en la Argentina, a los estudios geográficos. 

« Gea » recuerda con satisfacción la parte honrosa que le corres- 
ponde en estos afanes superiores, todo lo cual ha sido documentado 
en el informe del doctor Hicken, presidente de la delegación argen- 
tina y distinguido consocio. 


ENSEÑANZA DE LA GEOGRAFÍA 


Con motivo de la reforma introducida por el Ministerio de Instruc- 
ción Pública en los programas para la enseñanza de la geografía, le 
fué solicitada a <Geea» la opinión relacionada con esa reforma trascen- 
dental. Con ese motivo, se produjo un informe en el cual se manifiesta 
que ya en el Congreso Internacional de Geografía reunido en Ginebra 
en 1908, se hizo notar que los progresos de la geografía, como ciencia 
de investigación, estaban intimamente ligados a la evolución de su 
didáctica. : 

La reforma, pues, era oportuna y plausible. Entrando a conside- 
rar los programas se decía que, salvando detalles de poca impor- 
tancia, representan un progreso en el estudio de la geografía, porque 
le quita el carácter esencialmente enumerativo y memorista que antes 
tenía para llevarla al terreno de las ciencias naturales. 

Es, precisamente, la orientación dada desde muchos años en las na- 
ciones más adelantadas y por los geógrafos y didactas más eminentes ; 
citándose al respecto la acción de Penk en Alemania; Martonne en 
Francia; Markham en Inglaterra; Salisbury en Estados Unidos y 


OfrOs. 
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Se hace presente la necesidad de establecer «laboratorios » ade- 
cuados para la enseñanza de la geografía, entendiéndose por tales, 
además de los gabinetes, los campos de experiencias, como podrían 
servir las reservas y parques naturales, en cuya conservación tam- 
bién se ha interesado « Gea ». 

Por último, esta reforma exije al profesor de geografía las discipli- 
nas del naturalista, siquiera en forma elemental, y, por lo menos, 
eriterio de los estudios modernos referentes a geología, climatología, 
botánica, zoología, ciencias históricas, políticas y económicas. 

La orientación científica y metodológica dada a los estudios de geo- 
erafía por la reforma ministerial se robustece con las opiniones emi- 
tidas en este informe, en e] cual han colaborado especialistas de gran 
prestigio y profesores de experiencia. 


OTROS DATOS IMPORTANTES 


Desde 1922 a 1927 se han publicado dos tomos de los Anales que 
contienen más de 500 páginas con nutridas ilustraciones generales, 


- perfiles y mapas muy interesantes. 


Esta publicación es ya una fuente de consulta sobre los más re- 
cientes estudios de la geografía física argentina, pues muchos de sus 
colaboradores son también profesores en los institutos secundarios y 
universitarios de la República. Para juzgar de su importancia cientí- 
fica y didáctica, baste saber que esos trabajos van firmados por los 
doctores Keile, Groeber, Windhausen, Beder, Frenguelli, Reichert, 
Sapper, Ardissone, Tapia y otros, para no citar sino las colaboraciones 
sobre geografía física. Si incluyeramos las de ciencias afines la lista 
sería muy extensa. 

Los Anales han sido juzgados favorablemente por autoridades en 
la materia y están conceptuados como una de las mejores publica- 
ciones universales de la especialidad. 

A este prestigioso órgano de propaganda y de divulgación científica 
se han sumado conferencias y comunicaciones periódicas, cursos li- 
bres, respuestas a consultas y la ayuda a los autores extranjeros que 
la han solicitado para las versiones de sus trabajos al castellano. 

Además, últimamente acaba de presentar al ministro de Instrue- 
ción Pública un proyecto para fundar una escuela especial de altos 
estudios geográficos, teniendo en vista la necesidad de formar profe- 


SOres. 
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«Gea» ha acogido calurosamente en su sede a personalidades cien- 
tíficas que han llegado al país, como el doctor Sapper, Presidente de 
la Sociedad Geográfica de Wurtzburgo; al doctor Hugo Obermaier, 
sabio arqueólogo alemán profesor de la Universidad de Madrid; al 
doctor Mers, jefe de la expedición cientifica alemana a bordo del 
Meteor para los estudios de oceanografía en el Atlántico entre los 209 
latitud norte y los 702 latitud sud ; y, recientemente, al doctor Rivet 
sabio secretario y alma de la Société des Américanistes, de París. 
Esta compenetración científica forja también vínculos de confrater- 
nidad internacional. 

Asimismo ha cuidado esta Asociación las buenas relaciones con 
las instituciones científicas del país, con las de América y las de Eu- 
ropa. 

Pero, para realizar más ampliamente las finalidades de su amplio 
programa, sólo necesita la ayuda eficaz de los Poderos Públicos de la 
Nación, ya que todavía no se produce entre nosotros el milagro de 
la munificencia yanqui para las nobles empresas de esta índole. 

Y se le espera confiadamente en que no han de ser indiferentes a 
este llamado en favor de la cultura pública y en bien de la ciencia 
argentina. 
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(41) EN IDIOMA CASTELLANO 


AVENDAÑO, LEONIDAS, Medidas para evitar la desnacionalización de la Me- 
dicina Peruana. Un folleto de 32 páginas (16 X 24), Lima, 1927. 


El autor es catedrático honorario de la Facultad de Medicina de Lima. Se 
trata de una ponencia presentada en la Primera Asamblea General del Pri- 
mer Congreso Nacional de Medicina en el Perú. El doctor Avendaño la llama 
«una modesta conversación ». Señala muchas de las causas que amenazan pro- 
vocar la paulatina desnacionalización de la medicina peruana. Expone con 
sinceridad cuál es la misión que corresponde a los médicos peruanos en la 
campaña contra la ignorancia, los prejuicios de los indoctos y la indiferencia 
de los diplomados. Parece ser que en el Perú existe la creencia en la defi- 
ciencia de la medicina nacional, exagerando considerablemente, en cambio, 
las excelencias de la extranjera. Esto explica la razón de ser del folleto en 
cuestión que, como se ve, tiene sólo un interés local. 


BARABINO, ÁMADEO SANTIAGO, Tratamiento actual de la blenorragia. Un 
folleto de 27 páginas (16 X 253), Guido Buffalini, 1927, Buenos Aires. 


Es un trabajo presentado al V* Congreso Interno de la Asociación Médica 
Argentina el 7 de noviembre de 1927, como relator oficial, y que ha sido 
publicado en La Prensa Médica Argentina en el número del 20 de diciem- 
bre de 1927. El folleto en cuestión es una tirada aparte y contiene un 
resumen del tratamiento a seguir en presencia de los distintos casos de esa 
afección. 
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DAsseEN, RODOLFO, Parkinsonismo post-encefalitis letárgica. Un folleto de 41 
páginas, 18 X 27, Buenos Aires, 1928. 


Después de un estudio de siete observaciones en el Hospital de Clínicas, 
el autor, joven clínico argentino, llega a las siguientes conclusiones : 

1* El Parkinsonismo post-encefalítico es frecuente entre nosotros; 

22 Que cuando el aspecto parkinsoniano no está esbozado, la confusión de 
estos casos (en sujetos jóvenes) con la demencia precoz o ezquizofrenia tipo 
Bleuler en su aspecto catatónico, es posible; 

32% Que el fenómeno de Argyll-Robertson es común relativamente y que 
su interpretación etiológica debe tratarse de hacer siempre, para no afirmar 
con este signo la existencia de la sífilis sin más ni más; 

42 (Jue la mayor parte de los Parkinsonismos post-encefalíticos son evo- 
lutivos, en forma lenta pero constante ; 

52 Que el único tratamiento que reporta alguna utilidad es el empleo de 
la escopolamina. Bajo su influencia el temblor atenúa su frecuencia e inten- 
sidad, no modificándose mucho la rigidez; 

6* Que la escopolamina conviene emplearse en dosis fraccionadas de */, de 
milísramo, cuatro veces al día. Después de la escopolamina, en orden de 
eficacia, viene la atropina en dosis de l a 2 miligramos al día, por vía hipo- 
dérmica. Que este tratamiento conviene especialmente para aquellos casos 
en los que predominan síntomas vagotónicos, como la sialorrea; : 

72% Que vista la frecuencia con quese equivoca el diagnóstico, es necesario 
llamar más la atención sobre la relativa frecuencia de esta afección ; 

82 Que los Parkinsonismos post-encefalíticos deben considerarse como 
procesos distintos de la enfermedad de Parkinson clásica, porque tienen una 
etiología conocida y un pronóstico distinto y que es conveniente conservar 
la dualidad entre los dos procesos hasta tanto no se establezca, de manera. 
segura, la etiología de la parálisis agitante. Consideramos, por tanto, fuera 
de lugar las opiniones vertidas por ciertos autores, de que todos los casos. 
de enfermedad de Parkinson respondan a la encefalitis epidémica. 


El mejor elogio que puede hacerse de este trabajo, es transcribir una. 


versión de la carta que ha enviado al doctor R. Dassen el eminente profesor 
de neuropsiquiatria de la Facultad de Medicina de Viena, doctor Constan- 
tino Economo, considerado como una de las más grandes autoridades en la 


materia. Es él quien ha descrito los primeros casos de encefalitis letárgica, 


enfermedad que, por esa causa, se designa también con el nombre de enfer- 
medad de Economo. La carta se refiere a las conclusiones que hemos trans- 


erito más arriba. 
Viena, 25 de abril de 1928. 


Estimado colega: Le agradezec» mucho el envío de su muy interesante: 
trabajo sobre Parkinsonismo. Comparto enteramente su opinión respecto 
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de que « Parkinsonismo » y «< Parkinson » son dos enfermedades distintas. 

Por lo que se refiere al fenómeno de Argyll-Robertson, lo he observado 
repetidas veces en los casos agudos. No he observado personalmente, sin 
embargo, un Argyll-Robertson duradero como resto de una encefalitis letár- 
gica; conozco tales casos sólo por referencias. También, en lo que se refiere 
al tratamiento, tiene usted completa razón en que, hasta ahora, sólo la esco- 
polamina y sus preparados próximos dan un éxito puramente sintomático. 
Yo, lo mismo que usted, acepto que en el Parkinsonismo progresivo debemos 
contar con una persistencia del virus en el sistema nervioso central. Por 
costumbre y deber, y a falta de una cura mejor, hago en estos casos crónicos: 
como en los agudos, una o dos veces por año medicación yódica intravenosa 
y vaceineutina. 


Nuevamente, sinceras gracias por su trabajo, y mis mejores saludos. 


Su profesor Constantino Economo. 


PuiG, IGNACIO, El Observatorio del Ebro. Un tomo en 8% de 188 + VIII pá- 


ginas (16,5 X 24,5), con 130 figuras en el texto. Imprenta moderna del 
Ebro de Alguero y Bargas, 1927, Tortosa, 5 pesetas. 


El autor, sacerdote jesuíta, subdirector del Observatorio del Ebro, ha 
querido dar una idea genérica de dicho Observatorio. Indica los trabajos 
que precedieron a su fundación hace de ello 20 años, la elección de su em- 
plazamiento, la descripción breve de su material científico y de los métodos 
de observación, la exposición detallada de los resultados obtenidos, el apre- 
cio que ellos han merecido. Acompaña una descripción sobre los fenómenos 
que estudia el Observatorio : terremotos, magnetismo terrestre, corrientes 
eléctricas del suelo, elementos meteorológicos, fenómenos eléctricos del aire, 
fenómenos solares y sus causas, etc., etc. Las numerosas ilustraciones faci- 
litan la inteligencia de la obra. 

A continuación indicamos el sumario de los capítulos : 

Capítulo 1: Labor de organización. — 1, Situación del Observatorio; 2, 
Fin del Observatorio ; 3, Fundación del Observatorio ; 4, Oportunidad de su 
erección ; 5, Organización actual. 

Capítulo 11: Primera Sección : Geofísica. — $ I. Registro de terremotos : 
6, Caracteres del terremoto; 7, Sismógrafos; 8, Sismogramas ; 9, Instala- 
ción sísmica del Observatorio. — $ II. Magnetismo terrestre : 10, Nociones 
de magnetismo; 11, Instalación magnética del Observatorio. — y TIT. Co- 
rrientes telúricas: 12, Dificultades en su registro ; 13, Instalación del Ob- 
servatorio ; 14, Origen de estas corrientes. 

Capítulo II: Segunda Sección : Electro-meteorología : $ 1. Radiación solar : 
15, Actinometría; 16, Insolación ; 17, Temperatura ; 18, Polarización. — 
y II. Movimientos de la atmósfera : 19, Presión atmosférica ; 20, Viento en 
las partes bajas del aire; 21, Viento en las regiones superiores del aire. — 
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y TIT. Fenómenos acuosos: 22, Evaporación; 23, Humedad relativa; 24, 
Observación de las nubes; 25, Registro de la lluvia. —— $ IV. Electricidad 
atmosférica : 26, Potencial eléctrico ; 27, Tonización del aire; 28, Registro 
de tempestades. 

Capítulo IV : Tercera Sección: Heliofísica. — 29, Constitución del Sol ; 
30, Manchas y fáculas ; 31, Nubes de calcio; 32, Protuberancias solares ; 
33, Velocidades. radiales. 

Capítulo V : Diversos servicios y dependencias. — 34, Servicio horario ; 
35, Biblioteca ; 36, Otras dependencias. | 

Capítulo VI: Actuación externa. — $ TI. Publicaciones del Observatorio : 
37, Publicaciones técnicas; 38, Publicaciones de vulgarización científica ; 
39, Colaboración a revistas. — $ II. Trabajos de investigación : 40, Deter- 
minación de las coordenadas del Observatorio ; 41, La observación del eclipse 
total de Sol de 1905 ; 42, El problema del influjo solar sobre la Tierra ; 43, 
La influencia de la Tierra en las manchas del Sol ; 44, Resultados de la ins- 
talación de corrientes telúricas. —$ III. Colaboración a organizaciones ex- 
ternas : 45, Expediciones científicas ; 46, Asistencia a congresos; 47, Con- 
ceurrencia a exposiciones. — $ IV. Servicios prestados: 48, Servicios de 
carácter público y oficial; 49, A yuda prestada al mapa magnético de España; 
50, Difusión verbal de la cultura. 

Capítulo VII: Favor del público. — 51, Distinciones honoríficas ; 52, Vi- 
sitas al Observatorio ; 53, Donativos al Observatorio ; 54, Escritos sobre el 
Observatorio. 


HYLTON Scorr, María IsABEL, Sobre el desarrollo intraovarial de « Fitero- 
yia Lineata » (Jen) Berg. Un folleto (19 <X 21,5), 64 páginas en 8%; 15 
figuras y tablas en el texto, 21 figuras en 13 láminas fuera del texto, 
Buenos Aires, 1928, Imprenta Coni. 


Se trata de un tiraje aparte de una contribución publicada por los Anales 
del Museo de Historia Natural « Bernardino Rivadavia », Buenos Aires. 

Esta monografía fué presentada y aprobada, como tesis para el doctora- 
do en Ciencias Naturales de la Universidad de La Plata en 1916. Causas 
diversas impidieron su publicación, habiendo sólo ahora obtenido la 
autora que el Museo de Buenos Aires la tomara por su cuenta. 

Nos limitamos a dar el orden del estudio : Morfología externa del tracto ge- 
nital femenino; Morfología interna; Histología; El huevo y sus envolturas ; 
Disposición de los huevos en el ovario propio y en los repliegues; Fecunda- 
ción; Segmentación; Degeneración de los huevos; Desarrollo del embrión ; 
Nutrición; Respiración ; Bibliografía. 


iS 


AS 
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EN IDIOMA FRANCÉS 


CHAmMPLY, RENÉ, Traitements thermiques et Essais de métaux. Un tomo en 80, 
(11,5 < 18), 232 páginas con 158 figuras, 18 francos a la rústica; 23 
francos encuadernado en tela, más 15 por ciento, París y Lieja, 1928, 
Librería Ch. Béranger. 


Es el tomo VIII de la colección a que nos hemos referido al ocuparnos de 
los tomos precedentes. En la documentación de este volumen han prestado 
su concurso las casas : Malicet et Blin, Guillery, Fraguas de Fermeny, de 
Jacobo Holzer, de Vulcano, etc., Sociedad sueca Alpha, Sociedad americana 
Olsen, Establecimientos Poulenc, Fenwich, Chauvin € Arnoux, Julio Ri- 
chard, Falcot, Charpentier y Cie., ete., etc. 

Es indudable que en otras épocas se construían máquinas demasiado pe- 
sadas y lentas debido al desconocimiento de los procedimientos de mejoras 
de los metales y de la medida de su resistencia. Los Tratamientos térmicos 
de reciente invención, son conocidos y practicados solamente en una que 
otra gran fábrica que disponen de un laboratorio de ensayo de materiales. 
El ingeniero electricista Champly, autor de este librito, se ha propuesto 
vulgarizar estas cuestiones. 

A continuación va el orden en que ha sido desarrollado el punto : 

Primera parte : Tratamientos térmicos de los metales ; Constitución de los 
aceros; Aceros especiales ; Temperaturas de los tratamientos térmicos; Tra- 
tramiento térmico del acero moldeado, de la fundición ; Temple del cobre y 
aleaciones del cobre ; Tratamientos térmicos de las aleaciones de aluminio ; 
Los tratamientos térmicos de los talleres de construcción; Hornos para los 
tratamientos térmicos; Medida de las altas temperaturas. 

Segunda parte : Ensayos mecánicos de los metales; Generalidades ; Ensa- 
yos a la tracción, compresión y flexión al choque, de la dureza; Embutidura 
en frío de los palastos y metales en hojas: Ensayo de materiales a la com- 
presión sobre pequeñas muestras ; Máquinas para ensayos varios; Medida 
de la dureza en las fuerzas templadas ; Influencia del sentido del laminado 
sobre la resistencia de los metales. 

Termina el libro con una bibliografía del tema. 


CHAMPLY, RENÉ, Organes principaux des machines. Un tomo en 8% (11,50 < 
18), 213 páginas con 316 figuras en el texto; a la rústica 18 francos, 
encuadernado en tela 23 francos, más 15 por ciento para el porte. 1928, 
Librairie Polytechnique Ch. Béranger, París y Lieja. 


Es el tomo IX de la colección. Se pasan sucesivamente en revista los ár- 
boles motores, pistones, cilindros, balancines, bielas, cojinetes, volantes 
reguladores, etc., aplicándoles un método de cálculo simplificado al alcance 
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de los constructores que no disponen de un ingeniero especialista. Esos 
constructores, en tales circunstancias, sólo pueden utilizar datos prácticos 
aplicables de inmediato, sin cálculos complejos. Al efecto, el libro trae nu- 
merosos cuadros de cálculos ya efectuados y que son el resultado de expe- 
riencias varias. Los establecimientos industriales que han facilitado la do- 
cumentación son los siguientes: Piat e hijos, Guilliet e hijos, Panhard 
Levassor, Marcquol-Lemoine, Getting y Jones, Binet, Boachon, Sociedades 
de rodamientos con municiones R. B.F. y S.K.F., Sociedad de aparatos 
engrasadores, Sociedades del Ferodo, Bollinck, Fruchard, Gramme, L'As- 


tor, Motores a Gas e Industria Mecánica, Compañía General Eléctrica, ete. 


Damos a continuación un detalle de los capítulos : 

Zócalos, bastidores y cárteres ; Árboles motores; Muñones; Clavijas y 
cuñas; Ranguas y gorrones; Ídem para árboles huecos y para los de madera ; 
Apoyos y cojinetes, chumaceras; Árboles virtuales y sus guías; Árboles 
cortos dentro de cárteres ; Muñones-ejes; Cojinetes-aros ; Cojinetes segmen- 
tados; Guarniciones de metal antifricción; Rodamientos y topes con muni- 
ciones; Manubrios y árboles con cigúeñales; Volantes; Balancines ; Bielas ; 
Excéntrica circular ; Cilindros ; Pistones, guarniciones y segmentos ; Prensa 
estopas; Stuffing-box ; Crucetas, deslizadoras, traviesas. 


CuAmePLY, RenÉ, Machines-outils et outillage (Primera parte). Un tomo en 80 
(11,50 X 18), 228 páginas con 414 figuras en el texto. 18 francos más 
gastos-de porte. Librería Ch. Béranger, 1928, París y Lieja. 


Tomo XI de la colección, escrito con el mismo fin y propósitos que los 
anteriores. Aquí se pasa en revista las máquinas de serruchar, de cortar, de 
punzonar. de agujerear, de seccionar, y las herramientas de perforar, de 
alisar, de filetear, de taladrar y centrar, de fijar y sujetar, habiendo sumi- 
nistrado la información las siguientes firmas comerciales: Glaenzer y Pe- 
rreaud, Nozal, Chouanard, Fenwick, Herbert y Compañía, Moerch y Roumet, 
Guillet e hijos, F. Durand, Huré y Compañía, Marequol, Suermond y Dumont, 
Bonlider y Compañía, Brenneison y Compañía, Saunier, E. Hamelle, Rogers 
y Compañía, Thos, Ward, Sculfort y Fockedey, Browne y Sharpe, Grauer 
y Compañía, A. Simeon, Panhard y Levassor, Danckaért, Acmé Machinery 
Company, Pratt y Whitney Company, Citroén, Bronne-Dombert, Borsch- 
neck y Thomas. 


EN IDIOMA ITALIANO 


ROVERETO, GAETANO, Forme della Terra. Trattato di Geologia Morfologiea 
(Geomorfologia). Volumen 1: Tipi regionali. Un tomo en 8%, vir + 
545 páginas y 178 figuras, 22 láminas fuera del texto. 70 liras. Milán, 
1925, Ulrico Hoepli. 


Nos ha remitido el autor el tomo II de su importante obra. Dimos en la 
página 85 de este tomo de los Anales una noticia del tomo Í y las razones 
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quetuvo el autor para publicar esta obra. El tomo que nos ocupa comprende 
la parte tercera que se ocupa de Geomorfología regional. Los capítulos es- 
tudian sucesivamente : Las regiones volcánicas; Las regiones de los hielos; 
Las regiones cársicas y la morfología subterránea ; Las regiones desiertas y 
las estepas; Las llanuras; Las regiones de las colinas en baja y media mon- 
taña; Las regiones de las altas montañas; Las regiones de las costas, las 
islas y las profundidades marinas. 

Cada capítulo viene siempre acompañado de su nutrida bibliografía. 

En las interesantes figuras relacionadas con la Argentina, o eon naciones 
limítrofes de ésta, anotamos las siguientes : El cono, el gran escorial y la 
laguna del volcán Maipú (frontera argentino-chilena, los Andes). Cinco vis- 
tas relativas al lago Nahuel-Huapí. Varias vistas relativas a los lagos andi- 
nos. Estepa arenosa (Península Valdéz, Patagonia); Morfología de la estepa 
anterior. Carta ipsométrica de La Pampa. Valle del Chubut (Patagonia). 
Cuencas de la Península Valdéz. Condiciones hidrográficas de La Pampa. 
Caracteres hidrográficos del Río Negro. El curso del Pilcomayo. El estero 
Patiño en el Pilcomayo. Cañadón de Chassicó (Patagonia). Salitral en la 
cañada del Barrancoso (Río Negro de Patagonia). Salitral de la Cañada 
Grande (Río Negro). Fondo de valle en Carhué. Un salitral de la altiplanicie 
patagónica. Depresión costanera de la Cañada del Barrancoso. Costa de la 
provincia de Buenos Aires (de Buenos Aires a La Plata). Cerro de Fama- 
tina. La costa indiferente de la Patagonia. Cordones litorales y dunas (Río 
Negro, Patagonia) y dos o tres más. 

Un índice analítico muy completo termina la obra. 


Revistas 


Capital 


Boletín Matemático, publicado por Bernardo J. Baidaff. Año 1, número 1, 
enero 15 de 1928; cuatro páginas (18 X 27); quincenal. 


El doctor B. J. Baidaff ha trabajado empeñosamente en nuestro perio- 
dismo matemático, colaborando en la fievista de Matemáticas (1916) que 
dejó de aparecer en 1918; creando luego la Revista de Matemáticas y Físicas 
Elementales, que dirigió personalmente, como fundador y propietario, hasta 
el año 1926. Fundada ese año la Sociedad Matemática Argentina, ésta se en- 
cargó de continuar la publicación de la Revista mencionada con el nombre 
de Revista de la Sociedad Matemática Argentina. Pero, siguiendo una cos- 
tumbre desgraciadamente muy común entre nosotros, los fundadores de la 
Sociedad la están dejando desaparecer, después de aparentar gran entusias- 
mo; y el órgano tendrá, forzosamente, que desaparecer también. Previendo 
sin duda ese fin, el doctor Baidaff ha creído ahora conveniente crear este 
Boletín Matemático. Admiramos su robusto optimismo y todas estas tenta- 
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tivas, pero debemos expresar nuestras dudas respecto del resultado en la 


forma en que ha encarado su Boletín. : 
Por lo demás, no está nuestro ambiente preparado para esas tentativas y 
todas ellas están expuestas al fracaso si no son realizados por un grupo de 
hombres maduros y contraídos. El esfuerzo individual por tenaz y obse- 
cado que sea, acabará por sucumbir en la empresa. 
Parece inoficioso expresar nuestro deseo de que no suceda lo que tememos, 
y por eso hacemos votos por el éxito del Boletín Matemático. 


HICkEN, CRISTÓBAL M., Darwiniana. Carpeta del Darwinion. Tomo II, en- 
trega número 1. 1928, Buenos Aires. 


Contiene esta entrega 36 páginas (16,5 X 26) y una hermosa reproduc- 
ción de una fotografía del doctor Eduardo Ladislao Holmberg, sacada el 27 
de junio de 1927, con motivo del 75% aniversario de su natalicio. | 

Se inicia el tomo con un artículo relativo al referido doctor Holmberz, en 
el que se transcribe la ordenanza municipal que crea un premio designado 
con el nombre del sabio naturalista y a título de adhesión del Consejo De- 
liberante al aniversario recordado. Sigue luego un artículo del doctor Hie- 
ken relativo al Pino de Misiones; es de divulgación científica. Luego sigue 
un artículo del doctor Guillermo Herter, de Montevideo, sobre Las dos es- 
pecies americanas de « Azolla » en la República del Uruguay ; y otro del mis- 
mo naturalista: Una pontederiácea del Uruguay (Heteranthera Osteniana). 

Con el título de Pétalos y Tépalos publica el doctor Hicken tres intere- 
santes notas. una sobre La Calliandra Tweediei (Benth.) del Jardín Zoo- 
lógico de Buenos Aires, con una vista del árbol en cuestión, otra sobre 
La Planta cruel « El Tasi» (Araujoa sericifera, Brot.); la tercera se titula : 
Felipponiella en vez de Felipponia. 

Viene enseguida un breve capítulo titulado : Hojas y Frondas, donde el 
mismo doctor Hicken trae unas noticias bibliográficas. Finalmente, en Co- 
ronas de Amarantos, el doctor Hicken trae una noticia necrológica relativa 
al doctor Ismael P. Astrada, profesor de farmacognosia de la Escuela de 
Farmacia de la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires. 


La Industria Lechera, número 99, octubre de 1927, 78 páginas (18 X 26,5). 
Publicación mensual. Órgano del Centro de la Industria lechera. 


Contiene, entre otros, los siguientes artículos : 

Lo que pierden los productores por producir cremas de inferior calidad. 

Materiales y datos indispensables que se deben enviar a los laboratorios con 
fines de formular un diagnóstico científico de las enfermedades de animales 
domésticos, por el doctor Salomón Pavé. 

Además, trae un numeroso material de información sobre concursos de 
vacas lecheras, de porcinos; sobre los registros de control de producción, 


a 


higienización de la leche, estados de los campos y producción, etc., etc. 
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Tercera Conferencia Económica Nacional, julio de 1928. Boletín número 1; 
- 20 páginas (18 X 16,5). 

Además del programa de la Conferencia y del Reglamento, a que nos he- 
mos ya referido en la sesión notas varias, trae este primer número una ex- 
posición de motivos, donde se habla de la agricultura, ganadería, indus- 
trias, comercio, transportes y tarifas, finanzas, crédito y moneda. Firman el 
presidente, ingeniero Alberto Méndez Casariego, y prosecretario Emilio A. 


Coni. 


El Comercio Exterior Argentino en 1927 y su comparación con el de 1926. 
Número 29. Enero de 1928. 34 páginas (17 X< 24). 


Cifras generales del comercio exterior; importación, exportación, recau- 
daciones aduaneras y portuarias. 


Boletín de la Confederación Argentina de Comercio, de la Industria y de la 
Producción. Enero-febrero de 1928. 20 páginas (17,5 X 26,5). 
Mauricio Pérez Catán : Tendencias librecambistas y proteccionistas. 
Mercado bursátil en 1927. Cordillera y río libre. La reglamentación del 
trabajo en la agricultura. 


Boletín de Servicios de la Asociación del Trabajo. Enero de 1928. 24 pági- 
nas (17,5.X 25). 


Carlos G. Posadas : El Problema de los Seguros Sociales en la 1? Asam- 
blea de la Asociación Internacional para el Progreso Social. 


Anales de la Sociedad Rural Argentina. 1928. Número 2. 35 páginas (20 
XX ZUS) 
Juan E. Richelet: El contralor del comercio de carnes y manteca en 
Nueva Zelandia. 
Pablo Link : El desarrollo del comercio mundial del algodón. 
P. Magne de la Croix : Origen del pura sangre. 
A. Barberi Borghini : La industria lechera moderna. 


Orónica Informativa del Ministerio del Interior. Febrero de 1928. 68 páginas 
(10) 
Movimiento del Ministerio. Subsecretaría. Contabilidad. Padrón electoral. 
Territorios Nacionales. 


Boletín del Museo Social Argentino. Enero-febrero de 1928. 32 páginas (17,5 
AS O))k 


Domingo Bórea : Estado de la cooperación en Europa. 
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Revista de Arquitectura. Marzo de 1928. 50 páginas (22 X 29). (Órgano 
oficial de las Asociaciones : Sociedad Central de Arquitectos y Centro 
Estudiantes de Arquitectura). 


Anales de la Unión Industrial Argentina. Febrero de 1928. 80 páginas. (18 
x 27). 04 


Octavio Morató Rodríguez : Fundamentos de la proteceión industrial. 
Informaciones generales. 


Revista del Centro Estudiantes de Ingeniería. Enero de 1928. 94 páginas. 
(11020): 


Emilio Rebuelto : Una generalización de las progresiones geométricas. 

J. C. Vignaux : Sobre la derivada simétrica. 

Alfredo Zimmermann Resta: Las hodógrafas de las ondas elásticas en 
sismología y las propiedades internas de la tierra. 

Ottomar Schmiedel : La utilización del viento como fuerza motriz. 

Manuel Ucha: Cálculo del calor sensible en los gases de la combustión. 


La Ingeniería (Revista oficial del Centro Nacional de Ingenieros). Marzo de 
1928. 52 páginas (22 X 32) y un plano. 


Carlos A. Niklison y otros cinco más : Canal Huergo. 

Guillermo Pereles : La ampliación del puerto de Santa Fe. (Conclusión). 

Guillermo A. Villanueva : El Matadero frigorífico municipal. Algunas ob- 
jeciones al proyecto según el cual se está construyendo. 

Enrique Humet: Cantidad de materiales en el hormigón. Una fórmula 
de Stanton Walker. 

José S. Corti : Reducción de distancias al horizonte. Monograma. 


Crónica Mensual del Departamento Nacional del Trabajo. Febrero de 1928. 
31 páginas (18 X 26,5). 


Decretos. Ordenanzas. Oficina Internacional del Trabajo. Legislación ex- 
tranjera : México, Yugoeslavia. Jurisprudencia. 


Petróleos y Minas. Abril de 1928. 32 páginas (23 X 32). Informaciones 
varias. 


Boletín de Obras Públicas de la República Argentina. Enero-febrero de 1928. 
151 páginas (17,5 X 26) y varios planos y láminas. 


La línea de San Juan a Jachal. Su terminación. Importancia de la obra. 

Estudio relativo al aprovechamiento de los rápidos del Apipé, caídas del 
Iouazú y Salto Grande. 

Memorias. Síntesis de trabajos realizados, etc., ete. 
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Boletín del Centro Naval. Enero y febrero de 1928. 162 páginas (18 X 26). 


Juan A. Martín : Antecedentes de la Ley Orgánica de la Armada. 

E. M. Real de Azúa : El yachting en la República Argentina. 

Eduardo Ceballos : El empleo del torpedo por los buques de superficie. 

Santiago Albarracín : Páginas de ayer. 

Teodoro Caillet Bois: Un libro norteamericano sobre la cuestión de las 
Malvinas. | 


Boletín de Informaciones Petroliferas. Yacimientos e Industrias. Febrero de 
1928. 70 páginas (18 X 26,5). 
T. Ezcurra: Principios y algunas consideraciones sobre el sistema de 
surgimiento artificial. 
Joseph E. Pogue : Combustibles compuestos para motores. 
Cuestiones legales. Informaciones generales. 


Además, hemos recibido las siguientes : 

Revista Médica latino-americana (febrero de 1928; 195 págs., 16 X 23). 
Revista de la Asociación Médica Argentina (enero-febrero de 1928; 344 págs., 
16 X 22,5). Revista oficial de la Asociación de Farmacia (febrero de 1928; 
40 págs., 18 <X 26,5). Córdoba Médica (enero-febrero de 1928; 30 págs., 
16 X 22,5). La Semana Médica (marzo 22 de 1928; 64 págs., 19 X 28,5). 


Buenos Aires 


Anales de la Oficina Química de la Provincia. Número 2, año 1928. 154 pá- 
ginas (17,5 X 26). 

Martín Solari: Estudio químico durante el proceso de maduración del 
queso tipo <« Sbrinz ». 

César Ferri: Contribución al estudio de las conservas de tomates del co- 
mercio. 

Emiliano J. Mac Donagh : Estudio preliminar de la ecología del pejerrey 
en las Lagunas del Monte y Cochicó. 

Joaquín Frenguelli: Determinación de las diatomeas. 


brasil 


Boletim da Sociedade de Ohimica de Sáo Paulo. Enero de 1928. 25 páginas 
(1 0<220)8 
Erik Schirm : O Mangue e seu tanino. 


Revista Brasileira de Engenharia. Febrero de 1928. 32 páginas (23 X 32). 


Domingos J. da Silva Cunha : A barragem do Rio de Pedras. 
Felippe dos Santos Reis: Algumas observacóes á margen da theoria dos 
residuos. (Conclusáo). 
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Emilio Teixeria: As fontes de minerios de ferro no Brasil e seu valor 
valor economico. (Conclusao). 

F. V. de Miranda Carvalho : Profundidade dos canaes maritimos. 

Carlos Nágele : Energia electrica da Lagoa de China. 


Bolivia 
Revista minera de Bolivia. 


Editada en Oruro, esta revista ha aparecido en agosto de 1926 y conti- 
nuado saliendo, desde entonces, mensualmente. Cada número contiene unas. 
32 páginas (16,5 X 24,5). Señalamos a continnación los principales artícu - 
los publicados en los 18 números aparecidos hasta el de enero de 1928 in- 
clusive. Antes diremos que, hasta abril de 1927, aparece como director y 
administrador don E. Kittl, y como secretario de la redacción don G. Billig ; 
luego sólo sigue apareciendo el primero. 

Nos 1 y 2. Génesis de los minerales estanníferos de Bolivia, por Edwin 
Kittl, de Oruro. Los diques de pegmatita portadores del estaño en las minas 
de « La Fabulosa», por Luis Ibáñez Velasco, ingeniero jefe del servicio de 
minas de Oruro. 

Nos 2 y 3. Los yacimientos y las minas de plomo en Bolivia, por Gabriel 
Sznapka. 

No 3 y 4. Las zonas de profundidad en los yacimientos cupríferos y su 
importancia económica, por E. Kittl. 

N* 3. La existencia visible de oro en Europa y Estados Unidos, por G. 
Duclout. 

N0% 4. Los minerales de la región metalífera de la cordillera del Norte: 
(Bolivia), por F. Ahlfeld. 

Nos 4 y 5. El petróleo en Bolivia, por Zumelzú k. 

N* 5. Las Minas de oro de la Empresa Ruda, 12 Apóstoles en Brad, Tran- 
silvania, por José Prem. 

Nos 5 y 1 del año II. Molino de Bolas, por A Peña. 

Año Il. N“ 1 y 2. El mineral de hierro en América del Sur y los yaci- 
mientos de Argentina, por E. Kitétl. 

N* 2. Los yacimientos auríferos en las Cordilleras Bolivianas, por F. Ahl- 
feld. Análisis de rocas eruptivas de Bolivia, por E. Kittl. 

Nos 3 y 4-7. La Cordillera de Quinta Cruz y sus yacimientos estanníferos, 
por E. Kittl. 

Nos 3. Existencia mundial de oro, especialmente de Sud América, por G. 
Duclout. Consideraciones sobre la concentración de estaño por los métodos 
en práctica, por P. Engelhard. 
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NECESARIA EVOLUCIÓN DE LA UNIVERSIDAD ARGENTINA 


LOS ESTUDIOS UTILITARIOS; LA INVESTIGACIÓN PURA 
Y LA CIENCIA DESINTERESADA (1) 


Por En INGENIERO NICOLÁS BESIO MORENO 


RÉSUMÉ 


L'Université Contemporaine. Evolution nécéssaire de |'Université Argentine. — 
Aprés quelques considérations sur la culture générale, l'auteur s*occupe de l'ins- 
truction publique qui, a son avis, doit étre gratuite, neutre et avoir un fonde- 
ment greco-latin dans les cadres qui définissent ce qu'on apélle la morale chré- 
tienne. Elle doit étre intégrale et scientifique. L'instruction supérieure doit 
-reposer sur la vocation et 1”amour du travail. L*”Université doit développer et 
multiplier les facultés de l'homme, il faut qu'elle perfectionne 1'homme monade 
et le rende utile au service du devenir humain. L*enseignement doit étre abso- 
lument libre. L*auteur, aprés des considérations sur les plans et les programmes, 
étudie, sous ce point de vue, la mission sociale actuelle de 1"Université et de son 
acroissement futur. Il s'étend ensuite sur l'action des Académies, et termine en 
affirmant que l1'enseignement supérieur doit se baser sur l'histoire de chaque 
spécialité. 


Grande consagración es, señores académicos, para un hombre de 
ciencia y de estudio, mirarse incorporado a un grupo como el que for- 
ma la Academia de ciencias exactas, físicas y naturales, a la cual 
vuestra libre voluntad me hace penetrar. No hace mucho más de 107 
años, cuando se instalaba en Buenos Aires la tercer Academia impor- 


(1) Estudio presentado por el autor como síntesis de su trabajo de incorporación 
a la Academia el 3 de octubre de 1923. 
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tante de matemáticas que debía regentear el bello espíritu de Felipe 
Senillosa, fué costumbre llamar caballeros académicos a los estudian- 
tes que se incorporaban a las aulas para iniciarse en los misterios de 
la rauda ciencia; los hábitos son hoy diferentes, los nombres respon- 
den a otras jerarquías y dignidades, pero, en verdad, no me veo como 
otra cosa que como un estudiante inquieto por ahondar en el camino 
del saber, de perfeccionar la mente y el intelecto y de contribuir a la 
obra esencial del desarrollo sin límites de la cultura pública como 
camino de mayor dicha, de mayor recíproca tolerancia, de más alto 
significado del devenir humano y de una aspiración más fina y deli- 
cada en el contenido del acervo y de la conciencia colectivos. 

En el divino libro, la sombra magistral del mantuano es el numen 
que conduce por el áspero andar al caballero de la rígida vara, y para 
lograrlo, aquel duque del bello stile había debido encadenar las raíces 
romanas en la rubia flor del fragoroso olimpo. Así he sido conducido 
yo hasta este estrado por las manos parecidas, de las largas vigilias y 
el hondo meditar, las lecturas inagotadas y el espectáculo de la vida 
misma, arrojadas en el mar de la alta enseñanza, y si áspera igual- 
mente la marcha, preciso fué también que la sombra espigara en el 
monte afortunado en el que no ya Venus dilecta, sino Minerva arma- 
da y firme se desata del seno de la sabiduría. ñ 

Así, cuando me fué comunicado el insigne honor pensé que para 
corresponderle, era llegada la hora de traducir las vigilias, y el me- 
ditar y las lecturas, en una expresión espiritual en el que mi pensa- 
miento adquiriese las formas orgánicas de la obra de ciencia. Pero 
esto debía resultar, y resultó, un estudio formal que no me es dado 
ahora daros a conocer, como no sea en un breviario telegráfico, por- 
que en el curso del desarrollo de las tesis, no es posible poner límites 
a la corriente que se despeña, para cenñirla a los términos de una 
breve exposición, en la que los postulados pueden presentarse mas no 
demostrarse; pueden exhibirse en su contextura externa, pero no en 
el oculto motivo que los anima, pueden darse como materia elaborada, 
sin penetrar el proceso prolongado, y a menudo tortuoso, por el que 
han llegado a adquirir la forma sentencial. 


Pero antes de llevaros por las frondas de mi sentir en esta grave 
materia, será preciso que, para aclarar el lenguaje, os defina cómo es, 
en mi pensamiento, el contenido esencial de la instrucción y de la 
educación, con lo cual será posible al menós que nos comprendamos, 
ya que cierto será que no coincidiremos en toda la tesis. 
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Reineresando el carácter sintético que debo dar a esta exposición, 
diré que la instrucción pública debe responder a un fundamento greco- 
latino, dentro de los códigos que se definen como la moral llamada cris- 
tiana, en cuanto sobre este conjunto se ha asentado la única civilidad 
humana que la historia de los tiempos nos ha mostrado como más du- 
radera. Todas las otras han resultado transitorias desde la esplendoro- 
sa de la Hélade y la férrea de Roma, hasta la cometaria de Mahoma y 
la de hegemonía del papado. Pero, cuando el cristianismo bebió en las 
sagradas fuentes nacidas en Thales, lischylo, Homero o Praxiteles en- 
egrandecidas en las fronteras de Arquímedes y Virgilio u Ovidio; cuan- 
do al influjo de Dante y sus sucesores, la edad media abandonaba la 
escolástica con el peripatecismo trasmudado a sus medidas y llamara 
al seno de la cristiandad las fecundísimas corrientes grecoromanas, 
bien luego el despertar del renacimiento floreció en una civilización 
que llevaba en sí el germen de sus sucesivos perfeccionamientos y el 
secreto de prolongarse y sobrevlvirse, que ninguna otra conociera. 

Y, además, ha de ser la instrucción, integral y a base científica. In- 
tegral, por cuanto el hombre es una mónada, inseparable en sus com- 
ponentes, los que en su orgánica unidad se influencian de recíproco 
modo, tanto que el descuido del uno afecta de tal manera a los otros 
que entorpece su desarrollo y lo traba, como un obstáculo mecánico 
en el curso del émbolo detiene la expansión del vapor. Por esto, si 
cuidamos el intelecto y olvidamos el cuerpo, o si perfeccionamos a 
éste sin cultivar la conducta, no sólo no realizamos la obra que nos 
empeña, sino que provocamos una desarmonía que hace flaquear todas 
las ventajas alcanzadas, y al fin las detruye sin consideración; esta- 
mos aquí con Pestalozzi y todos los grandes educadores para quienes 
el desarrollo del físico, del intelecto y la moral, llevado paralelamen- 
te, constituye la mejor manera de aquilatar al hombre y hacerle llenar 
más proficua y honradamente los objetivos de la instrucción. 

Integral, decíamos, y a la vez científica, en cuanto la ciencia, no 
sólo es, por sí misma, fuente de purificación espiritual y origen de 
goces no superados, sino también porque es el mecanismo que ejerce, 
puede decirse, el monopolio de nuestra civilización, compartido, es 
verdad, con los matices del arte, con el cual se dividen hoy el im- 
perio de las cosas humanas, y con la misma cordialidad y afecto que 
en el hogar dichoso comparten la madre con el padre el gobierno de 
la casa, sin tropiezos ni emulaciones. 

La institución pública ha de ser también neutral en absoluto y gra- 
tuita en absoluto. Lo uno, por cuanto es un atentado a la dignidad 
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humana querer embanderar desde la infancia o en la juventud la 
mente plasmable que llega al maestro, dentro de prejuicios o de dog- 
mas cualquiera que sea el origen de su procedencia; para que si luego 
resulta un banderizo plegado a pasiones o a ritos no científicos, sea 
ello el resultado de su libre deliberación y no de la imposición de los 
mayores, con lo cual cada generación tendrá autonomía para gober- 
narse y no vivirá encadenada a la precedente por eslabones más du- 
ros que los que forja el metal. El hombre sólo es hombre cuando sus 
pasos son regidos por la voluntad que de sa mónada surge, limitada 
por las fronteras que la natura le tiene señaladas; pero cuando esta 
mónada ha sido forzada a resolver bajo la presión de ancestrales in- 
fluencias del exterior venidas, entonces es autómata irresponsable, 
aunque su propia concieneia quiera hacerle creer que ha sido dueño 
desu juicio. Y gratuita en absoluto y en todos los grados y formas, que 
la institución puede adquitir, para que se presente a todos los hombres 
la misma oportunidad de perfeccionarse, para que ningún ciudadano 
de nuestro pueblo que desee aprender, encuentre cerradas las puertas 
de la instrucción por razones tan miserables como son las del dinero, 
porque ni siquiera pueden llamarse razones económicas, pues para la 
economía bien entendida, el camino del estudio está siempre abierto 
y ninguna empresa comercial debidamente organizada, negará jamás 
fondos para un estudio, una investigación, un examen, que de cual- 
quier modo pueda interesar a su organismo, como interesa siempre a 
la patria uno de sus hijos que estudia, así lo haga en el último rincón 
de la selva donde no alcanzan ni las miradas de las pupilas estelares. 

Y la escuela debe ser una casa de trabajo, en todas las maneras 
que la escuela pueda tener, desde la de infantes, en que el juego es el 
método de enseñanza, hasta los más encumbrados estudios en que se 
develan las Jeyes que gobiernan la naturaleza o animan el corazón 
humano: las que se ocupan de la cultura general, del comercio o la 
industria, de la guerra o la sociedad, del cuerpo humano o de los or- 
ganismos sociales, todas, en fin, deben ser casas de trabajo, porque 
desde las remotas horas en que, según el Génesis, supo el hombre que 
con el sudor de su rostro había de comer el pan, o en la latinidad 
cuando dice sine labore nihil... hasta las horas de hoy en que el que no 
trabaja es un usurpador y un parásito, nada se puede conseguir sino 
con esfuerzo acendrado y comprendido con amor, con la lucha que 
enciende las energías, con el combate que estimula las facultades. El 
trabajo que participa de estos caracteres de esfuerzo, lucha y comba- 
te, es el constructor de la personalidad del que estudia y sin él o sin 
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ellos, la personalidad no se formará, como crece el tronco endeble 
cuando vive al amparo de tempestades y ardores. 

Y digo, además, que la escuela si quiere hacernos patria grande, ha 
de ser central y nacionalista. Central, porque si en parte alguna es 
preciso dar unidad al espíritu público para que funde con los años 
una nacionalidad diferencial y propia que amalgame en un solo tipo 
armónico los varios caracteres étnicos que nos forman con la tonali- 
dad que los caracteres geográficos del territorio han de infundirnos 
con su persistente influencia, si en parte alguna, decía, esto es nece- 
sario, más lo es sin duda, en nuestra querida tierra, que atrae y alberga 
todas las razas, todos los pueblos, todas las lenguas y religiones, to- 
das las costumbres y todos los climas. Si no tendiéramos a afirmar 
este tipo armónico por obra de la escuela central, día vendría en que las 
rivalidades y las discordias harían represalia de todos sus actos, mal- 
gastando las fuerzas públicas, que han de destinarse al beneficio co- 
mún, en estériles disputas de lo que no puede ser dirimido, porque 
nace de circunstancias que escapan al dominio dei hombre. Por el 
centralismo, la escuela daría unidad a nuestro pueblo, es decir, nos 
daría unidad; por el nacionalismo le daría carácter específico; y 
quisiera aquí detenerme un tanto para no dejar en vago un concepto 
que ha sido viciado por el común uso, empequenñeciéndolo y desvir- 
tuándolo, pero el tiempo me es breve y no me será dado sino esbozar 
la idea que con la palabra intento expresar. No nacionalismo execlu- 
yente y agresivo, sino, por contrario concepto, incluyente, por así 
decir, y afectuoso, por el cual se construya un pueblo generoso y to- 
lerante, sensible al mal ajeno y que comprenda las deficiencias. del 
corazón humano trocando la represión áspera del juez de bronce por 
la corrección prudente del hombre que participa de análogas debilida- 
des, para, por mutuo acuerdo, prestarse ayuda en el correctivo, tam- 
bién humano. Nacionalismo que se alza, no sobre el desprecio de lo ex- 
traño, ni por sentimiento alguno despectivo, o digamos en pocas pala- 
bras por soberbia de lo ajeno o avaricia de lo propio, y exento de toda 
envidia, sino sobre el ejemplo de los demás que, con esa fuerza bien 
usada, han hecho del patriotismo un arma de perfeccionamiento pro- 
pio, una llamarada en que se alimenta la hoguera del progreso del país, 
un estandarte de virtud con la cual y por ella ningún derrotero será 


clausurado. 
< In vía virtute nulla est via. » 


4 


Un nacionalismo, pues, próvido y sano, a cuyo abrigo todos los hom- 
bres del mundo y todas las clases en que aún hoy se lacera la huma- 
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nidad, se encuentren seguros, como han de estar en la tierra los hom- 
bres de buena voluntad. 

Por su parte, el maestro debe ser un agitador de espíritus y un pa- 
sional con el propósito de que pueda influir en que los jóvenes que se 
forman a su lado sean no un espejo, sino una fragua, para que la vida 
no se refleje en ellos como las florecillas en las mansas aguas del lago, 
sino se consuma en una actividad militante que lo llene de espíritu 
nuevo, en lo que será más eficaz su concurso a la obra común y con 
lo que igualmente un empuje renovador, siempre en acecho, obtendrá 
nuevos frutos de los árboles conocidos, y estará animado constante- 
mente por un deseo incolmable de perfeccionar cuanto esté a su al- 
cance, cuanto hay establecido, cuanto recibe de manos de la sabiduría 
pasada. 


11 


La institución pública para que pueda disponer de elementos con- 
currentes de acción, debe estar sellada por una unidad conceptual, 
que pueda resistir alos embates disolventes de las diversas doctrinas, 
del diverso sentir de las cosas y sobre todo de las diversas jerarquías 
con que el afán común de agrupar en clases de distinta reverencia, ha 
dividido a la enseñanza general. Para que esta unidad conceptual sea 
un hecho, cada grado de la enseñanza, cada rama de la especializa- 
ción, cada sector del saber, deben estar provistos de un común espí- 
ritu, de una línea central invariable, como el organismo tiene un cen- 
tro nervioso del que irradian todos los haces que recorren el cuerpo. 
Se olvida a menudo, al pretender sentar métodos pedagógicos dife- 
renciales del niño al adulto, que en el niño se hallan en germen todas 
las facultades del hombre, y que el hombre tiene, crecidas, todas las 
del niño; que esas propias facultades reaccionan del mismo modo 
ante una misma sugestión, aunque la intensidad de ésta debe variar 
_de acuerdo con la edad y, por tanto, la capacidad de resistencia del 
educando. «La naturaleza humana, dice Giner, es una y no se deja 
subdividir en etapas sucesivas ni exactamente delimitadas ». Esta 
unidad conceptual ha de radicar en el método del trabajo del edu- 
cando, predicado por el maestro con el ejemplo del trabajo; trabaja el 
maestro, no para que el alumno aproveche del resultado de ese tra- 
bajo, sino para que el alumno se sienta impulsado a trabajar, para 
que vea trabajar al maestro, pero con el fin, todo, de que el que tra- 
baje sea el alumno, así esté éste aprendiendo a deletrear o examinando 
las últimas conquistas de la mecánica celeste. El trabajo, pues, que 
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Fallenberg propiciara para la educación popular, y como el trabajo 
es exactamente el fundamento de la economía social, resulta que, 
con él, capacitaremos al niño o al joven a que, cuando asciendan a la 
vida productiva, sean productores ellos mismos y conquisten su per- 
sonalidad, creando valores en bien de todos. El grande preceptor de 
Gargantúa nos daba también algunos aspectos de esta unidad con- 
ceptual que propiciamos: todas las fuerzas naturales llamadas a la 
vida, el ejercicio del cuerpo, el despertar de la dignidad personal, la 
adquisición del saber, el desarrollo de las cualidades morales y de la 
virtud ; todo ello para el párvulo y para el hombre, en el grado de im- 
portancia que corresponda. Unidad conceptual que se logrará con la 
persecución de estos tres atributos racionales : la dignifieación física, 
la dignificación de la conducta y la dignificación del intelecto, por la 
ciencia y por el arte, en quese practiquen todas simultáneamente, sin 
descuidar ninguna en ningún momento. « Mens sana in corpore sano », 
había dicho Juvenal, «espíritu sano en cuerpo sano» dirá luego 
Locke y a ello se adherirá Rousseau, y podemos nosotros agregar : «sa- 
no cuerpo, sano intelecto, sana conducta ». Porque es frecuente olvi- 
dar la educación moral en el gran cuadro de la pública institución, a 
pesar de lo que nos dice Joaquín V. González : « Este problema de la 
enseñanza moral es el más palpitante que hay en el mundo », y agrega: 
«He hablado de educación moral y pongo de nuevo el dedo en la llaga 
más sangrienta de la civilización contemporánea ». Para las ciencias 
y las artes reclamo un parecido desarrollo; estaban en extremos, 
Arago y Lamartine, cuando entablaron, en 1537 su grande discusión 
entre una y otra forma de enseñanza; igualmente Spencer, cuando se 
decide por una educación exclusivamente científica y con él Rabe- 
lais, Condorcet, Diderot, Comte, Berthelot, Renan, Locke, Lubbock, 
Darwin; y con justicia protestaba Hamilton de la educación de Cam- 
bridge, a base esclusivamente matemática; en el consorcio de una y 
otra es que están la fuerza y la gracia; la razón y la armonía; la 
convicción y la emoción; la verdad y la belleza, si no es que en reali- 
dad todas éstas no son sino una sola y única cosa, emanada de la 
única y sola ciencia íntima del hombre que hemos llamado mónada. 


¡qe 


Para avanzar en el organismo que es la Universidad contemporá- 
nea, sería necesario investigar en sus raíces los orígenes de la idea de 
universidad, no para llegar a los tiempos de Pitágoras y los pitagó- 
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ricos y ni siquiera alos de Alcuino, pero para detenernos un tanto en 
Abelardo, Comenio, Prisciano, Constantino el africano, Sorbon y a 
las fundaciones de Bolonia y París, con sus universidades de alumnos 
y de maestros. Pasaremos, sin embargo, sobre este punto pero hemos 
de decir, siquiera brevemente, que el proceso de la enseñanza en el 
mundo ha corrido un paralelismo estrecho con la filosofía, como sl la 
una y la otra estuvieran indisolublemente ligadas y vivieran vida co- 
mún; bastaría para demostrarlo ir señalando las etapas del desarrollo 
que el espíritu filosófico ha tenido y mostrar cómo de cada uno de sus 
pasos ha partido una chispa que ha iluminado las nuevas rutas de la 
enseñanza; tanto que todos los filósofos que han levantado su nombre 
por encima del recuerdo de la posteridad, señalándose como fuentes 
de progreso para la mente humana, han tendido siempre su mirada 
hacia la educación, no bien la especulación pura de sus meditaciones 
hálos llevado a conclusiones nuevas. Es que no sólo han sentido to- 
dos la importancia vital de la instrucción, sino que, además, han visto 
que desde su nueva posición podía obtenerse una ventaja más para la 
organización y el carácter de los estudios. Así, cuando la filosofía era 
la metafísica del devenir— las escuelas enseñaban en Mileto, o Eleas, 
o Samos; negaban o explicaban el devenir — la enseñanza y la filo- 
sofía marchaban juntas y refundidas, no menos que cuando nace la 
edad de la crítica y están en conflicto pensamiento y materia en la 
Academia y el Liceo; luego la influencia del cristianismo y la escolás- 
tica, del libre pensamiento, la crítica y el positivismo. 

Substanciando, pues, pondremos que la alta enseñanza ha de tener 
los caracteres que acrecientan el predominio del espíritu en los pue- 
blos civiles, que deponen todas las soberbias y todos los egoísmos y 
abren las puertas del saber y de la hermandad a todos los vientos, 
dirigiendo, según dice Giner de los Ríos, «a un tipo de vida cada vez 
más completo, no al adiestramiento cerrado de una minoría presun- 
tuosa, estrecha y gobernante, sino a una educación abierta a todos los 
horizontes del espíritu, que llegue a todas las clases e irradie hacia 
todos lados su acción vital, no sólo de conocimiento, y no digamos de 
mera instrucción, sino de ennoblecimiento, de dignificación, de arte, 
de cultura y de goce ». 

Ninguna actividad ha de ser extraña a este organismo, ningún pro- 
blema ha de resultarle pequeño, ningún fenómeno despreciable; y ha 
de atacar todos los asuntos públicos del momento, prestándoles la luz 
de sus armas, los recursos de sus entrañas para esclarecerlos, resol- 
verlos y utilizarlos. 
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IV 


Continuemos, empero, la marcha «che la via lunga ne sospigne » ; 
diré ahora las cualidades que debe contener y que debe desarrollar la 
superior instrucción. Sobre lo manifestado en cuanto a la institución 
general se refiere, hemos de agregar que correspóndele en primer tér- 
mino, determinar la vocación y el amor al trabajo, por cuanto una y 
otra cosa, en realidad, tienen el mismo propósito, esto es, transformar 
el vaso receptor, que constituye cada estudiante, en centro emisor y 
constructivo, en agente militante, en fuerza de acción de utilidad para 
sí y para todos, por cuanto se puede decir que la vocación ha sido ha- 
lada, cuando el hombre siente ansia de trabajar en una dada direc- 
ción y que con fuerza de trabajo sostenido todo se logra, como dijera 


el latino 
omnia vincit labor improba 


Así dice Ramón y Cajal, « La verdadera vocación consiste siempre en 
esa actividad especial a que el joven, menospreciando distracciones 
de la edad, sacrifica tiempo y peculio ». 

El desarrollo de la mente, que se logra con el trabajo adoctrinado, 
perfecciona, sin duda, el órgano, haciéndole producir cada vez mayor 
rendimiento, pero esto resultará de tanta mayor certeza cuanto el 
maestro logre despertar en el alumno, por la apropiación del trabajo 
y su exacta medida, un cierto sentido de orientación, que le permita 
acertar con el sendero, sin destinar demasiado tiempo a la determi- 
nación de cuál ha de ser el verdadero, y a perder energías en perforar 
falsas rutas que luego le será preciso abandonar con peligro de fatigar 
el espíritu y de desalentarlo por la ineficacia inmediata del esfuerzo. 

Importa a la vez dar nacimiento primero e impulso después al es- 
píritu de iniciativa, por el cual la vista se acostumbra a sobreponerse 
al cuadro habitual de las miradas y excediéndolo con su poder, le sea 
permitido divisar lo que aún no ha sido visto, para llevar por allí 
las indagaciones, con lo cual el hombre podrá emprender obra per- 
sonal y diferente, que acentúe y califique su individualidad y que lo 
arranque de la multitud de los que continúan por el plan premar- 
cado, que no pueden abandonar el impulso ajeno, y que no son ca- 
paces de dejar rastro alguno en su paso por el mundo o por las esfe- 
ras del pensamiento que les ha sido dado recorrer. La historia está 
colmada de ejemplos de iniciativas en la vida de los grandes hom- 
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bres, y acaso no fuera decir demasiado asegurar que, en todos ellos, el 
espíritu de iniciativa tenía un altísimo desarrollo. Ni en las ciencias 
y artes, ni en la industria y comercio, ni en ninguna de las empresas 
del espíritu humano, es posible dejar señalado un surco que sea luego 
florido marco, que no requiera, con un paso nuevo o distinto de los 
conocidos, mirar las cosas desde otro punto de vista, escudriñar con 
nuevos instrumentos los anaqueles que a la mano se hayan tenido. 

Con estas armas, y con una cuidada dirección en los estudios, se 
irá formando el espíritu universitario, en el cual y con el cual el 
hombre habrá llevado su mente a las regiones de las altas discipli- 
nas, la habrá levantado, en bastante medida, sobre las pasiones, 
fuentes de error y sobre los sentidos y las restantes causas de error, 
no ya para destruirlo para siempre, no está en los recursos humanos 
anular el error, sino para aproximarse a la verdad, para perseguirla 
y para contar el grado en que a ella nos hemos acercado. Así se forma 
el criterio personal, el criterio universitario que es atributo de los 
verdaderos gobernantes. Refiérese a ello Carlos Octavio Bunge 
cuando dice, al hablar de Vives: « Reformó los métodos invocando 
el principio superior del criterio personal: vislubró el ars nascendi ». 

Y si decimos criterio personal y universitario es que estamos en 
las fronteras del criticismo, esto es, del libre examen. Puesto que el 
criterio es personal y universitario, cae de suyo que ha de sujetar 
todas las cuestiones a la crítica del entendimiento y a la crítica de 
la naturaleza, porque nada podrá ser aceptado por afirmaciones aje- 
nas, o por dogmas tradicionales, o por verdades referidas que no es- 
tán acompañadas por la descripción de los métodos en que se apoyó 
su descubrimiento, del proceso que los determinó, de la suma, en fin, 
de que surgieron. Con el eriticismo y el libre examen, la mente hu- 
mana readquiere la libertad perdida en la infancia, cuando el niño 
tenía condiciones intelectuales menos desarrolladas que el maestro, 
y recuperada cuando por el curso de los años, el niño hecho hombre, 
ha visto crecer su mente hasta dilatarse hacia la comprensión del 
universo interno y externo a su conciencia. Reanudado, pues en el 
imperio de su libertad, el hombre entra en posesión de su soberanía 
y desde ese momento es dueño de sí y de todo y, por tanto, lo so- 
mete a las exploraciones y a los juicios de esa soberanía. 

Pero esta soberanía no ha de ser alextremo que el hombre se des- 
ligue de sus semejantes, a los que debe estar sujeto por los dobles 
lazos de la recíproca necesidad y del recíproco amor, para que la hu- 
manidad no sea un pedregal en el llano, en que cada elemento se cree 
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ajeno a sus vecinos, sino un organismo viviente y solidario, que fun- 
ciona armónicamente por el armónico y coordinario funcionamiento 
de sus elementos. Si un hombre vale por uno cuando está solo, bien 
podemos decir que vale casi por tres cuando de dos se trate y por 
más de cuatro, cuando son tres, y así continuamente, de modo que 
sus fuerzas quedan multiplicadas cuando se cuentan por un millar. 
Esto nos obliga a estimular el espíritu de cooperación como método 
lleno de valor para aumentar las fuerzas de cada uno, sin agregarle 
fatiga y a esto también debe tender la alta instrucción. : 

Multitud de aspectos, pues, debe tener la enseñanza de los jóve- 
nes si la comprendemos como objetivo central de las sociedades mo- 
dernas; y agregaremos que sien cada una de sus maneras 0 expresio- 
nes, nos preocupamos de desarrollar la aptitud genérica del ser 
humano y la aptitud particular que en cada uno se diseñe habremos 
acrecido, en cuanto nos es dado el valor del material que hemos te- 
nido para modelar, y la enseñanza habrá dado frutos sabrosos y pro- 
misorios a la vez. : 

Con todos estos cuidados, nos veremos en fin conducidos a dar a 
cada uno un substractum conceptual, con el que cada niño habráse 
hecho hombre, cada hombre será un activo fermento y cada grupo 
de hombres una misión nacida del severo cáliz que se forja por la 
decisión, el trabajo, la clara percepción y la acción cooperativa. 

De estas maneras, la enseñanza concurre a resolver el desarrollo 
de las facultades del hombre, por el aquilatamiento de cada una, por 
la concurrencia de sus recíprocos valores, por sa más feliz visión de 
sus objetivos y por su más seguro juicio. De estas maneras también, 
el ser humano se eleva, desprendiéndose en cierta medida de las terre- 
nas ataduras, ensancha el campo de su horizonte y respira más pura 
atmósfera, idealizándose, no sólo en cuanto substituye las realidades 
fisicas por ideas psíquicas, sino en cuanto se acoge al ideal que enno- 
blece la vida, la comprende por sus más bellos aspectos y se viste y 
engalana de tolerancia y generosidad, transformados por exquisita 
elevación de pensamiento, precisamente, no en fuentes de perdón está- 
ticamente acordado desde lo alto de su faz, sino en mano viviente que 
busca perfeccionar al caído o al indefenso, iluminando para todos con 
el fuego del saber. 


y 


Pasemos ahora a definir la universidad contemporánea sobre las 
bases preestablecidas de lo que entendemos por enseñar y por estu- 
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diar; sobre lo que entendemos que debemos hacer del niño que se nos 
entrega y que debemos devolver hombre a la sociedad y a la hu- 
manidad. 

Dentro de la unidad conceptual que hemos atribuído a la ense- 
ñanza bien dijimos que la universidad como toda enseñanza, debe 
dilatar y multiplicar las facultades del hombre; debe perfeccionar 
el hombre mónada para dedicarlo al servicio del devenir humano. 

Pero ¿cómo ha de ser esta universidad, mirada cual centro de es- 
tudios superiores? ¿Qué debe contener? Con acierto la ha definido 
quien dijo que es una casa en la cual todo el que tenga que apren- 
der algo encuentra en ella quien se lo enseñe y todo el que ten- 
ga algo que enseñar puede recurrir a ella para enseñarlo. Debe ser 
casa en que se cultiven, estudien y enseñen las ciencias y las 
artes desinteresadas todas y las ciencias y las artes utilitarias 
todas también. Ya lo primero se practica, casi por entero, en Ale- 
mania e Italia; de la una es ya sabido, de la otra dice Pasquali: 
« Ciencia entre nosotros, no puede hacerse casi, en otro lugar que 
en la universidad » y lo dice un hombre de los que más claro ven el 
problema universitario del presente en Italia y conocen, por tanto, 
de las cosas a que se refiere. Con cosa parecida sueña Ramon y Cajal, 
cuando dice: « Transportar la universidad, basta hoy, casi exclusl- 
vamente consagrada a la colación de títulos y a la enseñanza profe- 
sional, en un centro de impulsión intelectual, al modo de Alemania, 
donde la universidad representa el órgano principal de la produc- 
ción filosófica e industrial ». 

Casa también de la investigación pura y de la enseñanza, esto en 
cada una de las ciencias y artes definidas en el párrafo anterior; la 
una, para el desarrollo de esas ciencias y artes; la otra, para su estu- 
dio y transmisión. 

Para lograrlo, debería existir el gabinete, el laboratorio, el taller en 
sus varias formas y el seminario; allí se elaborará la ciencia y allí se 
la estudiará, pero también convendrá que el saber se difunda, tras- 
cienda más allá del recinto y más allá del círculo de los estudiantes 
y los especialistas, a quienes puede llegar también por la revista y el 
libro, será necesario para el público la clase de extensión universita- 
ria, de difusión científica; existirá la enseñanza postescolar para la 
mayor especialización de los iniciados, las conferencias especiales 
para grupos de interesados a quienes se les fijará enseñanzas apro- 
piadas a sus deseos y capacidades. Enviará a otras universidades sus 
egresados o sus alumnos más adelantados y recibirá en su seno los 
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de otras casas; recibirá y enviará profesores a fin de que cada uno 
pueda informarse y acaso llevar y traer nuevos puntos de vista, pro- 
cedimientos más avanzados, etc. 

¿ Qué debe realizar y cómo la hará? Libertad absoluta de enseñar 
y libertad absoluta de aprender, pero con la prescripción invariable 
de que realmente se enseñe y de que realmente se aprenda ; quien no 
quiere enseñar o no quiere aprender, quien no quiere estudiar, en fin, 
nada tiene de común con la Universidad y está en ella demás. Noslo 
dice Icaza en estos términos: 

«La libertad académica es un gran bien — dice a este propósito 
Ernesto Berheim — pero encierra en sí la funesta libertad de desper- 
diciar desmedidamente tiempo y energía, y contra esto no hay otro 
contrapeso que el sentimiento personal del deber y el propio impulso 
al estudio. » 

En esto los planes de estudio deben contener algo más que lo nece- 
sario para obtener un grado o un diploma, deben contener numerosas 
asignaturas optativas para el estudiante y numerosas cátedras para- 
lelas para que el alumno pueda elegir su profesor. La observación y 
la experimentación deben ser el material y la razón el elaborador, ni 
unas ni otras actuando por sí solas; debe propenderse a reducir la 
extensión de planes y programas con que se abarrota la mente del es- 
tudiante cargeándola de detalles inútiles que, como la fronda oculta el 
tronco, le disimulan las leyes y principios generales, y que luego han 
de caer como cae el mismo follaje. Y en un solo gesto, debe supri- 
mirse todo ese pesado bagaje que nos viene de tan atrás y que son 
hoy mole que aplasta a la enseñanza y a la investigación propiamente 
dichas : el verbalismo y la teorización; el dogmatismo, la pedantería 
y la vanidad del maestro; toda enseñanza libresca; los exámenes, los 
premios, los concursos. Bien véis que no me es dado argumentar so- 
bre tanta materia y tan vasta reforma, pero he de hacerlo con abun- 
dancia para no dejar mis afirmaciones sin sostén, aunque luego pue- 
dan discutirse sus sostenes; pero me abonan, desde luego, Locke, 
Pasquali y Calamandrei; Scialoja, Croce, Rousseau, Faría de Vas- 
concellos, Ramón y Cajal. « Unum est necessarium », dice Pasquali en 
LP” Umiversita di domani, abolir los exámenes especiales ». 

En cuanto al sentido o espíritu de su enseñanza, la universidad 
debe ser escuela de libertad. « En la edad media, dice Guex, el méto- 
do de enseñanza se basaba sobre el principio de autoridad; se com- 
prende que la disciplina era austera y los castigos corporales: ayuno, 
prisión obscura, verga, palo. » Y si el evangelista Juan dijo «Seréis 
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liberados por la verdad », es evidente que donde se busque la verdad 
se estará en marcha hacia la liberación. Guard decía : «quiero educar 
hombres libres, no esclavos », y Joaquín V. González: « Tendríamos 
así cátedra libre, debate libre, investigación libre al alcance de toda 
conciencia ansiosa de saber o de enseñar lo que sabe ». 

Finalmente, el método de enseñanza deberá ser individual y de 
trabajo personal o esfuerzo espiritual del alumno, para que la acción 
del maestro llegue directamente a cada alumno, usando las armas que 
la psicología particular del alumno demande y logrando el desarrollo 
de las facultades del mismo por la ejercitación profunda y consciente, 
por la meditación y el trabajo. ; 


] 
VI 


Por cuanto se ha dicho, bien puede verse que la universidad ar- 
sentina mucho tiene que andar para alcanzar los principios de un 
instituto moderno tal como lo concibo. En primer término, diré que 
debe existir un conjunto ontológico que podamos llamar Universidad 
argentina; lo reclaman así, no sólo el nacionalismo, sino el mejor apro- 
vechamiento de las fuerzas públicas del país, fuerzas naturales y hu- 
manas. De otro modo, serán elementos dispersos en las varias zonas 
del territorio, sin carácter alguno orgánico y conducidos separada- 
mente por los vaivenes de los sucesos. Dicho conjunto ha de ser enci- 
clopédico, en cuanto ha de contener la universalidad del saber en 
todas sus ramas de ciencia y arte, de investigación y conocimiento, 
de profundidad en el estudio y de difusión de la cultura, hijo del pue- 
blo y al pueblo vinculado; en su seno debe hallarse todo: museos, 
bibliotecas, institutos, centros de estudio y enseñanza, laboratorios, 
academias de arte, sociedades científicas; vano será que lo estén sepa- 
radas; donde haya un museo, un instituto científico, una escuela de 
cualquier rama del saber, habrá una parcela de universidad despegada 
o no del tronco común. Pero los componentes de ese conjunto ontoló- 
gico deben ser diferenciales, en cuanto no podemos tener deseo de 
repetir en dos partes un mismo modelo de universidad, y con un mis- 
mo plan; cada componente del conjunto, dentro del organismo com- 
pleto deberá tener una individualidad para poder multiplicar los fuer- 
tes y poseer un poder de irradiación más vasto y profícuo; cada lugar 
tiene sus exigencias dentro del gran todo y esas exigencias deben ser 
cumplidas; con lo cual todas las vocaciones encontrarán un lugar del 
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país en que poder desenvolverse. Y si diferenciales han de ser los 
componentes, no menos diferencial ha de ser el contenido de cada 
componente para diversificar siempre los recursos de que disponga 
el país, y para dar mayor pábulo a los ensayos que quieran realizarse 
con diversos recursos y en circunstancias diferentes. Pero entre to- 
dos deben formar un conjunto positivamente completo, pues si las 
necesidades humanas así lo reclaman, los recursos del país ya lo per- 
miten con toda amplitud. ) 

El conjunto ontológico debe propender, a la vez que al estímulo de 
las fuerzas anímicas, a la preocupación por su fin moral y por el atle- 
tismo, en cuanto es éste cultivo de la fortaleza corporal de la raza, 
fines que tiene abandonados y que debieran preocuparlo tanto como 
el desarrollo del intelecto. 

Debe, al propio tiempo, fortalecer la libertad de juicio del alumno, 
para quien no es lo importante la opinión del profesor y sus convic- 
ciones en la materia de la enseñanza, sino el método por el cual podrá 
formarse opinión personal respetable, esto es, opinión personal capaz 
de resistir al examen crítico y que pueda ser sustentada con argu- 
mentos serios. Así dice Spencer: «se diráal educando lo menos posi- 
ble, se le hará encontrar y pensar por sí lo más posible ». 

Y caben aquí las conclusiones a que llegábamos antes, relativas a 
la enseñanza verbalista, auditiva y estática, a los exámenes y a la 
asistencia libre, al dogmatismo y a la autoridad, por sí, de lo que el 
profesor dice y no alo que prueba y hace encontrar al discípulo. Ali- 
gerar planes, aligerar programas, he aquí lo que se impone y que la 
enseñanza entonces en lugar de superficial y fugitiva sea honda y du- 
radera; reforme al individuo, no se limite a hacerle aprender algunas 
cosas. Menos aún debe nuestra universidad formar especialistas ce- 
rrados y concretos, cualquiera que sea larama del saber que estudien, 
sino espíritus amplios, generosos, ilustrados en todo y hondamente 
conocedores en su rama. Así dice Compayré, al estudiar a Herbart : 
«Sin la teoría la práctica degenera en rutina; pero, por otra parte, 
sin la práctica la teoría corre el riesgo de perderse en las nubes de 
la abstracción ». 

Para la indagación científica propiamente dicha o, por mejor decir, 
para la investigación desinteresada, cuyo incremento es urgente, se 
- impone que estas Academias presten las fuerzas de su prestigio y de 
la capacidad de los hombres que las forman, pues el régimen de ense- 
nanza de las Facultades absorve de tal modo las actividades de maes- 
tros y ayudantes, que éstos no prestan a la ciencia y a su cultivo todo 
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el interés que es necesario y que deberían prestar para urgir la savia 
de su función en una fuerte noción que ya no se excusa en las grandes 
universidades del mundo. Las Academias libres de los problemas inme- 
diatos del funcionamiento de las Facultades y ajenas a las cuestiones, 
a veces numerosas, de administración, pueden destinar su protección 
a la ciencia pura, ya que en los paises jóvenes es natural que las lides 
del crecimiento y los múltiples asuntos de la hora absorvan las activi- 
dades, dejando de lado el saber desinteresado que no puede vivir si 
una afección levantada no lo vigila. Sin esta faz del saber, se empe- 
queñece la universidad inevitablemente, decayendo en espíritu hasta 
traducirse en una simple fábrica de profesionales, en un tribunal exa- 
minador, o en una casa de prácticos ajenos a los puros problemas del 
pensamiento, a las mejores cuerdas del espíritu, a las más delicadas 
armonías del intelecto, a las bellas tendencias de la razón que, sin un 
ideal que la substente, declinará hacia una grosería creciente en la 
que pueden ahogarse todas las disposiciones encumbradas del pueblo. 
Si las Academias no llenaran este objetivo, si ninguna otra organiza- 
ción detentase la protección a las ciencias desinteresadas, pronto ve- 
ríamos desintegrarse nuestro porvenir, ahogado por un materialismo 
no mitigado por nada, sin fundamento de grandeza verdadera. 

Esta investigación pura debe vivir de sí misma y para sí misma, 
parásita de nadie, ni devota a nadie — al menos premeditadamente — 
tiene que vivir de su propia espontaneidad y con la independencia ne- 
cesaria a cumplir sus fines, en paralelismo con la enseñanza a la que 
prestaría sus alas; esa independencia debe ser completada con la con- 
tinuidad desu marcha, para que nose mire sujeta a los entorpeci- 
mientos que pudieran venirle de fuera. En estas labores, las Acade- 
mias deben con tar con absoluta libertad de trabajo y en verdad, ello 
es extensivo a toda labor de investigación ; la que no puede ser lleva- 
da adelante si el que atan alto ministerio se entrega ve limitada su 
acción por cortapisas que pongan tropiezos a la emancipada fuerza 
que los rige y que debe atravesar el campo de sus ataques sin otros 
obstáculos que los serios, y a menudo casi insuperables, de sus pro: 
pios problemas y de las dificultades que la naturaleza misma opone. 


vVIL 


No quisiera terminar esta breve exposición sin sentar, señores 
académicos, las bases de un postulado sobre el cual considero que 
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debe fundamentarse también la enseñanza superior en todas las ra- 
mas de sus especialidades. Me refiero a la importancia que juzgo 
primordial de la historia de cada especialidad en la enseñanza e in- 
vestigaciones relativas a esa especialidad. Cada uno de los grandes 
pensadores que engalanan el mar de la pedagogía general, ha esta- 
blecido un principio director, generante del sistema educativo y ha 
hecho derivar de él el cuerpo de principios que aseguraban profun- 
didad y persistencia en la obra. Prolijo fuera referir esta serie de 
educadores y las bases de su método, más no nos será dado tanto hacer; 
pero sin llegar tan lejos como a Pitágoras y Sócrates, ni siquiera a 
Quintiliano, podemos pasar rápida revista desde el renacimiento sal- 
tando de cumbre en cumbre; así Jansenio y el jansenismo propone 
la instrueción por la reflexión; Rabelais, por la excitación de todas 
las fuerzas naturales; Montaigne por el utilitarismo; Charrón, en la 
educación por la naturaleza y la virtud; Bacón, por la observación y 
la experiencia; Descartes, por el ejercicio de la razón; Comenio, por 
el método psicológico y la intuición; Locke por la psicología empí- 
rica; Rousseau, por la naturaleza; Kant, por la actividad del alum- 
no; Pestalozzi, por la intuición; Spencer, por la ciencia; Herbert, la 
educación por la instrucción; Girard, por la lengua materna; y lue- 
go, los positivistas, los eclécticos, los modernos. 

Para nosotros un sistema educativo como decimos es, en cada es- 
pecialidad, la historia del saber a que la especialidad se refiere, no 
sólo para escudriñar los antecedentes en que se apoya todo el edifi- 
cio actual, sino para aplicarle constantemente nuevos puntos de 
vista, para poner sobre cada axioma antiguo los nuevos recursos ga- 
nados por la téenica' posterior, para cultivar de nuevo los retoños 
que quedaron o abandonados al nacer, o ya cuando se creía que su 
crecimiento era suficiente; para retomar los temas donde los dejaron 
los predecesores, cuando con un nuevo invento pueden alcanzarse 
recursos, que antes resultaban inaccesibles al ingenio humano. 
Pero la discusión de este punto fuera materia de largas demostracio- 
nes que reservo para otro desarrollo, pues bien veo que ya he ex- 
tremado vuestra consideración y más no me es dado disponer de ella. 
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RESUMÉ 


La carte géologique et économique de la République Argentine. — T'auteur, 
apres un résumé de l'évolution, dans 1"Argentine, des études géologiques et miné- 
ralogiques, explique comment les recherches qui ont conduit a la découverte du 
pétrole de Comodoro Rivadavia et de Plaza Huincul, et de nombreuses nappes 


d'eau, ont été des consequénces du plan-d*action qui a servi de base a la prépa- 


ration de la carte géologique. Il indique le nécessité de poursuire l'exécution de 
ce dernier, et 1l termine en donnant de nombreux renseignements sur la minéra- 


logie et la géologie de 1"Argentine. 


Las relaciones tan estrechas de la ciencia geológica con las dis- 
tintas manifestaciones de la actividad humana, a tal punto que la his- 
toria de un pueblo y sus progresos en la civilización, hasta los deta- 
lles de sus costumbres, están vinculados a la composición mineraló- 
gica del país que habita, pasan, sin embargo, casi completamente 
inadvertidas. 

Pocos son los que sospechan que nuestro genial Sarmiento, al escri- 
bir su primer capítulo del Facundo : Aspecto Físico de la República 
Argentina y caracteres, hábitos e ideas, que engendra, marcó en reali- 
dad, con toda nitidez, la influencia que la constitución geológica del 
país tuvo en el desarrollo moral y político de nuestra incipiente civi- 
lización ; pero sin ir tan lejos, creo que no me sería tan difícil demos- 
trar, para no citar sino lo que más directamente se vincula con esta 
casa, que nuestra ingeniería aplicada está muy lejos de sacar todo el 
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provecho que sería de desear, del conocimiento preciso de las relacio- 
nes que existen entre las obras públicas de toda naturaleza y los 
fenómenos geológicos a los cuales están sometidos o deben su origen, 
los terrenos sobre los cuales se implantan. 

Bien es cierto que en los altos círculos científicos de nuestro país 
no se ignoran los beneficios que la investigación metódica y racional 
«lel subsuelo puede acarrear para una nación; el solo nombre, por 
ejemplo, de uno de nuestros primeros investigadores, el ingeniero 
Eduardo Aguirre, distinguido miembro de esta Academia; la creación 
en nuestra Facultad de la carrera de ingeniería industrial y la ampli- 
tud consiguiente dada en los programas a los estudios de la geología, 
mineralogía y yacimientos minerales, así como los cursos especiales 
dle petrografía y paleontología del doctorado en ciencias naturales, 
son más que suficientes para demostrarlo. Pero hay que reconocer 
que, de una manera general, existe cierta tendencia a considerar la 
geología como una ciencia puramente especulativa, olvidándose fá- 
cilmente que, en realidad, tiene una utilidad práctica innegable, a tal 
punto que las cartas geológicas son consideradas en todos los países 
como una exigencia científica y práctica ; y no se reconoce suficiente- 
mente que la intervención directa del Estado en la investigación y 
estudio de las riquezas naturales, es un principio de buen gobierno 
cuya aplicación está destinada a facilitar en alto grado su misión de 
promover al bienestar general, toda vezque, el conocimiento de la 
distribución, en superficie y en profundidad, de las grandes masas 
minerales, o sea el conocimiento de la geología de un país, es indis- 
pensable para el aprovechamiento racional de la superficie, oportu- 
namente dividida en terrenos agrícolas, ganaderos, boscosos o mine- 
ros, sobre la base de la aplicación de las demás riquezas naturales 
como ser : cursos de agua, materiales de construcción, abonos mine- 
rales, aguas subterráneas, combustibles, etc., ete. 

Por éstas razones me ha parecido de algun interés recapitular bre- 
vemenúte lo que en el país se ha hecho en la materia; el grado de ade- 
lanto en que se encuentra su mapa geológico, y cuales son los princi- 
pales resultados científicos y prácticos obtenidos hasta la fecha; 
llamando así la atención sobre una tarea tan interesante como poco 
conocida del público, a la vez compleja y llena de atractivos, que 
«dnrante casi veinte años ha estado bajo mi modesta dirección, y que 
con profundo sentimiento me vi obligado a abandonar, justamente en 
momentos en que me sorprendía la tan inmerecida cuan honrosa 
«listinción de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 
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Debo excusarme si al tener que camplir una prescripción regla- 
mentaria, leyendo en este acto un trabajo personal, no he encontrado 
otro medio de justificar, por lo menos en apariencia, la decisión del 
alto cuerpo. 


Puede decirse que los estudios geológicos, que en su acepción más 
lata comprenden las investigaciones mineralógicas y de hidrología 
subterránea, han sido iniciados en el país en el año 1885 con la crea- 
ción de una sección Minas en el Departamento de Obras Públicas 
de la Nación. 

Anteriormente a esa fecha, la acción oficial sólo se manifiesta por 
intermedio de algunas leyes, decretos y resoluciones, que se refieren 
casi exclusivamente, a la explotación de las minas, pero que no por 
eso dlejan de ofrecer cierto interés, de nuestro punto de vista, debido 
a la unión estrecha que existe entre esta materia y los estudios geo- 
lógicos. : : 

Entre las disposiciones a las que me refiero llaman la atención 
desde luego los superiores decretos de fechas 23 de julio de 1857 y 
del 30 de septiembre de 1884. 

Por el primero, se creó en la Argentina el cargo de Inspector Gene- 
ral de Minas nombrándose para el puesto a don Augusto Bravard ; y 
por el segundo se comisionaba al ingeniero de minas don Juan José: 
de Elia para que procediera a la exploración, reconocimiento y clasis 
ficación de los minerales existentes en el territorio de Patagonia, 
como una consecuencia de los informes del jefe de la comisión explo- 
radora de la Patagonia, coronel don Manuel J. Olascoaga, sobre la 
existencia de depósitos de carbón de piedra y diversos yacimientos 
metalíferos. | a 

Es curioso anotar que el último, que disponía en realidad la con- 
fección de un estudio geológico, no pasó más allá de un conato de 
investigación de nuestro subsuelo, mientras que el primero que reveló: 
la preocupación de nuestro gobierno por la explotación de las minas, 
fué en realidad, el punto de partida de las investigaciones geológicas. 
de carácter oficial, los cuales hubieran alcanzado seguramente una 
considerable importancia a no ser la prematura muerte de aquel sabio, 
acaecida en Mendoza, en 1861, casi podría decirse en el campo de 
batalla, desde que fué una de las víctimas del terremoto que destruyó 
entonces aquella ciudad. 

En efecto, el decreto del 21 de abril de 1860 haciendo extensiva a 
toda la República las atribuciones del cargo que desempeñaba Bra- 
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vard; el del 7 de septiembre del mismo año creando el cargo de Secre- 
tario de la Inspección de Minas y por lo tanto la oficina correspon- 
diente; la transformación de la Inspección en Sección del Departa- 
mento de Obras Públicas en 1885, a la cual me he referido hace un 
momento ; el decreto del 1? de Marzo de 1894 reorganizando el Depar- 
tamento Nacional de Minas y Geología en el que se había transfor- 
mado a su vez la Sección Minas; la Ley número 3727 sancionada el 
10 de octubre de 1898 y promulgada el 11 del mismo mes, creando 
el Ministerio de Agricultura de la Nación y atribuyéndole el manejo 
de la riqueza minera; y finalmente, el superior decreto de fecha 23 
de octubre de 1904 que fija las atribuciones de la Dirección General 
de Minas, Geología e Hidrología del mismo ministerio, encargándola 
de la confección del mapa geológico de la república, no son, a mi 
juicio, sinó la consecuencia del primer decreto del año 1857 y señalan 
algo así como las etapas sucesivas, que fueron imponiéndose paulati- 
namente al Gobierno Nacional, a medida que los estudios geológicos, 
iniciados por el inspector de minas Bravard, adelantaban, y se adqui- 
ría con ello el convencimiento de la necesidad de metodizarlos y pre- 
cisar su finalidad. 

Pero además de ese primer decreto, cuyas consecuencias quedan 
establecidas, existen otras muchas y muy importantes manifestacio- 
nes de aquella acción oficial, algunas de las cuales, revelan las ele- 
vadas miras de los gobernantes y legisladores de la época. 

Merecen recordarse entre ellas, en primer término, la ley del 7 de 
mayo del año 15913 sancionada por la Asamblea constituyente sobre 
la base del reglamento proyectado por el ministerio de Hacienda 
sobre el modo de fomentar la minería. 

Viene luego la Ley número 29 del 6 de agosto de 15855 sancionada 
por el Congreso Legislativo instalado en la ciudad de Paraná, que 
exonera del pago de derechos de importación a los materiales y úti- 
les para minas y beneficio de metales, hecho éste, que se reproduce 
en 1897 (Ley n* 3501) y 1907 (Ley n* 5284) y demuestra la importan- 
cia que nuestros gobiernos han dado al fomento de la industria mi- 
nera, siendo de notar que en la última se cita por, primera vez, expli- 
citamente, los útiles y materiales de perforación que, desde ese mo- 
mento, quedan, por decirlo así y veremos con cuanta razon, oficial- 
mente reconocidos como uno de los medios para llevar a cabo la 
investigación y aprovechamiento de las riquezas subterráneas. 

La Ley número 36, del 6 de junio de 1863, que autoriza el nom- 
bramiento de una comisión encargada de redactar el Código de Mine- 
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ría marca también un paso importante hacia adelante para llegar al 
mejoramiento de las condiciones precarias en que se desarrolla la 
industria minera y denota una preocupación que, a partir de ese 
momento, se revela cada vez más intensa. 

El 10 de octubre de 1870 con la Ley número 448, que debió lla- 
marse Ley Sarmiento, acordándo un premio de 25.000 pesos fuertes 
al que descubra una mina de carbón de piedra en la República Argen- 
tina en buenas condiciones para ser explotada con ventaja sobre el 
carbón de piedra importado, a los efectos del comercio y de la indus- 
tria; el 5 de octubre de 1872, con la Ley número 564 mandando 
explorar los minerales de hierro en el país; el 25 de agosto de 1875 
con la Ley número 726 mandando revisar el proyecto del Código de 
Minería, confeccionado por don Domingo de Oro; el 7 de octubre de 
1880 con la ley disponiendo que se reconozcan los depósitos de guano 
y fosfatos y las localidades apropiadas para la pesca a fin de regla- 
mentar su explotación ; y, por fin, con la Ley número 1919 del 25 de 
noviembre de 1886, que sanciona para la Nación un Código de 
Minería sobre la base del proyecto redactado por el doctor Enrique 
Rodríguez. 

Como se ve, aunque entre las disposiciones citadas pudo haber 
motivo suficiente para emprender estudios geológicos de real interés, 
toda vez que era lógico que precedieran al de los yacimientos mine- 
rales, en realidad ellas tendían a la obtención de resultados más 
inmediatos, de carácter práctico, y no me parece dudoso que el des- 
conocimiento casi absoluto de la importancia del factor geológico, 
que se observa al estudiar en detalle aquellas disposiciones, sea una 
de las causas de lo poco que adelantaron nuestros conocimientos 
sobre la riqueza minera del país, sin dejar de reconocer por eso que 
la carencia de ciertos factores económicos, que tanto estimulan el 
desarrollo de las industrias estractivas, ha hecho y hará que gran 
parte de nuestras regiones mineras permanezcan aún por largos años 
inactivas porque, en esta materia, si bien es cierto que al final la 
minería deberá al más perfecto conocimiento de la geología su mayor 
desenvolvimiento, no lo es menos que, en un principio, son los traba- 
jos de carácter práctico, los que más contribuyen al adelanto de la 
difícil tarea que incumbe a los geólogos. 

Debido a esta falta de impulso directo, digamos así, por parte de 
las autoridades no encontramos durante los primeros tiempos hasta 
el año 1870, casi vestigios de su acción ; y al querer recordar a quie- 
nes debemos la realización de los primeros estudios geológicos en el 
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país, sólo podemos citar a Darwin y a D'Orbigny, en un principio y 
al Inspector de Minas Bravard y al Director del Museo Público de la 
Provincia de Buenos Aires, don German Burmeister, al final. 

Los dos primeros observadores de primer orden orientaron feliz- 
mente el desarrollo de la geología en forma precisa, a tal punto que 
algunas de sus ideas, publicadas hace 80 y 90 años, han adquirido 
un valor especial en el conjunto de los hechos mucho mejor conoci- 
dos ahora. Sus investigaciones han contribuído en alto grado al co- 
nocimiento de los depósitos pampeanos en las provincias del litoral 
y al de las formaciones marinas, tanto en el estuario del río de la 
Plata como en extensas zonas de la Patagonia; y sus observaciones 
importantes, en la región montañosa del país se refieren tanto a la 
estructura de los Andes como a la distribución de las distintas es- 
tructuras antiguas en el subsuelo argentino. Y en cuanto a Bravard 
y Burmeister sólo les debemos: una ampliación de nuestros conocl- 
mientos del terreno pampeano y del terciario marino del río Paraná 
al primero y una contribución al conocimiento general de la geolo- 
gía andina al segundo. 

Sin embargo no olvido, por cierto que es a un gran estadísta ar- 
gentino, Sarmiento, y su ministro de Instrucción Pública en aquella 
época Nicolás Avellaneda, a quien debemos uno de los hechos más im- 
portantes en la historia de la geología argentina y que deliberada- 
mente he omitido hasta este momento. 

Me refiero a la fundación de la Academia Nacional de Ciencias de 
Córdoba, punto de partida de un nuevo período, brillante en su ini- 
ciación, y que se prolonga casi durante dos décadas para ir poco a 
poco extinguiéndose, al parecer, como si el terreno, en que el genio 
de Sarmiento depositara aquella semilla, fuera inadecuado para su 
desarrollo. 

Fué la Ley de 11 de septiembre de 1869, sancionada a pedido del 
Poder Ejecutivo, con el propósito de fundar en la Universidad de 
Córdoba una Facultad de ciencias matemáticas y físicas que auto- 
rizó la contratación en el extranjero de profesores, entre los cuales 
figuraban tres para las ciencias naturales. En 1873, la Facultad fué 
transformada en Academia (15 de diciembre) y su reglamento. apro- 
bado el 10 de enero siguiente, por decreto que designaba director de 
la misma al doctor German Burmeister, sin perjuicio de continuar al 
frente del Museo Público de la Provincia de Buenos Aires. 

La serie de las investigaciones geológicas de ese segundo período 
empieza con los viajes de Stelzner — uno de los primeros profesores 
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designados — efectuados durante los años 1871,1872 y 1873, y se 
prosiguen con las largas exploraciones de Brackebusch. El primero 
resumió las observaciones hechas hasta el año 1885 en una obra fun- 
damental, Beitrage ¿úr Geologie und Paleontologie der Argentinischen 
Republik, destacándose las que se refieren a la geología de lo que él 
llamó Sierras pampeanas, mientras que al segundo se debe un mapa 
geológico del interior a escala de 1:1.000.000, publicado en 1891. 
El mapa de Brackebusch, a la vez topográfico y geológico, comprende 
el cuadrante del Noroeste de la república desde su límite con Boli- 
via hasta la sierra de San Luis, y ha sido la base de todas las explo- 
raciones posteriores hasta nuestros días. 

De esa época datan los trabajos de la Sección Minas, a la que se 
debe un estudio geológico de las sierras de Velazco y de Famatina, 
el mapa de una parte de la sierra de los Llanos, un informe sobre las 
serranías de Santiago del Estero, y uno sobre la sierra de Córdoba, 
así como algunos estudios de hidrología subterránea en el sud y sud- 
este de la Rioja, la confección de aleunas colecciones de rocas y mi- 
nerales que fueron remitidas a varias academias y sociedades cientí- 
ficas europeas, y a esta Facultad, y sobre todo la construcción del 
sondeo del Balde, en San Luis, que alumbró el agua artesiana a 600 
metros de profundidad y todavía sirve hoy para proveer de agua a 
las locomotoras del Ferrocarril del Pacífico. 

Sea dicho de paso que la obra de esa repartición, cambió de 
orientación, al transformarse en Departamento Nacional de Minas y 
Geología, el cual se preocupó casi exclusivamente de difundir el co- 
nocimiento de las riquezas minerales del país. 

Completan el núcleo de investigadores que se destaca durante ese 
período el ingeniero Eduardo Aguirre, a quien se deben los primeros 
trabajos sobre las sierras de la provincia de Buenos Aires; Doering, 
cuyos primeros estudios fueron realizados durante la expedición al 
Río Negro (15879) y Avé Lallemant, quien se dedicó sobre todo a es- 
tudios mineros de la región central del país. 

Decaída la acción de la Academia de Ciencias de Córdoba, que 
felizmente parece hoy resurgir, según lo muestran una serie de in- 
vestigaciones emprendidas bajo su dirección en el norte de la re- 
pública, empieza un tercer período distinto del anterior por su orien- 
tación, puesto que si bien se han hecho durante dicho período varios 
descubrimientos de la mayor importancia, él se caracteriza sobre 
todo por la ampliación de los conocimientos paleontológicos estrati- 
oráficos. 
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Debemos a Doering, von Thering, y particularmente a Ameghino, 
un considerable desarrollo de las investigaciones de los terrenos ter- 
ciarios del río Paraná, del río Negro y de la Patagonia y la revela- 
ción de la sorprendente riqueza en vertebrados de la fauna fósil, 
cretácica y terciaria. Además la geología de la Patagonia empieza a 
conocerse por la intervención de la Comisión de límites con Chile y 
las grandes expediciones de la Princeton University y de la Svenska 
Expeditionen till Magesllanlaenderna. 

En la Pampa se distinguen S. Roth y Ameghino, cuyos trabajos 
plantean los complejos problemas relativos a la formación del terre- 
no llamado pampeano y su conexión con la historia del hombre. 

De común acuerdo, la Comisión de límites con Chile y el Museo de 
La Plata, nos hacen conocer mejor la estratigrafía del jurásico y cretá- 
cico andino de Mendoza y del territorio del Neuquén iniciada con 
brillo por Bodenbender. Entre los trabajos emprendidos por esas en- 
tidades resaltan los del geólogo Burchardt, quien echó las bases de 
la estratigrafía del jurásico hasta en sus detalles. 

Debido a esos trabajos se destacan los rasgos generales del meso- 
zoico andino en la Cordillera principal; la continuación del cretáceo 
hacia la Patagonia; la alternancia frecuente de condiciones terrestres 
y marinas de esa región ; el caracter tan distinto de la Cordillera Pa- 
tagónica, compuesta esencialmente de depósitos bien metaforseados 
del mesozoico superior; y las grandes transgresiones del Atlántico 
durante la era terciaria. j 

En las provincias centrales Bodenbender descubre, por vez pri- 
mera en la Argentina, el devoniano y Kayser, al estudiar los fósiles 
recogidos por aquél, revela la extensión de la transgresión del devo- 
niano medio e inferior. El mismo geólogo con la ayuda de Kurtz que 
estudia la flora fósil recogida por aquél, da un gran impulso a la inves- 
tigación geológica de las formaciones carboníferas, sin que desgra- 
ciadamente los resultados prácticos hayan confirmado las esperanzas, 
que los rastfos de combustibles hallados en Retamito (provincia de 
San Juan) en estratos del carbonífero habían hecho concebir. Cono- 
cemos también desde entonces la existencia de la flora que caracte- 
riza los depósitos inferiores del Gondwana de la India Oriental, los 
estratos del Karoo en Sud África, y los del sud del Brasil, estratos 
todos que encierran en aquellos países yacimientos de carbón de al- 
guna importancia, pero que en la Argentina sólo contienen esquistos 
carboníferos de poco valor, o yacimientos pobres, perturbados por los 
movimientos tectónicos de la época permiana o por los movimientos 
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posteriores del cielo terciario, sin contar las consecuencia que para 
ellos han tenido la erupción y acumulación durante el permiano de 
enormes masas de rocas eruptivas y sus tobas. 

Es sobre estas bases en cuya construcción las autoridades nacio- 
nales no tuvieron casi participación directa, que seiniciaron en 1905 
los estudios oficiales de la Dirección General de Minas, Geología e 
Hidrología, a la cual se acababa de confiar la confección del mapa 
geológico-económico de la república, iniciándose con ellos un cuarto 
período extraordinaritamente fecundo por la importancia de los ele- 
mentos de todo orden, científicos y prácticos, que fueron puestos en 
juego poco a poco, debido justamente al apoyo de las autoridades. 

Los estudios anteriores se habían caracterizado por falta de todo 
plan. Ellos habían obedecido en parte, ainiciativas extrañas a nuestra 
Administración y, en parte, a iniciativas de universidades, museos, 
sociedades científicas y aun de particulares, refiriéndose todos los 
trabajos a cuestiones definidas y a regiones limitadas del país, lo 
que no quiere decir por cierto que deban despreciarse las numerosas 
observaciones, ni el adelanto, en el conocimiento geológico de la 
Argentina, que he esbozado a grandes rasgos; pero la consecuencia 
de este estado de cosas obligaba a un trabajo inmediato y principal, 
de recopilación de todos los conocimientos aislados y unirlos por 
medio de nuevas investigaciónes sistemáticas de tal modo que fuera 
posible apreciarlos en conjunto en un mapa, cuya escala fué fijada 
en 1:1.000.000, sin perjuicio de llevar adelante la investigación 
amplia y metódica del país en las condiciones de eficiencia reque- 
ridas por una obra de esa naturaleza. 

Para ello era necesario tener presente que, en un país de la exten- 
sión del nuestro, con una población relativamente escasa, se Imponen 
gradaciones que empiezan tratando de abarcar el conjunto en escalas 
erandes pata ir, poco a poco, a los detalles, en escalas cada vez mas re- 
ducidas, tratando paulatinamente de satisfacer a la vez que los anhelos 
de la ciencia, necesidades cada vez más apremiantes, ya que el con- 
tinuo desenvolvimiento de las industrias exige, como es sabido, una 
precisión de cálculos no sospechada por los primeros que se lanzaron 
a la explotación de las regiones vírgenes. 

Vienen luego las consideraciones de tiempo y de recursos, que 
aumentan, puede decirse, inversamente al cuadrado de las escalas em- 
pleadas; y no es posible pretender que un país joven, a tal punto que 
ni siquiera posee un plano topográfico, dedique a la solución de uno 
sólo de los numerosos problemas que se le plantean, más que una 
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proporcion razonable de sus energías, y finalmente, no hay que olvi- 
darlo, era indispensable contemplar exigencias imperiosas de orden 
práctico, aplicando en gran parte las investigaciones a la resolución 
de problemas mineros, de hidrología subterránea, irrigación y Otros, 
que fueron siempre y serán aún por mucho tiempo, una de las tareas 
esenciales del servicio geológico, a pesar que, por lo mismo que 
reclaman investigaciones parciales, y por lo tanto aisladas, no pue- 
den dar, si se ejecutan sin ningún lazo de unión entre ellas, los 
resultados que se pueden obtener, basándolas en el conocimiento 
exacto de las relaciones geológicas de un terreno más extenso, y que 
son la consecuencia de investigaciones de carácter estrictamente 
científico. 

A este conjunto de circunstancias hay que agregar la falta de re- 
cursos naturales y artificiales de todo género, sobre todo en las mese- 
tas patagónicas y en las regiones montañosas del oeste, que hacen 
a veces tan penosa la investigación del terreno. 

Pese a ello, y no obstante los múltiples aspectos del problema que 
en síntesis se referían: a la organización administrativa; al estudio 
de los yacimientos miuerales, sin excluir las aguas subterráneas ; al 
estudio de nuestra legislación minera; al estudio de las exigencias 
destinadas a asegurar la existencia y prosperidad de las explota- 
ciones; a la recolección y publicación de datos estadísticos y econó- 
micos sobre el personal obrero, el costo de la mano de obra, la pro- 
ducción, importación y consumo de susbtancias minerales y metalút- 
gicas; a la ampliación de los conocimientos geológicos, mineralógicos 
e hidrológicos ; a la formación de colecciones técnicas, económicas y 
de enseñanza; y, finalmente, a la formación de un personal compe- 
tente; su resolución fué abordada con decisión del triple punto de 
vista administrativo, científico y práctico. 

Debo llamar especialmente la atención sobre el hecho que, en el 
desarrollo del programa trazado, los puntos de vista científico y 
práctico se mezclaron constantemente al punto que a veces es muy 
dificil separarlos. Fuera de los trabajos especiales que realizan, los 
geólogos, en sus investigaciones de carácter regional, si bien persi- 
guen como objetivo primordial el conocimiento de la constitución y 
distribución de las grandes unidades geológicas, no olvidan en nin- 
gun momento de prestar la atención debida a los productos minerales 
de aplicacion y al estudio de los terrenos sedimentarios en sus rela- 
ciones con éstos y con la circulación de las aguas subterráneas, con 
resultados halagadores ; y el servicio de perforaciones, que prácti- 
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camente tiene por misión individualizar los yacimientos minerales, 
entre los cuales los de agua son aquellos cuyo conocimiento pre- 
ciso será de más provecho para el bienestar futuro de extensas Zonas 
de la república, pone especial cuidado en establecer sus perfiles 
subterráneos, porque sabe, que al determinar en profundidad el rum- 
bo y la distribución de los materiales que componen la corteza te- 
rrestre, contribuye de la manera más eficaz a completar los estudios 
geológicos superficiales y a hacer más fecundas sus deducciones, 
cuando no resulta que la perforación es directamente, por sí misma, 
el punto de partida de un descubrimiento importante. 

A ese respecto, nada más ilustrativo que las circunstancias que 
rodearon los descubrimientos de petróleo de Comodoro Rivadavia y 
de Plaza Huincul y el ulterior desarrrollo de su aprovechamiento. 

El descubrimiento de Comodoro Rivadavia es una consecuencia, 
si no directa, por lo menos mediata del superior decreto de octubre 
de 1904, disponiendo la confección del mapa geológico económico de 
la república y de la manera como se encaró su resolución. Si simul- 
táneamente con los estudios geológicos superficiales no se hubiera 
reconocido la necesidad de proceder a otros profundos, las máquinas 
perforadoras no se hubieran adquirido, y el yacimiento estaría aún 
hoy, por descubrirse. Y si hay que reconocer que la geología fué la 
primera sorprendida por el feliz hallazgo, y que es a las sucesivas 
perforaciones que el aprovechamiento de aquella riqueza reclamo, 
que ella debe el conocimiento cada vez más preciso de la estructura 
del subsuelo en aquella región, no era de dudar que ella, a su vez, 
sería muy pronto la única fuente a la cual recurrirían las empresas 
para la mejor y más económica explotación de los yacimientos, si- 
guiendo el orden, bastante lógico en las constantes relaciones entre 
los trabajos prácticos y los científicos, al cual he hecho ya referencia. 

En el Neuquén, por el contrario, es la geología pura, como conse- 
cuencia del estudio de las relaciones estratigráficas de los terrenos 
que afloran en los perfiles geológicos naturales de Cerro Lotena y del 
arroyo Covunco, que indica la presencia de una formación petrolífera 
y la probable existencia de acumulaciones explotables del precioso 
mineral, y son las máquinas perforadoras, que ya se poseían con esos 
fines, las que comprueban sus deducciones, poniendo de manifiesto 
el yacimiento, a la vez que los ojos del sondeador puestos en la punta 
del trépano, aclaran singularmente y perfeccionan cada vez más las 
primeras deducciones de la ciencia, marchando de común acuerdo 
hacia la mejor y más económica explotación de la riqueza descubierta. 
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Gracias a estas circunstancias la geología del petróleo se halla hoy 
mucho más adelantada en las regiones explotadas. 

En Comodoro Rivadavia se dá hoy gran importancia a la estruc- 
tura tectónica, para fijar las zonas de acumulación del mineral, por 
lo menos en el primer horizonte. 

Más de doscientas perforaciones han reconocido dos bancos de 
ostrea del senoniano, entre las cuales se halla interpuesta uniforme- 
mente una capa de arcilla fragmentada y las curvas estructurales del 
banco inferior revelan una serie de anticlinales donde, de acuerdo 
con la Ley general, el petróleo estaría acumulado. 

No me ha sido posible estudiar personalmente la cuestión en estos 
últimos tiempos y aún no he abandonado mi manera de ver al respecto, 
pero puedo adelantar que los sondeos que se realizan en Bahía 
del fondo poco al sud de Comodoro Rivadavia están ubicados de 
acuerdo con aquella opinión, de manera que bien pronto se ha- 
brá dado un paso más en el sentido de conocer mejor aquel yaci- 
miento. 

En el Neuquén, las perforaciones han comprobado la existencia de 
una estructura tectónica complicada tal como se la suponía, y una 
de las últimas ha puesto de manifiesto un nuevo horizonte petrolí- 
fero representado, cerca de Cerro Lotena, por un espesor de 25 
metros de arena petrolífera. Ahora bien, como la posición geológica 
de dicha arena es inferior a los pisos de Kimmeridegiano-Portlan- 
diano hay que abandonar por lo menos en parte, la idea de que éstos 
sean el horizonte madre del petróleo del Neuquén. Por lo demás, la 
presencia de horizontes petrolíferos inferiores está indicada también 
por las vetas de Rafaelita en el yeso del Oxfordiano y su posible 
existencia había sido señalada por los geólogos del servicio geológico 
Groeber y Rassmuss. 

Del mismo modo, una perforación hecha en los alrededores de 
de Bahía Blanca con propósitos de simple investigación, alumbra la 
importantísima cuenca artesiana de. aquella zona desgraciadamente 
no aún aprovechada, mientras que en Tucumán y en la parte norte de 
la provincia de Santiago del Estero la geología pone de manifiesto la 
posible existencia de aguas subterráneas ascendentes, que son hoy 
aprovechadas intensamente por industriales y agricultores. 

Otro punto sobre el cual debo también llamar la atención es que, 
como es fácil concebirlo, fueron necesarios varios años, para que 
tanto el servicio geológico como el de perforaciones, adquirieran un 
cierto grado de eficiencia y recién siete años después de su creación, 
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pudieran ambos considerarse como definitivamente organizados, gra- 
clas, sobre todo, a los resultados prácticos obtenidos por las primeras 
investigaciones subterráneas, entre ellas el feliz descubrimiento de 
Comodoro Rivadavia, que tuvieron la virtud de disponer favorable- 
mente el ánimo de legisladores y gobernantes, ampliándose conside- 
rablemente los recursos de que se disponía en un principio. 

En 1912 los estudios geológicos eran atendidos por 11 especialis- 
tas, a los cuales se incorporaron muy pronto distinguidos elementos 
egresados de nuestra Facultad. El Museo, la Biblioteca y los labora- 
torios creados, llenaban ampliamente su misión, y cooperaban en sus 
trabajos, además del servicio de perforaciones, que llegó a tener en 
un momento 30 campamentos distribuidos en todo el país; una sec- 
ción de topografía; una sección de química y aguas minerales; un 
laboratorio fotográfico y un taller de impresiones, sin contar el cuerpo 
numeroso de ingenieros de minas, que por su lado contribuían con 
verdadera eficacia al estudio de las materias de su especialidad. 

En esas condiciones, la primitiva idea de efectuar un levanta- 
miento general a escala de 1:1.000.000 pudo ser ampliada. 

El territorio de la república fué subdividido en 812 hojas, abar- 
cando cada una: desde su límite norte hasta el paralelo 42, una 
superficie de 45 minutos en longitud por 30 minutos de latitud; y a 
partir del paralelo 42 hacia el sud un grado en longitud por 30 minu- 
tos de latitud, de manera que correspondiesen a láminas de dimen- 
siones cómodas para su impresión y uso; y al mismo tiempo que se 
reunían el mayor número de datos cartográficos posibles, se empezó 
el levantamiento topográfico del país a la escala de 1: 200.000. 

Sería excesivamente largo resumir la obra realizada. 

Ella está condensada en 16 tomos de anales, cada uno compuesto 
de 4 volúmenes y 166 boletines referentes a minas, hidrología, geolo- 
gía, química, topografía, perforaciones y misceláneas; pero es, ade- 
más, muy considerable el material de trabajo acumulado y la canti- 
dad de observaciones hechas que, con el tiempo, serán utilizadas en 
los informes, memorias y monografías del personal técnico del servi- 
cio geológico. 

Fuera de los resultados prácticos, a los cuales ya me he referido, 
han aumentado considerablemente los conocimientos de la hidrolo- 
gía subterránea del país, se han investigado numerosos yacimientos 
metalíferos conocidos, y descubierto otros nuevos de wolfram, es- 
taño, manganeso, fluorita, tierras refractarias, ete., etc., siéndome 
erato afirmar, particularmente, en cuanto se refiere a combustibles y 
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minerales de hierro, que no se ha dejado de estudiar ni uno solo de 
los lugares que fueron denunciados en el transcurso de los últimos 
doce años, aunque sin resultados prácticos apreciables. 

También fué especialmente objeto de la atención del servicio geo- 
lógico la formación petrolífera del norte, que penetra desde Bolivia 
en las zonas subandinas de las provincias de Salta y Jujuy, ejecután- 
dose en Capiazuti cerca de Yacuiba una perforación de 630 metros 
de profundidad, sin conseguir individualizar ningún yacimiento, 
aunque parece no ofrecer duda que el petróleo debe existir en abun- 
dancia en esa parte del país. 

En suma, puede afirmarse que no hay un sólo renglón, dentro de 
los que le compete, que no haya merecido la atención del servicio 
eeológico. | 

El número total de perforaciones hechas en el país hasta 1922, sin 
contar las que han tenido por objeto la explotación de los yacimien- 
tos petrolíferos alcanza a 315, con un total de 50.000 metros perfo- 
rados, habiéndose alumbrado 406 capas de agua, de las cuales 224 
fueron de agua potable y 182 de agua salobre, pero apta, en muchos 
casos, para usos Industriales. 

Las fuentes termominerales, muchas de las cuales han sido estudia- 
das química y geológicamente, ésto último con el propósito de orien- 
tar los explotantes hacia su mejor captación, han merecido particu- 
lar dedicación. 

Se ha precisado en grandes líneas el plan a que deben sujetarse 
los mapas agronómicos, concretando, en una fórmula clara y simple, 
aunque susceptible de ser perfeccionada, los resultados del análi- 
sis físico-mecánico de la tierra vegetal, como lo demuestra la hoja de 
Bahía Blanca, y confeccionando pérfiles, cuya sola inspección per- 
mite, en el Maseo, darse cuenta de las circunstancias a que obedece 
su formación y las principales características del suelo y subsuelo 
agronómicos en algunas regiones. 

La recopilación de los datos cartográficos ha permitido la publica- 
ción de un mapa hypsométrico a escala muy grande, es cierto, pero 
en el cual profesores y alumnos pueden fácilmente darse cuenta a 
primera vista de las grandes unidades morfológicas que componen el 
territorio argentino. Kn dicho mapa puede observarse, asimismo, la 
extensión privilegiada de nuestro zócalo continental, cuyo límite infe- 
rior lo constituye la isobática de 200 metros y, por lo tanto, de la zona 
néritica correspondiente, región diáfana, penetrada por la luz, de 
aguas agitadas y temperaturas variables, que permite inferir la exis- 
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tencia de una fauna marina excepcionalmente rica, cuya explotación 
llegará a ser, seguramente, el día que nuestras autoridades les pres- 
ten preferente atención, a la vez que la base de una población litoral, 
una fuente de inestimables recursos. 

A los fines de fomentar y uniformar la enseñanza de la Mineralogía 
y Geología, se han confeccionado colecciones de minerales y rocas, 
tanto para las escuelas primarias como para las escuelas normales y 

colegios nacionales. El número de colecciones formadas, y en gran 
parte distribuídas, alcanza aproximadamente a 700 con un término 
medio de SO muestras cada una, lo que da un total de 50000 ejem- 
plares. 

Para la enseñanza de la geografía, el ya bien provisto archivo de la 
repartición ha permitido formar numerosas colecciones de diapositi- 
vos, que hoy poseen nuestros principales institutos de enseñanza; 
mereciendo una mención muy particular la que ha seleccionado el 
señor profesor Outes para su cátedra de geografía física de la Facul- 
tad de Filosofía y Letras, compuesta de 250 ejemplares. 

Finalmente, la difusión del conocimiento de nuestra riqueza mineral 
se ha llevado a cabo tomando parte en todos los grandes certámenes 
industriales de Europa y America y formando colecciones técnicas y 
económicas que han sido remitidas a legaciones, consulados y cáma- 
ras comerciales, donde podían ser objeto de estudio por parte de los 
capitalistas e industriales, a quienes nuestro país podía interesar. 

Y la mejor prueba que todos estos trabajos están identificados 
con las necesidades del país es que, en materia de perforaciones, va- 
rios gobiernos provinciales, y muchos particulares, contribuyeron a su 
ejecución pagando los gastos y las cañerías de entubación, mientras 
que buena parte de los estudios geológicos de yacimientos minerales 
y fuentes termales, por otro lado, han sido también efectuados por 
cuenta de particulares que solicitaban empeñosamente la colabora- 
ción del personal científico de la repartición, pagando los gastos ori- 
ginados por su trabajo de campaña. 

En cuanto a los resultados científicos, voy a resumir brevemente 
cuál era el estado de nuestros conocimientos a mediados de 1915, 
para terminar con los adelantos realizados en los últimos años. 

El rasgo general entrevisto en la composición del subsuelo argen- 
tino es, en grandes líneas, la existencia en el noroeste de un trozo del 
antiguo continente etiópico-brasileño bordeado por las estructuras 
modernas de los Andes y que desaparece hacia el sur debajo de una 
serie de estratos, terrestres y marinos del cretáceo y del terciario. 
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Gracias a los conocimientos adquiridos después de la fundación 
del servicio geológico, este rasgo general se pudo detallar en la si- 
guiente forma : 

El antiguo continente etiópico-brasileño aparece en la Puna de 
Atacama, y en los cordones montañosos más al este, observándose la 
misma sucesión de terrenos, que se han observado en grandes partes 
del Brasil; esto es, que sobre un núcleo de rocas precámbricas fuer- 
temente plegadas, descansan, en posicion poco perturbada, los estra- 
tos marinos del paleozoico inferior. Otros restos de aquella antigua 
masa continental deben buscarse bajo las acumulaciones de sedi- 
mento, que constituyen los territorios chaqueños y bajo Jos gruesos 
mantos de rocas básicas efusivas de Misiones y la provincia de Co- 
rrientes ; pero, mientras en la mayor parte del Brasil sólo se observan 
los efectos de movimientos epirogénicos tanto en las transgresiones 
de la era paleozoica como en los depósitos de los estratos del Gond- 
wana y en las diferencias actuales de altura, en cambio hacia el 
Occidente, como en la Cordillera real de Bolivia, en la Puna de Ata- 
cama, y en los cordones montañosos de Jujuy, Salta y Tucumán, la 
antigua masa ha sufrido además, durante la era terciaria, movimientos 
verdaderamente tectónicos. 

Este escudo se encuentra rodeado en el sudoeste, sud y sudeste 
por estructuras de edad paleozoica visibles en el sud de la República 
Oriental del Uruguay y en las sierras pampeanas del centro de la 
República Argentina, revelando haber sufrido movimientos muy 
fuertes de plegamiento, acompañados por intrusiones de grandes ma- 
sas dle rocas eruptivas, especialmente rocas graníticas, que han su- 
frido los efectos de los agentes atmosféricos antes de la sedimenta- 
ción de los estratos inferiores del Gondwana. La fuerte presión ori- 
einada por los movimientos citados, y quizá más aún la importancia 
de las intrusiones graníticas, explican el estado de cristalinidad de 
las rocas sedimentarias de las sierras pampeanas, carácter este en el 
cual se había basado la opinión de los primeros observadores atribu- 
yendo a esas rocas una edad arcaica. 

Más al sud y al oeste se encuentran otras estructuras. Son los 
restos de un fuerte plegamiento de la época permiana visibles en las 
sierras meridionales de la provincia de Buenos Aires y en la precor- 
dillera de Mendoza y San Juan. Es en esas estructuras fué que el doc-. 
tor Keidel pudo verificar la repetición exacta de la sucesión de los es- 
tratos de las sierras de Sud África, depósitos glaciales inclusive; y, 
por lo tanto, queda demostrado que los fragmentos de plegamiento 
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permiano que existen en la Argentina son pedazos homólogos a los 
que están representados en la sierra de la Colonia del Cabo, y es de 
gran interés el hecho que puede verse en la precordillera con toda 
claridad, que se han producido, desde el poniente hacia el naciente, 
grandes nappes de charriage comparables del todo en lo que se refiere 
a la importancia así como a la extensión de los movimientos, con los 
fenómenos similares, bien conocidos en el plegamiento caledoniano 
en Escocia, Noruega y Suecia, y en el plegamiento terciario a que 
deben su origen las montañas alpinas. 

Algo mas aún : la continuación hacia el sur delos Andes no parece 
ser la cordillera Patagónica. La larga faja de rocas porfiríticas que 
en Chile bordea el geosinclinal andino hacia el oeste, pasa hacia 
el sud en el territorio del Neuquén al lado oriental de la Cordillera 
Patagónica, y en ésta aparecen, primeramente las rocas antiguas 
de la Cordillera de la costa de Chile y más al sud de más en más, 
depósitos del mesozoico superior, en gran parte altamente meta- 
morfoseados que representan una facies - más esquistosa bien distinta 
de las facies sinerónicas en el geosinelinal andino. 

Así, pues, las estructuras modernas del complejo andino cortarían 
oblicuamente la costa del Pacífico, la cordillera Patagónica se pro- 
longaría hacia el norte quizá en las profundidades del Pacífico y la 
cordillera alta, la verdadera Cordillera de los Andes, que ocupa la 
parte media de la República Argentina, no sería sino el ala oriental 
de un geosinclinal mucho mayor, cuyo eje principal está probable- 
mente constituído por los sedimentos de la cordillera Patagónica. La 
larga faja de rocas porfiríticas señalada, separa ambas cordilleras. 

Todos estos conocimientos han sido precisados y ampliados en los 
últimos años y nuevos descubrimientos se han agregado a los ante- 
riores. 

Citaré únicamente los más importantes : 

La estructura caledoriana de la Sierra de Córdoba particular- 
mente, establecida como precarbonífera por Bodenbender y Keidel 
mediante el relacionamiento del granito con las más viejas rocas sedi- 
mentarias que cubren su superficie denudada, encuentra hoy más 
fundadas razones gracias a los trabajos interesantes del doctor Fran- 
co Pastore en 1920 y 1922 basados en consideraciones petrográ- 
ficas. 

El examen cuidadoso de las rocas gneísicas, que junto con sus 
intercalaciones de calizas y anfibolitas presentan los caracteres co- 
munes en la vasta región de la Sierra Pampeana lo condujo a definir, 
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de un modo general, las cualidades no tan egneas ni magmáticas de 
las modificaciones sufridas por dichas rocas, in un metamot- 
fismo menos directo que el que caracteriza el ciclo hurónico. Reco- 
noció que la serie de materiales intrusivos que se abrió pasó a través 
del macizo cristalino empieza evidentemente por elementos muy bási- 
cos de origen gábricos anteriores al proceso orogénico, convertidos 
en anfibolitas eruptivas, para continuar, en el transcurso del tiempo, 
con rocas cada vez más ácidas y menos deformadas hasta terminar 
con la intrusión granítica y sus aplitas visibles, subsiguientes a las 
erandes acciones del plegamiento. 

La interpretación del grado de metamorfismo y el hallazgo de esta 
escala de testigos eruptivos son dos resultados que vienen en apoyo 
de la identidad, más de una vez reconocida, de las calizas crista- 
linas de las sierras pampeanas con las calizas fosilíferas infrasilú- 
ricas de la precordillera; y como las intrusiones eruptivas diferen- 
ciadas se prolongaron hasta producir el acontecimiento final de su 
clausura, quedaría así limitada la época del ascenso del granito ro 
sado, tan uniformemente típico en nuestras sierras centrales, dentro 
de la primera mitad del devónico. 

Sirva este ejemplo, para demostrar las grandes dificultades con 
que tropiezan los estudios geológicos, en parte por la extensión consi- 
derable y la poca población de nuestro territorio, y en parte por la 
carencia de hombres de estudio especialistas en la materia. Los tes- 
tigos eruaptivos, de los cuales el doctor Pastore saca conelusiones de 
tanto interés, no pasaron inadvertidos para Brackebusch, que era 
un exeelente observador y fueron descritos por Romberg en 1895; 
pero la interpretación y la descripción de esas intercalaciones erup- 
tivas fué hecha de una manera bastante sumaria y superficial y pasa- 
ron los años hasta que el ojo de un especialista, como el doctor Pas- 
tore, sacara de ellas el debido provecho. 

Esta categoría de investigaciones es doblemente interesante si se 
tienen en cuenta las relaciones genéticas entre las rocas eruptivas y 
los yacimientos minerales. 

Los importantes estudios de la sierra de la Ventana y de la pre- 
cordillera, dados a conocer por el doctor Keidel en las publicaciones * 
del servicio geológico, han sido complementados del punto de vista 
dle la significación que para la estratigrafía de la serie de Gondwana 
y la paleogeografía del hemisferio austral tiene la distribución de los 
depósitos glaciales del pérmico. Después de un prolijo examen de la 
—“omposición y estructura de las varias áreas continentales de Gon- 
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dwana con el fin de hacer ver su identidad estratigráfica y la concor- 
dancia cronológica de sus principales acontecimientos, llega a la con- 
clusión que, en la República Argentina, lo mismo que en otras 
partes, la serie de Gondwana tiene su límite inferior en la base del 
pérmico, debajo de las correspondientes formaciones glaciales, y que 
el carbonífero no queda comprendido entre ella; mientras que hacia 
arriba incluye en dicha serie el rético, lo que hace ya insubsistente la 
unidad geológica donominada por Bodenbender « estratos de Pagan- 
ZO» y por ello propone, para el conjunto por él delimitado, el nom- 
bre de «estratos de La Rioja ». Son particularmente interesantes para 
la paleogeografía las consideraciones con que el autor termina su 
extenso trabajo y agregaré que para la República Argentina, el cono- 
cimiento de la unidad geológica, denominada «estratos de Gon- 
dwana » es, por el momento la base de la geología del carbón, toda 
vez que por el momento es el único horizonte carbonoso conocido 
en nuestro país, demostrándose así la importancia práctica que esta 
categoría de investigaciones puede llegar a tener, dado el caso que 
se tuviera la suerte de encontrar en él yacimientos de mayor valor 
que los que hasta ahora se conocen. 

Como descubrimiento nuevo merece citarse el hallazgo, por pri- 
mera vez en la Argentina, por el geólogo doctor Groeber, de un aflo- 
ramiento calcáreo arenoso silicicado del triásico marino del cual se 
conocían vestigios en el Perú y en Chile: este último identificado 
también por Groeber. Hace varios años que el citado geólogo trabaja 
en el estudio y levantamiento de algunas hojas del mapa geológico 
de la república en el territorio de Neuquén y es en la parte sud de 
dicho territorio, donde por fin pudo reconocer el triásico marino en 
forma segura, por hallarse entre sus fósiles el género Myophoria, 
particular y característico. | 

Una área relativamente grande comprendida entre la confluencia 
de los ríos Limay y Neuquen y los lagos Musters y Colhue geológi- 
camente inexplorada ha sido cruzada por el doctor Wichmann en un 
largo y penoso viaje lleno de sacrificios por tratarse de una región 
escasa de medios de vida, pero interesante y útil por sus resultados. 

El doctor Wichmann reconoció la principal distribución de enormes. 
masas de rocas basálticas de diferentes efusiones, que constituyen 
potentes mantos o verdaderas sierras a través de los cuales conside: 
rable número de ventanas permiten ver las rocas eruptivas y meta- 
mórficas de la antigua base cristalina de esa parte del continente. 

También aumenta considerablemente como consecuencia de ese 
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y 
viaje la superficie conocida de los pórfidos cuarciferos cuya edad 
triásica reconoció. 

Pudo determinar en lo que respecta a las formaciones sedimen- 
tarias que la superficie abarcada por la transgresión rocanense es 
mucho mayor que lo que hasta ahora se creía y finalmente reconoció 
en varias localidades del territorio de Río Negro y del Chubut las 
capas terrestres del terciario inferior cuya. riqueza en mamíferos 
revelaron los hermanos Ameghino y otros. 

Las colecciones mineralógicas también fueron considerablemente 
aumentadas con numerosos ejemplares de magnetitas y hematitas 
provenientes de Córdoba, San Juan y La Rioja; con minerales de 
cobalto provenientes de la sierra Famatina y Eukairita y Umanguita 
de la sierra de Umango y con cristales de berilo de la variedad de 
agua marina, verde azulada, proveniente de las sierras de San Luis, 
donde también abundan los granates. 

Como siempre, nada puede decirse respecto a la explotabilidad de 
los minerales descubiertos, cuestión ésta sobre todo de tiempo y de 
población. 

Finalmente recordaré que el servicio geológico, cuando ha sido 
necesario, ha llevado sus investigaciones fuera de nuestros límites 
internacionales, en Chile, Bolivia y Paraguay. En el primer país con 
el propósito de sacar las más eficaces conclusiones respecto de la dis- 
tribución de las grandes unidades geológicas que constituyen el 
territorio argentino; en el segundo con el de conocer mejor nuestra 
formación petrolífera del norte; y en el último además con el objeto 
de comprobar la presencia de ciertas substancias minerales, lo que 
se justifica por tratarse de un país ligado económicante al nuestro. 
De ese punto de vista el hecho de haber reconocido nuestros geó- 
logos la existencia de capas sedimentarias ferruginosas en el norte 
del Paraguay ofrece un interés innegable. 

Tal es brevemente resumida las obras realizadas en cumplimiento 
de la resolución del Superior Gobierno, disponiendo la confección 
del mapa geológico y económico de la República, obra de largo alien- 
to en la que, como es consiguiente, muchísimo más es lo que aún 
queda por hacer. 

De la perseverancia en continuarla y de su mejor y más eficaz rea- 
lización depende la consecución paulatina de una serie de objeti- 
vos, entre los cuales pueden citarse: el fomento de las industrias 
estractivas, cuya implantación será tanto más factible cuanto más 
conocidas sean las condiciones de los yacimientos y de las regiones 
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que los encierran ; el desarrollo de la explotación de las fuentes ter- 
mo-minerales ; el alumbramiento de las aguas subterráneas y la indi- 
vidualización hasta cierto grado de los yacimientos sedimentarios, 
toda vez que ambas cuestiones están íntimamente ligadas al mejor 
conocimiento de la estratigrafía; el conocimiento de la distribución 
de las rocas eruptivas y sus relaciones genéticas con las demás cate- 
gorías de yacimientos minerales, etc. ; concibiéndose sin esfuerzo la 
participación activa que a la repartición encargada de llevarla a 
cabo, puede corresponderle, en el estudio y resolución de otra serie 
de cuestiones no menos interesantes como ser: los relevamientos 
agronómicos; los estudios hidrológicos, base de los de irrigación ; 
el fomento y conservación de la riqueza forestal, sin olvidar su mi- 
sión fundamental de contribuir al mejor y más racional aprovecha- 
miento de las tierras públicas y privadas. 

Pero la extensión y trascendencia de la tarea, así como sus múlti- 
ples objetivos, no sólo hacen pensar en la posibilidad que puedan 
cooperar en ella, sin molestarse unas a otras, instituciones de dis- 
tinta índole, sino que invita a hacer a esas instituciones, entre las 
cuales tiene, por ejemplo, natural cabida, la Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, un llamado en el sentido que se 
vinculen a aquella siguiendo el ejemplo dado por la Facultad, quien 
hace dos años organizó bajo la dirección del profesor don Martin 
Doello-Jurado, paleontólogo honorario de la Dirección General de 
Minas, Geología e Hidrología, y con la cooperación de dicha reparti- 
ción y la del Museo de Historia Natural una expedición a la Tierra 
del Fuego, provechosa por más de un concepto y que, es de espe- 
rarse, no sea más que el principio de la realización de un programa, 
al cual auguro los más brillantes resultados. 

Por mi parte al incorporarme a la Academia he de interesar conti- 
nuamente en su seno la atención de mis colegas en el sentido de fo- 
mentar por un lado y contribuir por otro, en su caso, siempre que 
ello sea posible, a la realización de la importante obra del mapa geo- 
lógico-económico de la República y, descontando de antemano su va- 
lioso apoyo, me permito desde ya formular los más calurosos votos, 
porque ella se incorpore a la falange de instituciones oficiales y pri- 
vadas que bregan por el mejor conocimiento del suelo que pisamos, 
y en el cual desarrollamos nuestra actividad. 


RECEPCIONES Y DISTINCIONES 


Recepción pública de los señores académicos ingenieros 
Nicolás Besio Moreno y Enrique M. Hermitte, el 3 de octubre de 1923 


Se realizó en el local de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales, que había sido adornado con elementos de la Dirección 
de Alumbrado y Paseos Públicos de la Intendencia Municipal. Em- 
pezó el acto a las 18, presidiendo la sesión el señor rector de la Uni- 
versidad doctor José Arce. Los sitios de honor estaban ocupados por 
el presidente de la Academia, doctor Eduardo L. Holmberg; el decano 
de la Facultad, académico ingeniero Emilio Palacio y el representante 
del señor ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Abelardo 
Córdova. 

Asistieron al acto el señor presidente de la Academia de Medicina 
doctor Eliseo Canton, varios académicos, consejeros y miembros del 
personal docente de la Facultad, así como también delegados de di- 
ferentes instituciones culturales y científicas. Los miembros de la 
misión universitaria genovesa que se encontraban en la Capital, asis- 
tieron también como acto de adhesión hacia el nuevo académico, 
ingeniero Besio Moreno, quien estaba vinculado con los distinguidos 
huéspedes por pertenecer al Centro Cultural « Latium ». 

El presidente, doctor Eduardo L. Holmberg, abrió el acto con un 
saludo a dichos estudiantes italianos y en un conceptuoso discurso 
analizó el movimiento que, en el campo de las ciencias físicas natu- 
rales, se ha operado en estos últimos tiempos. Se refirió luego a la 
acción de los académicos cuya obra, dijo, si no ha visto la luz pública, 
es sólo por falta de medios y no por carencia de dedicación y tra- 
bajo; por esa causa precisó la necesidad de que los Poderes Pú- 
blicos y las iniciativas privadas ayudasen a intensificar la acción de 


140 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


las academias a las cuales les corresponde, especialmente, la obra de 
la investigación científica pura y aplicada, llegando de este modo a 
dignificar la vida con el pensamiento y la acción. Terminó expre- 
sando sus ideas sobre el significado de la ceremonia realizada con 
observaciones que merecieron la atención del auditorio y los aplausos 
que este dió a su palabra. 

Luego se leyó la siguiente nota del señor ministro de Justicia e 
Instrucción Pública : 


Buenos Aires, 3 de octubre de 1993. 


- Al señor Director de la Academia de Ciencias Bractas, Físicas y Naturales, 
ingeniero Eduardo L. Holmberg. 
Perú 222. 


Tengo el agrado de dirigirme al señor Director, anunciándole el recibo 
de su nota de fecha 29 de septiembre último, por la que se digna invitarme 
al acto de recepción de los nuevos académicos Nicolás Besio Moreno y En- 
rique Hermitte, que tendrá lugar el día de la fecha a las 17.30 horas, en 
el local de esa Facultad. 

Al agradecer muy especialmente su gentil atención y formular votos por 
que dicho acto alcance el brillo que merece, cumplo en hacer presente al 
señor Director, que el Inspector de Enseñanza secundaria, normal y es- 
pecial de este Departamento, doctor Abelardo Córdova, asistirá en mi re- 
presentación, pues compromisos anteriores me imposibilitan de hacerlo 
personalmente como hubieran sido mis deseos. 

Saludo al señor Director con alta consideración. 


C. I. Marcó. 


Acto continuo el señor académico, ingeniero Julián Romero, hizo 
la presentación del nuevo académico ingeniero Nicolás Besio Mo- 
reno; elogió la actuación del mismo en los centros científicos y cul- 
turales del país; añadió luego una serie de consideraciones sobre la 
obra del nuevo académico, presentando un análisis sobre la misma. 

Tomó luego la palabra el ingeniero Besio Moreno y leyó una 
síntesis de su trabajo de incorporación titulado La Universidad 
contemporánea. Empezó saludando a los universitarios italianos, 
cuyos birretes ostentaban las características de cada una de las 
universidades a que pertenecían y agradeciendo la distinción que 
le hizo el alto Cuerpo al designarle académico. Entró luego en ma- 
teria, tratando sucesivamente los problemas de la cultura general 
en sus diferentes grados, haciendo resaltar la importante misión del 
maestro, promotor de iniciativas mas que simple instructor, con la 
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ayuda del cual se llega a la unidad conceptual y a la dignificación 
del intelecto y de la conducta. Consideró que la instrucción pública 
debe responder a un fundamento gereco-latino, dentro de los códigos 
que se definen como la moral llamada cristiana, que deben ser sobre 
una base integral y científica, gratuitas y neutrales. Trató después 
la enseñanza superior que debe, dijo, reposar sobre la determinación 
de la vocación y el amor al trabajo, como medios para obtener el 
necesario criterio personal y universitario. En cuanto a la Univer- 
sidad, opina que debe dilatar y multiplicar las facultades del hom- 
bre: debe perfeccionar el hombre mónada para dedicarlo al servicio 
del « devenir » humano. 

Después de significar la necesidad de que la enseñanza sea abso- 
lutamente libre, trató sobre los planes de estudios y programas, y 
dijo que la Universidad argentina tiene mucho que andar para alcan- 
zar los principios de un instituto moderno tal cual lo concibe dentro 
de las bases actuales. Se ocupó de la importante misión social que 
en la actualidad desempeña la Universidad y el incremento conside- 
rable que ésta tomará en el futuro cuando se intensifique la obra 
cultural y de investigación de la cual depende en gran parte, el desa- 
rrollo moral y económico de la nación. 

Más adelante trató sobre la acción de las academias, las que deben 
prestar las fuerzas de su: prestigio y de la capacidad de los hombres 
que las forman para la indagación científica y la investigación desin- 
teresada cuyo incremento es urgente. Hizo reflexiones acerca de este 
importante papel de las academias, o sea, de aumentar, en todas las 
formas posibles, los altos estudios hasta alcanzar el grado de adelanto 
que constituye un legítimo orgullo en todas las naciones civilizadas. 

Terminó diciendo que la enseñanza superior debe fundamentarse 
en la historia de cada especialidad. 

Fué su interesante exposición largamente aplaudida. 

Ocupó luego la tribuna el señor académico doctor Cristóbal M. 
Hicken y, después de saludar a los universitarios genoveses, disertó 
sobre la importancia de las academias y de los trabajos que están 
llamadas a desarrollar. Presentó luego al nuevo académico, ingeniero 
Enrique M. Hermitte, cuya personalidad científica elogió enume- 
rando sus obras y señalando la importancia que las mismas tienen 
en el progreso de nuestro país, en la rama de su especialidad minera. 
Acallados los aplausos con que fué saludada la peroración del doctor 
Hicken, tomó la palabra el ingeniero Hermitte e hizo una amplia 
síntesis de su trabajo inaugural sobre El mapa geológico-económico 
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de la República Argentina. Comenzó por un resumen de la evolución 
que en nuestro país han experimentado los estudios geológicos y 
mineralógicos desde la época de Darwin, d” Orbigny, Bravard, Bur- 
meister y más tarde Brackebusch, Aguirre, Ameghino, Bodenbender 
y otros hasta el último período que se inicia con el decreto del Supe- 
rior Gobierno de octubre de 1904, ordenando el levantamiento del 
mapa geológico de la República Argentina y encargando a la Diree- 
ción General de Minas, Geología e Hidrología su preparación. Entre 
otros datos interesantes hizo notar el hecho significativo que durante 
la presidencia de Sarmiento (ley de octubre de 1870) se instituyó un 
premio de 25.000 pesos fuertes al que descubriese una mina de carbón 
de piedra y se sancionó la ley de creación de la Academia de Cien- 
cias de Córdoba (septiembre 1869) todo lo cual demuestra la preo- 
cupación de nuestros primeros gobernantes y legisladores por el 
desarrollo de las industrias extractivas y por el fomento de las altas 
especulaciones científicas. 

Luego el ingeniero Hermitte explicó cómo las investigaciones con 
máquinas perforadoras, que dieron por resultado el importante des- 
cubrimiento de petróleo en Comodoro Rivadavia, en Neuquen (Plaza 
Huincul) y numerosas napas de agua fueron una consecuencia del 
plan de acción que servía de base a la preparación del mapa geoló- 
vico. Se ocupó después de la acción de la Dirección General de Mi- 
nas, Geología e Hidrología del ministerio de Agricultura, al frente 
de la cual estuvo el ingeniero Hermitte desde su creación. Dió inte- 
resantes datos sobre los principales descubrimientos y hallazgos 
geológicos y mineralógicos realizados en nuestro país e hizo notar la 
influencia que en ellos tuvo el premio y la creación de la Academia, 
ya mencionados. Enumeró las diversas cuencas artesianas del país 
según su importancia y los estudios de hidrología subterránea. Des- 
pués trató sobre la difusión en nuestro país y en el extranjero, de los 
conocimientos y trabajos realizados en ocasión de las investigaciones 
veológicas enumeradas y presentó un resumen de los adelantos cien- 
tíficos obtenidos y de los más importantes descubrimientos hechos. 
refiriéndose a la necesidad de que las distintas instituciones coope- 
ren en la obra de común acuerdo, citó el ejemplo dado por la Facultad 
de Ciencias Hxactas, Físicas y Naturales que organizó hacía dos 
años, bajo la dirección del profesor Martín Doello- Jurado, de la Di- 
rección de Minas, Geología e Hidrología, con la cooperación de esta 
última repartición y del Museo de Historia Natural, una expedición 
a la Tierra del Fuego, provechosa por más de un concepto. 
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Por último. expuso sus ideas en cuanto a la labor que corresponde 
a las academias en el campo científico, en especial a la de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales en la cooperación necesaria sobre el 
mapa geológico y económico de la República Argentina. Aseguró 
que al incorporarse a la Academia no escatimaría, por su parte, es- 
fuerzos en el sentido de contribuir a la realización del citado mapa ; 
y como descontaba el valioso apoyo de esa Corporación, se permitía 
formular los más calurosos votos porque ella se inspirase en la falanje 
de instituciones oficiales y privadas que bregan por el mejor cono- 
cimiento del suelo que pisamos y en el cual desarrollamos nuestra 
actividad. Fué muy aplaudido al terminar su disertación. 

Clausuró el acto el Rector de la Universidad. Después de entregar 
los diplomas a los nuevos académicos, expuso sus puntos de vista 
sobre los conceptos vertidos por los doctores Holmberg, Hicken e 
ingeniero Besio Moreno, relativamente a las orientaciones de la Uni- 
versidad y de su papel en los estudios de investigación científica. 
Dijo, entre otras cosas, que consideraba indispensable la ayuda de 
la Academia por los Poderes Públicos; que la proyectada autono- 
mía de las academias había sido resuelta hacía poco por el Consejo 
Superior Universitario, estando en ese momento sometida a la apro- 
bación del Poder Ejecutivo. 

Se levantó la sesión a la avanzada hora de 20.30. 

El señor Presidente de la Nación, según comunicación remitida en 
28 de septiembre 1923, no pudo asistir al acto por impedírselo un 
compromiso contraído con anterioridad para el mismo día y hora. 
Es en esa comunicación que se fijaba día y hora (10 de octubre a las 
16.45) para recibir en audiencia al señor Presidente de la Academia 
y al secretario de la misma. (Véase Anales de la Sociedad Científica 
Argentina, t. CV, pág. 101.) i 
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XI 


Pedido del uso de los Laboratorios, Museos, etc., etc., oficiales 
para los trabajos de la Academia 


Buenos Aires, septiembre 16 de 1925. 


Señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Antonio Sagarna. 


Por encargo de la Academia que presido, me es grato expresar a V. E. el 
deseo de que se dicte una resolución o decreto con el fin de que se faci- 
lite los gabinetes, laboratorios, museos y demás elementos técnicos y cien- 
tíficos de que dispone el Superior Gobierno para el servicio de la Adminis- 
tración Nacional. 

Motiva este pedido la firme aspiración de la Academia de contribuir al 
fomento de la investigación científica por todos los medios a su alcance. 
Con aquella medida y una reglamentación adecuada, podrá esta Institución, 
como decididamente lo expresó V. E. en forma entusiasta en el discurso 
de la última recepción académica, continuar sa obra autorizando provisoria- 
mente aquellos elementos, hasta tanto los Poderes Públicos y la iniciativa 
privada, la doten de los recursos indispensables para llevar a cabo la tarea 
con la intensidad que requiere el progreso científico y cultural del país. 

Saluda al señor Ministro con lo más alta consideración. 


EDUARDO L. HOLMBERG, 
Presidente. 
Horacio Damianovich, 


Secretario. 


(1) Véase Anales de la Sociedad Científica Argentina, tomo CV, páginas 179 


ADO 
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Párrafo del discurso pronunciado por el señor Ministro de Justicia e Inms- 
trucción Pública con motivo de la instalación de la Academia de Ciencias 
Exactas, Písicas y Naturales. 


o . . . . . . . o . . . o . . . . . . . . . . . . 


«la autonomía y eficacia de las Academias presupone la posesión de sus 
privativos elementos de estudio, sin perjuicio de la utilización de los que el 
Estado tiene para el servicio general o de los que cada uno de sus miembros 
u otros particnlares les ofrezcan, como ser Museos, Gabinetes, Archivos, 
Jardines, Yacimientos, Bibliotecas, etc... » 


Buenos Aires, octubre 17 de 1925. 


Solicítese de los demás Ministerios la manifestación de si tendrían incon- 
veniente en facilitar a la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les, el acceso y utilización de sus Gabinetes, Laboratorios, Museos, etc., 
para las investigaciones y estudios que dicha Academia realiza. 


A. SAGARNA. 


Buenos Aires, octubre 27 de 1925. 


A S. E. el señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Antonio 


Sagarna. 
Señor Ministro : 


Tengo el agrado de dirigirme a V. E. acusando recibo de su nota de fe- 
cha 19 del corriente, por la que se solicita se le manifieste si habría incon- 
veniente en facilitar a la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les el acceso y utilización de los gabinetes, laboratorios, museos, etc., de que 
disponga este Departamento. 

Al respecto, cúmpleme manifestarle que de dicho pedido he dado trasla- 
do a la Administración de los Ferrocarriles del Estado y a las Obras Sani- 
tarias de la Nación para que informen, anticipándoles a las mismas que es- 
te Ministerio vería con agrado que se accediera a lo solicitado si en ello no 
hubiere inconveniente. 

Saludo a V. E. con mi distinguida consideración. 


ROBERTO M. ORTIZ. 


Buenos Aires, octubre 19 de 1925. 
A $. E. el señor Ministro de Hacienda. 


Careciendo la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de los 
elementos necesarios para contribuir al fomento de las investigaciones y es- 
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tudios científicos en que se halla empeñada, tengo el honor de dirigirme a 
V. E. solicitándole quiera dignarse manifestar si habría inconveniente en 
facilitar a la citada Academia, el acceso y utilización de los gabinetes, la- 
boratorios, museos etc. de que disponga ese Departamento. 

Saludo al señor Ministro con distinguida consideración. 


A. SAGARNA. 


Buenos Aires, octubre 29 de 1925. 
Excelentísimo señor : 

Las instalaciones y los elementos de laboratorio de que disponen las Ofi- 
cinas Químicas Nacionales alcanzan apenas para satisfacer las necesidades 
del servicio, pero ello no obsta para que esta Dirección opine en el sentido 
de que se resuelva favorablemente el pedido de la institución solicitante, 
siempre que no resulte afectada la buena marcha de esta repartición y los 


servicios públicos a su cargo. 
M.. ACGUETTES. 


Noviembre 3 de 1925. 


Vuelva al Ministerio de Justicia e Instrucción Pública para que quiera 
servirse tomar en consideración lo informado por la Oficina Química Na- 


cional de la Capital. 
O. Monteverde, 


Subsecretario. 


Buenos Aires, 19 de octubre de 1925. 
A S. E. el señor Ministro del Interior : 


Careciendo la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de los 
elementos necesarios para contribuir al fomento de las investigaciones y es- 
tudios científicos en que se halla empeñada, tengo el honor de dirigirme a 
V. E. solicitándole quiera dignarse en manifestar si habría inconveniente 
en facilitar a la citada Academia, el acceso y utilización de los gabinetes, 
laboratorios, museos, etc. de que disponga ese Departamento. 

Saludo al señor Ministro con distinguida consideración. 


A. SAGARNA. 


Buenos Aires, octubre 30 de 19253. 


Excelentísimo señor Ministro : 
Este Departamento no tiene inconveniente en que la Academia de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales tenga libre acceso a los laboratorios de la 
repartición que presido con fines de estudios e investigaciones como lo 5s0- 
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licita al señor Ministro. Con respecto a su utilización, será conveniente es- 
tablecer las condiciones en que pueda hacerse para no entorpecer o parali- 
zar sus respectivas funciones, de suyo recargadas con el trabajo normal del 
Departamento, lo cual debe ser motivo entre la Academia y esta Presiden- 
cia cuando aquélla crea conveniente iniciar sus estudios. 


G. Aráoz Alfaro. 


Buenos Aires, 7 de noviembre de 1925. 


A S. E. el señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Antonio 
Sagyarna. 


Señor Ministro : 


En respuesta a la nota de ese Ministerio, N” 1309, de fecha 19 de octubre 
próximo pasado, tengo el honor de dirigirme a V. E. MNevando a su conoci- 
miento que las dependencias de este Ministerio, en las que no habrá incon- 
veniente para que puedan ser motivo de estudio y visita por parte de los 
alumnos: de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, son las 
siguientes : Dirección General de Arsenales de Guerra: Laboratorio Quí- 
mico, Usina Eléctrica, Museo de Armas, Gabinetes de Ensayos de mate- 
riales de construcción. 

Instituto Geográfico Militar : Gabinete Estereofotogramétrico, y las nue- 
vas instalaciones de servicio horario. 

Saludo a V. E. con mi más alta consideración. 


M. DOMECQ GARCÍA. 


Buenos Aires, noviembre 17 de 1925. 


A S. E. el señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Antonio 
Sagarna. 


Señor Ministro : 


Respondiendo a la nota de V. E. de fecha 19 de octubre próximo pasado, 
tengo el agrado de manifestarle, a propósito de la utilización de los Labo- 
ratorios de la Armada (Azopardo esquina Estados Unidos) y Museo Naval 
(Florida 801), por la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
para contribuir al fomento de las investigaciones y estudios científicos en 
que ella está empeñada, que no hay inconveniente alguno en que sean uti- 
lizados, durante las horas en que funcionan y ajustándose a lo que prescri- 
ben los respectivos reglamentos internos. 

Dejando así satisfecho el pedido formulado por V. E., me es muy grato 
presentarle de nuevo el testimonio de mi consideración más distinguida. 


M. DOMECQ GARCÍA. 
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Buenos Aires, noviembre 17 de 1925. 


A S. E. el señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Antonio 
Sagarna. 


Señor Ministro : 


Tengo el agrado de dirigirme a V. E. y con referencia a su nota de fecha 
19 de octubre último, sobre si es posible facilitar a la Academia de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales el acceso y utilización de los gabinetes, 
laboratorios etc., de que dispone este Ministerio, con el fin de contribuir al 
fomento de las investigaciones y estudios científicos que realiza dicha ins- 
titución, me es muy grato poner a disposición de la misma, los laborato- 
rios que tienen organizados la Administración de los Ferrocarriles del Es- 
tado y Dirección de las Obras Sanitarias de la Nación, encareciéndole al 
propio tiempo y a los efectos de no entorpecer las tareas del personal res- 
pectivo, se convenga previamente la oportunidad de la visita entre las au- 
toridades de la referida Academia y las dependencias mencionadas. 


Saludo a V. E. con mi distinguida consideración. 
i Ki MOR DEZ. 


Buenos Aires, 20 de octubre de 1925. 
A S. E. el señor Ministro de Agricultura : 


Careciendo la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de los 
elementos necesarios para contribuir al fomento de las investigaciones y es- 
tudios científicos en que se halla empeñada, tengo el honor de dirigirme a 
V. E. solicitándole quiera dignarse manifestar si habría inconveniente en 
facilitar a la citada Academia, el acceso y utilización de los gabinetes, mu- 
seos, laboratorios etc., de que dispone ese Departamento. 

Saludo al señor Ministro con distinguida consideración 


A. SAGARNA. 


Laboratorio de Control y Análisis de Semillas, octubre 30 de 1925. 
Señor Director : 

Cúmpleme informar al señor Director en cuanto respecta al expediente 
adjunto, que este Laboratorio, de acuerdo con las funciones que desempe- 
ña, impuestas por las necesidades de la agricultura y el comercio de semi- 
llas no está orientado en una forma especialmente científica y carece en 
consecuencia de los elementos necesarios para hacer estudios o investigacio- 
nes de esa índole. Por otra parte, siendo mucho el trabajo que se debe efec- 


tuar y disponiendo de un local pequeño y de escasos elementos, sería un 


inconveniente hacer una concesión de esa naturaleza. 
V. Petery. 
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Buenos Aires, octubre 31 de 1925. 
Señor Jefe de la Dirección de Laboratorios, ingeniero José M. Huergo. 


En contestación al expediente 10283 D. L. tengo el agrado de informar 
al señor Director que este Laboratorio por su escasa comodidad está imposi- 
bilitado para prestar las facilidades que solicita la Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales. | 

En su lugar, con la autorización de esa Dirección, podrá ofrecer el acce- 
so al laboratorio, para consulta o intercambio de material filopatológico. 

Saluda al señor Director muy atentamente. 


Laboratorio de Botánica, octubre 31 de 1925. 


Este Laboratorio de Botánica aprecia en todo su alcance la solicitud de 
S. E. el señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública, y se vería honra- 
do si le fuera dado satisfacerla. 

Es sensible que por la escasez de elementos personales y materiales, que 
he hecho notar en numerosas ocasiones cada año, la organización del Labo- 
ratorio a mi cargo no haya adquirido la amplitud y sus investigaciones la 
intensidad que he querido darles. 

A pesar de eso, si el Herbario en formación puede ser objeto de consul- 
ta, se pondrá a disposición en el Laboratorio, lo mismo que los empleados 
técnicos que puedan cooperar a las investigaciones de la Academia. 


Oarlos D. Girola. 


Buenos Aires, noviembre 3 de 1925. 
Señor Director : 

Desde la fecha del incendio y de la destrucción completa de las coleccio- 
nes, instrumentos, manuscritos y libros del laboratorio, no se han arbitra- 
do fondos especiales ni adoptado medidas para reparar tan graves pérdidas. 
Muy pocas por lo tanto son las facilidades que podemos ofrecer a los inves- 
tizadores de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

De toda manera, si alguno de ellos quisiera emprender algún estudio 
científico, el laboratorio pondría a su disposición todos los elementos que 
posee y le ayudaría con el mayor gusto. Nunca pues fomentaremos bastan- 
te en el país las investigaciones científicas realizadas por personas compe- 
tentes. | 

Además, los servicios técnicos de Ministerio, cuyos informes tienen un 
carácter mucho más pericial que administrativo, tienen que cumplir y cum- 
plen en realidad una misión esencialmente docente. 

Saludo a Ud. muy atentamente. 


F. Lahille. 
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Buenos Aires, noviembre 12 de 1925. 
Señor Director : 

La oficina que se halla bajo la dirección del que subscribe, no tiene de La- 
boratorio sino el nombre, y iamenta por lo tanto deber manifestar que no 
tiene elementos para satisfacer los justos deseos formulados en la nota que 
inicia este expediente. 

Saluda al señor Director atentamente. 


Jefe del Laboratorio de Bacteriología. 
Buenos Aires, noviembre 27 de 1925. 


Señor Secretario Técnico : 

De mi parte no tengo inconveniente en poner a disposición de la Acade- 
mia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales el Laboratorio a mi cargo, pe- 
ro, es mi deber hacer presente, que los trabajos que se realizan en este La- 
boratorio, son casi exclusivamente de carácter infeccioso, por lo que 
considero muy peligroso, permitir el acceso a las salas, como así la utiliza- 
ción de los materiales que se investigan, a personas que no tienen técnica 
suficiente o medianamente conocimientos de los peligros que se arriesgan 
al entrar a un Laboratorio de Bacteriología donde se trabaja en gérmenes 


patógenos. 


Í 
Buenos Aires, noviembre 30 de 1925. 


Señor Subsecretario : 


Producida la información que antecede considero, salvo mejor parecer de 
S. S., que pase este expediente al Laboratorio de Molienda y Panificación, 
como también al de Leche Modificada y al de Pesas y Medidas, a fin de que 
produzcan informes con respecto a lo que solicita S. E. el señor Ministro 


de Justicia e Instrucción Pública. 
A. Pimentel. 


Diciembre 1, de 1925. 


Informen los Laboratorios de Molienda y Panificación, de Leche Modifi- 


cada y la Oficina Nacional de Pesas y Medidas. 
Scalabrini. 


Jefe de la Oficina Nacional de Pesas y Medidas. 


u 


Buenos Aires, diciembre 10 de 1925. 
Señor Subsecretario : 

Con referencia a la orden que antecede, cúmpleme informar a V. $., 
que el Laboratorio de Pesas y Medidas difícilmente podrá ser de utilidad 
para los fines que se sirve manifestar S. E. el señor Ministro de Justicia e 
Instrucción Pública por las siguientes razones : 
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El local improvisado de que dispone, es sumamente reducido, encontrán- 
dose ocupado totalmente por los instrumentos que remiten para su veritica- 
ción los fabricantes e importadores, lo que dificulta la tarea que deben lle- 
var a cabo diariamente los instructores de esta Oficina. Además los 
instrumentos existentes como ser : Prototipos del metro, del kilo, del litro 
v las balanzas de alta precisión, que se usan para las comparaciones de pro- 
totipos, es innecesario consignar que no deben ser utilizados sino en casos 
excepcionales y siempre que sea de imprescindible necesidad, pues el menor 
accidente que pudiera ocurrirles, sobre todo a los primeros por insignifican- 
te que fuera, habría necesidad de remitirlos nuevamente al Bureau Inter- 
national para su verificación y ajuste. 

Considero conveniente hacer recordar a V. $S., que el Bureau Interna- 
tional des Poids et Mesures y el Bureau of Standars prohiben en absoluto el 
acceso a las dependencias, donde como en este caso, existen elementos que. 
a parte de su gran valor, son en extremo delicados y que al menor descui- 
do pueden originarse daños irreparables. 

No obstante las objeciones que el subscrito cree de su deber formular, si 
la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales estima que el Labo- 
ratorio de Pesas y Medidas puede serle de utilidad, y V. E. lo dispone, no 
habrá ningún inconveniente en ponerlo a disposición de la misma, como 
también así el personal técnico que conjuntamente con el subscerito ha de coo- 
perar a que se llene tan alta finalidad. 


Jefe del Laboratorio Experimental de Molinería y Panificación. 


Buenos Aires, diciembre 14 de 1925. 
Señor Subsecretario : 

Contestando a la solicitud de S. E. el señor Ministro de Justicia e Ins- 
trucción Pública, cúmpleme manifestar a V. S., queno existe inconvenien- 
te alguno en facilitar el acceso y utilización de los elementos de trabajo de 
este Laboratorio Experimental a los estudiosos de la Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales. 

La calidad de Laboratorio especializado en una rama poco cultivada por 
las aplicaciones de la ciencia a la industria, merece ser tenida en cuenta y 
considerando que sólo el Jefe y su ayudante pueden proseguir, por su con- 
dición de técnicos, trabajos de investigaciones, no sería demás contar con 
el concurso de buenos elementos de la Universidad. 

Deberá reconocerse, sin embargo, la conveniencia de que todo trabajo a 
efectuar, por personal adseripto o autorizado, sea sometido a la aprobación 
del Jefe responsable del desempeño de las tareas, no sólo para hacer posi- 
ble su realización sin contrariar el trabajo rutinario del personal auxiliar, 
ni impedir el uso de los aparatos y' máquinas para la labor diaria, pero 
también para aconsejar y dirigir las investigaciones hacia un fin esencial- 
mente práctico y utititario para la Agricultura. 
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Considero que las investigaciones de química cerealista representa la 
parte que más fácil realización ofrece a los estudiosos de la Facultad, den- 
tro del mismo Laboratorio y para eso se dispone ahora de los elementos 
más indispensables para emprenderlas. 

En lo que se refiere a los conocimientos que exige la práctica de las prue- 
bas de carácter puramente experimental, no sería del caso proporcionarlos 
sino con la debida condición de que la persona que lo desea adquirir, lo so- 
licite con la intención de aplicarlos a la industria nacional lo que se asegu- 
raría con el correspondiente pedido de una firma industrial, pues la fun- 
-ción docente no entra en la misión de este Laboratorio Experimental que 
tiene que realizar ante todo, un trabajo diario de índole manual. 

Dado el número de personal ya existente, y la necesidad de adoptar la 
capacidad delos elementos a las exigencias del trabajo diario, sería tam- 
bién conveniente fijar a dos personas, el número máximo de investigado- 
res que podrán concurrir diariamente, pues de otro modo, se imposibilita- 
ría la realización del trabajo experimental diario. 

Con estas salvedades que se juzgan muy razonables, vería con agrado 
la aprobación de lo informado. 

Con lo informado vuelva al Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. 


Oficina de Entradas, marzo 20 de 1926. 


Señor Jefe de la Dirección de Instrucción Pública : 


Dado el tiempo transcurrido sin haberse recibido todas las contestacio- 
nes esperadas se devuelve este expediente a despacho. 


E. Carranza. 


Buenos Aires, marzo 22 de 1926. 


Con las contestaciones dadas por los respectivos Ministerios, pase a co- 
nocimiento de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, pi- 


diéndole su devolución en oportunidad. 
A. SAGARNA. 


A 


Buenos Aires, 3 de agosto de 1926. 


Al señor Presidente de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 


rales. 


Tengo el agrado de dirigirme al señor Presidente, con referirme a su no- 
ta de 15 de julio último anunciándole, de acuerdo con lo dispuesto en la 
fecha, que puede ponerse directamente en contacto con los Ministerios que 
han contestado, para la utilización de sus gabinetes, museos y laboratorios, 
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y que los dependientes de este Departamento quedan en igualdad de con- 


diciones. 
Saludo al señor Presidente con distinguida consideración. 


ANTONIO SAGARNA. 


XII 


Pedido de fondos al Ministerio 


Julio 21 de 1926. 
Señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Antonio Sayarna. 


La Academia que presido me ha encomendado que solicite de V. E. la 
suma de diez mil pesos necesaria para su regular funcionamiento en lo que 
resta del corriente año. 

Motiva este pedido el hecho de que desde hace tiempo la Institucion ca- 
rece de recursos, al punto de no disponer para los gastos mas esenciales de 
secretaría. 

Saludo al señor Ministro con la más alta consideración. 


E. L. HOLMBERG, 


Presidente. 


H. Damianovich, 


Secretario. 


Septiembre 2 de 1926. 


Señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Antonio Sagarna. 
j | 


De acuerdo con la indicación contenida en la nota número 1882, tengo el 
agrado de enviarle el adjunto presupuesto necesario para que la Academia 
que presido pueda desarrollar eficazmente parte de su plan de investigacio- 
nes científicas durante el año 1927. 

Saludo al señor Ministro con la más alta consideración. 


EDUARDO L. HOLMBERG, 


Presidente. 


H. Damianovich, 


Secretario. 


Presupuesto 


A la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, para el fomento 
de investigaciones científicas, publicación de trabajos y gastos generales, 
pesos 40.000 distribuídos así : 
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Pesos Pesos 

al mes al año 

A. a) Escriblentera a NO 200 2.400 

DJ Biblotecan aos ooo ade e TA 10000 

C)..GAastos aenetalese cae UN O 200 2.400 
B. «4) Aparatos e instalaciones para el fomento de la 
investigación científica en colaboración con los 
Laboratorios y Gabinetes de la Administración 

Nacional (última resolución ministerial)........ 5.000 
b) Cuatro becas para ayudantes de investigaciones 

Cclentificas o. O 800 9.600 

Cc). Sostenimiento del Dar yan 10.000 

€. a) BUCAL A TEE 8.400 
b) Subvención a las Tables Annuelles et données nu- 
meriques publicadas bajo el patrocinio del Con- 

sejo Internacional de Investigaciones Científicas. 1.000 

; AS 

40.000 


XIII 


«Darwiniana » carpeta del « Darwinion » 


Laboratorio particular del doctor C. M. Hicken 


Al aparecer el primer número de esta revista, o sea el del 1” de 
diciembre de 1922, decía el doctor Eduardo L. Holmberg a título de 
presentación : 


Los hombres de talento no necesitan explicaciones demasiado minuciosas 
para darse cuenta de una situación, cualquiera que ella sea, y sin pretender 
la defensa de la afirmación anterior, porque los lectores podrían sospechar 
que no se les reconoce talento, me será permitido afirmar que el doctor 
Cristóbal M. Hicken no fué inclinado en sus primeros estudios y por sapien- 
tísima dirección, según supersticiones reinantes, a las investigaciones de la 
Naturaleza real sino de la imaginaria; pero un día oyó cinco o diez palabras 
a uno de sus profesores en la Facultad de Ciencias, y su cerebro, dormido 
hasta entonces, despertó como un relámpago y reconoció que, para inclinarlo 
hacia las investigaciones imaginarias, le habían adormecido la imaginación. 

¡ Y qué imaginación ! 

Pero es inútil. Quod Natura non dat Salamanca non praestat, y no para 
Salamanca sino para Natura. 

Poco tiempo después creaba el Darwinion, museo botánico el más rico de 
nuestro país, puesto que en sus herbarios de más de 40 mil especies, hay lo 
menos un 25 por ciento de la República Argentina, que ha recorrido en to- 
das direcciones, extendiendo sus viajes desde la Tierra del Fuego hasta Jujuy, 
Chaco y Misiones, y luego la República del Uruguay, Brasil, Chile, Bolivia, 
Paraguay, Perú, Ecuador, y más allá todavía a Panamá, Cuba, Estados 
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Unidos y Canadá. Dentro de poco emprenderá viaje a Europa por algunos 
meses, y a su vuelta nos dirá muchas cosas interesantes relativas a los mu- 
seos y jardines botánicos y zoológicos, porque los que no los hemos visitado 
pensamos, invocando a Salamanca, que no deben ser establecimientos para 
ilustración de los ignorantes, sino sitios de solaz para los chicos que aún no 
pueden diferenciar un elefante de una vaca y un mono de un cisne. 

Tan triste idea mantiene nuestro rico Museo Nacional de Buenos Aires y 
otros establecimientos de igual valor científico, en un estado lamentable. 

Parece, sin embargo, que está por salir el sol. 

Las publicaciones científicas, en nuestro país, crecen de un modo admira- 
ble, pero crece mucho más la producción, y no se trata con frecuencia de 
trabajos de dos o cuatro páginas, sino de obras relativamente extensas, que 
retardan la impresión de muchas otras que los autores desearían ver impre- 
sas lo más pronto posible y con la mayor frecuencia de poca extensión. 
Al crear esta nueva revista, que será principalmente una exteriorización 

del Darwinion, el doctor Hicken se constituye en autor, director, propieta- 
rio y generoso intermediario de los otros autores y el público, y al datle el 
subtítulo de Carpeta, ha dejado traslucir sn idea de comunicarle un carácter 
especial que se reflejará en su contenido y fechas de salida. 


El número 1* de Darwintana se inicia con una bibliografía del doc- 
tor Holmberg firmada por el doctor Hicken e ilustrada por un retrato 
de aquel distinguido hombre de ciencia. Cuando nos tocará ocuparnos 
de los actos relativos al jubileo del doctor Holmberg, al cumplir éste 
sus 75 años de edad, utilizaremos esta bibliografía, pues, difícilmente 
podrá pedirse otra mejor. Continuando por ahora el examen de ese 
primer número diremos que sigue un artículo titulado Plantae floss- 
dorfianae. 

Flossdorf, geólogo alemán, recogió diversas plantas en Famatina y 
es esa colección la que el doctor Hicken ha clasificado y publicado a 
título de «modesto homenaje a la memoria del malogrado naturalista 
germánico» cuya bibliografía hace a continuación. Las plantas fueron 
recogidas en el Rodeo de las Vacas, a tres o cuatro mil metros de 
altura y en la Quebrada de la Encrucijada a igual altura y en el sue- 
lo granítico durante los meses de febrero y marzo de 1913. Están cla- 
sificadas 3 criptógamas, 4 fanerógamas, 33 dicotiledóneas dialipéta- 
las, 25 dicotiledóneas simpétalas y 23 familias de las compuestas. 

En el número 2 (diciembre 1* de 1923) se hace una clasificación de 
plantas recogidas en las quebradas orientales andinas del Atuel, en 
Diamante y Salado, durante una excursión de reconocimiento geoló- 
gico que hizo el doctor Enrique Gerth, profesional ajeno a la botánica. 
pero que, como otros muchos geólogos, reconoce en esta ciencia una 


156 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


disciplina útil al geólogo por cuya causa herborizan y preparan las 
plautas. En esta colección, que comprende 117 números, el doctor 
Hicken ha hallado algo nuevo para la ciencia y bastantes especies in- 
teresantes, ya sea porque se incorporan en nuestros catálogos, ya 
porque vienen a determinar mejor su área de dispersión. 

Las plantas en cuestión fueron recogidas en los valles y cuencas 
de los ríos Diamante (Mallin del Valle, 1730 m.; Las Ancas, 1800 
m. y La Faja, 1580 m.), del río Atuel (arroyo Blanco, 1900; Sosneao, 
2100 m.; río Salado, 1900 m.; arroyo del Azufre, 2300 m.; Cajón del 
Burro, 2700 a 3200 m.) y en las quebradas que se extienden hacia el 
sur y que riegan los torrentes que nacen en la línea fronteriza inter- 
nacional y que, citadas de norte a sur, son: arroyo de las Minas, del 
Serrucho, del Morro (2000 m.), río del Cobre (3200 m.), Torrecilla, ete., 
hasta llegar al Llano del Descanso (2000 m.) que es el punto de colec- 
ción más austral. 

La clasificación hecha por el doctor Hicken comprende 117 plantas, 
a saber: 

Gipnospermeae: 1; 

Anglospermease : 

Monocotyledoneae ygramineae : 5; iridaceae 1; 

Dicotyledoneae : Santalaceae 1; Nyctaginaceae 1; Portulacaceae 5; 
Caryophyllaceae 1; Ranunculaceae 3; Crucifereae 5; Rosaceae 3; 
Leguminosae 14; Tropeolaceae 2; Euphorbiaceae 2; Anacordiaceae 
1; Khamnaceae 3; Malvaceae 2; Violaceae 2; Malesherbiaceae 1; 
Onagraceae 2; Umbellifereae 3; Gentianaceae 1; Asclepiadaceae 1; 
Polemoniaceae 3; Hydrophyllaceae 2; Verbenaceae 8; Solanaceae 5; 
Scrophulariaceae 4; Bignoniaceae 1; Rubiaceae 1; Valerianaceae 1; 
Calyceraceae 4; Compositae 28. 

Sigue luego un artículo titulado: Las Algas del género « Chara >» y 
los mosquitos del género « Anopheles » también del doctor Hicken, y 
que contiene un resumen de un descubrimiento del doctor Arturo Ca- 
ballero, distinguido profesor español de botánica y subdirector del 
Jardín botánico de Madrid. Este descubrimiento es el siguiente: «En 
las aguas donde crecen las especies Ohara contraria, Ohara fragilis y 
Ohara hispida no se desarrolla el mosquito Anopheles, de donde re- 
sulta que si en las regiones infectadas por la malaria, se lograra po- 
blar las charcas con algunas de estas especies de « Chara » se habría 
conseguido eliminar una de las fuentes de contagio o infección.» Y 
fácilmente se comprenden todas las otras consecuencias benéficas que 
este descubrimiento puede aportar. El artículo del doctor Hicken 
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contiene la bibliografía de: A. Caballero sobre los « Chara» y los 
« Mosquitos »; un resumen de las investigaciones y una bibliografía 
más importante sobre los « Characeae » hecha por el doctor Hicken. 

El número 3-4 (diciembre 1” de 1924) contiene un artículo titulado : 
Plantae Vattonei. Se trata de una colección de 187 plantas recogidas 
por el doctor IIdefonso Vattuone en la Quebrada de Toro en 1923, y 
clasificadas por el doctor Hicken. El artículo contiene interesantes 
informaciones. La clasificación comporta: 

Cryptogamae Vasculares: Polypodiaceae S; Schizacaceae 1 ; Sella- 
ginallaceae 1. 

Phanerogamae Monocotyledoneae : Gramineae 28; Cyperaceae 3; 
Araceae 1; Commelynaceae 2; Libiaceae 1; Dioscoreaceae 1; Ama- 

ryllidaceae 2; Iridaceae 2. 

| Phamerogamae Dicotyledoneae Archichlamydeae : Piperaceae 1; 
Urticaceae 1; Polygonaceae 1; Amarantaceae 2; Nyctaginaceae 1; 
Caryophyllaceae 3; Ranunculaceae 1; Menispermaceae 1; Papavera- 
ceae 1; Crucifereae 2; Rosaceae 1; Leguminosae 14; Geraniaceae 1; 
Oxalidaceae 1; Polygalaceae 3; Enphorbiaceae 6; Sapindaceae 2; 
Malvaceae 1; Passifloraceae 2; Caricaceae 1; Loasaceae 4; Begonia- 
ceae 2; Cactaceae 2; Lythraceae 1; Onagraceae 1; Umbelliferae 1. 

Phamerogamae Dicotyledoneae metachlamydeae: Loganiaceae 1; 
Apocynaceae 2; Asclepiadaceae 2; Convolvulaceae 3; Hydrophylla- 
ceae 1; Boraginaceae 1; Verbenaceae 12; Labiatae 3; Solanaceae 8; 
Serophulariaceae 2; Gesneraceae 1; Acanthaceae 2; Plantaginaceae 
2; Rubiaceae 3; Campanulaceae 2; Curcubilaceae 1; Compositae 34. 

Otro artículo del mismo doctor Hicken se ocupa de los Progresos 
en el estudio de la flora del Uruguay. En él se suministran informa- 
ciones sobre la vida y los trabajos del botánico alemán Guillermo 
Herter quien, después de la muerte del profesor Arechavaleta acae- 
cida en Montevideo el año 1912, ha continuado con Osten, Felippone, 
y otros, herborizando y juntando un material valioso. A Herter se debe 
la iniciativa de creación de un jardín botánico en la capital uruguaya, 
el que ocupará en el Prado una extensión poco inferior al Jardín de 
Dahlen, cuyo plano y distribución han sido tomados como ejemplo. 

El número 1 del tomo II (enero 1* de 1928) contiene una fotografía 
del doctor Eduardo Ladislao Holmberg, sacada el día 27 de junio de 
1927 en que cumplió sus 75 años de edad, y fué con tal motivo objeto 
de un homenaje general. 

Este número contiene el artículo El Pino de Misiones, tema de di- 
vulgación científica respecto del cual hablamos en otro lugar, 
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Siguen después dos trabajos del botánico Guillermo Herter, uno 
sobre Las dos especies americanas de « Azolla» en la República del 
Uruguay, y otro sobre Una pontederiácea del Uruguay (Heteranthera 
osteniana, S. Herter). ) 

Darwiniana además de estos artículos que son los de más impor- 
tancia, publica también, en las secciones llamadas : Hojas y Frondas, 
Pétalos y Tépalos, Corona de amarantos, Noticias bibliográficas sobre 
obras de botánica; Informaciones varias y Noticias necrológicas. Así 
en la sección Pétalos y Tépalos se registran las siguientes notas del 
doctor Hicken: Myrtus cuspidata Berg. en la provincia de Buenos Ai- 
res; El género « Castilleja » cerca de la Capital Federal. Estudio de 
Agallas Sudamericanas. La Querusilla ; La «< Dodonea viscosa» Jacq. 
en la provincia de Buenos Atres; Dos «Stipa» que cambian de nom- 
bre; Caso curioso de epifitismo (con fotografía); La « Calliandra Twe- 
edici» Benth. del Jardín Zoológico de Buenos Atres (con fotografía); 
La planta cruel « El Tasi» (Araujosa sericifera Brot.); « Felipponie- 
lla» en vez de « Felipponia». Del botánico Guillermo Herter: Un nue- 
vo helecho del Uruguay (« Gymnogramma Felipponei» Hert. sp. n.) 
(con fotografía). De M. Lillo, consejero y profesor de la Universidad 
de Tucumán: Un cambio curioso de sexualidad. 

En la sección Corona de Amarantos se encuentran notas necrológi- 
cas de los siguientes naturalistas fallecidos: Gustavo Niederlein, Ri- 
cardo Napp, Eduardo Aguirre, Ismael P. Astrada. Estas noticias 
están firmadas por el doctor Hicken y contienen informaciones im- 
portantes. 

Al terminar debemos manifestar que en los cuatro primeros núme- 
ros, el doctor Hicken ha dedicado algunas páginas de la revista a la 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, dando cuenta de 
los principales acontecimientos. Además, en el número 3-4, al infor- 
mar sobre la iniciativa de la Academia relativa a utilización de las 
mareas en la costa patagónica, iniciativa llevada a buen término, da 
cuenta que el profesor Mateo Gómez, encargado de hacer colecciones 
zoológicas y botánicas en la región de San Antonio, llegó a su desti- 
no cuando la vegetación tocaba a su fin, no obstante lo cual trajo unas 
cuantas plantas de San Antonio y Valcheta, cuya lista y clasificación 
acompaña. Por separado publicaremos esta lista. 

Al publicar la presente bibliografía de Dariwiniana nos hacemos un 
placer de retribuir en esta forma la atención del doctor Hicken, 
al dar así informaciones de la Academia cuando ésta carecía de órga- 
no oficial. — O. CU. D. 
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MECÁNICA ATÓMICA 


Por ALBERTO E. SAGASTUME BERRA Y RAFAEL GRINFELD 


(Continuación) (*) 


IV 


EL PRINCIPIO DE CORRESPONDENCIA 


Debemos ver ahora en qué consiste el principio establecido por 
Bohr, y que él llama de correspondencia, de que hemos hecho men- 
ción anteriormente. Partamos para ello de un caso simple, el de las 
órbitas circulares para un átomo cuyo número de orden es 2, y para 
mayor sencillez, prescindamos del movimiento del núcleo (lo cual no 
quita generalidad a lo que sigue). Según la fórmula (10), el electrón 
se mueve en su órbita con la velocidad angular 

O 
A A 
donde k es la constante dada por la (13), y el número cuántico. La 
frecuencia de su rotación, es decir, la frecuencia mecánica ym Será, 
entonces, 


A 59) 


Por otra parte, al saltar el electrón de la órbita cuyo número cuán- 
tico es k 1 a aquella en que es h, emite una radiación cuya frecuen- 
cia óptica o de emisión », se obtiene de la (12) haciendo m = k, n = 
kk +1, es decir, será 

A (le 4- 1)? — de 


SE 


lee (> 1) 


(*) Véase Anales de la.Sociedad Científica Argentina, tomo CV, páginas 11-42, y 
tomo CVI, páginas 7-24, 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CVI 13 


160 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Pero es 
(k +1)? — kk? =1 —- 2k, 
y si suponemos k muy grande, de modo que 1 sea despreciable res- 


pecto a k,- 
(le —- 1) — kh? mu 2k 


y además : 


con lo que se obtiene 


2kR2? 
Ve ==>; E , 
es decir, por la (35), 
MV Wes 


Luego, para grandes números cuánticos, coinciden la frecuencia de 
rotación y la óptica. Ahora bien, la frecuencia mecánica es en la teo- 
ría clásica igual a la emitida, y por lo tanto, resulta que : para gran- 
des números cuánticos, o sea para pequeñas frecuencias, la frecuencia 
óptica cuantista comcide con la prevista por la teoría clásica. 

Este hecho es general, como puede verificarse en la siguiente for- 
ma : las frecuencias mecánicas fundamentales son las derivadas de 
las variables-ángulo (ver 1%, IX) respecto al tiempo : 


== (0 (Md 0) 


o sea, en virtud de las ecuaciones canónicas (1%, V), 


= > (36) 


donde ahora designamos con W a la energía, y las 1; son las integra- 
les de fase que aparecen en las ecuaciones (2), o sea, las variables 
acción. Claro es que las frecuencias mecánicas dadas por (36) son sólo 
las fundamentales, pudiendo aparecer además las armónicas O Sus 
combinaciones lineales; de este modo, la frecuencia mecánica del sis- 


tema puede escribirse en general : 


JW = 
== (37) 


siendo las s; números enteros. 
En cambio las frecuencias ópticas fundamentales están dadas, según 


el principio cuantista, por 
AW:; 
O 


10 ) 
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designando con AW,; la variación de energía debida solamente a la 
variación del ¿-ésimo número cuántico n;. Además, según las ecuacio- 
nes (2), si n,; varía en An;, 1; varía en 


NS 
de donde : 
Al; 


Ñ ) 
ANi 


Ma 


y substituyendo este valor en la fórmula de la frecuencia, 


AW,; 
o 


Al; 


de modo que la frecuencia óptica general será 
AW; 


Las fórmulas (37) y (38), que dan las frecuencias emitidas según la 
teoría clásica y la cuantista, son completamente análogas, si se pone 
An; =s; (de modo que si An; == 1 se obtienen las frecuencias fun- 
damentales). Además, cuando la variación del número de quanta An; 
es muy pequeña respecto de n;, o lo que es lo mismo, si Al; es pequeño 


0 


Al; 


respecto a I;, el cociente se acerca asintóticamente a la derivada 


SL de modo que las frecuencias dadas por (37) y (38) coinciden. Para 


SE Da . AW;.. A 
justificar la afirmación de que el cociente ES tiende asintóticamente 
i 


27 podemos considerar el caso que hemos tratado al principio de 
0 

este párrafo, sin que por ello quitemos generalidad a la discusión. 

Hemos visto [fórmula (11)| que la energía tiene la forma 


donde la constante K es 
De aquí resulta : 


EPA 1 
A AS 
e an 
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o sea 
car 2 
AW =— K Al Y 
T* [1 — — 
a 
de donde 
AI 
AW e 
—— = K — a (39) 
ES 
1 
Por otra parte, 
IWS Ke 
—— = . 40 
91 Te ps 


E e I : 
S1 AI es muy pequeño respecto a I, o sea que qe despreciable, 


se ve que coinciden los valores que dan las (39) y (40), como quería- 
mos demostrar. 

Como se ve, el principio enunciado antes vale en general : las fre- 
cuencias de emisión dadas por las teorías cuantista y clásica commciden 
con tanta mayor aproximación cuanto mayores sean los números cuánti- 
cos. Bohr quiere que esta correspondencia valga también para las 
otras constantes de la onda emitida (amplitud y polarización), lo cual 
constituye su principio de correspondencia. 

Apliquemos ahora el principio de correspondencia al caso en que 
una de las coordenadas sea cíclica, y para ponernos en el caso corrien-: 
te, sea el de las coordenadas polares (r, 4); si transformamos canóni- 
camente estas variables en las variables ángulo w,, w,, y son I,, I, las 
integrales de fase, sabemos (1%, IX) que se tiene 


IS S 
E (1 = 1, 2), 


siendo S la función que interviene en la ecuación de Hamilton-Jacobi, 
que, según vimos, en el caso de ser y cíclica tiene la forma 


S =P. - 9 51 (1, Pr, P¿), 
o bien 


S == +8, (r, 1, L,), 


db 


de modo que : 
IS ze 
=== E === Y 1 (7, IE 1 


0w; 
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IS o 
0 == E == 


0 


4 PS ; Ñ 
(habiendo puesto Y”, = e ; Si SUponemos que estas ecuaciones sean 


resolubles, podremos obtener r y y en función de w, y ws, y se tendrá: 
“== (0), 1) 
o = 270, + D, (w,, L,, Lo), 


J 


ay 


de modo que el vector que determina la posición del punto móvil tiene 
por expresión : 
ret — P, (w,, le 1 os 
y poniendo 
Die 


Dio. LL, 
obtenemos 
pa (le 


Desarrollando finalmente P en una serie de Fourier respecto a su 
argumento w,, se llega a la expresión : 


ree R— 


Por esta fórmula vemos que con respecto a u,, sólo aparece la fre- 
cuencia mecánica fundamental, que corresponde en la fórmula (37) a 
$, =1, y por lo tanto, en virtud del principio de correspondencia, se 
llega al resultado que ya habíamos anunciado en el párrafo II : cuando 
existe una coordenada cíclica, el número cuántico correspondiente sólo 
puede variar en +-1 o —1. En el caso de las órbitas elípticas, por 
ejemplo, el número cuántico azimutal solo puede variar en + 1. 

El principio de correspondencia se transforma pues, en este caso, 
en un principio de selección, que limita las variaciones que pueden su- 


frir los números cuánticos. 


V 


EL FENÓMENO DE ZEEMANN 


Veamos ahora como se explica por medio de la teoría atómica cuan- 
tista de Bohr, el fenómeno estudiado por Zeemann, que consiste, como 
es sabido, en un desdoblamiento de las rayas espectrales, que se ob- 
serva cuando se someten los átomos a la influencia de un campo mag- 
nético H. 
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Tomemos un sistema fijo de coordenadas cartesianas (0, Y, 2), CUYO 
plano (x, y) hacemos coincidir con la órbita del electrón (suponiendo 
que se trate del hidrógeno o del helio ionizado); el movimiento de éste 
se compone, según el teorema de Larmor que hemos visto en (1*, IV), 

«de un movimiento como si no existiera el campo, esto es, un movi- 
miento elíptico, o para mayor sencillez, circular, y de otro movimien- 
to de precesión enya frecuencia es 


Y» 


eH 
=== , 
4TMC 


siendo e la carga del electrón, m su masa y c la velocidad de la luz. 
Si adoptamos en el mismo plano («, y) otro sistema móvil de coorde- 
nadas (¿, 1), cuyo movimiento se verifique con la misma frecuencia o, 
la órbita del electrón respecto al sistema (8, 1) es una circunferencia 
fija y la frecuencia respectiva la hemos calculado en el párrafo ante- 
rior [fórmula (35)]. Podemos considerar entonces que el sistema posee 
dos grados de libertad, uno que corresponde al movimiento sobre la 
órbita fija (cuya frecuencia y cuya integral de fase llamaremos y e 1 
respectivamente), y otro que corresponde al movimiento de precesión 
de Larmor (de frecuencia o y cuya acción designaremos con 15). Ahora 
bien, es fácil deducir de la fórmula (36) la siguiente expresión de la 
energía : 


k 
W =D 
1= 
que da, en el presente caso, 


W =y1l + oÍ,. 


La parte vI de la energía es la que hemos calculado al tratar del 
átomo de hidrógeno; introduciendo su valor (11), así como el valor de 
la frecuencia o y teniendo en cuenta que nyh = 1, resulta : 


Ir>mete! cH Ir?metet ehH 
AAA ÁS 1 rr _—_— SS % E Nyo 
Azme nh? Arme 


Si varía solamente el número cuántico a, se producirá una línea 
cuya frecuencia y, hemos calculado ya; pero ahora puede variar ade- 
más el número 2, o ambos simultáneamente, de modo que en general, 
aplicando la tercera hipótesis de Bohr, se obtendrá una frecuencia 


y - Ang. (41) 


4rme 
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Como en el movimiento de precesión la coordenada angular es cí- 
clica, el principio de correspondencia nos da para Any solo los valo- 
res + 1; es por eso que aparecen, además de la raya fundamental de 
frecuencia y,, otras dos más, simétricas, cayas frecuencias se pueden 
calcular por la (41) haciendo An, = + 1, es decir, serán 


eH 
a AMC 
ecH 
==> Vo == . 
, ¿me 
VI 


. 


EXPOSICIÓN DE ALGUNOS PUNTOS DE LA TEORÍA 
DE LA RELATIVIDAD 


Como la explicación de la estructura fina de las rayas del hidróge- 
no, hecha por A. Sommerfeld, se basa sobre la dinámica relativista, 
vamos a recordar a continuación, los puntos de ella que necesitare- 
mos para tratar dicho fenómeno. 
a) Expresión de la energía cinética. — Como se sabe, la teoría de la 
relatividad prevé la variación de la masa de un cuerpo en movimien- 
: : pe dx dy de 

to. Si v es la velocidad del móvil, de componentes e a qe respecto 
dt” dt 

a un sistema cartesiano en reposo o en movimiento rectilíneo y uni- 


forme, c la velocidad de la luz y llamamos $ a la magnitud 


YD) KA A AAAAAAAOXO RÁ 
=P E (42 


la teoría indica que la masa m, medida desde el sistema de referencia, 


tiene el valor 


z m 
E A (43) 


a 


donde m, es una constante que tiene la significación de una masa en 
reposo (m= Mm, para v=0), y puede interpretarse también como la 
masa medida en un sistema que acompaña al cuerpo en su movimien- 
to; por ello se le llama también masa propia. 

El impulso del móvil respecto al sistema fijo deberá definirse como 
un vector cuyas componentes son : 


De == MOS Py = MY”, P. = MZ”, 
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es decir, 
mM, mM d 
Pa = == ae Py = a A Y, Po == Z (44) 
1 — p 1 — 1 — 


Resulta, por otra parte de la teoría, que las ecuaciones del movi- 
miento en el sistema cartesiano, son : 


d d m 
E 0000) = === dl (45) 
dí dt y1 CER 82 
y Otras dos análogas para y, z; aquí X, Y, Z, designan, como en la 
mecánica de Newton, las componentes de la fuerza. La expresión 
Xv' + Yy' — 22” da el trabajo realizado en la unidad de tiempo, y 
debe ser igual a la variación de la energía cinética; se tiene así, lla- 
mando como antes T a dicha energía, 
dY 


a A 


y teniendo en cuenta las (45), 


daT Al d Mo d mM, 
— = 0 | ——- u' +Yy= —— Y —2= ———— e = 
di , al lt a ] dt 1 — f? 

m d 1 

== A ly e = 
mcg de me de mcg di 

ol PINO ROO ES o === E EAS o o) 

de donde, integrando : 
m,c? 
AA 
E 


y teniendo en cuenta que T = 0 para v= 0, la constante resulta ser 
— Mp,c?, y por lo tanto, 


Y 1 
4 == m,c? FAKÁ 1) (46) 


Len 
2 


Desarrollando en serie el término (1 — f?) 
queño, la energía cinética tiene la forma clásica 


, Se ve que para f pe- 


al 
1 => Mov*; 


«y 


b) La función de Lagrange y las ecuaciones canónicas en la Relativi- 
dad. — Si queremos definir los impulsos relativistas p;, como en el 


di e. 
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caso de la mecánica clásica, como las derivadas de una función T, 
respecto a q, podemos observar que si ponemos 


T,=—mye Y/1 des (47) 
de las (44) resulta : 
e ol E OL, . Y 
A TA Pz 2? 


y como T', no varía al substituir el sistema cartesiano x, y, 2, por otro, 
también fijo, de coordenadas de Gauss q;(1= 1,2, ..., k), porque f es, 
a menos de un factor constante, el módulo de la velocidad, podemos 


poner : 
IT, 


O (1d ee (£8) 


Efectuando transformaciones completamente análogas a las que 
hemos desarrollado en (1%, 11), se ve que el principio de D”Alembert, 
escrito en la forma 

y (Qi — pi) q: =0 (49) 
sigue valiendo. 

Definamos ahora la función V, correspondiente a la fórmula (11) de 


la Primera Parte, poniendo en vez de la energía cinética T la función 
T,, o sea : 


ÓN 
y =| > 59 +30,) dt, (50) 


y reemplazando 2T', por su expresión 
k 
TI, =2p41, 
¿=1 


que resulta de (48), obtenemos 


k 


NO y 
NS ) e (0): q; — p 29: dí. 


¿ll 


d : 
Recordando que 9q/ = q 54; € Integrando por partes, obtenemos : 


k k 


t t 
AV == i— pio ¡Ot ' Quo: 
| y (Q pi) 0q + Yo a 


04 ¿ 9 
vil ) 14=1 
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si son dadas las posiciones en los instantes t, y t el segundo término 
del segundo miembro se anula, siendo, además, nulo el primer tér- 
mino, por la (49). En la Relatividad vale, pues, también la ecuación : 


SY =0. (51) 


k 
Tn el caso de considerar sólo sistemas conservativos, )Q;3; es 


d=Il 


— 2U, si U es la energía potencial, la función V es, en este caso, 


los que nos lleva a definir ahora la función L de Lagrange : 
== TT 0 (52) 


Valiendo la ecuación (51), podemos, repitiendo todos los cálculos 
hechos en la Primera Parte, deducir la validez de las ecuaciones ca- 
nónicas, y en consecuencia también del método de Jacobi y de la se- 
paración de variables, teniendo siempre en cuenta que la función de 
Lagrange está definida ahora por la ecuación (52); la función H de 
Hamilton será, entonces : | 


k k 
dq; W dq; 
H= ¡== =—L= ¡2 — EU 
0 Ly ST a 
el yl 
y calculando por las (44) y (47) 
e Ma | i E 
Y pq) — T, == [0 -- y? +2] + m,ce* Vi —pg.=T + me”, 
2 a 


de modo que 
H ="T->+U--m,et = W — const, 


es decir, H es siempre, salvo una constante, la energía total; la cons- 
tante m,c* representa la energía interna de la masa m,. Por otra parte, 
como en todos los problemas se opera siempre con diferencias o va- . 
riaciones de energía, este término aditivo no interesa, pudiéndose 
tomar entonces simplemente, 


A 


como lo hemos hecho hasta ahora. 
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vIl 


LA ESTRUCTURA FINA DE LAS LÍNEAS DEL HIDRÓGENO 


Vamos a aplicar ahora los resultados del párrafo anterior al rota- 
dor de hidrógeno, siguiendo el método de separación de las variables 
que, como vimos, es válido en Relatividad. 

La función de Hamilton H coincide con la energía total del elec- 
trón, es decir, su expresión es : 

H-=We= 3 U =M e — ! =- => (538) 


mos 

donde como siempre e es la carga del electrón, m, su masa propia, y 
v | 

2 =-* Adoptando coordenadas polares r, 0 y teniendo en cuenta la 
C 


expresión del potencial cinético T, dada en el párrafo anterior, se ten- 
drán los impulsos 


E IT, cl IT, 
Pi > Di SE? 
O Sea : 
A a mc 3 
: 1 — Q? 9,” 
54 
e e (54) 
Ps 200 
pero, por la definición de [, es : 
Es += E = (1 -- 120/>) 
qc? 2 9 
de modo que 
ds A 
e A 


y substituyendo estos valores en las (54) : 


m,r m,r?0! 
Pi === 9 == 
ES E 
De aquí resulta : 
LA M, q MOS mo?gte? 
pe 2 (0 4 00) = 2 = A, 
v? 1—(? l=(? 1? 
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Pp»? m,?e? 


A 


y? l1—0(f 


o sea extrayendo la raíz cuadrada y multiplicando pore : 


p,? m,c? : 
C nose: - pr? pre == === = 1 uo. 


E a /1 CEN 82 


De aquí obtenemos el valor de T que substituimos en (53), que se 
transforma así en : 


o) 2, 


4 


Hi = Wi ==t6 mie: + pi? q — MC? — —) 
E ye Y 


o bien 


2 


DN es E 


y simplificando, 


2 


pr + %= - (w => a) (m0 A ) (95) 


Y 


Como en H la coordenada 6 es cíclica, el impulso p, es constante 
(1>, V); lo designaremos por «. Además, para aplicar el método de 
Jacobi, debemos reemplazar p, por la derivada (que ahora es total) de 
la función S respecto a r, lo cual nos da la ecuación de Hamilton-Ja- 
cobi, que se escribe en este Caso, por la (55) : 


2 2 1 2 2 
Di (o) = — a ES (w -|- = (2 + W + >) 


dis? 2B 0 
A (56) 


donde 


.W 
B = e? pm, =- 2 ) (97) 
ef 
O = a? — a 
ES 


Introduzcamos ahora las condiciones cuantistas : 


=p dm 1 1, = | p.d0i= nah. 
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La/segunda de ellas, por ser p, =0, constante, y teniendo en cuenta 
que la integral debe extenderse para una revolución completa, esto 
es entre 0 y 27, da inmediatamente : 


a === Ho. (58) 


En cuanto a la primera integral, debe extenderse a una libración 
de la coordenada »r, o sea, llamando r, y r, (r, < 713) a las raíces del 
segundo miembro de la ecuación (56), desde r, hasta r,, volviendo a 
Y, Vamos a calcular esta integral, : 


Y 


/ BNO 
L,= (é E 


Y Y 2 


recurriendo al plano complejo. Considerando a r como variable com- 
pleja, se sabe que el plano de Riemann que corresponde a la función 
que se integra consta de dos hojas, que se unen a través de un corte 


Figura 4 


practicado entre r, y r,, y que podemos suponer rectilíneo. Haremos 
además la hipótesis de que r, y r,, sean reales, lo cual queda justifi- 
cado teniendo en cuenta la realidad física a que corresponde el pro- 
blema que tratamos. 
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La integración debe efectuarse, entonces, en el plano complejo —, 
a lo largo de un camino tal como el c, (fig. 4). Pero si efectuamos la 
integral a lo largo del camino c, indicado en la figura, y donde la cir- 
cunferencia exterior tiene un radio arbitrariamente grande, y la inte- 
rior c, uno arbitrariamente pequeño, como este camino no tiene en su 
interior ningún punto singular de la función, la integral sobre él se 
anula : 


Bra eL E 


Ahora bien : esta integral se compone de : la integral tomada sobre 
el círculo externo c,, en sentido negativo; la parte entre A y r,, que es 
recorrida dos veces en sentido contrario, y por lo tanto es nula; la 
parte entre 0 y r,, que se anula por la misma razón; sobre el círculo 
interno €,; y finalmente, sobre el camino c,; es decir, se tiene : 


a rana os 


A == le a de (60) 


de donde : 


Calculemos primero J,, que puede escribirse : 


a Sei e dr 2 A 


o bien, desarrollando en serie el radical, 


> 


== | B AC—B*? dr 
an Ma 


Aquí todos los términos excepto el primero son regulares en el do- 
minio del origen, y sus integrales se anulan; el primer término da, 
como se sabe, 271; por lo tanto, es : 


J, =+ 27. /— C=+ 2x/C. 


Para calcular J,, se sigue el mismo procedimiento, con la diferen- 
cia que habrá que desarrollar la función en el entorno del infinito; o 


1 e : 
sea, poner — =u, y desarrollar en serie de potencias en u; se obtie- 
Y » 


Mp o B ACB? da 
= +|/— A A o 


ne así : 


INE a? 
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y al integrar el único término que no se anula es el segundo, que da: 


Jo 


Substituyendo los valores de J, y J;, en la (60), se obtiene el valor 
buscado : 


1, =+ 2 la 0 (61) 


El doble signo que aparece en esta fórmula, pertenece en realidad, 
a los radicales que figuran dentro del paréntesis; si convenimos en 
tomar a estos de manera que el valor de I, sea positivo (*), podremos 
hacer caso omiso del doble signo. 

Introduzcamos la constante 


2re? 
UY, == E) 
: ch 
y calculemos la expresión : 
PERA. “B TES / e! 
I, al Ls E hy? = Zn a E yO + 27 N/ a? — pr 
MAR A 


y teniendo en cuenta el valor de € dado por la tercera de las (57), 
resulta : 


B 
L, EL? = hépa = 2 => 
A. 
Reemplazando A y B por sus valores, 
W W 
chu. | m = lu. | 1 —— 
: AE >) Sy 7 il 


a O 
/- W (2 -- = y — p =- —=, 


De aquí se obtiene fácilmente : 


il pos h?,? 
A 
m,c? 


(1) Las integrales de acción I;, ecuaciones (2), deben ser positivas como re- 


sulta evidente de la significación dada en el párrafo II. Para más detalles véase 
la grande obra de A. SOMMERFELD, Atombau und Spektrallinien. 
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Desarrollando el denominador sin tener en cuenta las potencias de 
p mayores de la cuarta y simplificando, se llega, finalmente, a la si- 
guiente expresión de la energía : 


myc*h*y? Ae sl 2] 
== al 62 
2 | aan (62) 
Falta ahora introducir los valores cuantistas de I, e I, con lo cual 
la (62) se transforma en : 


moco? pe o 
A A a A 
2 (n, —M,)* (Ma Md NS 
Poniendo : 
Ny + M, = 
y llamando k al número cuántico azimutal a,, e introduciendo el valor 
de y, resulta : 
O -—2 2 
27*M/€ Pa O 
== == - LA -—-)|. (63) 
n?h? No 


Dejando para el párrafo siguiente el cálculo de la órbita del elec- 
trón, vamos a discutir ahora, la estructura fina de las líneas del es- 
pectro del hidrógeno. 

Teniendo en cuenta la tercera hipótesis de Bohr, de la (63) se obtie- 
ne, con el mismo procedimiento que hemos utilizado en repetidas 
ocasiones, las frecuencias que corresponden al salto cuántico del par 
de valores (n, k) al par (9, k”), que están dadas por la fórmula : 


27m,e* | 1 1 - DEE MN eL (64) 
y — — — — — E — — . 
les NI DAA 


Los dos primeros términos dan la frecuencia y, obtenida sin tomar 
en cuenta los efectos relativistas, de modo que, 


2 Me pl a MN 
Y E== $ O e A A a iS 65 
Ea ho 7 e ,) n* E ) e 


El segundo término representa la llamada corrección relativista. En 
esta corrección aparecen aisladamente los números cuánticos azimu- 
tal y radial, y no solamente su suma como en la fórmula (33), dando 
distintas frecuencias (muy poco diferentes entre sí) para un mismo 
salto cuántico, Tomemos, por ejemplo, la línea H, del espectro del 
hidrógeno, que como sabemos, corresponde al salto : 


n= 3>n'= 09. 
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Como k y k' no pueden anularse, según vimos en el párrafo JIT, 
sus valores posibles serán : 


=> 
J 

E 

SS 
de 


2 
! 
q 
bo) 


Además, por el principio de selección, durante el salto, k no puede 
variar en más de una unidad; las posibilidades quedan reducidas así, 
a las cinco siguientes : 


(nm, k) > (, k”) (n, =Nn — k,n/ =w — k') 
(3, 1)>(2, 1) 

(a) 6,1)>(2,2) 

a 6221 
(3, 2) > (2, 2) 

(23) — (8,3)> (2,2) 


De estas cinco líneas, generalmente se observan las que hemos 


o 
«lesienado con (2,), (2,), (23). Sus diferencias en unidades Angstróm 
con la línea principal son respectivamente : 0,30, 0,31 y 0,17. 
Para las demás líneas se puede hacer la misma discusión. 


VI! 


LA FORMA DE LA ÓRBITA RELATIVISTA 


Vamos a calcular ahora la forma de la órbita del electrón, teniendo 
en cuenta el efecto relativista. 

La función V de Jacobi, será en este caso, ya que H no depende 
de t y 9 es cíclica (1% VII!) : 


V = Wt=- p30 — 5 (1), 
y teniendo en cuenta la (56) : 


TO 

dad 

o 
> 


Ye 


1 
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y las ecuaciones del movimiento serán : 


JV 

y té 

IV 3 E 
===> .=b, 

9, 9p 


donde (2, £, son constantes arbitrarias, por lo cual podemos tomar 
las coordenadas de manera que 4 =0. 

La segunda de estas ecuaciones es la que nos interesa, pues da la. 
forma de la trayectoria que estará dada por 


y : 2.01 


donde hemos tenido en cuenta la expresión de C dada por la (57). Po- 
l 
niendo — = u, resulta : 
7 


E du a du 
Se A 
E O 


== 


) 


siendo u,, 4, las raíces del trinomio bajo el radical. Esta integral ha 
sido calculada en (1%, X), y su resultado es 2W, si Y es la nueva va- 
riable ligada a u por la transformación : 


u = 4, sen? Y + u, cos? Y. (66) 
Se tiene, entonces, 
a Y 
“40 
0 =—= == 
yO 


KReemplazando G por su valor (57), se obtiene fácilmente : 


f) y y 
> =- ; == 1 
ys) IN E po Ñ 
| lo? 
siendo 
aa : pus 
E al (67) 


teniendo y. y k la misma significación que en el párrafo anterior. 
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Reemplazando en Ja (66) el valor de “Y que así se obtiene, resulta : 


1 G 0 
—= a ES A ss 2 2 SNS 
== E 4, SEN 3 + Uy COS? » 2 


Uy HU UA 
= ——_— + ———— Cos y0. 
2 2 


Reemplazando la suma y diferencia de las raíces por sus valores 
calculados en (1%, X), obtenemos : 


G [1 —- ¿Cos 01, 


donde 


Si y =1, esta ecuación representa una cónica, que si e < 1, como 
es el caso corriente, sería una elipse; pero y < 1 (67), y por lo tanto 
el radio vector, no vuelve a tomar el mismo valor a aumentar 0 en 

27 
a 
rihelio va avanzando en el sentido del movimiento. 


27, sino al aumentar en — > 27, luego la órbita no se cierra y el pe- 


(Continuará.) 


MARCIAL R. CANDIOTI 


(SANTA FE, 24 DE OCTUBRE 1865-BUENOS AIRES, 2 DE SEPTIEMBRE 1928) 


Con el ingeniero y doctor en ciencias físico- matemáticas Marcial 
Rafael Candioti, pierde la Sociedad Científica Argentina un socio me- 
ritorio, uno de sus antiguos y destacados miembros que, a su debida 
hora, prestó a la Asociación servicios útiles y valiosos. 

Ingresó a la Sociedad en agosto de 1889, siendo, al poco tiempo, el 
22 de mayo de 1890, nombrado secretario dle la misma. Preocupado 
del estado del Archivo, emprendió de inmediato una ordenación del 
mismo, llevando esa tarea a buen éxito, gracias a su paciencia y a su 
prolijidad. Ayudado en esa tarea por don Alberto Otamendi, consi- 
guió dejar el Archivo en perfecto estado, con todos los documentos 
reunidos en volúmenes encuadernados y bien catalogados. Los resul- 
tados de esa labor fueron publicados en los tomos XXIX a XXXII 
de los Anales bajo el título de Revista del Archivo. 

Más tarde, desde el 10 de agosto de 1898 hasta el 31 de marzo de 
1900, fué Presidente de la Sociedad en una época de brillo para ésta. 
Y en el período comprendido entre el 10 de abril de 1908 hasta la 
misma fecha de 1910, fué Vicepresidente 1”. 

La Sociedad y los Anales han tomado la participación debida en el 
acto del sepelio de sus restos — que fueron trasladados a la ciudad de 
Santa Fe. Estuvieron representados : la Sociedad por su Presidente, 
quien pronunció unas palabras relativas al acto; los Anales por su di- 
rector. Como este último ha tenido a su cargo en la Academia Nacional 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, el discurso necrológico-bio- 
eráfico del extinto, discurso que figura en la sección correspondiente 
de este número de los Anales (pág. 216), rogamos a los señores lectores 
quieran referirse a él, a fin de evitar repeticiones, pues la presente 
noticia se circunscribe a los hechos más salientes del doctor Candioti 
en la Sociedad Científica Argentina. ) 


VUELO DE LOS «CYPSELIDOS » 


Por LUIS M. DINELTLI 


RÉSUMÉ 


Le vol des Cypsélidés. — L'auteur étudie le vol de ces oiseaux. Il examine la 
construction de leurs ailes et le mécanisme de leur vol, ainsi que la valeur, pour 
ce vol, des diverses plumes des ailes. 11 obserye les etfets de la poussée de l'air, 
et sa correction chez les oiseaux, ainsi que le glissement des poissons. 


En la Argentina se conocen cuatro especies de Oypsélidos, una 
andina y tres sub-andinas. Son aves de una construcción especial 
en sus alas, y nacidas para el vuelo aleteado. Para estudiar y deseri- 
bir las características de su vuelo, consideraremos un solo individuo. 

El Chaetura zonarts es la especie más voluminosa y más común o 
asequible. 

Se trata de un ave vulgarmente llamada vencejo, de cuerpo ma- 
cizo, fuerte, relativamente pesado, con un plumaje corto, sólido y 
adherente; sus remeras son potentes, y extremadamente largas, de 
manera que sus alas resultan, en proporción al cuerpo, más extendi- 
das que las de cualquiera otra ave. 

En efecto : al examinar la construcción de su miembro alario y 
compararlo con el de otra ave de grandes vuelos, aleteados o planea- 
dos, hallaremos una prueba evidente de la poderosa función a que 
está sometido; y esta función es tanto más interesante cuando se ve 
que la forma de sus brazos se aparta, por su robustez, de las demás 
aves. 

Será bastante comparar el húmero del Chaetura zonaris, que es el 
mayor aleteador, con el del Sarcorhamphus gryphus (cóndor) que es el 
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mejor y el más resistente planeador. La diferencia es tan exagerada 
que a primera vista se notará y se comprenderá en que elevada pro- 
porción la fuerza empleada por el cypsélido en su aleteo es superior a 
la del cóndor en su planeo. 

Se ve pues en la figura 1, que el húmero del cypsélido, Chaetura 
¿onaris, es tan breve y macizo como lo es también el resto de su 
miembro alario, y notamos en él, apófisis, acanaladuras y nudos en 
tanta cantidad que lo hacen diferente de cualquier húmero de otra 
ave. La naturaleza, siempre inequívoca, nos impone el estudio de 
tan extraordinaria potencia alaria, pues alrededor de tal húmero exis- 
ten tendones, ternillas y músculos que forman un conjunto complejo 
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y una fuerza, utilizada en el grande aleteo, impuesta por el brazo de 
la palanca derivada de un ala tan alargada y estrecha. 

Entonces, por ser manifiesto un poder excepcional necesario para 
un aleteo continuo y suave, es también evidente la importancia que 
tiene un vuelo de deslizamiento e imperceptible aleteo. 

Afirmándonos sobre la rara construcción citada, vamos a describir 
algo de este vuelo. 

No estamos seguros de que los Oypsélidos se retiren a descansar 
todas las noches; probablemente, o más bien seguramente, a ve- 
ces quedan de noche suspendidos sobre sus alas. Pero admitamos 
que lleguen a sus rocas al anochecer, y de ellas se despeguen al ama- 
necer. El cypsélido despliega su vuelo y todo el día entero queda 
suavemente apoyado sobre sus alas sin el menor cansancio; afronta 
la lMuvia difusa, pero evita los aguaceros pesados rodeando las tor- 


mentas, lo que le es fácilmente permitido dada la velocidad que 
emplea. 
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Sépase que los cypsélidos se fecundan durante el vuelo en planeo. 

Esta ave se distingue de las golondrinas por su mayor velocidad, 
y por mantener en todas sus evoluciones las alas extendidas conser- 
vando un aleteo normal uniforme; planeo raramente. Los cazadores 
la distinguen desde larga distancia, mientras que el observador co- 
mún no lo puede tal vez hacer si van mezcladas con las golondri- 
nas lo mismo que si están solas. 

El aleteo del eypsélido es sostenido por una tensión muscular 
cúbito-carpal que no da lugar al movimiento de «remeo » tan pronun- 
ciado como muestran las otras aves, y este aleteo expresado desde la 
horizontal por 2, tiene un ángulo también menor. Pasamos entonces 
de hecho a la extremidad de sus angostas alas, y veremos que tal 
aleteo aparentemente inferior, por ser suave, obtiene un deslizamien- 
to superior, pues la velocidad de los cypsélidos puede siempre ser 
mayor que la de cualquiera otra ave de aleteo o de planeo. 

Buscando, en fin, la forma de este sistema de vuelo aleteado con- 
tinuo, tendremos que el número de aletazos se reduce al estrictamen- 
te necesario para obtener un deslizamiento completo del plano alario 
sobre el estrato aéreo, o sea, un vuelo aleteado dado por la superficie 
motriz del ala con un mínimo o nulo desplazamiento de aire hacia 
atrás. | 

Por lo tanto, se manifiesta una forma de vuelo aleteado, con movi- 
miento y velocidad máxima, pues deja en cohesión el aire en que 
«lesliza no revolucionándolo con un desplazamiento como el que pro- 
ducen otras aves con un vuelo violento. 

Hay que tener en cuenta que esta máxima rapidez es obtenida con 
una manifiesta sencillez de aleteo, mientras la fuerza deslizadora, o 
fenómeno deslizante, está en la parte media extrema del plano alario 
dado por el pequeño ángulo de aleteo. 

Parece que en la mayor parte de los vuelos aleteados furiosos, pro- 
duciéndose un mayor desplazamiento de aire, el desliz se hace con 
menor velocidad. 

Sirvan de sostén a esta conclusión los dos vuelos ya citados : el de 
este trabajo, de los cypsélidos, y el antes publicado de los insectos 
buprestidos. 

Como vemos, todos los vuelos de la creación son otros tantos mo- 
dlelos, y cada uno tiene características un tanto peculiares tan impor- 
tantes que se hace necesario insistir en la investigación detenida de 
las principales formas, pues, como he dicho en otras ocasiones, cada 
vuelo se rige por funciones afines, pero algo distintas. 
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VALOR DE LAS PLUMAS ALARIAS 


Los ornitólogos, con buen criterio, determinaron las plumas de las. 
alas, o remiges, dándoles la denominación real que les corresponde. 

Extendidas las alas, dieron a las remiges largas o palmares con 
que terminan aquéllas, el nombre de remeras primarias; las que si- 
guen, insertadas en la parte cúbito-radial, son las remiges secunda- 
rias; las últimas colocadas en la articulación húmero-cubital son las 
cobijas o cubridoras. 

Llamaron pues remiges primarias a las verdaderamente motrices; 
remiges secundarias las auxiliares de sostén o escasamente motrices, 
y las demás, ya no las llamaron remiges, sino cubridoras, y son las 
que efectivamente, en ciertas aves, sirven para mantener resguar- 
dadas todas las remiges del ala, preservándolas de las intemperies 
cuando están en reposo. 

Si observamos las remiges primarias, o sea las que tienen que em. 
plearse de lleno en el vuelo, notaremos que son las que más se dete- 
rioran y acortan, siempre se roen más cuanto más se acercan a la ex- 
tremidad de afuera, demostrándonos, de esta manera, cuales son las 
mayormente empleadas en el vuelo. 

Para determinar cual es el valor de las plumas alarias, se procede 
de este modo: 

Primero, eliminemos, cortándolas, todas las cubridoras, axilares en 
su totalidad; son plumas tenues y rectas que cubren y aplanan la 
parte baja del ala. Soltemos así el ave y veremos que volará sin 
el menor inconveniente. Estas plumas no tienen ningún valor motriz, 
ni sirven para sostén, es forro de relleno y nada más. 

Luego arrancamos las remeras secundarias de otra ave silvestre o 
paloma, veremos que también volará, aunque defectuosamente. 

Por fin, arranquemos las remiges primarias de ambas alas, se verá 
entonces que el ave no volará, haciendo sólo esfuerzo cerca de nues- 
tros pies. Y si arrancamos las rectrices o caudales, se verá que el ave 
vuela sin perder su dirección. 

Estos experimentos demuestran claramente cuáles son las remeras 
verdaderamente motrices, así como que las rectrices no son tan timo- 
neras. 

Es claro que el vuelo perfecto está asegurado cuando las alas y la 
cola están completas y sin deterioro. 
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EMPUJE DEL AIRE EN LAS AVES 


recordemos que el ave durante el vuelo tiene sensibilidad en la 
falange palmar, esa sensibilidad sirve de guía en la función del desli- 
zamiento, la que precisa de la presión alar en el vuelo, sensibilidad 
que no nos es posible de apreciar, pero que es empleada por el ave 
desde su primer vuelo a tal punto de sentirse ella dominadora del 
elemento aire. De esta suerte, los caprichos del viento, en cualquier 
movimiento, son dominados por el ave sin ninguna dificultad, y este 
dominio es tanto más importante cuanto menos se manifiesta el aporte 
accidental de una fuerza negativa o perturbadora. 

El empuje del aire, en una ave en planeo, es muy frecuente, y él, 
con una simple e intuitiva corrección graciosa pasa enseguida al 
deslizamiento normal. | 

uste paso lo notamos solamente en planeo, y de él deducimos esta 
conclusión : 

Supongamos que una ave se desliza en planeo lento y en contra del 
viento, adelantando perezosamente, entonces busca la menor presión 
alár, quizá para que le sea más descansado, y en este caso viene 
a colocar sus alas de manera que la trayectoria del deslizamiento 
sea horizontal como horizontal es su movimiento en el estrato aéreo; 
es decir, que el plano alar y el plano de los estratos en movimiento 
se encuentran casi paralelos entre sí. Bajando algo más el plano ala- 
rio sucede naturalmente que la presión del viento, antes axilar o sub- 
alar, pasa de inmediato a sobre-alar ; acontece entonces que el es- 
fuerzo del ave en sus alas cambia de pronto y el miembro que ac- 
tuaba en apoyo se siente con la presión del viento, sobre el plano 
alario; las alas obedecen al esfuerzo anterior, bajan de improviso y 
con energía, el ave se corrige en seguida; mientras tanto habrá des- 
crito una S en bajada; pero pasará de pronto al deslice normal re- 
poniendo las alas en presión axilar. 

El observador notará solamente un aletazo aislado en el curso de 
un planeo tranquilo. 

Creo oportuno citar y referirme aquí al empuje del aire en las co- 
metas. Cuando muy joven, remontando barriletes, no podía yo evitar 
ese empuje que ponía en peligro la cometa, hecho que evidencia el 
peligro de aquél, cuando no se trata de una ave. 

Al querer elevar muy alta una cometa de armazón plano, equilibra- 
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da por tres balancines, suele acortarse el posterior. Sabemos que el 
hilo de freno forma una catenaria cada vez más pronunciada a medi- 
da que la cometa se eleva debido al viento que presiona mayormente 
más arriba del arbolado o edificio; de este modo la cometa recorre un 
arco Irregular : seguirá su curso hasta llegar al dominio del balancín 
posterior o central, que determinará la ascensión. 

La cometa se eleva buscando sobre su freno el punto zenital, o sea, 
trata de alcanzar la tangente a la curva del recorrido en elevación, 
para anular la presión aérea subsuperficial. Si el hilo posterior del 
balancín excede del límite de acorte permitido, alcanzará a la tangen- 
te, y pasando el cuadrante no tendrá ya presión subplana, sino sobre- 
plana; de inmediato la cometa adelantará perdiendo la tensión del 
hilo de freno, planeará un rato contra el viento, luego se zambullirá 
pasando en seguida a quedar abandonada al viento; es entonces lle- 
vada o arrastrada en deriva hasta llegar a recibir nuevamente la ten- 
sión del hilo de freno. 

Esta pequeña demostración nos dice : 

1? Que la presión sobreplana es peligrosa para un aparato que no 
puede corregirse como lo puede un ave, que, por la sensibilidad de 
sus brazos, siente la corrección necesaria; 

2% Que la cometa al llegar a la horizontal y obrando con presión 
sobreplana pasa a deslizar adelante o contra viento, sin freno, lo que 
equivale a un planeo forzado. 


PEOES. SU DESLIZAMIENTO 


Los peces también se trasladan por deslizamiento, por lo que es 
bueno hacer una comparación con las aves. 

Ante todo observemos que tienen que actuar en un elemento líqui- 
do y con disposiciones cruzadas con respecto a las de las de las aves. 
El ave funciona en plano horizontal por tener en juego un sostén, 
mientras el pez obra verticalmente, pues su cuerpo sumergido es co- 
locado a cierta presión. 

Por ejemplo, un salmónido, para deslizar velozmente, cierra la bo- 
ca, adhiere las aletas pectorales y ventrales firme contra el cuerpo, 
conservando tendida inmóvil la dorsal y coleando con la caudal vio- 
lentamente a ambos lados. 

La caudal, que extiende su superficie más a medida que se acerca 
a la extremidad, está dotada de una serie de nervaduras óseas fuertes 


VUELO DE LOS «CYPSÉLIDOS > 185 


en su base y más tenues en el extremo límite. Sometido este miembro 
a la fuerte presión opuesta por el agua en el violento coleo, y a la 
tensión voluntaria contrapuesta por el pez, el plano caudal toma una 
forma parabólica siempre de menor radio a medida que se acerca al 
extremo posterior, y esta parábola cesa al llegar a tocar el eje de des- 
lizamiento, para dar lugar a la iniciación del colazo opuesto que le 
sigue. 

Entretanto vemos que el pez, para trasladarse con velocidad, uti- 
liza y emplea todo su vigor en remar con la caudal únicamente, pues 
este miembro consigue en todo su potente movimiento un solo efecto 
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alternado de deslizamiento. Será pues la caudal la aleta motriz de 
velocidad. 

La dorsal es timón de dirección recta. 

La fuerza deslizante se genera por las presiones caudales de ambos 
lados, oblicuas y parabólicas contra el agua; las llamaremos fuerzas 
alternadas de traslación. Este impulso es conseguido con escaso des- 
plazamiento de agua hacia atrás. 

Se ve que un deslizamiento en el agua se presta a detalles más 
comprensibles, y como corolario de la figura 2, se dan las siguientes 
explicaciones : 

Las vectores I-1I1-11[T son equivalente a P, voluntad del pez, en 
contra del elemento agua; esta P desplazaría el volumen de agua 
que la presiona, pero se sabe que el agua, en agua, resistirá al empuje 
de la aleta sin romperse por estar envuelta en sí misma. Como el co- 
lazo del pez tiene un poder medido, o reducido a lo necesario para 
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dejar el agua unida, se opone ésta a la P convirtiéndose en la F, que 
se indica; y contraponiéndose al plano de la aleta con igual intensi- 
dad, la aleta se desplazará deslizando sobre la curva parabólica con 
una escasa variante, como se ve en la figura. 

Si el ímpetu del colazo superara la cohesión del agua, no pudiendo 
haber desplazamiento, el agua se revoluciona rompiéndose alrededor 
de la aleta y el deslizamiento queda sumamente reducido. 

El cuerpo esbelto del pez tiene la forma apropiada para adaptarse 
a la traslación con la velocidad determinada por la potencia engen- 
drada. 

Pero así como nos es posible palpar con suficiente claridad el des- 
lizamiento impuesto por el coleo del pez, hallamos dificultad en con- 
vencernos y aplicar la misma razón tratándose del aire que por su 
naturaleza cede o sólo impone una curva delicada y poco visible; 
pero el todo obedece a una misma forma de deslizamiento. 

Ahora bien, si observamos un pez que colea con fuerza cerca de la 
superficie del agua, notamos que ésta se rompe, se desplaza a los 
lados y el pez adelanta con muy escasa velocidad. 

Si se halla a pocos centímetros de profundidad podrá deslizar ve- 
lozmente, pero se notará una guía de dirección y oleajes laterales, lo 
que muestra un pequeño desplazamiento de agua. Estando a cierta 
profundidad el pez utilizará todo el deslizamiento dado por el colazo, 
pues se producirá el mínimo o nulo desplazamiento de agua. 

En esta figura se ha aplicado el mismo principio de antes, o sea: 
que igual presión en menor resistencia produce una mayor encorva- 
dura, resultando la curva parabólica representada en este gráfico; 
curva que se hace derivar de los vectores imaginarios de presión 
elástica en la superficie caudal de resistencias progresivas, lo que, en 
definitiva, viene a producir las resultantes hipotéticas aquí dise- 
nadas. 

Penetrando aún más en la investigación para descubrir y definir 
la fuerza de empuje, hallaremos siempre que los elementos generado- 
res de la misma actúan contra una superficie de forma más o menos 
parabólica por medio de contactos de recíproca elasticidad, sea en el 
vuelo de las aves, sea en el coleo de los peces. Y 
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NOTAS VARIAS 


BORJA WE EZ 


Cuitivo de cactáceas 


Es un hecho interesante y 
una verdadera curiosidad bo- 
tánica la gran plantación de 
cactáceas que ha realizado en 
Muñiz (F. C. P.) el Estableci- 
miento de Horticultura « La 
Sud Americana » del señor 
Otto Gehrenbek. Allí ha for- 
mado numerosas colecciones 
de cactáceas argentinas y de 
otros países americanos. La 
plantación alcanza a 35.000 
cactus, comprendiendo 135 es- 
pecies. 

Su cultivador ha recorrido 
la América del Sur y parte de 
la Central para formar estas 
colecciones, y tiene correspon- 
sales con el encargo de conti- 
nuar la recolección y el envío 
de las especies más interesan- 
tes. Estas colecciones se envían 
a los jardines botánicos y parti- 


Maihuenia tehuelches (Patagonia) 
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culares, habiéndose despertado, en los últimos tiempos, un interés 
universal por las cactáceas. Según los datos que se me dieron, se han 
mandado grandes partidas a Alemania, Austria, Bélgica, Francia, 
Italia, Suiza, Suecia, Dinamarca, Holanda, Norte América, etc. En 
los últimos ocho meses esa exportación ha sido de 25.000 cactus, y 
en el momento de escribir se ha despachado un empleado a bordo 
del Cap Arcona conduciendo 5500 cactus para la exposición de la 
“Sociedad Alemana de 
Cactáceas en Duisbur- 
g0, que cuenta aquí, 
como socio, al señor 
Gehrenbek. 

Como se sabe, no 
hay entre los vegeta- 
les una familia de plan- 
tas que ocupe una área 
geográfica más consi- 
derable que las cactá- 
ceas. Según Lamaire, 
a partir de la América 
Central, las cactáceas 
avanzan al norte has- 
ta 50% de latitud y 
otro tanto al sur sobre 
una franja media de 
45 a 1609 de longitud. 
Es, pues, una planta 
genuinamente ameri- 


Maihuenia tehuelches var. (Patagonia) 


cana. 

En nuestro país se la encuentra tanto en la región norte, represen- 
tada, principalmente, por los Cereus o Cardones que alcanzan a 10 y 
más metros de altura. Por contraste, abundan en los bosques más sep- 
tentrionales las de tallos delgados y colgantes, que son epífitas, de los 
géneros Rhipsalis, Phyllocactus y otros. En la parte mediterránea, pre- 
andina y patagónica, es donde más abundan las de tallos globosos y 
muy espinosos. Son plantas adaptadas a las zonas secas, semi-áridas 
y montañosas. Allí desempeñan un papel importante en la economía 
animal como forraje y calmante de la sed, llegando la hacienda a sos- 
tenerse muchos días con la penca sin beber agua. Prescindiendo de 
esta faz utilitaria en el desierto, lo cierto es que las cactáceas llaman 
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la atención por las formas caprichosas y sus flores tan variadas como 
de bellísima coloración. 

Están ya de moda en los jardines y en la ornamentación floral. De 
aquí el gran interés que han despertado desde el punto de vista cien- 
tífico, utilitario o simplemente estético. Los norteamericanos han cos- 


Malacocarpus Scopa, del Uruguay 


teado una expedición, que duró varios años, a través de toda Amé- 
rica para estudiar las cactáceas. 

Briton y Rose han publicado, en 1924, cuatro grandes y magníficos. 
volúmenes, como resultados de sus estudios en esta vasta y laboriosa 
investigación botánica. 

Ha de llamar justamente la atención de los hombres de ciencia o de 
los simples amantes de nuestra flora, el jardín de cactáceas de Muñiz. 

Reproducimos aquí algunas fotografías que dan una idea general 
de la plantación, así como de algunos raros y hermosos ejemplares 
de nuestros cactus. 
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Opuntia glomerata var. papyracantha (Provincias de San Juan y Mendoza) 
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centro del jardín de cactáceas 


Un detalle del mismo jardín 
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Austrocactus patagonicus 
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Sociedad Amigos del Museo 


Fundada el 31 de diciembre de 1923, al festejarse 
el Primer Centenario del Museo Nacional de Historia Natural, y organizada 
bajo los auspicios del Rector de la Universidad de Buenos Aires 


Sus propósitos son los de una Sociedad Cooperadora del Museo, a 
cuya obra contribuye desinteresadamente con su apoyo material y 
moral, de acuerdo con la Dirección del establecimiento y con los 
miembros de su personal científico. 

Ha costeado ya una excursión geológico-paleontológica a Tres Arro- 
yos (1925), realizada por personal del Museo durante dos meses, y 
que dió como resultado una rica colección de fósiles, entre los cuales 
aleunas especies desconocidas, e interesantes datos geológicos. 

Ha adquirido, para obsequiar al Museo (1926), una valiosa colec- 
ción etnográfica de los indios Sirionós (Bolivia); ha auspiciado confe- 
rencias públicas, etc. 

Su acción ha sido oficialmente reconocida por el Ministerio de Jus- 
ticia e Instrucción Pública, al otorgársele el título de Benefactor del 
Museo (1926). 

Se propone, desde ahora, intensificar su acción, aumentando el 
número de contribuyentes, propiciando conferencias y cursos de di- 
vulgación y publicando o facilitando la publicación, por parte del 
Museo, de folletos ilustrados de cultura científica popular. 

Además de las cuotas de sus socios, que forman el fondo social, 
acepta donaciones especiales destinadas a objetos determinados, según 
la voluntad de los donantes: para costear expediciones de estudio 
dentro del territorio; para publicar obras especiales o auspiciar inves- 
tigaciones o adquirir colecciones, etc. 

Es obra de valor científico, moral y patriótico la de contribuir al 
sostenimiento de esta Sociedad. 

Comisión Directiva, 1928-1930. — Amadeo Artayeta, Enrique; Ca- 
sinelli, Luis; De la Serna, Gerónimo; Di Fiore, Mariano H.; Fran- 
ceschi, Gustavo J.; Gallardo, Ángel; Gez, Juan W.; Giménez Án- 
gel; Herrero Ducloux, Enrique; Laclau, Narciso; Leloir, Federico 
G.; Martorell, Arturo; Nielsen, Juan; Rojas, Ricardo; Trachia, Oli- 
verio. 
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Prenda Agraria 


Es una nueva forma de crédito sobre las cosas muebles y semo- 
vientes, que equivale a la hipoteca en los bienes raíces. Tiende a fo- 
mentar el desarrollo de las pequeñas industrias que necesitan su 
estímulo, cuando el productor no puede ofrecer las garantías de sol- 
vencia exigidas por las instituciones bancarias. 

El deudor conserva la posesión de la cosa materia del préstamo y, 
sin desprenderse de sus elementos de trabajo, paga con su producido 
la deuda contraída. Este crédito es, pues, una verdadera habilitación, 
cuyos beneficios han recibido, en más del 60 por ciento de los casos, 
modestos industriales, realizando así los fines de la ley. El Director 
seneral de esta oficina, doctor Estrada Zelis, ha elevado al Ministe- 
rio de Agricultura, del que depende, un vasto proyecto de reformas 
tendientes al establecimiento de un Banco Industrial, comprendiendo 
los productos agrícola-ganaderos y las materias primas de la industria 
en general. 

Del interesante informe elevado a la Superioridad tomamos los 
datos relativos al año 1927 que se insertan a continuación, y que 
evidencian el enorme desarrollo que, en breve tiempo, ha tenido el 
crédito sobre la prenda agraria. 


El número total de contratos es de 25.874, y ellos importan 207.246.379,11 
pesos, a saber : 


Ganadería. e Industrias derivadas... «2... ... $ 63.692.467 
Agricultura e industrias derivadas............... » 72.238.279 
Máquinas en general, minerales e industrias varias. » 711.365.632 


Figuran las provincias en el siguiente orden decreciente (la primera cifra se 
refiere al importe de los contratos y la segunda, dada entre paréntesis, al número 
de contratos): Capital Federal, 49.553.818,84 (2177); Córdoba, 36.290.640,54 
(6043); Santa Fe, 28.531.079,04 (3693); Buenos Aires, 26.637.021,84 (5460); 
Entre Ríos, 12.967.274,00 (2564); Mendoza, 6.312.740,13 (724); San Juan, 
6.312.740,19 (195); Corrientes, 3.664.675,27 (175); Sgo. del Estero 1.149.587,22 
(154); San Luís, 518.785,381 (71); Salta, 510.947,13 (91); Tucumán, 250.777,32 
(26); Catamarca, 19.578,00 (3); Jujuy, 18.014,20 (7); La Rioja, 12.800,00 (3). 
En cuanto a las Gobernaeiones: Santa Cruz, 17.958.728,44 (586); La Pampa, 
8.968.129,54 (1922); Chubut, 7.118.751,40 (1224); Chaco, 1.351.027,71 (513); 
Río Negro, 873.089,97 (207); Formosa, 380.578,42 (15); Misiones, 334.688,60 
(17); Neuquén, 118.000,00 (4). 
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BORTOACA 


Libros y folletos recibidos 


EN IDIOMA CASTELLANO 


DAGNINO, PAsTORE LORENZO, La energía hidráulica en la Argentina. Un 
tomo de 142 páginas (15 X 20,5), en S? con unas 25 reproducciones de 
vistas o de planos en el texto. Precio: pesos 3 moneda nacional. Mer- 
catali, Buenos Aires, 1928. 


El autor, ingeniero civil y profesor de Geografía económica argentina en 
el Instituto Nacional del Profesorado Secundario. ha publicado este trabajo 
inspirado en el propósito de presentar una idea de conjunto, relativa al apro- 
vechamiento de la energía hidráulica en la República Argentina. Comienza 
su trabajo estudiando los combustibles fósiles y la hulla blanca; luego, la 
duración probable de aquéllos, la repartición de la energía hidráulica, las 
energías hidráulicas disponibles y explotadas, el desplazamiento de los polos 
de actividad. 

El capítulo II trata de la hulla blanca en la Argentina; da el censo de la 
energía hidráulica (en 1914); habla del industrialismo, y pasa luego en re- 
vista la fábrica hidro-eléctrica de Cacheuta, en Mendoza ; la fábrica Godoy 
Cruz, la concesión de la Argentine Power, el Salto del Nihuil y otras fuentes 
dle energía hidráulica en aquella provincia. 

En Tucumán: la fábrica del río Lules, los aprovechamientos de las aguas 
de los ríos Marapa y Vipos, el aprovechamiento de la energía hidráulica 
para el funcionamiento de los ingenios, son, sucesivamente, tomadas en con- 
sideración. S 

En Córdoba las fábricas: La Calera, de Bamba, de Cosquín ; del dique 
Molet, de Alta Gracia y de la Cascada, son pasadas en revista; todas ellas 
representan 10.645 kilowatt. 

En San Juan tenemos las fábricas hidro-eléctricas del Zonda, de Concep- 


. 
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ción. Un párrafo está destinado a estudiar la evolución de la riqueza de es: 
provincia. 

El capítulo siguiente se ocupa del aprovechamiento de la energía hidráu- 
lica del Iguazú ; el siguiente del de Salto Grande. Luego se estudia la ener- 
gía hidráulica en la zona de riego del río Negro superior. 

Relativamente a San Luis, se menciona el proyecto de las Obras Sanitarias. 

En Catamarca hay la fábrica de Arroyo del Tala; en Jujuy, las fábricas 
hidroeléctricas de Jujuy, la de San Pedro. 

En La Rioja, la de Alto de Piedra, la concesión Carrera, el proyecto para 
Chilecito. En Santa Fe, las fábricas de Lucio V. López, la de Andino, la de 
Carcarañá, la de los arroyos de Medio y Pavón. 

Una noticia bibliográfica y unas notas terminan ese interesante libro, del 
que sólo tomaremos uno que otro dato, a saber : 

Existían en el país, en 1914, 256 motores hidráulicos con 19.561 HP. 

Las concesiones acordadas para aprovechamiento de los torrentes impor- 
tan 14.238 HP. En 1924, la superficie de viñedos alcanzaba a 1600 hectá- 
reas, con cinco millones de hectólitros de vino elaborados y un poco más de 
cuatro y medio millones despachados. | 

En Tucumán, según el censo de 1914, existían 130 motores con una po- 
tencia de 42.000 HP. 

Para Córdoba se ha estimado que, en 1930, el consumo de electricidad 
representará 17.630 HP. 

El proyecto Hugh L. Cooper y Compañía, para el aprovechamiento de la 
energía hidráulica del Iguazú, está estimado en un valor de 85 millones de 
pesos moneda nacional por la empresa y de 180 millones de pesos moneda 
nacional por el ingeniero F. de Arteaga, lo que representa un costo unitario 
por kilowatt, en Buenos Aires, de 750 pesos según la empresa y de 1800 pesos 
según el ingeniero Arteaga. Además de esta divergencia, hay que tener en 
cuenta la cuestión internacional, ya que el Brasil arguye que el río Iguazú 
es netamente brasileño y que, sólo por accidepte, en una de las vueltas co- 
rresponde a la Argentina. 


GOTIsCHALK, OrrTo, Las líneas de influencia. Un folleto de 28 páginas (17 
X 26), con 10 figuras en el texto. Tomás Palumbo, 1928. 


Tirada aparte de un estudio publicado en la Revista del Centro de estu- 
diantes de imgeniería. 

Los parágrafos sucesivos tratan respectivamente de : 

TI, Desplazamientos ; II, La viga libre; IHI, Líneas de influencia ; IV, Ca- 
sos especiales de líneas de influencia ; V, Líneas de influencia compuestas ; 
VI, Determinación de sistemas hiperestáticos por líneas de influencia ; VII, 
Ejemplos numéricos ; VIII, Anexos. 
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DomíNGUEZ, JUAN A.; MOLFINO, JosÉ F.; GALLELLI, EMILIA L. DE, Trabajos 
del Instituto de Botánica y Farmacología. Contribución al estudio de la 
composición quimica de las plantas argentinas. Un tomo de 75 páginas 
(19 <X 26) en S”. Jacobo Peuser, Buenos Aires, 1928. 


Es el número 40 de la segunda edición de estos Trabajos del Instituto de 
Botánica y Farmacología de la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires, 
dirigido por el doctor Juan A. Domínguez. El que nos ocupa contiene inves- 
tigaciones fotoquímicas en plantas indígenas o naturalizadas, realizadas bajo 
la dirección del Instituto con la colaboración del señor Molfino (de la sección 
Botánica) y de la señora Gallelli (ayudante del laboratorio) para la parte ex- 
perimental. Tienen estas experiencias un fin de selección, a fin de permitir 
orientar con más seguridad las futuras investigaciones y conocer mejor la 
difusión entre nuestras plantas indígenas o naturalizadas de algunos princi- 
pios que desempeñan un papel importante en el mecanismo bioquímico de 
la vida vegetal, y que son agentes activos cuya existencia, una vez revelada, 
aclarará algunos puntos obscuros de toxicología veterinaria. 

La primera contribución (serie I-V) contiene 524 plantas ; la segunda 111. 
De cada una se da la especie, familia, época, procedencia, cianuglósidos, 
saponinas, alcaloides, oxidasas, peroxidasas y otros principios, bibliografía 
y Observaciones. 


MoLrIN0, JosÉ F., Notas botánicas. Un folleto de 21 páginas, Coni, Buenos 
Aires, 1926. 


Es una tirada aparte de un trabajo del autor publicado en la revista Phy- 
sis, órgano de la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales. 

Es un « ramillete » de 70 fanerógamas que el autor depone sobre la tumba 
del doctor Carlos Spegazzini, fallecido en circunstancias de terminar, el doc- 
tor Molfino, los originales de este trabajo. 

Se trata de dicotiledóneas, a saber: 1 urticaceae ; 3 balanophoraceae; 3 
rafflesiaceae ; 4 hydnoraceae ; 2 polygonaceae; 1 amaranlaceae; 5 portula- 
caceae; 6 lugominosae; 13 meliaceae ; 5 euphorbiaceae; 2 sapindaceae ; 1 
gsuttiferae ; 2 malesherbiaceae ; 2 araliaceae ; 1 halorrhagidaceae ; 3 umbil- 
liferae ; 1 primulaceae ; 2 sapotaceae ; 6 myrsinaceae; 13 verbenaceae ; y 4 
valerianaceae. 


MoLFINO, JosÉ F., Carolus Spegazzini. Un folleto de 7 páginas, Coni, Bue- 
nos Aires, 1927. 


Tirada aparte del artículo necrológico publicado por el autor en el Boletín 
de la Academia Nacional de Ciencias de Córdoba. 


BIBLIOGRAFÍA 199 


SPEGAZZINI, CARLOS, Gasteromicetas argentinas. Un folleto de 17 páginas, 
Coni, Buenos Aires, 1927. 


Tirada aparte de un artículo publicado en la revista Physis. Se trata de un 
trabajo póstumo del sabio botánico publicado por el doctor José F. Molfino. 

Con esta descripción de 46 hongos argentinos se completa la revisión crí- 
tica de los hongos argentinos, que el doctor Spegazzini venía haciendo en 
los últimos años a fin de corregir errores, establecer sinonimias, poner al 
día la nomenclatura y revelar novedades. 


EN IDIOMA FRANCÉS 


BENISCHK €, GUSTAV, Les isolateurs en porcelaine. Traduit de la deuxieme 
édition allemande, revue et complétée par Pauteur, par J. Godin. Un 
tomo en 8%; vii — 154 páginas (16 <X 24), con 165 figuras en el texto. 
París y Lieja, Librairie Polytechnique Ch. Béranger, 1928. 


En el prefacio de la edición de 1921, hace presente el autor que el defee- 
tuoso aislamiento de las líneas aéreas de más de 20.000 voltios, es la prin- 
cipal causa de los accidentes que ocurren en las usinas eléctricas centrales ; 
los contactos en tierra proceden también a menudo de aisladores deteriora- 
dos; de donde resulta que los aisladores son los que imponen a las tensiones 
su límite de seguridad, aun si se las aprecia en 100.000 ó 150.000 voltios. El 
atraso de la técnica sobre ese particular, proviene, por un lado, del carácter 
peculiar de la cuestión y, por otro, del hecho que los fabricantes en cerá- 
mica no conocen mayormente las propiedades de los aisladores del punto de 
vista de la electricidad, mientras los electricistas ignoran, puede decirse, lo 
relativo a la fabricación de dichos aisladores. 

El autor, que ha tenido oportunidad de estudiar estos puntos, ha escrito 
este libro — que es, en cierta manera, una continuación del capítulo XV de 
su libro Las bases científicas de la electrotéenica — a fin de hacer conocer los 
resultados de sus estudios y experiencias sobre el particular. En un primer 
capítulo trata de las generalidades; en el segundo, de los principales aisla- 
dores, y en el tercero del ensayo de estos últimos. 


BERTHELOT, CH., Les combustibles dans Uindustrie moderne. Un volumen en 
89, 656 páginas (16 X 23) con 183 figuras. Precio: a la rústica, 90 
francos, más 15 por ciento. Librairie J. B. Bailliére et fils, París, 1928. 


El autor, ingeniero consejero, laureado en la Sociedad de Ingenieros Civi- 
les de Francia y especialista en el ramo, ha dedicado este libro al estudio de 
los combustibles sólidos, líquidos y gaseosos, asi como a su empleo en la 
industria moderna. Es el fruto de sus viajes en Francia y otros países. 
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Como podrá verse por la tabla de materias, un capítulo, relativo a los 
combustibles sólidos, está dedicado a indicar la situación mundial del mer- 
cado hullero y la influencia de los consumos del carbón sobre el precio de 
coste de los principales productos manufacturados. Otro capítulo trata de 
las cláusulas esenciales que deben insertarse en los mercados para la com- 
pra y transporte de las hullas. 

Lo relativo a las importantes técnicas del lavado, de la carbonización a 
baja y alta temperatura, y a la aglomeración, es motivo de copiosa docu- 
mentación, enteramente al día. Igual cosa ocurre con la preparación y utili- 
zación del carbón pulverizado por el calentamiento de los generadores a 
vapor y de los hornos metalúrgicos ; tópicos todos ellos tratados con sumo 
esmero. 

En cuanto a los combustibles líquidos, el autor ha indicado las condiciones 
de arreglo de los hogares alimentados con esa clase de combustibles, espe- 
cialmente los de los hornos metalúrgicos. Se estudian igualmente, de una 
manera científica e industrial, los gasógenos modernos para la preparación 
del gas mixto, del gas de agua, y para la utilización de los combustibles 
inferiores, es decir los gasógenos a fusión de cenizas; y los destinados a la 
pulverizacion de los combustibles pulverulentos. 

Un capítulo está afectado a la epuración del gas de hulla; tópico de sumo 
interés en la actualidad, ya que se busca la manera de transportar el gas a 
largas distancias. 

He aquí la sucesión de los temas tratados : 

Definición y clasificación de los combustibles. El coke de gas. La situación 
industrial hullera en el mundo a principios de 1926. El precio del carbón y su 
influencia en el precio de coste de los principales productos. Compra y trans- 
porte de los carbones. Alteración del carbón por el stockaje. Olasificación y 
lavado de los carbones ; su interés práctico y su técnica. Generalidades sobre 
el lavado del carbón. Descripción sucinta de una instalación de clasificación 
y lavado de los carbones. Curvas de clasificación y de lavabilidad de los 
carbones. Realización técnica del lavado de los carbones. Enjugamiento de 
los carbones. El lavado del carbón por flotación; su objeto, sus ventajas, su 
modo de aplicación. Recuperación de los materiales no quemados en las esco- 
rias de las calderas y los gasógenos. Oarbonización a baja temperatura de los 
carbones grasos, lignitos, etc. Técnica moderna de la carbonización de la hulla. 
Aglomeración de los combustibles. Calentamiento del aceite pesado de los hor- 
nos metalúrgicos. Los combustibles líquidos y pastosos en la marina. Calenta- 
miento de los hornos metalúrgicos y de las calderas a vapor al carbón pulve- 
rizado. Los gasógenos. La combustión superficial. El transporte del gas a 
distancia y la depuración del gas de hulla. 

El libro tiene numerosas ilustraciones y cuadros ; está al día y en condi- 
ciones, por consiguiente, de ser útil a todos los que deben ocuparse de com- 
bustibles en cualquiera de sus tres estados. 
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FOoRTRAT, RENATO, Introduction a Vétude de la Physique théorique. Thermo- 
dynamique. Un tomo en $%, 189 páginas (14 X 22), con 24 figuras en el 
texto. Precio: a la rústica, 10 francos. Librairie Scientifique Hermann 
S£ Compagnie, París. 


Es el fascículo MIT de la colección. Ya nos hemos ocupado de los fascícu- 
los VI y VII (véase Anales, t. CV, pág. 238). En éste, que se refiere a la 
termodinámica, se estudia en la primera parte del libro la conservación de la 
energía ; en la segunda parte, los diversos estados de la materia ; y en la ter- 
cera parte el segundo principio de la termodinámica. Sucesivamente, se va 
hablando de la compresibilidad y dilatación de los gases ; de la equivalencia 
del calor y del trabajo; de la termodinámica de los gases ; de la teoría ciné- 
tica de los gases; de los líquidos y la teoría de van der Waals; de la com- 
presibilidad de los gases y de los líquidos en las proximidades de las condi- 
ciones de licuación ; de la continuidad del estado líquido y del gaseoso ; de 
los sólidos ; de las soluciones diluídas ; de los coloides; de los motores tér- 
micos; de la entropía y de los potenciales termodinámicos; del equilibrio y 
de las reacciones; de las leyes del desplazamiento del equilibrio. Hay, ade- 
más, una nota relativa a la expresión de la entropía. 

En la introducción, el autor hace notar, entre otras observaciones, que 
ha encarado el calor como energía descoordenada : los dos principios de la 
termodinámica expresan, precisamente, que el calor tiene esas dos condicio- 
nes : es energía y está descoordenada. 

Los métodos de'la termodinámica clásica tienen la ordenación rigurosa y 
la elegancia severa de una teoría matemática inconmovible; descansan sobre 
dos postulados que todos los descubrimientos indican ser cada vez más cier- 
tos, en las condiciones en que se encuentra uno colocado cuando necesita 
aplicarlos; pero resulta que, en estos últimos tiempos, la ciencia experi- 
mental ha debido hacer experiencias y medidas fuera de esas condiciones. 
Los raciocinios de dicha termodinámica clásica y los postulados fundamen- 
tales quedan invariables; pero, si por un lado el campo de las aplicaciones 
de aquellos resulta mermado, por otro se experimenta una satisfacción al 
poder dar a aquéllas definiciones simbólicas una interpretación comprensible. 

Relativamente al desarrollo de los dos principios, evita el autor los cál- 
culos matemáticos que no puedan ir acompañados de una interpretación 
física en cada operación ; de donde resulta que debe recurrir a un abundante 
empleo de la representación gráfica. 

Al analizar los fascículos anteriores, hemos indicado en qué consiste la 
utilidad de esta colección; y no podremos ahora sino repetir los mismos 
juicios. 
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Revistas 


vevista chilena de Historia Natural pura y aplicada, año XXXI (1927). Un 
tomo en 8% (15 X 23,5), 1434 páginas con 46 figuras y varios retratos. 
La Ilustración, Santiago de Chile 1928. 

Acaba de repartirse este tomo de la conocida revista chilena fundada y 
dirigida por el doctor Carlos E. Porter, director del Museo y Laboratorio de 
Zoología aplicada. me 

Trae: 71 artículos originales; 8 novedades científicas; 28 artículos de 
crónica, correspondencia y variedades ; 1 sección dedicada a Museos y Jar- 
dines Zoológicos de Chile ; otra sección relativa a corporaciones científicas 
chilenas; y una última de bibliografía. Como géneros, especies y variedades 
nuevas se describen, en este tomo de la Revista chilena : 5 coleópteros; 28 
dípteros; 11 himenópteros ; 11 neurópteros; y 1 musgo. 

Del director Porter anotamos los siguientes trabajos origináles: Reseña 
histórica de Ictiología en Chile ; Sobre un « Cerambycidae » y un < Syrphidae» 
procedentes de Traiguén ; Insectos de Mancera ; Nota acerca del habitat de dos 
« Emphytoecia » ; Carcinología chilena : Nuevo hallazgo de un Homólido ; Ga- 
lería de Naturalistas de Chile, ete. 

Los artículos originales están firmados por Ricardo E. Lathan, E. D. Da- 
llas, C. P. Alexander, Walter Horn, Alejandro Lipschútz, I. Thériot, Otto 
Urban, H. Claude-Joseph, W. H. Hoffmann, Fortunato L. Herrera, Gualterio 
Looser, Hugo Gunckel, P. Flaminio Ruiz, A. Montealegre, J. A. Wollfsobn, 
Félix Jaffuel, Anastasio Pirión, Rebeca Acevedo, Ricardo García Mercet, 
Marcial R. Espinosa, Eduardo Varas Azangua, E. E. Gigoux, Juan Brethes, 
Carlos A. Marelli, D. S. Bullock, Edwin P. Reed, Rafael Barros V., Víctor 
Delfino, Carlos Oliver Schneider, Federico Puga Bornes, Agustín C. Scala. 

Del tomo relativo al 1928 se han repartido los cuatro extractos siguien- 
tes: del profesor Carlos Y. Porter: Sobre un Fásmido poco común en las 
colecciones. Oecidiología chilena ; del ingeniero agrónomo Rafael Barros V. : 
Segundas notas ornitológicas; del médico veterinario Hugo K. Sievers W. : 
Aparición de la larva de « Hyroderma bovis » en Olale. 


ES 


Nuevas revistas recibidas 


En atención a la importancia de las revistas siguientes, la Sociedad ha 
resuelto adquirirlas por subscripción : 

Acta Matematica. 

Revue de Métaphysique et de Morale. 

Annales scientifiques de Y École Normale Supéricure (París). 

Annales de la Faculté de Sciences de Toulouse. 

Journal de Mathématiques Pures et Appliquées (fundado por Liouville). 


ANALES DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS BXAACTAS 
FÍSICAS Y NATURALES DE BUENOS AIRES 


SPECTRES D'EMISSION. POTENTIELS DE RESONANCE 


ET D'IONISATION, ET SÉRIES DE MENDELÉFEF (1) 


PAR LE DOCTEUR ADOLPHE T. WILLIAMS 


RÉSUMÉ 


TD'auteur prend comme fonction du nombre atomique, la raison en- 
tre le nombre de lignes de Pare et le nombre de lignes de Pétincelle. 
La valeur de cette raison oscille entre 0, pour les métalloides qui ne 
donnent pas de spectre are, jusqua 5 pour le Ra. 

Les minima de la courbe coincident, dans la deuxieme période, 
avec N, O et F, et dans la troisieme avec S et Cl; dans le quatrieme 
avec Se et Br, et dans le cinquieme avec PI. 

A mesure que le nombre d'électrons des orbites augmente, c?est- 
a-dlire, a mesure que l'élément s'approche de Pétat plus stable — qui 
est celui du gas inerte — déterminant ainsi la fin de chaque perio- 


A ! : 
de, on observe que le rapport G tend a s'annuler. Ce fait obeit a 


une augmentation de la stabilité de latome, due a la liaison plus inti- 
me des électrons extérieurs et de la tendance a capturer un autre 
électron, surtout dans le cas des halogénes qui donnent toujours 
> 0, ce quí exige une plus grande énergie pour obtenir le dépla- 
cement nécessaire a l'émission de lignes spectrales. Cette circonstan- 


(1) Résumé d'un ménsvoire publié dans 4Actas y Trabajos del Segundo Congreso de 
(Juémica, tome II, page 339, 1925, et dans 4nales de la Sociedad Científica Argen- 
tina, tome XCIX, page 70, 1925. Ce mémoire a été présenté dans la séance de 
1"Académie du 5 novembre 1924. 
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ce fait que l'are, a la pression normale, ne produit pas de spectre avec 
quelques métalloides. | 

On déduit de ce quí vient d'étre dit, que les gas inertes ne doi- 
vent pas, non plus, donner de spectres dare a la pression normale, 
car il y a symétrie dans les configurations électroniques. 

L”auteur présente une table ou figurentles symboles des éléments, 
leurs nombres atomiques, le nombre de lignes du spectre de Vare, 
celui du spectre de Pétincelle, d'apres les résultats de Exner et de 


Haschek; ainsi que les rapports —. Un courbe représentative suit. 


C 
e E A : a 
Une autre table rélative a la variation de G et des potentiels d'¡oni- 
sation dans chaque colonne de la classification périodique, contient 
e : A 
les symboles des éléments, le nombre atomique, la valeur de o les 
/ 
potentiels d'¡onisation selon Foote et Mohler, et Catalán. 
Il en résulte que, sauf les éléments du groupe I (Li, Na, K, Cu, Rb, 


LE . . . A . 
Aq, Us, Au), la courbe représentative des variations de qe fonction 


des nombres atomiques correspondants, est périodique et inverse de 
celle qui représente les variations des potentiels d'ionisation. Les va- 
leurs des rayons atomiques actuellement détérminées paraissent va- 


rier dans le méme sens que + Quant au groupe 1, la variation du 


2 
potentiel se fait bien dans le méme sens que dans les autres groupes, 


. . . A . le . 
mais la variation de 5] est irréguliere : K, Rb et Cs dont les valeurs 


A . A ed . SN . . . 
dle G devraient étre supérieurs a 1 ont des valeurs minimes, tandis que 


dans le cuivre, cette valeur est 1,1. Cependant, apres le rubidiun, il 
y a une régularité bien apparente. 

La courbe qui représente la variation des potentiels Vionisation 
en fonction du nombre atomique, doit £tre, de par les observations 
que nous venons de signaler, inverse de celle qui représente la varia- 


tion de 


. 
Y 
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Instalación de la Academia Nacional de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales 


RECEPCIÓN DE LOS ACADÉMICOS NOMBRADOS POR EL PODER EJECU- 
TIVO DOCTORES CLARO C. DASSEN, ENRIQUE HERRERO DUCLOUX, 
RAMÓN G. LOYARTE, Y PROFESOR MARTÍN DOELLO-JURADO. 


Se realizó el día 22 de junio de 1925, a las 17 y 30, en el aula mag- 
na de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, adorna- 
da para la circunstancia. La presencia del señor Presidente de la Na- 
ción y de los ministros de Justicia e Instrucción Pública y de Rela- 
ciones Exteriores dió mayor carácter a dicho acto, que resultó de sin- 
gular trascendencia y lucidos contornos, asistiendo, además, una nu- 
merosa concurrencia de hombres de ciencia, profesores y alumnos. 

No bien llegó el señor Presidente de la Nación, el presidente de la 
Academia, doctor Eduardo L. Holmberg, le invitó a ocupar el sitio de 
honor, con objeto de dar comienzo al acto. A la izquierda del doctor 
Alvear tomaron ubicación: el doctor Holmberg; el secretario de la 
Academia, doctor Horacio Damianovich; los nuevos académicos doc- 
tores Claro Cornelio Dassen y Ramón G. Loyarte. A su derecha se 
sentaron : los ministros doctores Antonio Sagarna y Ángel Gallardo; 
el vicerrector de la Universidad, doctor Ricardo Seeber y los nuevos 
académicos doctor Enrique Herrero Ducloux y profesor Martín Doe- 
llo-Jurado. También ocuparon sitios de preferencia los señores doc- 
tor Manuel B. Gonnet, presidente de la Academia de Ciencias Eco- 
nómicas; doctor Abel Sánchez Díaz, decano de la Facultad de Quí- 
mica y Farmacia de La Plata; doctor Raúl Wernicke, presidente de 
la Academia de Química; ingenieros J. P. Reposini y Antonio Escu- 
dero, en representación de la Facultad de Ciencias Matemáticas de 
la Universidad Nacional del Litoral, etc. 
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El acto fué presidido por el señor Ministro de Justicia e Instrue- 
ción Pública, quien pronunció el siguiente discurso: 


Es la de « Ciencias Exactas, Físicas y Naturales », la segunda Academia 
que se reincorpora a la vida científica del país, bajo el régimen orgánico del 
decreto nacional de 13 de febrero de 1925, y al Poder Ejecutivo le es muy 
grato, con su presencia y su palabra, presentarle sus plácemes y testimo- 
niarle su homenaje: ¡que son los gobiernos del pueblo nacidos, vivientes 
al calor del pueblo y al servicio del pueblo consagrados, los que más res- 
peto, estímulos y apoyo deben a las instituciones que, en la serenidad de las 
altas investigaciones y especulaciones científicas, de las desinteresadas y 
aladas manifestaciones del arte y del abnegado culto y fomento del bien por 
el bien mismo, destacan y consagran en la historia la enseña inmortal de 
las naciones civilizadas y civilizadoras ; y cuyas cosechas van a los centros 
docentes para influenciar las orientaciones y los métodos educacionales ; 
van a los centros industriales, obreros y sanitarios, para mejorar el rendi- 
miento, la salubridad y la dignidad del esfuerzo creador; van a la sociedad, 
- en general, para iluminar su conciencia sobre la naturaleza y modalidades 
de sus problemas, así como para darle la técnica más adecuada para la re- 
solución de los mismos! 

Ni los gobiernos General y Universitario, a cuyo amparo se organizó esta 
Academia en 24 de octubre de 1908, ni los que en 1923 la desprendieron, 
con sus similares, del organismo de la Universidad Nacional de Buenos Ai- 
res, han podido creer que se tratara de cónclaves de gentes graves, destina- 
dos a meras especulaciones y deliberaciones condicionadas por el trabajo 
excéntrico e independiente de cada cual, sino que han debido pensar en la 
necesidad de elementos propios de la corporación misma, para que el trabajo 
común y mútuamente contraloreado diera a sus conclusiones, o consejos o fa- 
llos la autoridad superior que se presume en el enunciado de sus finalidades, 
rango y atribuciones. O sino, habría flagrante antítesis entre las afirmacio- 
nes de que son, cada día más, la experiencia y la observación las bases fun- 
damentales del conocimiento, y el enunciado de Academias puramente de- 
liberativas, sobre todo en aquellos órdenes del conocimiento que, como el 
de las ciencias físico-naturales, señorea el principio fundamental del sensa- 
cionismo. Nada existe en la inteligencia que primero no haya estado en los 
sentidos. Mientras las academias formaron parte integrante de la Universi- 
dad, todo el material de ésta les pertenecía y, como es natural, no hubo 
motivo para suscitar la cuestión; pero, en el nuevo orden de cosas — como 
ya lo he expresado recientemente — la autonomía y eficacia de las Acade- 
mias presupone la posesión de sus privativos elementos de estudio sin per- 
juicio de la utilización de los que el Estado tiene para el servicio general, 
o de los que cada uno de sus miembros u otros particulares les ofrezcan, 
como ser: museos, gabinetes, archivos, jardines, yacimientos, bibliote- 
ens, etc. Así, por lo demás, lo ha entendido la sabiduría, la generosidad 
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y el patriotismo del doctor Cristóbal M. Hicken al donar su valioso Dar- 
wiNnióN. 

Y a propósito de este donativo tan valioso, bueno es advertir que el de- 
ber de la retribución, de la devolución que, como un acentuado leit motiv 
proclama y repite con insistencia el magnífico Froment de Le Travail, no 
ha sido suficientemente comprendido y cumplido por los beneficiarios de la 
cultura pública nacional : son escasas las manifestaciones de la contribución 
privada para el adelantamiento de las ciencias y de las artes, como si en la 
contabilidad y jerarquización de factores del progreso, muy poco o nada va- 
lieran y gravitaran aquellas expresiones de la vida que, en el orden prác- 
tico determinan sus estudios y sus conquistas y en el orden de la idealidad, 
nos llevan a una intuición o ensueño de lo divino «como una proyección 
de humanidad al infinito », según la sentencia del ilustre Rector salmantino. 

El Estado cumple bien con su obligación en la emergencia, pero su elas- 
ticidad financiera tiene un límite, porque sus aportes van a gravitar luego 
sobre la ya pesada contribución general del pueblo, repereutiendo en fenó- 
menos sociales de la mayor gravedad. Digamos una vez más a los afortuna- 
«los de nuestro país, que el interés bien entendido y la generosidad se adu- 
man en la magnífica oportunidad de amortizar su deuda social, dotando a 
las academias argentinas de los elementos que ellas necesitan para seguir 
trabajando por el más elevado exponente de la civilización nacional y, por 
consiguiente, por la mejora del medio para el acrecimiento de sus bienes y 
su más noble empleo. 


Señores académicos: 


La utilización de nuestro patrimonio nacional, para hacerlo servir a los 


elevados fines que preconiza el Preámbulo de nuestra Constitución, implica 
el conocimiento exacto de los elementos físicos que lo integran y es, por 


consiguiente, un problema científico que os incumbe. La magnitud del mis- 
mo gradua vuestra responsabilidad y el honor que os reserva la tarea. Pres- 
tigiosos sobrevivientes de las patrias batallas por las disciplinas matemáti- 
cas y físiconaturales, se dan la mano con quienes, jóvenes aún, han defini- 
«lo netamente su personalidad de estudiosos y expertos en una labor austera 


que da lustre y honra a la patria. Preside la legión animosa el noble vetera- 


no, sabio y esteta a un tiempo mismo, el doctor Eduardo Holmberg, presti- 


-gioso exponente de la ciencia argentina. Irán ustedes, pues, por los sende- 


ros que abrieron los precursores, ensanchándolos, muy firmes los pies en 
la tierra, muy fijos los ojos en el cielo, como reza la divisa de la joven Uni- 
versidad de Tucumán. Cada jornada puede ser, así, una ecuación, una ex- 
periencia y un poema. Así fueron, y así serán también, las mejores jorna- 
«las de la patria. 

En nombre del Poder Ejecutivo de la Nación Argentina, solemnemente 
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declaro instalada la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de 
Buenos Aires y le auguro una larga y fecunda labor. 


Acto continuo y acallados los aplausos que el público tributó al 
ministro doctor Sagarna, tomó la palabra el doctor o quien 
se expresó en estos términos : 

<« Hasta el momento actual, para los que no están enterados de la 
obra de estudio e investigación que realiza en su seno, esta Acade- 
mia ha representado el papel de ciertos dioses que habitaban el Olim- 
po y no tenían relación alguna con los mortales. 

«Los académicos todos, desde el primer día de su incorporación, 
han reconocido que, en general, se opina que sus esfuerzos se han 
reducido a existir, pero no a exteriorizarse como tales, lo que se debe: 
al falaz concepto que se tuvo de que estas corporaciones son pura- 
mente decorativas. » 

Aludió luego a la eficacia de los estudios que realizan y terminó: 
felicitando a los nuevos académicos, cuyas condiciones y preparación 
científica, dijo, eran las mejores garantías para su ingreso en el cuer- 
po que presidía. 

Seguidamente el nuevo académico, ingeniero doctor Claro €. Das- 
sen ocupó la tribuna para hacer una reseña de su trabajo de incorpo- 
ración a la Academia Una representación gráfica de los puntos cíclicos: 
del plano. Hizo la siguiente disertación ilustrada con figuras intere- 
santes dibujadas en el pizarrón : 


Señor Presidente de la Nación, 
Señores Ministros, 

Señores Académicos, 

Señoras y señores : 


Confieso, señores, que cuando, por vez primera y por noticias de diarios,. 
tuve conocimiento de haber sido nombrado miembro de este Cuerpo, cref 
sinceramente en un error de información; y cuando, días después, una vi- 
sita del señor Secretario me confirmara la exactitud de tal noticia, tuve mo- 
mentos de vacilaciones y de dudas. Es que, por una parte, la Naturaleza 
no me ha favorecido con los dones necesarios al progreso una rama cual- 
quiera de la Ciencia; por otra, pensé también en lo incierto que es, para mí,. 
el éxito de las asociaciones científicas entre nosotros. El rico, fecundo y 
generoso suelo de la Nación, ha de constituir, por mucho tiempo aún, en 
nuestro inquieto ambiente, el apoyo al que recurrirán, al fin, los hijos de: 
esta Tierra, en busca, ya que no de las para siempre perdidas delicias de la. 


RECEPCIONES Y DISTINCIONES 209 


edad de oro, ni quizá de la felicidad, cuya conquista debiera, sin embargo, 
constituir la aspiración suprema de los hombres, en busca, digo, de un 
bienestar que difícilmente podría proporcionarles el culto exclusivo de la 
ciencia pura. 

Pero, temprano o tarde, este culto prosperará aquí al igual que en otros 
países y nada impide organizarlo ya, aunque modestamente sea — que mo- 
destas han sido todas las cosas en su comienzo. Siendo así, ni facultades 
extraordinarias, ni excepcional talento, parecen indispensables para ocupar 
un asiento en el recinto de esta Academia. Mas tampoco bastará la ciencia 
de oropel, ni ese temerario afán de ostentación que induce a algunos hom- 
bres a creerse capacitados para desempeñar todas las funciones, si han de 
procurarles provecho o aparato. Esos no se percatan del mayor mérito de 
otros, y bien viene aquí recordar la máxima socrática grabada en el frente 
del templo de Delfos : Gnóthi Seauton, «conócete a tí mismo »; su práctica 
podría dictarnos la regla de conducta a seguir en estos casos, en bien de 
nuestra propia dignidad y del respeto debido a las instituciones. 

En definitiva, me ha decidido a aceptar el honroso cargo la circunstancia 
de que mi nombramiento responde, ante todo, a asegurar a la Academia el 
quorum necesario para su funcionamiento, en base a la nueva organización 
que le ha dado el Poder Ejecutivo, y, en esa tarea, creo poder y deber coo- 
perar, libre después de asumir la actitud que corresponda a la marcha de 
los acontecimientos y a los principios que acabo de sustentar. 

Es bajo tal concepto, señores, que me incorporo a este alto Cuerpo, dis- 
puesto a prestarle todo el concurso de que sea capaz, sin olvidar de agrade- 
cer, como corresponde, a las personas que se han servido proponerme al Po- 
der Ejecutivo, y, a este último, por la distinción conferida. 

Esta incorporación trae, de acuerdo con las prácticas de estilo, aparejada 
la obligación de presentar ub trabajo científico inaugural. A falta de otro 
mejor, he elegido un capítulo de un estudio más vasto, que tengo en prepa- 
ración, y que versa sobre la que podríamos, con más o menos propiedad, 
llamar « geometría analítica vectorial ». Desde mis primeros estudios de 
matemáticas, tuve siempre profunda aversión por el simbolismo hueco, y 
cuando estudiaba análisis, no me satisfacían las manipulaciones que veía 
hacer con las llamadas cantidades imaginarias y con los infinitamente pe- 
queños que, en la forma como se les suele usar, carecen por completo de 
significado. : e 

De ahí los temas elegidos para mi tesis de doctorado y, más tarde, para 
conmemorar el XXV aniversario de la Sociedad Científica Argentina. En la 
primera, me ocupaba del cálculo infinitesimal ; en la otra, del concepto de 
cantidad matemática. Urgentes obligaciones desviaron más tarde mis aten- 
ciones hacia otros rumbos, y sólo en estos últimos años he podido pensar 
en reanudar mis primeras contribuciones. 

Para explicar, con la brevedad que requiere el acto, cuál es el objeto y el 
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resultado del trabajo que entrego a la Academia, me limitaré a observar que, 
si se traza una circunferencia con el compás, o si se hace girar una escua- 
dra en su plano, alrededor de su vértice, se emitiría evidentemente la más 
grotesca paradoja al decir que esa circunferencia tiene más puntos que los 
trazados con el compás, o que un cateto de la escuadra va a alcanzar al otro 
— y, sin embargo, es más o menos esto lo que se está continuamente dicien- 
do a nuestros estudiantes universitarios. En realidad, tales afirmaciones han 
nacido en geometría analítica, cuando se ha buscado la ecuación de la curva 
trazada, pues ha surgido la pregunta de si la ecuación podría significar algo 
más que la curva del compás, pregunta que nada tiene de extraordinario, 
porque con frecuencia ocurre, al poner un problema en ecuación, que ésta, 
además de la solución que satisface al problema original, admite otras age- 
nas que responden a otro problema, lo que indica, en suma, que la ecuación 
es más general. En el caso propuesto, sin embargo, fácilmente se descubre 
que la ecuación, en el terreno algebraico, es decir, si las abscisas y las or- 
denadas pueden tomar solamente valores positivos o negativos en sus co- 
rrespondientes ejes, no puede ella representar otra cosa que la circunferen- 
cia trazada con el compás, pues para abscisas mayores que el radio, el 
correspondiente valor de las ordenadas implica ejecutar operaciones alge- 
braicamente imposibles. Pero esa misma operación resulta posible en el 
terreno vectorial plano y, entonces, si se halla una manera satisfactoria de 
combinar las abscisas con estas ordenadas vectoriales, encontraremos un 
lugar más extenso que la circunferencia inicial. 

La representación que he empleado para el caso de que las abscisas sean 
siempre algebraicas, consiste en tomar la respectiva ordenada vector, en el 
plano perpendicular al eje de las abscisas por el punto representativo del 
argumento : las direcciones |- /—1 son las perpendiculares al plano básico. 
El lugar obtenido por esta representación, se compone de la circunferencia 
básica y de una hipérbola equilátera de ejes iguales al radio de la cireunfe- 
rencia, y situada en el plano perpendicular al básico por el eje de las absci- 
sas, 0 por una paralela a éste trazada por el centro de la circunferencia. Esta 
sencilla representación permite ver, de una manera notable, todas las propie- 
dades paradojales de los llamados puntos cíclicos, rectas isótropas, etc., 
las que, por implicar operaciones algebraicamente imposibles, carecen de 
significado en ese terreno. 

Por ejemplo, todas las circunferencias del plano resultan venir acompa- 
ñadas de su correspondiente hipérbola equilátera, estando todas esas hipér- 
bolas en planos paralelos, lo que permite decir que los lugares representa- 
dos por las ecuaciones de las circunferencias tienen comunes los puntos en 
el infinito de las paralelas a las asíntotas de estas hipérbolas trazadas por 
el origen de las coordenadas, o por otro punto cualquiera del-plano. Nada 
de eso ocurre con los lugares, representados de una manera análoga, relati- 
vos a las ecuaciones de las demás cónicas. En cuanto a las llamadas rectas 
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isótropas, son precisamente esas paralelas a las asíntotas : son rectas que 
forman 45% con el plano básico, y sus proyecciones sobre éste, son paralelas 
al eje de las abscisas. 

Veamos otro ejemplo. Consideremos una elipse y una hipérbola coplana- 
res y coaxiales; se sabe que las cuatro tangentes a una de estas curvas in- 
clinadas a 45 respecto del eje común transverso, pasan por los focos de la 
otra. Por lo tanto, si colocamos las dos curvas de modo que el plano de una 
resulte perpendicular al plano de la otra por una rotación alrededor del eje 
transverso común, obtenemos la representación gráfica del lugar correspon- 
diente a la ecuación de una de estas curvas aceptando ordenadas vectoria- 
les ; resulta así puesta gráficamente de manifiesto la propiedad de los focos 
que se enuncia diciendo : que esos puntos son los de intersección de las tan- 
gentes a la curva por los puntos cíclicos del plano ; y efectivamente, al le- 
vantar el plano de una de las curvas, como se ha indicado, las tangentes a 
45% siguen pasando por los focos; y entonces, para la curva levantada, tie- 
nen esas tangentes la dirección de las rectas isótropas, 0, si se quiere, pasan 
por los puntos cíclicos. Pero, además, esas tangentes se cortan en otros dos 
puntos fuera del plano básico : son los llamados focos imaginarios cuya po- 
sición resulta bien evidente. Los cuatro focos, son los vértices del cuadrado 
formado por las intersecciones de las cuatro tangentes a 457. 

De una manera idéntica se pondrían a la vista todas las demás propieda- 
des que resultan de abscisas algebraicas y ordenadas vectoriales. Pero algu- 
nas propiedades, como las relativas a las intersecciones de cónicas con rec- 
tas o de cónicas entre sí, cuando esa intersección no se produce en el plano 
de la figura, exigen considerar abscisas y ordenadas de carácter vectorial. 
Como no podemos disponer más que de tres orientaciones, respectivamente 
ortogonales de dos en dos (orientaciones generalmente designadas, por : ejes 
de las X, de las Y y de las Z), si ntilizamos, por ejemplo, el eje de las X y 
de las Z, o sea del plano XOZ para el vector abscisa, no nos queda más que 
la dirección Y para la componente, diremos algebraica (vector -+ 1) de la 
ordenada, y entonces es menester echar manos de algún otro recurso para 
la otra componente del vector (vector — ¿). He utilizado una cota. A cada 
valor de la abscisa corresponde un punto del plano XOZ; por ese punto 
trazo la perpendicular al plano XOZ en cuestión y, en ella, tomo como ot- 
denada un segmento igual a la parte usualmente llamada real del vector ; 
obtengo así un punto que afecto de una cota igual al valor de la otra com- 
ponente (parte llamada imaginaria). Se obtiene, de esta manera, un espacio 
acotado, con el que se resuelven y representan gráficamente todos los pro- 
blemas y soluciones. Gracias a él, se pueden perfectamente ver. las intersec- 
ciones de una recta y de una circunferencia o de los circunferencias, etc., 
cuando estas intersecciones no se producen en el plano básico. Las ecua- 
ciones lineales representan ahora planos acotados, y las circunferencias 
unas superficies especiales cuya forma y característica he estudiado de- 


212 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


tenidamente y tienen todas ellas dos planos acotados asintóticos comunes. 

Al mismo tiempo que esta representación pone a la vista todos los ele- 
mentos que para el plano básico son enteramente paradojales y fantásticos: 
permite también aclarar algunas de las proposiciones que se enuncian rela- 
tivamente a los puntos cíclicos. 

Las representaciones gráficas que propongo, pueden a mi juicio prestar 
servicios, desde luego, en la enseñanza, porque dan en tierra con todo un len- 
guaje paradojal e insensato, o, por lo menos, quitan a ese lenguaje tal carác- 
ter. Y como es posible extenderlas a todas las ramas y a todos los tópicos 
de geometría analítica, donde entran las llamadas imaginarias (con solo al- 
gunas ampliaciones respecto de las cuales trataré de ocuparme en trabajos 
posteriores), creo que el estudio que tengo el honor de entregar a la Acade- 
mia no será del todo estéril. | 

Con motivo de las interesantes figuras y propiedades que me iban apare- 
ciendo a medida que avanzaba en mi estudio, recordaba las graciosas refle- 
xiones que el muy amable naturalista Fabre trae en sus Hiecuerdos entomoló- 
gicos: «Cuántas propiedades ignoradas encierra el compás, cuántas sabias 
leyes se hallan contenidas en una ecuación, misteriosa nuez que requiere 
ser artísticamente desmeollada para extraer de ella el teorema ¡ rica almen- 
dra! Pongamos delante de este término el signo + y tenemos la elipse, la 
trayectoria de los planetas, con sus dos focos amigos que se envían, recípro- 
camente, la suma constante de sus vectores. Pongamos el signo — y he aquí 
la hipérbola, de focos repulsivos, desesperada curva que zambulle en el espa- 
clio sus tentáculos infinitos, mientras éstos se acercan más y más de una 
recta, la asintota, sin conseguir alcanzarla. Suprimamos ese término y es la 
parábola que busca inútilmente en el infinito su segundo foco perdido ; es 
la trayectoria de la bomba ; es la vía de ciertos cometas que vienen un día 
a visitar a nuestro Sol y se alejan luego en profundidades de donde jamás 
volverán. » 

Señores, muy agradecido a la honorable Academia por esta fiesta celebra- 
da en nuestro honor, muy agradecido también al señor Presidente de la Na- 
ción, a los señores Ministros por su presencia en este acto y a la distingui- 
da concurrencia por su amabilidad, termino formulando sinceros votos por 
la felicidad de todos y por el éxito de la Ciencia Nacional. 


Al terminar, fué el doctor Dassen largamente aplaudido y felici- 
tado, no solamente por la importancia científica de su contribución, 
sino también por la forma como supo desempeñarse manteniendo la 
atención del auditorio, a pesar de la índole abstracta del tema de la 
conferencia. 

A continuación, el profesor Martín Doello-Jurado leyó un resumen 
de su trabajo sobre La edad de las últimas transgresiones marinas de 
la Argentina, según su fauna de moluscos fósiles. El disertante, des- 
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pués de un estudio del punto, llegó a la conclusión sobre la base de 
la revisión de las colecciones del doctor H. von Ihering y de los ma- 
teriales que se han agregado más tarde al Museo Nacional de His- 
toria Natural de Buenos Aires, de que los depósitos de las transgre- 
siones marinas pampeanas no contienen, contrariamente a lo que se 
afirma en los estudios de Ihering, ninguna especie realmente extin- 
guida; y de que la edad es francamente cuaternaria. 

Tomó luego la palabra el doctor Enrique Herrero Ducloux diser- 
tando sobre el tema Meteoritos argentinos. 


Después de un breve paralelo entre la ciencia pura y la ciencia aplicada, 
defendiendo a la primera de los ataques de los satíricos, desde Swift en sus 
viajes de Gulliver hasta los modernos, deslumbrados por la magnífica flo- 
ración de las distintas ramas de la técnica, definió la ciencia pura como 
origen, base, guía y osatura de la ciencia aplicada, por intermedio de la cual 
nos da el bienestar material y acercándonos por sus conquistas propias a la 
solución de los problemas obsesionantes, que llamamos enigmas del univer- 
so, contribuye al ennoblecimiento del espíritu humano. 

Justificó así el tema elegido para su disertacion, Jfeteoritos argentinos, 
estudiados por él en circunstancias excepcionalmente favorables, dada su 
vinculación estrecha a los museos nacionales de historia natural, donde la 
curiosidad y la generosidad de los que hicieron los hallazgos habían reuni- 
do piezas valiosísimas y algunas en extremo raras, de estas astillas de otros 
mundos desconocidos, que habían venido a naturalizarse en nuestro suelo, 
como esos hombres de razas diversas que, en busca de paz y libertad, llegan 
de todas las zonas de la tierra. 

Clasificó los meteoritos argentinos de acuerdo con su naturaleza dentro 
de normas modernas y, en la imposibilidad de exponer su trabajo, cúmulo 
abrumador de datos, analíticos, gráficos de composición y fotografías mi- 
croscópicas, notas bibliográficas e interpretaciones de los resultados, se 
limitó a hacer su presentación como una ofrenda a la Academia, eligió dos 
ejemplares, entre todos, para demostrar el carácter y trascendencia del es- 
tudio realizado. 

La elección se fijó en el meteorito carbonoso que cayera en Nogoya, el 
año 1879, y en el hierro meteórico hallado en el Campo del Cielo, en 1924; 
ratísimo el primero, y casi excepcional en el mundo entero por su natura- 
leza orgánica, como interesante y valioso el segundo por poseer elementos 
nobles no señalados hasta hoy en ningún otro. 

El meteorito carbonoso de Nogoya plantea el problema del origen de la 
vida en nuestro planeta, y la presencia de manifestaciones de aquélla fuera 
de nuestro mundo, como El Toba, hierro meteórico del Campo del Cielo, 
contribuye al conocimiento de la constitución interna de la tierra, hasta su 
núcleo central innacesible para el hombre. 
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Los resultados que del estudio del primero ha obtenido el doctor He- 
rrero Ducloux no pretenden resolver el enigma del origen de la vida, pero 
autorizan a afirmar que, fuera de nuestro planeta, existen combinaciones 
orgánicas, cuerpos en cuya molécula el carbono es elemento fundamental y 
no accesario, compuestos comparables a los que se engendran en los suelos 
arables por procesos bioquímicos o se formaron en los carbones fósiles en 
edades pretéritas por temperaturas y presiones desconocidas, siempre ac- 
tuando sobre materia elaborada en seres dotados de vida y llegando, en su 
complicación, hasta contar como elementos el carbono, hidrógeno, oxígeno, 
nitrógeno y azufre que integran de ordinario la molécula orgánica más ele- 
vada y perfecta de la substancia albuminóidea. 

Los datos alcanzados por el autor en el prolijo estudio de El Toba, le 
permiten afirmar la existencia de metales nobles de la mina del platino, al 
lado del hierro, níquel, cobalto, carbono grafítico, cromo, estaño, fósforo, 
azufre, manganeso y silicio como ordinarios. Entre los primeros, el ividio 
y el rutenio se hallan en proporciones valorables que determina, y el osmio 
sólo figura como vestigios; de ellos, sólo el iridio ha sido hasta ahora se- 
ñalado por Davison en los meteoritos de Coahuila y Franceville excepcio- 
nalmente, por lo cual adquiere especial importantancia el hallazgo de los 
Otros dos. 

Y esta importancia es mayor, si se piensa que los resultados constituyen 
un argumento que faltaba a la teoría emitida, el año pasado, por el emi- 
nente profesor Tamman, para explicar la constitución de la tierra, admi- 
tiendo tres capas de composición química variable con la profundidad : de 
silicatos la superficial, de sulfuros la intermedia y metálica la central; co- 
rrespondiendo a ésta la naturaleza de El Toba por sus elementos ordinarios 
y, sobre todo, por sus metales nobles. : 


Cerró el ciclo de conferencias el doctor Ramón G. Loyarte, quien 
leyó un resumen de su trabajo sobre Deducción estadística de la ley de 
distribución de Plancl. 

Después de hacer un esbozo de los fundamentos de los métodos 
estadísticos modernos el doctor Loyarte dijo: 


La descripción teórica del fenómeno de la radiación calorica de los cuer- 
pos calientes, mediante la mecánica y la electrodinámica, ha ofrecido serias 
dificultades. Todo el mundo sabe que el color que oftece un cuerpo caliente 
depende de la temperatura; no se trata, por otra parte, de un color simple 
sino de una superposición de colores, vale decir, el cuerpo emite una gama 
de ondas de diferente longitud, o, lo que es lo mismo, de diversas frecuen- 
cias. En cada frecuencia el cuerpo emite, para una temperatura determi- 
nada cierta cantidad de energía. El problema consistía en la deducción de 
una fórmula que permitiese calcular la energía correspondiente a cada fre- 
cuencia. 
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Está claro que la emisión se produce a causa del movimiento que cumple 
la molécula o que se realiza en su seno; se supone, para el estudio de mu- 
chos problemas, que.el movimiento es vibratorio armónico ; las moléculas, 
o partes de ellas, son, pues, los vibradores. Planck resolvió teóricamente el 
problema de que venimos hablando, deduciendo una fórmula que concuet- 
da, en forma extraordinaria, con la curva que provee la experiencia, supo- 
niendo que las coordenadas y velocidades de aquellos vibradores varían en 
forma discontinua; las trayectorias estacionarias posibles de los osciladores 
en el plano de la coordenada y de la velocidad, están separadas por una 
superficie elemental constante cuya dimensión es la de una energía por un 
tiempo constante que se llama quanta elemental de acción; en el acto de 
la emisión de una onda, el vibrador pasa de una trayectoría a otra varian- 
do su energía discontinuamente. Esa energía se va en la ondulación emi- 
tida. 


Después de referirse a la importancia que había tenido la concep- 
ción quantista en la investigación de los fenómenos moleculares, 
dijo : 


La dedución de Planck de la ley de distribución de la energía en el espec- 
tro no esta libre de objeción, razón por la cual diversos físicos, entre ellos 
Debye, de Broglie y Bose, se han ocupado de deducirla con el auxilio de los 
métodos estadísticos esbozados al principio y con las nociones de quanta 
elemental de acción y quanta elemental de energía. 

En el trabajo de incorporación que presento — agregó —a parte de una 
erítica a algunas de las ideas emitidas en los trabajos de uno esos inves- 
tigadores, se hace una dedución estadística de la ley de distribución, mucho 


más sencilla que la de Debye y que la de Bose. 


Todos estos nuevos académicos fueron también debidamente aplau- 
didos. 

En seguida, el Presidente de la Nación hizo entrega, a cada uno de 
los académicos recientemente incorporados, de los correspondientes 
diplomas, acto que la concurrencia recibió con prolongados aplausos. 


MARCIAL RAFAEL CANDIOTI 


HOMENAJE DE LA ACADEMIA A SU MEMORIA 


DISCURSO NECROLÓGICO-BIOGRÁFICO POR C. C. DASSEN 


En la sesión del 28 de septiembre de 1928, el señor presidente 
ingeniero doctor Ángel Gallardo, dió cuenta de haber fallecido el 
miembro titúlar de la Academia ingeniero doctor Marcial R. Candioti. 
Invitó a los señores académicos presentes a ponerse de pie en home- 
naje a su memoria. Así se hizo. Manifestó luego, el señor presidente, 
que la Mesa directiva de la Academia había, en su oportunidad, 
tomado las medidas del caso haciéndose representar en la casa mot- 
tuoria, publicando avisos en La Razón y en El Diario, invitando a los 
señores académicos a asistir, en la Estación Retiro, a presenciar la 
colocación de los restos del extinto en el tren que debía llevarlos a 
Santa Fe. Dijo que personalmente había concurrido al acto de refe- 
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rencia, lo mismo que el secretario Dassen; que se había también re- 
mitido a la familia la nota de condolencia de estilo ; agregó que el 
señor ucadémico Dassen, había tomado a su cargo, como estaba indi- 
cado en el orden del día de la sesión, el discurso necrológico-biográ- 
fico del extinto, por cuya causa le cedía la palabra. A continuación 
se levantó el ingeniero doctor Dassen y leyó el siguiente discurso : 


Señores académicos : 


El miembro titular de esta Institución, ingeniero civil y doctor en ciencias 
físico-matemáticas, don Marcial Rafael Candioti, ha fallecido en esta Capital 
federal, sucumbiendo a una apoplegía, el 2 del corriente mes de septiembre 
de 1928. En mi calidad de ex alumno del extinto; de colega, tanto en la pro- 
fesión de ingeniería como en la del doctorado, y también por tratarse de un 
compañero de la sección « matemáticas » de la Academia, sección con cuya: 
dirección fuí honrado, he pensado que me incumbía rendir, en este recinto, 
el debido homenaje a sa memoria, recordando los rasgos esenciales de su 
actuación científica. | 

Nació en la ciudad de Santa Fe el 24 de octubre de 1865. Allí, en el co- 
legio de la «Inmaculada Concepción », de los jesuítas, donde fué alumno 
aventajado, hizo sus estudios primarios y segundarios (1). En 1883 vino a 
Buenos Aires e inició sus estudios universitarios en la entonces llamada 
«Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas ». Siguió regularmente los cursos 
de ingeniería civil, rindiendo las primeras pruebas al final del año 1883, y 
la última, que fué la de proyecto, a mediados de 1888 (24 de mayo). En los 
veintisiete exámenes que así debió dar, reveló ser un alumno más que dis- 
tinguido; pues, en catorce materias obtuvo la clasificación de sobresaliente, 
y en otras nueve sus notas variaron entre siete y nueve puntos. No pudo, 
sin embargo, optar al premio universitario de la medalla de oro por haber 
sacado, en unas pocas materias, clasificaciones menores de siete puntos; pero 
la Facultad, considerando sus excelentes estudios, solicitó para él (y para el 
ingeniero Manuel A. Vila), un premio especial de medalla de plata, que fué 
concedido por el Consejo Superior y entregado el 8 de julio de ese año de 
1888. Su proyecto final de ingeniería versó sobre una <« Estación central de 
Ferrocarriles ». 

Mientras estudiaba así las materias de ingeniería, demostró cierta afición 


(1) De esta época de su vida se conserva un cuaderno manuscrito, inédito, aue 
contiene unos apuntes de filosofía, tomados y arreglados por él cuando seguía el 
curso del 6% año, en 1882. Al retirarse de ese colegio, en ese mismo año, ganó el 
premio de bachillerato, consistente en una medalla de oro, por su trabajo final 
presentado en el concurso de filosofía. Se conserva este trabajo (inédito) en el 
colegio de referencia. 
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especial por las matemáticas puras, como lo prueba el hecho de que, ha- 
biendo el ingeniero Luis A. Viglione remitido a la Sociedad Científica Ar- 
gentina una placa de oro destinada a premiar el mejor trabajo que, sobre el 
teorema de Sturm y sus aplicaciones, fuera presentado por los alumnos de la 
Facultad, este premio fué adjudicado a Candioti entregándoselo en acto pú- 
blico, con su correspondiente diploma, el 28 de julio de 1885 (1). Precisa- 
mente, en aquel entonces, se notaba en la Facultad un recrudecimiento de 
la tendencia matemática que siempre había allí existido. Era la época del 
apogeo de don Valentín Balbín. Al hacer, tres años ha (2), el elogio del in- 
veniero Duncan, me ví en el caso de extenderme sobre esta característica de 
nuestra Facultad de Ingeniería, y no sería ahora pertinente repetir las mis- 
mas cosas; pero puedo, sí, recalcar que, en 1883, se creó en la Facultad una 
cátedra especial de « Matemáticas superiores », la que, después de un con- 
curso sin resultado, fué puesta a cargo, primero del profesor Rosetti, y luego 
de Balbín (al año siguiente de 1884). Puedo igualmente recordar que, des- 
pués de la crisis universitaria de 1874, a raíz de la cual desapareció el antiguo 
« Departamento de Ciencias Exactas» para dar lugar a dos facultades, la 
misión de una de éstas, la de « Matemáticas », fué formar ingenieros civiles, 
ingenieros geógrafos, arquitectos y, además, doctores en matemáticas, dic- 
tándose el plan para estos últimos en 1878, estableciéndose así siete años de 
estudios. Por una verdadera aberración, cuyas consecuencias se hacen sentir 
aún, las matemáticas que se dieron a estos doctores eran las mismas de inge- 
niería, salvo unas pocas que constituían, precisamente, ese curso de « Mate- 
máticas Superiores ». El único alumno que se inseribió para seguir ese doc- 
torado, si bien persiguiendo también la agrimensura, fué don Ildefonso P. 
Ramos Mejía, otro ex miembro fallecido de esta Academia. Ninguna carrera 
había conseguido desarrollar por completo su plan cuando, en 1881, se pro- 
dujo la fusión de las dos facultades sucesoras del antiguo Departamento de 
Ciencias Exactas, constituyéndose así la « Facultad de Ciencias Físico-mate- 
máticas », que modificó algo el plan del doctorado reduciéndolo a seis años 
y designándolo con el nombre de doctorado en ciencias fisico-matemáticas. En- 
tre tanto, Ramos Mejía, aunque lentamente, había continuado sus estudios, 
graduándose, finalmente, en 1886, once años después de empezar. Fué, así, 
el primer doctor en ciencias físico-matemáticas graduado regularmente por 
la Facultad, y el único que, ni al iniciar sus estudios doctorales, ni al termi- 
narlos, fuera ingeniero civil, que es lo que ha sucedido con todos los que se re- 
cibieron después, hasta 1901, año en que se cierra ese período. Ya en 1877, 
otro ex miembro de esta Academia, el ingeniero Eduardo Aguirre, y tam- 


(1) El referido trabajo está publicado en el tomo XXVII, página 201, año 1899, 
en los Anales de aquella Sociedad; se ha sacado de él una tirada aparte. 

(2) Ver Anales de la Sociedad Cientifica Argentina, tomo CV, páginas 168 a 174 
(año 1928). 
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bién nuestro colega ingeniero Julián Romero, así como don Félix Amoretti, 
habían seguido, bajo la dirección de Rosetti, un curso de « Análisis supe- 
rior», dando examen de la asignatura. Más tarde, al hacerse cargo Balbín 
de la cátedra de « Matemáticas superiores », referida más arriba, varios in- 
genieros, sea por afición, sea en obsequio a Balbin, habían seguido algunos 
cursos y hasta dado examen de unas materias, pero luego optaron por no 
continuar; tal sucedió con el miembro de esta Academia, Juan F. Sarhy, 
con el ex miembro Manuel B. Bahía que rindió dos exámenes; y, además, 
con José J. Frogone, Luis A. Viglione y, más tarde, en 1890-1891 (como 
alumno libre), con Adolfo Keravenant. Tres solamente tuvieron la cons- 
tancia de continuar y terminar, a saber: los ingenieros Félix Amoretti 
y Carlos María Morales, primero; y el ingeniero Candioti después. Aqué- 
llos siguieron los cursos regulares dictados por Balbín, entre los años 1884 
a 1887, sobre « determinantes », « geometría superior », «teoría general de 
las curvas planas » y «cálculo de cuaterniones », respectivamente. Amoretti 
y Morales terminaron en 1889, después de dar un examen general y otro 
_de tesis. En cuanto a Candioti, aprovechó una disposición sancionada el 
2 de abril de 1886 por la cual se permitía, desde el 1% de marzo de 1887, 
que pudieran graduarse de doctores en ciencias físico-matemáticas los in- 
genieros civiles o los que tuviesen aprobadas todas las materias de esa 
carrera, siempre que aprobasen, además, unas cuantas materias, cuyo es- 
tudio representaba unos cuatro años suplementarios, más un examen ge- 
neral y otro de tesis. De acuerdo con esa disposición, comenzó Candioti 
sus estudios de doctorado en 1888, si bien ni él, ni otros que se acoguieron 
a ella y siguieron los cursos de Balbín, en ese año de 1888, dieran examen 
a fin del curso. A poco de comenzar de nuevo Balbín su curso, el año si- 
guiente, hizo renuncia de la cátedra (1), por lo cual se vió Candioti en el 
caso de hacer sus estudios doctorales como alumno libre. Pero pudo así ter- 
minar más rápidamente, en 1891 (4 de junio). Dió, en total, ocho exámenes. 
Su tesis versó sobre la Teoría matemática de la inducción eléctrica, y es una 
síntesis de los trabajos de Jonbert, Hospitalier, Mascart y otros autores. 


(1) Al despedirse Balbín de esa cátedra y de la de Estática gráfica, que también 
dictaba, fué objeto de una demostración en la que Candioti pronunció un discurso 
que se mantiene inédito. En ese mismo año de 1889 escribió Candioti, en la Revista 
de Matemáticas elementales, de la que Balbín era director, unos apuntes sobre la Vida 
y obras de von Staud; en el año siguiente se registra, en la misma revista, como 
articulitos de Candioti, uno sobre Coordenadas trilineales (algunos triángulos espe- 
ciales en el de referencia); otro sobre la Resolución de las ecuaciones condicionales 
(método de las correlativas de Gauss); otro sobre Carlos Culmann (breves apuntes 
sobre su vida y obras). Además, preparó un trabajo, que se conserva inédito, so- 
bre Cálculo de probabilidades (aplicación a las observaciones). Ese trabajo estaba 
destinado a servir, en carácter de tesis, para ser presentado a la Universidad de 
Córdoba. 
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Por lo demás, sus clasificaciones siguieron siendo entre distinguidas y sobre- 
salientes. Sus honrosos antecedentes le habían valido ya ser nombrado pro- 
fesor de dibujo del Colegio Nacional de la Capital, el 7 de abril de 1888; 
profesor suplente del curso de Estática gráfica, el 12 de diciembre de 1888, 
de Mecánica aplicada (teoría de la elasticidad), en ejercicio de la cátedra, 
el 19 de marzo de 1889 (1); miembro corresponsal.de la Sociedad de Geo- 
grafía de Río de Janeiro el 8 de septiembre de 1889; el 23 de junio de 1891 
fué también designado catedrático substituto del segundo curso de física. 

En 1892, con motivo de la reforma del plan de estudios de los Colegios 
nacionales realizada por el Gobierno, suprimiendo la trigonometría, parte de 
la cosmografía, y reduciendo a un año la duración del plan, la Facultad de 
Ciencias físico- matemáticas — que tomó en esa ocasión el nombre que actual- 
mente tiene (2) — agregó ese año suprimido a su plan de estudios, dándole el 
nombre de «año preparatorio ». Debía enseñarse en él tres materias, una de 
las cuales titulada « Matemáticas elementales » (y, en 1896 « Complementos 
de aritmética y álgebra ») fué puesta, el 2 de marzo de ese año, a cargo de 
Candioti, como profesor titular; mientras que, el 11 de mayo, se le nom- 
braba también catedrático de matemáticas del Colegio Nacional de Buenos 
Aires, y el 4 de junio, catedrático de la misma materia en la Escuela de 
Correos y Telégrafos. 

En el desempeño de su cátedra universitaria, del que se conserva buen 
recuerdo, publicó, en 1898, unos apuntes, reproducción de sus conferencias 
sobre Fracciones continuas y sobre la Resolución de ecuaciones de tercero y 
cuarto grados por el método de reducción de Lagrange. Estos apuntes fueron 
publicados en los Anales de la Sociedad Cientifica Argentina (6. XLVI, págs. 
149 y 248, 1898); y luego, en tirada aparte. En ese mismo año, publicó 
Candioti un texto de 857 páginas (3) titulado Lecciones de álgebra, cuyo 
objeto, según se manifiesta en el prefacio, era servir de guía a los alumnos, 
toda vez que, como la asignatura enseñada no era netamente ni álgebra ele- 
mental ni álgebra superior, ningun texto extranjero respondía, punto por 
punto, al programa mixte que se había establecido para ese curso. Es un 
libro escrito con cuidado y corrección. 

En 1890 se había sancionado un plan de estudios para el ade: pre- 
parado por Balbín. Comprendía seis años, era independiente de la carrera 


(1) En 1888 había escrito unas Lecciones sobre teoría de la elasticidad, dictadas 
en quinto año de la Facultad de Ciencias físico-matemáticas. No se han editado 
esas Lecciones. Dos años antes había confeccionado también unos 4puntes de Resis- 
tencia de materiales y Teoría de la elasticidad, del curso del ingeniero Duclout, 


arreglados por Candioti (se conservan inéditos). 
(2) Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 


(3) La casa editora Angel Estrada (Buenos Aires, 1898) figura como propietaria 
de ese libro. Candioti había preparado también una Teoría y práctica de las ope- 
raciones financieras, pero permanece inédita. 
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de ingeniero, pero susceptible, como los anteriores, de combinarse con ella 
rindiendo exámenes suplementarios de ciertas materias. Pero solamente el 
ingeniero Duelout empezó a seguirlo sin, por otra parte, continuarlo ; y las 
cosas quedaron en ese estado hasta 1896. En esa época, Candioti se había 
estado ocupando de los planes de estudio, tema entonces de actualidad, pu- 
blicando unos artículos en la revista Universitas con el seudónimo de NVep- 
tuno. Se titulaban esos artículos : La reforma del Plan de estudios de la Fa- 
cultad de Ingeniería. Latía el deseo de hacer resurgir el doctorado; y, 
habiéndose sancionado en 1896, con el nuevo plan general de estudios uno 
relativo al doctorado en cuestión, en condiciones cómodas para les ingenie- 
ros y estudiantes de ingeniería, varios de éstos se inscribieron; y así asegu- 
rada la concurrencia de alumnos, se restableció la cátedra de «Matemáticas 
superiores » designándose a Candioti para dictarla (23 de marzo de 1896) (1). 
La materia dictada en ese año fué, Análisis superior, según los textos de 
Hoúel y de Boussinesq ; pero ninguno de los alumnos que siguieron el curso 
dió examen. Permitidme recordar que, siendo yo entonces alumno del último 
año de ingeniería, estudié, por mi cuenta, la asignatura en cuestión, ponién- 
dome previamente al habla con el doctor Candioti. Así, como alumno libre, 
resulté ser el único en rendir examen, lo que hice en marzo de 1897. Fué en 
esa oportunidad que, por primera vez, traté de cerca al doctor Candioti y co- 
nocí algunos de sus rasgos íntimos. Durante el año 1897 se volvió adictar mis- 
mo curso de «análisis superior» y entre los que lo siguieron con constancia 
figuraba don Ienacio Aztiria, entonces alumno de quinto año de ingeniería. 
Fué el único que dió examen a fin de año. En marzo siguiente, rindió también 
examen el ingeniero Carlos Wauters, pero luego no continuó. Por mi parte, 
estudié en los libros de Clebsch, de Salmon y de Hoefer, que me había in- 
dicado Candioti, las materias del doctorado tituladas « Greometría supe- 
rior» e «Historia de las matemáticas », rindiendo de ellas examen libre, 
a fines de 1897 una, y en marzo de 1898 la otra. Durante ese año 1898 dietó 
Candioti su curso de «Geometría superior » siguiendo parte del primer tomo 
de la Teoría de las superficies de Darboux y el libro de Salmon sobre Curvas 
planas. Aztiria fué el único que dió examen a fin de año. El curso de « His- 
toria de las matemáticas » no fué dictado. Aztiria lo rindió, como alumno 
libre, en marzo de 1899. Durante ese año, dictó Candioti el curso de Física- 


(1) Relativamente a la actuación de Candioti en la enseñanza, secundaria, re- 
cordaremos que, en 1893 (28 de enero), había sido Candioti comisionado para 
formular los programas de matemáticas de los Colegios nacionales ; y en noviem- 
bre de 1896 fué miembro de la Comisión revisora de textos de física de los Co- 
legios nacionales; el 2 de enero de 1898, miembro de la Comisión revisora de 
textos de aritmética de las Escuelas normales; el 9 de mayo de 1900, miembro 
de la Comisión revisora de textos de aritmética y geometría de las Escuelas nacio- 
nales, para los años 1901, 1902, 1903. El 15 de febrero de 1903, fué comisionado 
para formular el programa concreto de Matemáticas de los Colegios nacionales. 
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matematica, de acuerdo al texto de Resal, si bien, en realidad, no daba con- 
ferencias; éramos sus dos alumnos Aztiria y yo que exponíamos, un día uno 
otro día el otro, y así ocurrió también el año siguiente con el curso de Mecá.- 
nica celeste estudiada con el texto de Resal. Ya en esa época, la salud del 
doctor Candioti, quizá por el mismo exceso de esfuerzo mental, estaba seria- 
mente quebrantada, al punto de tener que ausentarse antes de tomar examen 
de la asignatura. Solicitó licencia, pasó por períodos muy difíciles, viajó 
para reponer su salud, renunció a sus cátedras, y, si bien antes de aceptarse 
su renuncia se prolongó su licencia por los años 1901-1902, y aun se le con- 
firmó su cátedra de matemáticas superiores por decreto del 19 de mayo de ese 
año; al fin, después de renovarle las licencias por el año 1903, las renuncias 
de una y otra de las dos cátedras universitarias que desempeñaba debieron 
hacerse efectivas el 30 de marzo de 1904. No sin sentimiento y dolor, obli- 
gado por la enfermedad, debió Candioti abandonar así, para siempre, la do- 
_cencia y el cultivo de las matemáticas puras, si bien pudo luego ocupar sus 
actividades en otras esferas. Empezó, para él, otro-período de su existencia; 
llamado por el gobernador Freire, de Santa Fe, inició funciones de carácter 
político. Si me he detenido algo sobre ciertos pormenores, es porque los 
estimo de importancia para la historia del doctorado en ciencias físico- 
matemáticas entre nosotros, como se desprende del estudio que, a pedido de 
la Sociedad Científica Argentina, realicé en 1922 sobre la Evolución de las 
matemáticas en la Argentina (1). 

En cuanto a la actuación de Candioti como ingeniero civil, puede mencio- 
narse que ingresó el 31 de diciembre de 1884, teniendo sólo 19 años de edad, 
en el Departamento de Ingenieros civiles de la Nación ; que el 1% de diciem- 
bre del año siguiente fué auxiliar del ingeniero Rosetti para recibir la línea 
del Ferrocarril de Buenos Aires a Rosario (sección Campana a Rosario) ; que 
de febrero a abril de 1886 fué ayudante del ingeniero Julio F. Andrien en 
los estudios del Puerto de san Nicolás y canalización del Yaguarón ; y, en 
1% de septiembre del mismo año, ayudante del ingeniero José J. Frogone en 
los estudios del Puerto del Riachuelo; el 2 dejunio de 1888, ingeniero auxi- 
liar de la Comisión del Censo de Bienes nacionales; el 27 de enero de 1892, 
ingeniero inspector ; segundo jefe de Telégrafos de la Nación, habiendo es- 
crito, en el desempeño de ese cargo, un artículo sobre Telégrafos, publicado 
en La Nación con la firma C. C. C. Dos años antes había producido un infor- 
me (inédito), sobre Inspección de líneas telegráficas de la Nación. Cuando hubo 
abandonado la enseñanza en 1900, volvió después de poco tiempo a su ciudad 
natal, donde eran, naturalmente, conocidos sus méritos. Ya el 5 de agosto 

.de 1893 había sido requerido para desempeñar la presidencia del Departa- 
mento de ingenieros y Obras públicas de la provincia de Santa Fe, cargo que 


(1) Un tomo en 8%, 140 páginas, publicado por la Sociedad Científica Argen- 


tina, Imprenta Coni, Buenos Aires, 1924. 


MARCIAL RAFAEL CANDIOTI 223 


no pudo entonces aceptar; pero, el 13 de abril de 1905, fué nombrano Director 
e inspector de las obras del Puerto de ultramar de Santa Fe (1). Más tarde, 
en 9 de septiembre de 1914, fué designado Presidente del Directorio de las 
Obras sanitarias de la Nación, cargo que desempeñó durante tres períodos, en 
el último de los cuales se jubiló el 10 de noviembre de 1924. Ha dejado publi- 
cado con su nombre un folleto titulado Cincuentenario de las Obras sanita- 
rias de la Capital federal (2), que es una exposición relativa al desarrollo 
económico de esa importante repartición pública. También publicó Candioti 
el proyecto de ley que personalmente preparó, hizo aprobar por el Directorio 
y remitió al Poder Ejecutivo a título de Contribución al estudio del sanea- 
miento de las ciudades y pueblos de la República (3). 


(1) En el Ministerio de Obras públicas de la Nación se conserva inédito un 
Estudio que, en el desempeño de ese cargo, hizo para fijar el radio de influencia. 

(2) Folleto de 136 páginas, con 4 vistas y 2 gráficos. Establecimiento gráfico A. 
de Martino, Buenos Aires, 1918. 

(3) Folleto de 92 páginas, Buenos Aires, 1919. Manifiesta el ingeniero Can- 
dioti que los continuos proyectos de leyes y las iniciativas que anualmente se pre- 
sentan para realizar obras de saneamientos cuando apuran demasiado los estragos 
de las epidemias, algunas de las cuales obras se han podido construir, no son siem- 
pre las más urgeutes y justificadas. Y aun para las que son más necesarias, es 
indispensable tener una ley de preparación y de financiación de recursos, ya que 
se trata de obras de servicios públicos remunerativos y de ejecución progresiva, 
siendo necesario, pues, resolver el problema en términos generales. A ese propó- 
sito responde el proyecto de ley que presenta como trabajo personal. 

Transcribimos a continuación los conceptos que ha merecido su actuación en la 
Presidencia de las Obras sanitarias de la Nación : 

« Realizó una labor extraordinaria, evidenciando competencia técnica y admi- 
nistrativa y un profundo concepto del bien público, consagrándose a tareas de 
escasa notoriedad pero de vital importancia para el país. Estuvo más de diez años 
en ese puesto perfeccionando, día por día, los rodajes de la vasta institución con- 
fiada a su celo, planeando y realizando proyectos que, a parte de aumentar la 
eficacia de las Obras sanitarias, propendían a efectuar economías en favor del Es- 
tado, por ejemplo: la formación de la fábrica de alumino-férrico empleado en la 
clasificación de las aguas, material que siempre era suministrado por empresas pri- 
vadas, y que hizo él producir por cuenta de la Administración con la consiguiente 
y considerable ventaja de orden económico en favor de los intereses fiscales. Mu- 
chas otras iniciativas, de mayor o menor importancia, caracterizaron el paso del 
doctor Candioti por la Dirección de las Obras sanitarias de la Nación, y, cuando 
abandonó la Presidencia, fné unánimemente reconocida la excelencia de su ges- 
tión, sus dotes de administrador correctísimo y su caballeresca conducta hacia 
compañeros y subordinados » (De La Nación). 

No parece haber ejercido Candioti la profesión en el terreno particular, sin 
embargo, en la lista de sus trabajos, tiene anotados los dos siguientes informes 
periciales : 

1905. Daños y perjuicios por embargo de una locomotora ; 

1915. Juicio Otamendi y Olazábal contra el Banco de la Nación. 
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Terminaré la mención de su vida científica agregando que tenía Candioti 
afición por ciertos trabajos de compilación y de colección. Así, siendo secre- 
tario de la Sociedad Científica Argentina (1) en 1890, emprendió un arreglo 
y una revista del Archivo de esa Sociedad, trabajo de paciencia que realizó 
prolijamente ayudado por don Alberto Otamendi. 

En 1920 publicó (2) una Bibliografía doctoral de la Universidad de Bue 
nos Aires con un catálogo cronológico de las tesis presentadas en el Primer 
Centenario (1821-1920) de aquella Institución. Candioti coleecionó tesis o 
« disertaciones » universitarias con tanto ahinco, que alcanzó a reunir la 
cantidad, verdaderamente asombrosa, de casi 8000 piezas, algunas de las 
cuales es hoy imposible encontrar. En la Bibliografía referida, Candioti, 
después de un prólogo explicativo del objeto de la misma, informa sucesiva- 
mente sobre : los antecedentes ; detalles relativos a las tesis de los primeros 
años de la Universidad; disposiciones comunes a todas las Facultades; egreso 
de los primeros doctores ; la clasificación por materias en las disertaciones 
de jurisprudencia del primer y segundo período ; las disertaciones de me- 
dicina y cirujía. La parte III del trabajo comprende el período de recons- 
trucción de la Universidad, después de la caída de Rosas hasta la refor- 
ma constitucional. La parte IV alcanza hasta la federalización de Buenos 
Aires, y la parte V hasta 1920. Viene luego la lista completa de todas 
las tesis (y de todos los proyectos de ingeniería) con sus correspondientes 
clasificaciones. El trabajo abarca unas 800 páginas y contiene numerosos 
datos interesantes relativos al régimen de las Facultades, a las carreras uni- 
versitarias, planes de estudios, requisitos para graduarse, las influencias 


políticas, etc. 
Esta es, a grandes rasgos, la carrera científica (3) del doctor Candioti. En 


(1) Candioti formó parte de esa Sociedad desde agosto de 1889, siendo desig- 
nado Secretario de la misma el 22 de mayo de ese año. Fué Presidente desde el 10 
de agosto de 1898 hasta el 31 de marzo de 1900; Vicepresidente primero en el 
período comprendido entre el 9 de abril de 1908 e igual fecha de 1910. Además 
del importante trabajo mencionado sobre la Revista del Archivo de la Sociedad, 
se conserva de su actuación allí el Brindis pronunciado en el XXVIT" aniversa- 
rio (1899, t. XLVITI, pág. 65 de los 4nales); su Memoria del jaño 1900, y su Dis- 
curso en el XXXVI" aniversario, en el teatro Odeón (Anales, t. LVI, pág. 112, 1908). 
Los resultados de la Revista del Archivo están publicados en los tomos XXIX 
a XXXII de los Anales. También puede mencionarse: Primer aniversario de la 
muerte del doctor Puiggari (Anales, t. XXIX, pág. 145, 1890). 

(2) Revista de la Universidad de Buenos Aires, tomo XLIV, páginas > a 108 y 
425 a 1116; hay también una tirada aparte. 

(3) Podríamos agregar los siguientes servicios prestados y trabajos efectuados 
en diversas esferas : el 2 de agosto de 1892, Miembro fundador de la Escuela Po- 
litécnica de Buenos Aires; el 26 de abril de 1895, Capitán comandante del Regi- 
miento 1% de artillería de Guardias Nacionales (por concurso); el 3 de abril de 
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cuanto a su carrera política no corresponde aquí considerarla (1). Relativa- 
mente a su actuación en nuestra Academia, en la que ingresó en calidad de 
miembro titular el 16 de septiembre de 1915, conjuntamente con los inge- 
nieros Luis J. Dellepiane y Carlos D. Duncan, para llenar las vacantes de- 
jadas por fallecimiento de los señores doctor Rafael Ruíz de los Llanos e 


1897, Secretario del Comité del Primer Congreso Científico Latino-Americano ; 
el 19 de abril de 1904, Miembro de la Comisión editicadora del Hospital Nuevo 
de Caridad de Santa Fe; el 24 de noviembre de 1908, Delegado argentino al 
Congreso Científico Panamericano de Santiago de Chile; el 10 de agosto de 1909, 
Presidente de la sección Ciencias físico-matemáticas para el Congreso Científico 
Internacional Americano de Buenos Aires (1910); el 14 de junio de 1910, Dele- 
gado del Gobierno de la provincia de Santa Fe a este último Congreso; el 19 de 
julio de 1916, Presidente de la sección Ingeniería Sanitaria del Primer Congreso 
Nacional de Ingeniería; el 10 de agosto de 1916, Miembro de la Comisión orga- 
nizadora del Congreso Nacional de Ciencias Sociales; el 9 de junio de 1919 y el 
21 de junio de 1920, Miembro del Jurado de las Obras Científicas presentadas en 
1917 y 1919 (ley 9141); el 18 de ¡¿nnio de 1919, Delegado del Directorio de las 
Obras sanitarias de la Nación al Primer Congreso Nacional de Química ; el 25 de 
junio de 1920, Delegado al Congreso de la Habitación por las Obras sanitarias de 
la Nación; el 16 de diciembre de 1922, Presidente de la Comisión investigadora 
en el Nuevo Puerto de Buenos Aires; el 30 de agosto de 1924, Delegado de la 
Sociedad de Beneficencia de Santa Fe al Congreso Internacional de Economía 
Social; el 18 de febrero de 1925, Académico de la Academia de Ciencias Econó- 
micas. : 

En la Universidad de Buenos Aires fué: el 5 de octubre de 1918, Delegado In- 
terventor para organizar las autoridades de la Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales; el 24 de octubre de 1918, Delegado suplente al Consejo Su- 
perior Universitario por la Facultad de Cienvias Exactas, Físicas y Naturales; el 
19 de octubre de 1922, Delegado titular al Consejo Superior Universitario por la 
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales (período 16 de noviembre de 
1922 e igual fecha de 1924); el 2 de abril de 1923, Miembro de la Comisión Di- 
rectiva del Colegio Nacional de Buenos Aires, nombramiento repetido el año sl- 
guiente de 1924. : 

Como trabajos relativos a estas misiones mencionaremos : su Discurso al entregar 
el gobierno de la Facultad el 24 de octubre de 1918 y el Informe elevado al lRiecto- 
rado de la Universidad. 

(1) He aquí una lista de los puestos de carácter político ocupados por Candioti: 
el 31 de diciembre de 1901, Miembro del Concejo Deliberante Municipal de Santa 
Fe; el 12 de abril de 1902, Miembro de la Comisión de Crédito Público Munici- 
pal; el 25 de julio de 1903, Director general y organizador de la Estadística de 
la provincia de Santa Fe ; el 24 de agosto de 1903, Miembro de la Convención de 
Notables para designar candidato a Presidente de la República; el 1? de marzo 
de 1904, Presidente del Consejo de Educación y Director general de Escuelas de 
la provincia de Santa Fe; el 18 de febrero de 1906, Ministro de Hacienda, Jus- 
ticia y Obras públicas de la provincia de Santa Fe; el 19 de abril de 1907, Co- 
misionado del Gobierno de la misma provincia para arreglar la Deuda Pública 
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ingeniero Luis A. Huergo, y por renuncia del ingeniero Manuel B. Bahía, es 
conocida de los señores académicos. Recordaré que produjo, con Duncan, 
un informe sobre el proyecto de reorganización del doctorado en ciencias 
físico-matemáticas remitido, en 1922, por la Facultad. 

Tal es, en suma, repito, lo que me es dado señalar de la obra científica 
del doctor Candioti, vosotros la juzgareis.. Es indudable que, por los menos 
en un momento dado, ha sido de algún significado, Pero, por encima de 
cualquier juicio a ese respecto, hay uno que es unánime : nadie desconocerá 
su espíritu noble y caballeresco, su acción franca y leal. Prestó al país, du- 
rante toda su vida, el concurso de su inteligencia y de su carácter firme e 
independiente, en forma tal, que debe ser aquilatada con el mayor encomio, 
ajustando siempre su conducta a normas elevadas de las más pura morali- 
dad. La Academia pierde con él, como perdió con los que ya fallecieron 
antes, un consejero reposado, de experiencia y elevado criterio. 


de la Municipalidad de Rosario (se llevó a cabo en julio de 1907); el 28 de junio 
de 1907, Presidente del Tiro Federal de Santa Fe; el 30 de noviembre de 1907, 
Convencional por el Departamento de San Martín para la reforma de la Constitu- 
ción de la provincia de Santa Fe; el 8 de marzo de 1908, Diputado al Congreso Na- 
cional por su provincia (actuó como miembro de la Comisión de Obras públicas el 
15 de mayo de 1908 y como Presidente de dicha Comisión el 15 de junio de 1909); 
el 5 y el 15 de octubre de 1908, Comisionado por el Gobierno de la provincia de 
Santa Fe para celebrar convenio y firmar la Nacionalización de la Escuela Indus- 
trial, y el contrato de Obras de Salubridad de Santa Fe (son dos decretos) ; el 27 
de noviembre de 1909, Miembro de la Comisión para designar candidato a Vice- 
presidente de la Repdblica; 7 de junio de 1911, Presidente de la Comisión Orga- 
nizadora de la Convención de la Coalisión para proclamar candidatos a Gober- 
nados y Vicegobernador de la provincia de Santa Fe; el-30 de agosto de 1911, 
Candidato para Gobernador de Santa Fe; el 26 de septiembre de 1923, Miembro 
de la Comisión Honoraria pro monumento nacional del sepulero de Sarmiento ; 
el 9 de octubre de 1923, Miembro de la Comisión pro monumento a Rawson ; el 
28 de julio de 1924, Miembro honorario de la Biblioteca « Marcelo T. de Alvear ». 

Con motivo de estas funciones, se tiene de Candioti los siguientes trabajos o 
producciones, anotadas por él mismo, pues llevaba una nómina prolija de su ac- 
tuación : 

1902. Federalismo y Unitarismo. A propósito de una tesis. Carta al doctor Her- 
nando López (publicada en La Unión Provincial). 

1902. Discurso al trasladar a Santa Fe la bandera del Ejército de los Ándes. Pá- 
rrafos principales (publicado en La Unión Provincial). 

1903. Organización de la Dirección general de Estadística de Santa Fe. Informe y 
Proyecto (publicado en La Unión Provincial), aprobado por Decreto gubernativo 
de 18 de septiembre de 1903). 

1904. Informe al Ministerio de Gobierno de Santa Fe como Presidente del Consejo 
de Educación. 

1906. Ministerio de Hacienda y Obras públicas de Santa Ee: 

Ley orgánica del Departamento de Ingenieros y Mensaje (1906); 
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Creación de escuelas, edificios. Terrenos del Rosario; 

Discursos de inauguraciones ; 

Arreglo de la Deuda ferrocarrilera de la provincia; 

Arreglo de la Deuda Municipal del Rosario ; 

Debates en la Legislatura (1906-1907). 

Discurso de la Convención Constituyente de Santa Fe sobre finanzas (publicado en 
la Revista de Derecho, Estudios y Letras). 

Véase Registro Oficial de 1906-1907. Libro de Resoluciones, donde hay varias 
obras originales. 

1908-1911. Diputado Nacional, Actuación parlamentaria. Véase el Diario de 
Sesiones de 1908, 1909, 1910, 1911. Proyectos de Ley. Informes. Discursos. 

1908. Discurso en el banquete del Comercio al Ministro de Obras Públicas de la 
Nación en el Teatro Municipal de Santa Fe (publicado en Nueva Época). 

1909. Nacionalización de la Escuela Industrial de Santa Fe. 

1909. Discurso en el Rosario en el acto de la Proclamación de don Ignacio Crespo 
para candidato a Gobernador de la provincia (publicado en La República). 

1910. Investigación parlamentaria de la Defensa agrícola. (Informe impreso). 

1910. Aguas potables. Ley vetada. Insistencia de la Comisión de Obras Públicas. 
(Informe inédito). 

1910. Traslación de los restos de Agenor Rodríguez, en Santa Fe. 

1911. Discurso-Programa de candidato a Gobernador, en Rosario (15 de no- 
viembre). 

1912. Ampliación de Cloacas y Aguas corrientes. (Nueva Época, 9 de julio de 
1912). 

1912. El Puerto y el Tráfico público (16 de julio de 1912, Santa Fe). 

1914. Los pasos a nivel. (Tres artículos en Nueva Época, abril, Santa Fe), 

1914. Discurso en el Plaza Hotel con motivo del nombramiento de Presidente de las 
Obras Sanitarias de la Nación. p 

1915. Consideraciones sobre el Proyecto de un canal que una los Puertos de la Ca- 
pital y de La Plata. (Para el Presidente de la República; inédito). 

1917. Discurso en la tumba del ingeniero Agustín González (17 de mayo). 

1918. Sobre la creación de una cátedra de Ingeniería sanitaria en la Universidad de 
Buenos Ares. 
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Sobre los «Anales de la Academia» y una Geografía física 
del territorio argentino 


(Extracto del acta de la sesión del 9 de junio de 1917 relativo a los Anales de la Academia 
y a la preparación de una obra de geografía física del territorio argentino) 


El señor Presidente expone que considera de la mayor importancia la pu- 
blicación de los Anales de la Academia, razón por la que se permite reco- 
mendar a la consideración de los señores académicos el estudio de la mejor 
forma de conseguir tal propósito, que permitirá realizar cumplidamente los 
fines de esta Institución, teniendo presente no sólo la importancia de la do- 
cumentación a publicar sino también la ventaja que proporcionaría el canje' 
con otras publicaciones de su índole y, finalmente, que el órgano de la Aca- 
demia promoverá sus intereses proporcionándole mayor estímulo y permi- 
tiéndole la difusión de sus trabajos. Considera que una Comisión de Acadé- 
micos que tuviera o su cargo esta publicación sería lo más indicado, pero 
desea se estudie con la detención que merece este asunto para procurar la 
solución más acertada, razón por la que he creído conveniente hacer su in- 
dicación en esta sesión para tratarlo en una próxima. 

Los señores académicos presentes manifiestan reconocer la importancia de 
la proposición formulada por el señor Presidente, y el señor académico Ga- 
llardo agrega que había ya material para el primer número de los Anales 
con la publicación del trabajo del académico doctor Eduardo L. Holmberg 
y con la memoria en prensa del doctor Negri; sobre este punto el señor 
Presidente hace presente que, además, podría contarse también para los 
Anales con trabajos de varios académicos que los habían prometido. 

Indica el señor Presidente que la publicación de los Anales demandaría 
gastos y consideraba que a la Academia debería proporcionársele los recur- 
sos necesarios para llevar a cabo esa publicación. 

Varios de los señores académicos presentes apoyan la indicación del señor 
Presidente, quien informa que los trabajos ofrecidos por los académicos 
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Candioti, Morales y Dellepiahe estaban en preparación y creía llegaría en 
breve la oportunidad de considerarlos durante el corriente año. 

El senor Presidente expone que, en lo relativo a recursos, puede conside- 
'arse que los de la Academia ya están agotados en la actualidad, pero que 
en la visita hecha al señoit Rector en compañía del señor académico Aguirre 
había hecho presente la urgencia de proveer a la Academia de recursos para 
la publicación de sus Anales, así como para emprender otras iniciativas pro- 
vechosas destinadas a llenar cumplidamente sus fines, atendiendo lo cual, el 
señor Rector había manifestado que en oportunidad prestaría gustoso su 
CONCUurTsO. 

Se produce un cambio general de ideas sobre la mejor manera de iniciar 
la indicada gestión, apuntándose la conveniencia de solicitar recursos al 
Consejo Directivo de la Facultad en forma de subsidio, que podría tomarse 
de los fondos de la biblioteca los que, actualmente, exceden de 4000 pesos. 

Se acepta este temperamento, resolviéndose dirigir la petición correspon- 
diente al Consejo Directivo y recomendar la apoyen los señores académicos 
que a la vez son consejeros. 

El señor Presidente expresa que se había enterado con placer de la buena 
disposición de los presentes para alcanzar el mejor éxito en la publicación 
de los Anales, éxito que en buena parte dependía del interés que le prestaran 
las diversas secciones de la Academia, punto que mucho le preocupaba pues 
considera necesario adelantar en esta tarea y exteriorizar la labor académica 
como signo de una existencia útil y provechosa a los intereses que repre- 
senta. 

Al efecto, había pensado proponer se dirigiera esta labor, principalmente, 
a obras de interés nacional, e inspirado en estas ideas y contando con la 
eficaz cooperación que podrían prestar personas profesionales y científicas 
como las que componen esta Academia versadas en ciencias exactas, físicas 
y naturales, podría abordarse la empresa de preparar una obra de geografía 
física del territorio argentino, la cual resultaría de carácter eminentemente 
nacional y de gran interés público, y que por otra parte es necesario poner 
al día todo lo que impide la descripción y recopilación de esta clase de ele- 
mentos que existen dispersos y en forma incompleta o fragmentaria. 

(Que encuentra, en definitiva, que un trabajo de la índole indicada es me- 
ritorio y digno de esta Academia, principalmente para los argentinos, pot- 
«ue revelaría el conocimiento más adelantado de sus propios territorios. 

El señor académico Holmberg considera muy útil y propio de la Acade- 
mia un trabajo de esta naturaleza ; que cree, con el señor Presidente, que 
la Academia podía contar con elementos suficientes para abordarlo, que an- 
tes se había ocupado él personalmente de este asunto con el naturalista 
Ameghino y agregando que habría material para 120 volúmenes. 

El señor académico Gallardo refiere que, en el año 1916, él había propuesto 
al Ministerio de Justicia, doctor Saavedra Lamas, la conveniencia de una 
publicación de la índole indicada para festejar el centenario del 9 de julio 
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de 1926 y que lamentába que no hubiera podido llevarse a efecto, no obs- 
tante lo cual considera hoy, como antes, que sería una obra de gran utilidad 
nacional, debiéndose tener presente que una obra de esta naturaleza requiere 
contar con recursos de importancia que, en su opinión, deberían ser autori- 
zados por la ley. 

El señor académico Aguirre manifiesta que apoya la idea como trabajo 
adecuado para la Academia, permitiéndose indicar que sería menester, una 
vez aceptada la idea en general, fijar el concepto de la obra y, de acuerdo 
con lo que se resolviera a este respecto, formular un programa de trabajo. 

Sobre este punto, sometido a la consideración de la Academia, se produce 
un cambio general de ideas, indicando el señor académico Gallardo que de- 
biera hacerse una obra general y aceptando la indicación del señor acadé- 
mico Aguirre de que es indispensable un plan para la obra a desarrollar 
dentro de ese concepto. 

El señor Presidente manifiesta que debe tenerse presente que, aparte de 
las publicaciones aisladas, la única obra seria, dentro de la índole propuesta, 
es la de Martín de Moussy, presentada en 1859 e intitulada : Description 
Geographique et Statistique de la République Argentine, en cuya preparación 
el autor empleó 18 años; que la misma obra consigna la parte personal que 
corresponde al autor Martín de Moussy y los trabajos o memorias que uti- 
lizó para su publicación, y puede observarse que en su gran mayoría los cola- 
boradores de ella no fueron nacionales argentinos, no obstante lo cual prestó 
un servicio importante a los intereses argentinos y perdura en su opinión 
que élla es, hasta el presente, la mejor obra de su género. 

Que los elementos de que hoy se dispone, tanto personales como materia- 
les, afirman su convicción de que sería obra de patriotismo y digna de una 
Academia argentina emprenderla, ofreciendo abundante trabajo a todas las 
secciones de la nuestra durante un largo período de años de labor que justi- 
ficaría su creación. | 

El señor Presidente termina su exposición manifestando que le parece 
acertado formular un programa previo como dispositivo de lo que la obra 
contendrá para proveer a un trabajo más definido, en atención a lo cual, por 
el momento, se limita a proponer a los académicos este asunto como una in- 
dicación para tratarlo en una de las próximas reuniones y, si resultara acep- 
tada, se plantearían las bases de la publicación, la que, como se ha visto, no 
es idea nueva ni ha sido propuesta como tal, sino como un medio útil y que 
permitiera a la Academia afianzar su labor. 

Se promueve a este respecto un cambio de ideas entre varios académicos, 
y la Academia resuelve aceptar la iniciación de este trabajo, a cuyo efecto 
se constituirá en comisión para la confección del programa respectivo. 
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EL SOL Y LA TIERRA 


ESTUDIO SOBRE LA CONEXIÓN ENTRE LOS FENÓMENOS SOLARES Y LOS TERRESTRES 


Por GUILLERMO HOXMARK 


A. John A. Roebling Bernardsville 
NETA E NSUNO 


RÉSUMÉ 


Le Soleil et la Terre. — Il s'agit d'une étude de la connexion existente entre le 
Soleil et les phénomenes terrestres. L'auteur fait voir comment le Soleil est 1'a- 
sent principal qui produit les changements de temps, etc. Il fait une revision 
des vieilles conceptions de l'univers, et du Soleil, dont la composition était incon- 
nue jusqu'á ce que Lockyer et Janssen firent, en 1868, leurs expériences avec la 
lumiére «filtrée». La rotation du Soleil est discutée, de méme que ses constan- 
tes, ses táches, les facules, les variations de ces derniéres et leurs effets sur 1*é- 
tat du temps terrestre et des composantes magnétiques. Il indique aussi 1%impor- 
tance de l"effet probable des rayons cosmiques pénétrants. Finalement, l/auteur 
émet 1”hypothese que les trajectoires érratiques suivies par les cyclones et les 
anticyclones peuvent étre expliquées par la loi de Bernouilli, car, comme la ra- 
diation solaire ne peut actuer d'une maniére uniforme sur les diverses régions 
géologiques de la croúte terrestre, cela occasione, pendant le transcours, des dif- 
férences dans l'intensité des composantes magnétiques, qui répercutent sur les 
atomes de l'atmosphere. 


RECAPITULATION 


The Sun and the Earth. — A Study of The Connexion Between Solar and Ter- 
restrial Phenonema. 

The author indicates the sun as the principal agent for producinea weather 
changes, etc. He reviews the old conception of the universe and the sun whose 
composition was unknown until Lockyer and Janssen made their experiments 
with lightfilter in 1868. 

The solar rotation is discussed, and also the spots, faculas and the solar constant, 
with their variations and effect on the earth's weather and magnetic components. 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CVI 18 


232 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


The Importance of the possible efect of the penetrating cosmic rays is indicated. 

Finally the author proposes the hypothesis that the cause of the erratic paths 
followed by cyclones and anticyclones may be explained by the Bernouilli law 
because as the solar radiation cannot act uniformely on the various geological 
regions of the earth's crust, this bring in its train differences in the strenght of 


the magnetic components, which again repercute on the atoms of the atmos- 
phere. 


I 
Conceptos del Universo 


La figura 1 representa algunas erupciones solares de, aproximada- 
mente, 225.000 kilómetros de altura, fotografiadas por Ellerman, en 
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Fig. 1. — Erupciones solares e 225.000 kilómetros de altura 
El pequeño disco negro representa la Tierra 


SS 


el Observatorio de Monte Wilson, Estados Unidos de Norte América, 
el 9 de julio de 1917, habiéndose usado la línea K del calcio. 
El pequeño disco negro, suspendido en medio «de las inmensas lla- 


mas solares, representa, aproximadamente, el tamaño de nuestra Tie- 
rra en relación con el Sol. 
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Para llegar a los conceptos modernos sobre la cosmografía, el 
hombre ha necesitado casi todo el término de su existencia sobre la 
Tierra. Con respecto al Sol, éste ha sido siempre objeto de adoración 
y culto por parte del hombre, pero su verdadera posición dentro del 
universo fué reconocida solamente hace pocos cientos de años. 

Para nosotros es imposible reconstruir los pensamientos e ideas 
de los primeros hombres y la evolución lenta que ha tenido lugar 
hasta que los egipcios y caldeos aparecen en la; historia, dando al 
mundo, en sus magníficos monumentos, una revelación de sus extra- 
ños conocimientos en la astronomía. 

Los templos y pirámides de Egipto fueron construídos en base a 
cálculos astronómicos, y la Esfinge ha sido colocada para mirar di- 
rectamente al punto en donde se pone el Sol, cuando la noche y el 
día tienen exactamente la misma duración. 

En la gran ciudad de Tebas hubo numerosos templos dedicados al 
culto del sol, el dios Amon-Ka. 

En Karnak existía el templo más grande del culto. La superficie 
de las ruinas es tres veces la de la famosa catedral de Colonia en 
Alemania. Los sacerdotes egipcios y caldeos llegaron a poseer mu- 
chos conocimientos astronómicos, miles de años antes de nuestra 
era, pero no alcanzaron al entendimiento completo de las leyes ce- 
lestes. 

Conocieron cinco planetas, Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Sa- 
turno, pero consideraron a la Tierra el centro del Universo. 

Los egipcios, por ejemplo, creyeron que el Cielo era sostenido por 
cuatro grandes columnas entre las cuales había cadenas de monta- 
ñas. En el Cielo había muchas lámparas suspendidas por largas cuer- 
das. Durante el día, cuando el rey Sol navegaba en su bote cru- 
zando el espacio, no se podía ver las lámparas (las estrellas). 

El río Nilo se encontró en el mismo centro de la Tierra agrupán- 
dose alrededor todo el mundo conocido por los egipcios. 

Los caldeos tenían la idea de que el Universo era una sala cerra- 
da, manteniéndose en equilibrio en medio de las aguas infinitas. La 
Tierra tenía la forma deun bote dado vuelta. Desde la quilla, con 
sus picos nevados, corrió el río Eufrates bajando hasta la Mesopo- 
tamia. Todos los ríos desembocaron en un océano que cireundaba a 
la Tierra (el bote volcado). Este océano circular era el último límite 
para los seres humanos, que no lo podían atravesar sin el permiso de 
los dioses. 

En su parte exterior, el océano estaba defendido por una gran mu- 
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ralla circular y sobre ésta descansaba el cielo en forma de un arco. 

Los griegos desarrollaron las ideas. El filósofo Anaximandro, na- 
cido, aproximadamente, a los 600 años antes de nuestra era, fué el 
primero en idear un cielo invisible, juntado al visible, pero debajo 
de la Tierra, que según el concepto de este filósofo debía ser un 
disco redondo suspendido dentro del cielo que tenía la forma de una 
esfera. 

Algo más tarde fué aceptada la teoría de que la Tierra debía ser 
una esfera. No se sabe con seguridad quién fué el autor de la hipó- 
tesis, pero es creencia que la idea fué originada por Pitágoras. En el 
tiempo de Pericles llegó a la ciudad de Atenas el filósofo Anaxágo- 
ras de Clazomene. Este pensador estaba tan avanzado en sus ideas, 
que no tenía vacilaciones para declarar públicamente que la Tierra 
tenía la forma de esfera lo mismo que la Luna. Dijo también que el 
Sol era una masa de piedra candente tan grande como la parte sur 
de Grecia. Esto último ofendió mucho a los griegros, porque ellos con- 
sideraban al Sol como un dios que diariamente hizo su viaje por el 
cielo de este a oeste. 

Las explicaciones de Anaxágoras sobre los eclipses fueron cientí- 
ficamente correctas. 

liste notable filósofo trató también de explicar los fenómenos de la 
naturaleza como el resultado de procesos naturales; pero, como sus 
ideas fueron de 2000 años adelantadas a su época, fué puesto en la cár- 
cel y se salvó de la muerte solamente gracias a la ayuda de su amigo 
Pericles. 

Aristóteles, el famoso maestro de Alejandro el Grande, puso el 
punto final a la discusión de la constitución del Universo, y su 
concepto gráficamente expuesto en la figura 2 se conservó casi in- 
tacto hasta la Edad Media, cuando Copérnico (1473-1543) reformó las 
ideas prevalecientes, estableciendo al Sol como el centro de un sistema 
de cuerpos celestes. 

Por la figura 2 vemos que Aristóteles creyó que el mundo de los 
seres humanos estaba constituído por cuatro elementos: o sea, tierra, 
agua. aire y fuego. 

La idea del fuego se originó observando que el humo, las llamas 
y el aire caliente siempre tienen la tendencia de subir. Aristóteles 
creyó, entonces, que si las gotas de la lluvia siempre busca la tie- 
rra y descienden hasta llegar al mar, el calor debía ascender desde 
la tierra hasta constituir un océano de fuego más arriba del aire. 

Cabe mencionar que, la posición del Sol y el planeta Mercurio, en 
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la figura 2, no es la indicada por Aristóteles, que puso el sol entre la 
Luna y Venus, y a Mercurio entre Venus y Marte. El orden en que 
están colocados los dos cuerpos celestes en el presente dibujo, es el 
indicado por los caldeos. 

Ninguna manifestación puede demostrar mejor el deplorable es- 
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Fig. 2. — El Universo según Aristóteles 


tado de las ciencias durante los primeros 1500 años de nuestra era, 
que la falta de desarrollo de la astronomía. 

Fué dado a Copérnico revolucionar los conceptos establecidos, 
los cuales databan de los caldeos, de Aristóteles y de Ptolemeo. 

La idea de Copérnico fué audaz. El Sol en el centro y los planetas 
circulando alrededor en órbitas bien definidas. Desde la época de 
este primer astronómo, creador de la base científica, la astronomía se 
ha transformado a una ciencia exacta. 
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IT 


La Heliofísica 


Los estudios científicos de la composición y fenómenos del Sol se 
iniciaron recién en el año 1868 por Lockyer y Janssen. Lockyer ideó, 
en 1866, un método con filtro de luz para usar en el espectroscopio. 
Su método fué probado con éxito dos años más tarde. 

Janssen aplicó el mismo método durante el eclipse solar en India 
en 1868, y su uso se extendió entre los astronómos de Inglaterra, 
Francia, Italia, Alemania y los Estados Unidos de Norte América (1). 
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Fig. 3. — La parte visible del espectro Solar 


Más tarde, en 1889, el doctor +. E. Hale inventó otro aparato que 
se denomina espectroheliógrafo. 

Este aparato, que hizo posible la investigación sistemática de la 
composición del sol en su superficie, abrió nuevos horizontes. Otro 
aparato, llamado espectrohelioscopio, fué probado, en enero de 1926 
por Hale y ha prestado ya incalculables servicios en la exploración 
de la atmósfera solar. 

Por medio del espectroscopio fué revelada la presencia en el Sol 
de los elementos conocidos de la Tierra y algunos desconocidos. 

En la figura 3, se ve la pequeña parte del espectro solar percibida 
por los ojos humanos. Esta parte de luz visible se encuentra entre 
las ondas de la longitud 0.400 u y 0.760 u. En la figura 3 las letras K, 


(1) Some New Possibilities in Solar Research, doctor George Hale. Supplement to 
Nature, n* 2957, July 3, 1926. 
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N, A, V y VI, significan, respectivamente, los colores : rojo, naran- 
ja, amarillo, verde y violeta. 

La parte del espectro perteneciente al calor tiene ondas más lar- 
gas, y la parte de la ultra-violeta ondas más cortas. 
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Fig. 4. — Distribución vertical de elementos en la cromosfera del Sol 
según el espectrograma tomado durante el eclipse del año 1905 


En el año 1905 durante el eclipse total del Sol fué tomada una 
fotografía de la cromosfera de esta por medio de un espectrosceo- 
pio (1). En la figura 4 vemos los resultados obtenidos respecto a la 
distribución vertical de los elementos en esta parte del astro. 

Se han consignado los datos en el siguiente cuadro : 


(1) MrircHeEL, Astrophysical Journal, 38, página 407, 1913; St. JOHN, Ástro- 
physical Journal, página 40, 356, 1914. 
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CUADRO I 


La distribución de elementos en la cromosfera del Sol 


a Cato o 
14.000 Calcio 40 
11.000 Hidrógeno 1 

8.000 Hidrogeno 1 
7.000 Magnesio 24 
6.000 Titanio 48 
6.000 Hierro 56 
5.000 Calcio 40 
2.000 Aluminio 27 
1.000 Hierro 96 
1.000 Lantano 139 
500 Scandio 44 
900 Itrio 89 

0 Samario 150 


Lo que sorprende es que el calcio, con su peso atómico de 40, figura 
en primer término a un nivel más alto que el hidrógeno, la substan- 
cia más ligera conocida, con el peso atómico de 1. A pesar de las ex- 
cepciones, parece que los elementos se hallan estratificados, hallán- 
dose los de mayor peso atómico en los estratos bajos. Se precisan más 
investigaciones de esta índole para conocer, con seguridad, la compo- 
sición de la cromosfera. 

La apreciación de la temperatura del Sol es difícil, y no se ha lle- 
gado a un resultado uniforme. En todo caso, los elementos se encuen- 
tran en forma gaseosa, por lo menos en las capas superiores. 


TI 


La rotación solar 

El método para determinar la rotación solar ha sido observar sus 
manchas y, por sus movimientos, calcular los del Sol. 

Las manchas solares, apareciendo en el borde este, se desplazan en, 
aproximadamente, 13 días al borde oeste, y después de unos 14 días 
reaparecen en el borde este. El que primeramente hizo un estudio 
minucioso de este fenómeno fué el astronómo inglés R. C. Carrington 
en el período de 1853 a 1861. 
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El año 1853 señala un mínimo de manchas, y el año 1860 un má- 
ximo. Carrington encontró velocidades distintas en los dos hemisfe- 
rios solares. Sus resultados se encuentran en el cuadro Il. 


CUADRO II 


La rotación solar sideral diaria, en grados, según Carrington (1853 a 1861) 


Latitud Hemisferio Hemisferio 

heliográfica norte sur 
OS 14046 — 
4 14.43 14040 
8 14.31 14.34 
12 14.23 14.26 
16 14.09 14.15 
20 13.98 14.00 
24 13.79 13.95 
28 13.61 13.78 
32 15.48 13.69 
36 13.23 : 13.54 
40 13.00 13.43 
44 12.74 15.32 


Fig. 5. — Rotación del Sol a distintas latitudes heliográficas 
Hemisferio norte. (Según R. C. Carrington) 


Además de Carrington, otros investigadores han encontrado valo- 
res distintos. Por ejemplo, W. S. Adams (1), véase cuadro III. 


" (1) Apams, Enciclopedia Brit., 11% edición, tomo XXVI, página 85, figura 9. 


ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


24 25 26 27 209 


Fig. 6. — Rotación del Sol a distintas latitudes heliográficas 
Hemisferio sur. (Según R. C. Carrington) 


CUADRO JII 


La rotación solar en los dos hemisferios, según W. S. Adams 


(Véase también fig. 7) 


Latitud Grados Latitud Grados 
heliográfica por día heliográfica por día 
09 14075 24.0 13.97 
4. 14.67 28 13.75 
e) 14.58 32 13.52 
12 14.47 36 13.23 
16 14.33 40 13.10 
20 14.11 


Fig. 7. — La rotación solar en ambos hemisferios, según W. S. Adams 
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Según una compilación de datos efectuada por Abbot (1), la solu- 
ción debe ser la presentada en el cuadro 1V y la figura S. 


154 143 142 14% 14% 13%9 138 18%7 18% 15%5 13% 153 15% 


Fig. 8. — La rotación solar en grados, por día, a distintas latitudes, según Abbot 


CUADRO IV 


La rotación solar en los dos hemisferios, según Abbot 


Latitud Grados 
heliográfica por día 
09 140453 

4. 14.38 

o) 14.33 
12 14.26 
16 14.17 
20 14.05 
24 13.93 
28 13.80 
32 13.63 
36 13.44 
40 13.20 


(1) ABBOT, The Sun, página 126. 
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Abbot hizo también una compilación de las observaciones existen- 
tes de fáculas. En el siguiente cuadro vemos estos datos junto com 
los de las manchas y el efecto de Doppler aplicado. 


CUADRO V 


Rotación diurna del Sol a distintas latitudes 


Latitud CIO Efecto 
heliográfica MEROS Ras de Doppler 


Qo- 509 14940 14056 14059 
10 -15 ARS 14.33 14.33 
20 -25 13.98 14.19 13.95 
30 -35 13.60 13.60 13.50 

45 » » O 
60 » » OZ 
715 » » 10.84 


Fig. 9. — Rotación sinódica del Sol. (Según Bigelow) 


Según Bigelow (1) los períodos de rotación a diferentes latitudes 
heliográficas son los consignados en la figura 9. Los números puestos 


(1) BIGELOW, The variable action of the Sun and its effect upon terrestrial weather 
conditions, página 39, figura 64. Wáshington D. C., 1905. 
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en el meridiano central del Sol indican los días y fracciones emplea- 
dos en una sola rotación. 

Por medio de la figura 10, podemos observar el efecto de la acele- 
ración ecuatorial después de una sola rotación solar. 

A juzgar por los resultados de los distintos investigadores, la ro- 
tación solar no es inalterable. 


S 


Fig. 10. — Movimiento relativo de las manchas durante una sola rotación del Sol. (Según Maunder) 
e, posición inicial de las manchas; o, posición después de la rotación 


Con respecto a esta cuestión, podemos citar las conclusiones del 
doctor Halm (Monthly Notices, Royal Astronomical Society, London, 
vol, 82, pág. 479): «Solamente bajo condiciones similares de activi- 
dad solar se puede esperar de asentar la ley de la rotación solar. » 

De las observaciones de Upsala, Edinburgo, M. Wilson y Ottawa, 
se deduce que la rotación aumenta en velocidad desde un mínimo de 
actividad solar (1901), hasta un máximo en 1905, y después dismi- 
nuye hasta un mínimo (1915) (1). La amplitud es más pronunciada en 
altas que en bajas latitudes heliográficas. ¿ Habrá un núcleo interior? 


(1) Nature, London, n* 2760, volumen 110, pág. 428, 23 de septiembre de 1922, 
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IV 


Las manchas solares 


Maunder dijo hace pocos años (1) : «La Real Sociedad Astronómi- 
ca Inglesa fué fundada en el año 1820. En esta época se conoció la 
existencia de un sol que, a veces, mostraba manchas en su super- 
ficie se conoció también que el astro tenía un movimiento alrededor. 
de su eje, pero no se tenía más conocimientos respecto de este cuer- 
po celeste. » 

Sin embargo, Galileo descubrió las manchas solares en el año 
1612, las-que fueron observadas, más o menos regularmente, desde 
aquel año. Estudios sistemáticos comenzaron en 1826 efectuados por 
Schwabe. 

Actualmente hay muchos observatorios que están en condiciones 
de efectuar observaciones diarias del sol. En la República Argentina 
tenemos, además de los observatorios astronómicos, el Observatorio 
Magnético de Pilar, provincia de Córdoba (2). 

Las figuras 11, 12, 13, 14, 15 y 16 representan el disco solar ob- 
servado con un intervalo de 27 días, empezando el 27 de junio de 
1927. 

Las manchas han sido dibujadas con tinta negra, y las fáculas o 
áreas de mayor calor, en plumeado. 

Una descripción de la ubicación, y demás datos, se encuentran en 
los cuadros VI, VIL, VIII, IX, X, XL 


(1) E. WaLTER MAUNDER, The Sun and Sunspots 1820-1920. From The 
Smithsonian Report 1923, páginas 159-174, Wáshington, 1925. 

(2) Los datos del Observatorio Magnético de Pilar que depende de la Direc- 
ción de Meteorología Nacional, han sido gentilmente cedidos por el Director 
General de la misma, capitán de navío Enrique G. Plate. 
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CUADRO VI 


Ubicación de fáculas y manchas solares (fig. 11) 


Fáculas Manchas 
Hora | ————“a A Manc. | Máx. 
Long. Lat Área Int Long. Lat 
9.30 380 SS 240 TI 409 ISS e) 8 
162 ES 89 Jal 49 6 Ss 
22 TároN 123 I 114 SS 2 5 
155 AN 18 I 116 ES 
o 79 20 N 4 4 
NÓ 0 
iS 88 SiN, 2 4 
N 
N 
N 
S 


Fig. 11. — El disco solar el 27 de junio de 1927. Observaciones 
del Observatorio magnético de Pilar, Córdoba 
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12. — El disco solar el 24 de julio de 1927. Observaciones 
del Observatorio magnético de Pilar, Córdoba 


Fig. 


o 
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CUADRO VII 
Ubicación de fáculas y manchas solares (fig. 12) 
Fáculas Manchas 
Hora E q A ———á a | Mane Máx 
Long. Lat Área Int Long Lat 
9.30 490 90 Ss 6 13 
4.40 130 $ 345 4.9 6 $8 
160 LS) 102 111 9 $8 6 3 
163 O) 215 TI 119 6 Ss 
24 MIN 198 I 124 9 N 4. 4. 
; 127 11 N 
=— O 
o 159 Es 
a 77 23 N 5 
Cirrus frente al disco 
Ss 
] 
] 
1 O 
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CUADRO VIII 


Ubicación de fáculas y manchas solares (fig. 13) 


Fáculas Manchas 
Hora A A OO Eb 
Long. Lat. Área Int. Long. Lat. 
8.40 1650 SISNAS 85 1 1020 IPHOES 
25 ZN: 90 1 106 ES 3 6 
30 ON 20 I 82 AN 4 3 
P= — 17424 De pd 
7 ds 46 10 8 10 
o 6 856 ] 131 es 9 
Cirrus tenues 177 S 8 de 


Transparencia : 3 
Insolación : 4 


Oa 


Fig. 13. — El disco solar el 20 de agosto dle 1927. Observaciones 
del Observatorio magnético de Pilar, Córdoba 
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CUADRO IX 


Ubicación de fáculas y manchas solares (fig. 14) 


Fáculas Manchas 
Hora A AAA | Mane Máx 
Long. Lat. Área Int. Long. Lat. 
8.45 280 120 $ 148 TI YaLS 120 S 5 9 
45 87 8 140 163] 81 8 Ss 
160 IS 434 I 94 18 $5 
28 20 N 193 I 102 JS 4 3 
48 ZN 118 I 111 23 $ 
109 EN 95 I 126 16 S 9 16 
Ls 115 EZAAS 8 16 
129 Ss Ss 
es 49 20 N 5 8 
Cirrus tenues 56 26 N 
Transparencia : 4 99 OS 8 
Insolación : 4 33 9.8 6 
166 16 N 4 


o a! 
> ES NS a 


A? 


e e 


Fig. 14. — El disco solar el 16 de septiembre de 1927. Observaciones- 
del Observatorio magnético de Pilar, Córdoba 
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CUADRO X 


Ubicación de fáculas y manchas solares (fig. 15) 


PP Q_E _ _ _ÓQÓR_ KK 


Fáculas Manchas 
Hora | --———"a a Mame. | Máx. 
Long. Lat Área Int Long Lat 
8.50 34,0 SS 398 I ZO 120 S 15 9 
156 AS 62 I 81 IS 
98 24 N 2 I 113 TO25S 
152 20 N 287 I 115 Sans 2 8 
EU 00 122 O) 6 
134 SS 
a 138 19 N 
Pasan frente al disco solar 147 93 N 5 4 
Altas y fracto cumulus A 91 N 6 


Transparencia : 3 


Insolación : 2-3 


Fig. 15. — El disco solar el 13 de octubre de 1927. Observaciones 
del Observatorio magnético de Pilar, Córdoba 
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CUADRO XI 


Ubicación de fáculas y manchas solares (fig. 16) 


Fáculas Manchas 
O AAA a | Mane. | Máx. 
Long. - Lat. Área Int. Long. Lat. 
OO 129 TOS 108 I 10 62 5 2 4. 
399 AS 210 I 9 DS 
158 22 8 440 I 74 L2 ES 15 6 
1 lo N 22 10 82 AS 
145 23 N 424. I 116 IORES 4. 9 
P = — 23204 a de 
A 99 67 N 2 2 
35 108 2 
Cirrus frente al disco solar 19 ÓN 9 


Transparencia : 3 
Insolación : 4-5 


S 


S 


Fig. 16. — El disco solar el 9 de noviembre de 1927. Observaciones 
del Observatorio magnético de Pilar, Córdoba 
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El instrumento usado en 
Pilar es un refractor de dis- 
tancia focal de 1980 milíme- 
tros, y el objetivo de 150 
milímetros de diámetro. Las 
faculas y manchas solares se 
registran gráficamente sobre 
los Stonyhurst Sun-Dises (dia- 
gramas del disco solar) orien- 
tados sobre un tablero, según 
el ángulo de posición y lati- 
tud heliocéntrico del centro 
del disco visible del sol. 

La clasificación de las man- 
chas se hace según una escala 
uniformemente establecida, 
y la intensidad de las fáculas 
se clasifican en tres catego- 
rías, siendo sus áreas indica- 
das en grados como partes de 
la esfera solar. 

Observando las diagramas, 
podemos fácilmente seguir el 
proceso de aparición y des- 
aparición de los fenómenos 
solares después de cada rota- 
ción. 

El disco solar se presenta 
siempre con cambios; no hay 
dos iguales. Por ejemplo, la 
gran mancha, marcada con 
una A, en el hemisferio sur, 
persiste desde el 27 de junio 
hasta el 20 de agosto, pero 
ha desaparecido el 16 sep- 
tiembre. 

El gran grupo de pequeñas 
manchas marcadas B, en el 
hemisferio sur, que aparece el 16 de septiembre, aumenta en impor- 
tancia el 13 de octubre y el 9 de noviembre, mientras las enormes 


ll ll 
OCTUBRE NJOVYIem. 


Fig. 17. — Frecuencia relativa diaria de las manchas solares. Año 1923, Mínima. (Según A. Wolfer) 
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Fiv. 18. — Frecuencia relativa diaria de las manchas solares. Año 1925, Ascenso. (Según A. Wolfer) 
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manchas que aparecen tam- 
bién el 16 de septiembre casi 
han desaparecido en la mis- 
ma fecha. 

La cantidad de manchas 
solares es variable de día en 
día, de mes en mes y de año 
en año. Como resultado de 
las observaciones, han sido 
establecidos los conocidos 
períodos de algo más de 11 
años. Hay también períodos 
de 22 años y más, encontra- 
dos por medio de análisis 
matemático de las observa- 
ciones. 

Se puede seguir el des- 
arrollo de la frecuencia rela- 
tiva de las manchas solares, 
desde una mínima en el año 
1923 hasta una máxima en 
el año 1926, por medio de 
los diagramas (figuras 17, 18 
y 19) ón 

Las cifras, en la parte su- 
perior de las figuras, repre- 
sentan los números de ro- 
taciones solares observadas 
desde el comienzo de las ob- 
servaciones. 

La figura 20 demuestra la 
distribución de manchas en 
latitudes heliográficas según 
Maunder (2). 


(1) Astronomische Mitteilungen 
gegrundet von doctor Rudolf Wolff, 
números CXIV, CXV y CXVI, 
Zúrich. 


(2) E. WaLTeER MAUNDER, The Sun and Sunspots 1820-1920, páginas 163-164, 


Wáshington, 1925. 
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temporales magnéticos deben haber sido poco frecuentes en nuestro 
planeta. 

Las manchas y demás fenómenos solares fueron reproducidos por 
el difunto doctor Birkeland hace varios años, durante sus experien- 
cias con el universo en miniatura que él había ideado y en el cual po- 
día imitar las condiciones celestes. 


y 


Las manchas como imanes 


Hale (1) encontró, en 1908, que las manchas solares debían ser 
consideradas como temporales en el Sol, tal como los tornados te- 
rrestres. Las investigaciones de Sir. J. Thomson y otros, habían 
demostrado que partículas electrificadas cargadas, positivas y nega- 
tivas, debían ocurrir en un cuerpo gaseoso de alta temperaratura co- 
mo el sol. | 

Asumiendo una preponderancia de cargas positivas y negativas 
dentro de un vórtice solar, sería lógico presumir que la rotación rá- 
pida debía dar lugar a un campo magnético, lo que fué descubierto 
en el Observatorio de Monte Wilson con la ayuda de observaciones 
del efecto de Zeeman en el espectrograma solar. 

En 1896 Zeeman descubrió que, cuando un vapor luminoso es ob- 
servado en un fuerte campo magnético, la mayoría de las líneas de 
su espectro son separadas en tres o más componentes, las cuales son 
polarisadas de distintas maneras, lo que puede variar con el ángulo 
entre la línea de observación y las líneas de fuerza magnética. 

Miles de observaciones han demostrado la presencia de campos 
magnéticos en todas las manchas, que la fuerza de este campo de- 
pende del tamaño de las manchas y, además, que la polaridad, con un 
reducido porcentage de excepciones sigue una ley fija (2) que incluye 
la latitud de la mancha y el número del ciclo de las manchas (par o 
impar). 

Aprovechando este descubrimiento, se observó la polaridad de 


(1) Docror GEORGE HALE, Sun-Spots as Magnets and: tho Periodic Reversal of 
their Polavity, Supplement to Nature, número 2829, January, 19, 1924. 

(2) The Magnetic Polarity of Sun-Spots, Contribution from the Wilson Observa- 
tory número 165, Astrophysical Journal, volumen 49, páginas 153-178, 1919. 
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las manchas en el Observatorio de Monte Wilson, revelando el curio- 
so fenómeno de la figura 21 en la cual se ve que la polaridad de las 
manchas se cambia con el comienzo de un nuevo período de 11 años. 


Fig. 21. — Reversión en polaridad de las manchas solares en cada período de 11 años 
al comienzo de estos. (Según Hale) 


vI 


Las fáculas solares 


Las fáculas solares son fenómenos asociados, generalmente, con las 
manchas o encontradas en la misma zona de latitud medias 30. 

Una fácula solar es, en realidad, un área de luminosidad más in- 
tensa que el resto del disco solar. 

En la serie de diagramas solares (figs. 11 a 16,) se puede observar 
la evolución de unas fáculas, señaladas en plumeado, durante seis 


rotaciones del sol. 


iÑ 
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Las fáculas son visibles solamente en los bordes del disco solar y 
su aparición coíncide con altos valores de la radiación solar (1). 

Por medio de ellas se puede pronósticar el tiempo con varios días 
de anticipación, porque los cálculos efectuados han dado una alta 
correlación entre la frecuencia de ellas y los cambios del estado del 
tiempo. 


VII 


Las variaciones magnéticas terrestres y la actividad solar 


Uno de los estudios más interesantes y concluyentes sobre la co: 
nexión entre la actividad solar y las variaciones magnéticas terres- 
tres es el tratado de J. M. Stagg (2). 
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Fig. 22. — Las variaciones magnéticas de Kew, Inglaterra y su dependencia 


de la frecuencia de las manchas solares 


Analizando los datos magnéticos del Observatorio de Kew, Ingla- 
terra, por un período de 67 años, o sea de 1858-1924, se han encontra- 
do unas coincidencias pronunciadas entre estos valores y la activi- 
dad solar. En la figura 22 han sido consignados gráficamente estos 
valores por el período antes citado. 


(1) Nature, volamen 107, página 108, London, March, 24, 1921, World Vea- 
ther, H. H. Clayton, Chapter XII, New York 1923. 


(2) On Magnetic Fluctuations and Sunspost Frequency, Geophysical Memoirs, nú- 
mero 36, Meteorological Office, London, 1927. 
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Las curvas de H y D representan respectivamente la variación 
interdiurna de la fuerza horizontal y la amplitud diaria absoluta de 
la declinación, todo expresado en porcentages de series completas. 
La curva S expone la frecuencia relativa de las manchas solares se- 
gún Wolff y Wolfer del Observatorio de Zúrich. 


ON 1912 (0/3 1914 (913 —:DI6 (917? 1918 199 1920 1921 


manchas | Decl. 


Fig. 23. — La frecuencia relativa de manchas solares comparada con la variación diaria 
de la declinación magnética en Oslo (Noruega) y Milán (Italia) 


Indudablemente hay una alta correlación entre los tres valores. 
Hay pequeñas diferencias pero el resultado general es concluyente. 

Las variaciones notadas en las tres curvas pueden ser explicadas 
de dos maneras : 

1* Que los cambios solares y terrestres tienen el mismo origen; 

2” Que las pulsaciones de la actividad solar son la causa de las 
variaciones magnéticas terrestres. 


Ms 
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Las correlaciones entre el magnetismo y los cambios solares son 
universales. Lo vemos en la figura 23 y en el cuadro XII! en donde 
figuran los datos de la frecuencia relativa de las manchas solares y» 
los valores de la variación diaria de la declinación magnética en 


Oslo (Noruega) y Milán (Italia) por el período de 1911-1922. 


La posición geográfica de los dos observatorios es (1) respectiva- 
mente: latitud, 59255 Norte, longitud, 10%43' Este, y latitud, 45228' 
Norte, longitud 99 11' Este. 


CUADRO XII 


Comparación entre la frecuencia relativa de las manchas solares y la variación diaria 
de la declinación magnética eu Oslo (Noruega) y Milán (Italia) 


dl Oslo Milán 

Años a v = 4' . 98-0' . 038r Y = 5. 26-0 .077r 

Solares v v' v-0' Y v v-Y' 

MODA aaa lada 14.2 4:98 5!52 —0'54 » » » 
A IS 26.2 0.35 5.97 0.38 5/66 6:48 —0'82 
MOON 37.6 6.43 6.41 -+)-0.02 7.20 7.0838 +0.17 
MO caco do 63.6 7.42 7.40 -0.02 8.07 8.25 —0.18 
aaa 80.6 8.05 8.04 -—+0.01 8.17 9.05 —0.88 
O a aa 103.9 8.44 8.93 —0.49 9.22 10.14 —0.92 
MN EA el 6.96 7.15 —0.19 6.53 7.94 —1.41 
MM asada 47.4 6.06. 6.78 —0.72 6.02 7.49 —1.47 
MO de ón 9.6 3.14 5,34 —0,.20 426S cod. 1.03 
e A Ed ed 5.50 5.083 +0.47 4.11 5.33, —1.22 
Me a US 3.6 4.81 5.12 —0,31 ZO OS 2 17 
O O apto ds 9.7 | 4.76 5.20 —0.44 3.08 5.53 —2.45 


Con respecto a la correlación entre la actividad solar y períodos 
cortos del magnetismo terrestre, tenemos las investigaciones de 
Maunder y Chree, los cuales han establecido el período de 27 días 
en las variaciones magnéticas, el que corresponde al período de la 
rotación solar (sinódica). 

Revisando las figuras 24 y 25, no podemos dudar de la íntima co- 
nexión entre la presión atmosférica y la potencial de la variación 
diurna del magnetismo. 

La figura 24 representa los centros de presión barométrica en el mes 
de julio y también indica, con una línea gruesa punteada, el ecuador 
de la temperatura terrestre, o la temperatura media máxima anual. 


(1) Astronomische Mitteilungen, Zúrich, número CXIII. 
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La figura 25 es una exposición de la potencial de la variación magné- 
tica diurna (1), la unidad es de 10-6 C. G. S. Aunque los dos mapas 


Fig. 24. — Centros de presión atmosférica. Isobares medios del mes de julio : la línea grue- 
sa punteada demuestra el Ecuador de la temperatura terrestre. (Temperatura media má- 
xima anual.) 


no son exactamente iguales, sin embargo, en ambos existen los mis- 
mos rasgos indicando la dependencia mutua de los dos. 


UE | | 
[EMS AAA eo 80 Zo 


Fig. 25. — Potencial de la variación magnética diurna en verano. (H. M. de Greenwich) 


(1) W. von BEzOLD, Sitzb. d. K. Preuss Ak. d. Wiss, tomo XVIII, página 414, 
Wien 1897. 
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Fig. 26. — Variación diurna de la declinación magnética en varias estaciones 
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Las curvas, representando la variación horaria diurna de la decli- 
nación magnética en varias partes del mundo, aparecen (1), en la 
figura 26, en donde la ordenada corresponde a 1” por cada 3 mili- 
metros. 

Vemos que las curvas de las estaciones del hemisferio norte tie- 
nen dos desviaciones importantes: una de valor positivo, a las S ho- 
ras; otra negativa, de 13 a 14 horas. Hay también una máxima y 
una mínima secundarias, durante la noche. Estas relaciones son inver- 
tidas a las mismas horas en el hemisferio sur. Para mejor orienta- 
ción, se han consignado las coordenadas geográficas de las estacio- 
ciones en el siguiente. | 


CUADRO XIII 


Observatorio Latitud Longitud 
OTOMLO ASIN 19024! W 
KW. at aos DUT2OMAÓN: — 
Nertchinsk....... SAO SN MOS IA 
A IN 116 28 E 
S. ¡Helena 0. isiato tons POROS 540 W 
ERCILLA IDO 18 29 E 
Hobartowa: ie. ALIS LATA 


También en estas curvas de variación magnética encontramos las 
características de las curvas diurnas de los elementos meteorológi- 
cos, indicando la íntima relación que hay entre los dos fenómenos 
naturales. 


VIII 


La radiación solar y su influencia sobre el estado del tiempo mundial 


El doctor S. P. Langley de la « Smithsonian Institution of Wa- 
shington, D.C., U.S. A.», inventó, en 1880, el «bolómetro » o espee- 
trobolómetro para poder medir las variaciones cortas de la radiación 
solar; pero recién en 1905 halló la oportunidad de poder efectuar 
observaciones diarias de algún tiempo desde el « Mount Wilson » 
en California, Estados Unidos. 


(1) EDw. SABINE, Phil. Trans L. R. S., tomo CLITI, página 273, 1863. 
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Las observaciones y estudios de Langley fueron continuados y 
desarrollados por el doctor €. G. Abbot, de la misma institución ; y 
en los últimos años se ha hecho muchos progresos en las investi gacio- 
nes de esta índole, siendo reconocida por los hombres de ciencia la 
utilidad que encierra la medida exacta y seguida de la intensidad de 
la radiáción solar fuera de la atmósfera terrestre. 

Los investigadores más destacados de la dependencia de los fenó- 
menos atmosféricos de la radiación solar. son los siguientes: H. H. 
Clayton, F. Nansen, A. Helland-Hansen, H. Arctowski, H. Angstróm 
y L. A. Bauer. 

El último de estos se ha dedicado especialmente a establecer las 
relaciones entre la radiación solar y el magnetismo terrestre. 

Las conclusiones con respecto al sol a que ha llegado el « Astro- 
physical Observatory of the Smithsonian Institution » (1) son las 
siguientes : 

1? El valor medio de la intensidad de la radiación solar fuera de 
la atmósfera, observado durante un período de manchas solares, es, 
aproximadamente, de 1.94 calorías por centímetro cuadrado por mi- 
nuto; : 

2? El Sol es una estrella variable. Sus variaciones son dos. Una es 
de larga duración, asociada con variaciones de la actividad solar des- 
cubierta en las manchas solares. La otra es de corta duración, días 0 
semanas; 

3” Las variaciones en el Sol tienen efecto, indiscutiblemente, sobre 
el tiempo mundial. Hay grandes esperanzas de que el estudio de las 
variaciones pueda dar resultados de valor para el pronóstico del 
tiempo. Se requieren con urgencia más observatorios en las regiones 
menos nebulosas del mundo, con el objeto de efectuar todos los es- 
tudios necesarios para fines prácticos ; 

4* La temperatura de la Tierra depende estrechamente de la hu- 
medad del aire y, en menor grado, de la cantidad de ozono y de car- 
bono dióxido contenido en el aire. Se han obtenido resultados par- 
ciales, pero es menester continuar las investigaciones. 

Desde la fecha en que fueron hechas estas declaraciones, han sido 
creados varios observatorios heliofísicos, fuera de los Estados Uni- 
«los que tiene uno en Harqua Hala, Arizona, costeado por J. A. Roe- 


(1) Annals of the Astrophysical Observatory of the Smithsonian Institution, by C. 
G. Abbot, Director, F. E. Fowle and L. B. Aldrich (publicación número 2661), 
volumen IV, Wáshington, 1922. 
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bling. El primer observatorio creado en la Argentina fué el de La 
Quiaca, Jujuy, latitud 22210" sur; longitud 65%31' oeste de Green-. 
wich, y a altura 3462 metros sobre el nivel del mar. 

Este observatorio ha funcionado ya varios años y depende de la. 
Dirección Meteorológica Argentina. 

Últimamente fueron establecidos dos observatorios uno en el 
África Sur y otro en Australia. 

El observatorio de Montezuma, Calama, Chile es el más antiguo. 
El observatorio de Monte Wilson, Estados Unidos, ha sido reempla- 
zado por el de Harqua Hala. 

En resumen, en el momento de escribir estas líneas, hay cinco ob- 
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Fig. 27. — Promedios mensuales de la radiación solar en calorías por centímetro cuadrado y 
por minuto. (Observatorio Heliofísico de la Smithsonian institución Washington, en Calama, 


Chile.) 
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servatorios heliofísicos dedicados especialmente a la observación de 
las variaciones de la radiación solar. Una gran cantidad de estudios 
han sido efectuados para determinar las relaciones solares-terres- 
tres, no siendo posible citar todo aquí. 

En colaboración, H. H. Clayton y el autor efectuaron una investi- 
gación (1) sobre el efecto de la gran máxima de la radiación solar de 
los meses de enero y febrero de 1920 (véase fig. 27), con respecto al 
estado del tiempo mundial. 

Para determinar la influencia solar se emplearon dos clases de 
comparaciones : 

1? La presión, la temperatura y la precipitación de enero y fe- 
brero de 1920, fueron comparadas con las de enero y febrero de 1919; 


(1) H. H. CLaYTON Y GUILLERMO HoOxMARK, La Máxima de la radiación solar 
en enero y febrero de 1920, y el estado del tiempo muudial. Boletín Mensual Ofi- 
cina Meteorológica Argentina, 1919, 18 páginas, 9 figuras, 2 cuadros. Incluído en 


World Weather, capítulo X, Nueva York, 1923. 
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2* La presión, la temperatura y la precipitación de enero y de fe- 
brero fueron comparadas con las normales de estos dos meses. 


(10 IAO 16010480 
5 l 


40 60 


Fig. 28. — Efecto de un máximo de la radiación solar sobre la temperatura mundial 
Enero de 1920 comparado con enero de 1919. (Clayton y Hoxmark) 


Para no abultar demasiado este trabajo, sólo se citarán los resul- 
tados de los efectos sobre la temperatura mundial. Las figuras 28, 
29,30 y 31 representan : respectivamente, la desviación de la tempe- 
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Fig. 29. — Efecto de un máximo de la radiación solar sobre la temperatura mundial 
Enero de 1920 comparado con la normal de este mes. (Clayton y Hoxmark) 


ratura de enero de 1920 de la de enero de 1919; la desviación de la 
temperatura de enero de 1920 de la normal de este mes; la desvia- 
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ción de la temperatura de febrero de 1920 de la de febrero de 1919 y 
la desviación de la temperatura de febrero de 1920 de la normal 


de este mes. 


180 160 1 120 ' 100 80 $0 40 20 (o) 20 40 60 80 100 120 140 160 180 


Fig. 30. — Efecto de un máximo de la radiación solar sobre la temperatura mundial 
Febrero de 1920 comparado con febrero de 1919. (Ciayton y Hoxmark) 


Las áreas de exceso de temperatura encontradas están circundadas 
por ¿líneas punteadas y las deficiencias en líneas continuada Es un 
dato ilustrativo de que el valor medio de la radiación solar de enero 
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Fig. 31. — Efecto de un máximo de la radiación solar sobre la temperatura mundial 
Febrero de 1920 comparado con la normal de este mes. (Clayton y Hoxmark) 


de 1919 fué de 1947 calorias; lo que es, casi exactamente, el valor 
medio de los tres años 1915, 1919 y 1920; mientras que en enero 
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de 1920 el valor medio fué de 1964,ó 1 por ciento más alto que el 
de 1919 y también de los tres años citados. 
Generalmente, en la parte del mundo entre las latitudes 40? al 


Hemisferio Norte Hemisferio Sur 


70% 260% 750% 40% 30% RO” 10% 0% 10% 20% Jo 40% 56? 6 
Fig. 32. — Temperatura mundial. La influencia de las variaciones de la radiación solar. 
La curva gruesa representa la desviación de la temperatura en enero de 1920 y enero 
de 1919; la curva plumeada la desviación de la temperatura en enero de 1920 y la 
normal de este mes. 


norte y 40 al sur del ecuador, que abraza la mayor extensión de la 
tierra, la temperatura era levemente más baja durante el período de la 
mayor radiación solar, lo que se evidencia comparando las desviacio- 
nes de 1920 con respecto a los resultados de 1919, (fig. 32 y 33.) 

La temperatura aumenta, en las altas latitudes, durante los perío- 


Hemisferio Vorte Hemisferdo Sur 
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Fig. 33. — Temperatura mundial. La influencia de las variaciones de la radiación solar. 
La curva gruesa representa la desviación de la temperatura en febrero de 1920 y fe- 
brero de 1919; la curva plumeada la desviación de la temperatnra en febrero de 1920 
y la normal de este mes. 


dos de aumento en la radiación solar. Ese efecto sobre la tempera- 
tura es, prácticamente, el mismo que el hallado por Kóppen, Norman, 
Walker y otros, comparando las temperaturas observadas en perío- 
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dos de máximum de manchas solares con las observaciones durante 
los de mínimunm. 

Volviendo al mapa (figura 28) vemos que se encontró una marcada 
deficiencia de temperatura en el Canadá y el norte de los Estados 
Unidos, en el África septentrional y en Asia meridional. En el sur 
de los Estados Unidos y en Méjico se halló un pequeño exceso. 

Sobre la costa de Chile y en la zona sureste de Australia se ob- 
servó una marcada deficiencia en la temperatura. : 

La figura 29 demuestra una gran área de deficiencia de tempera- 
tura sobre el Canadá y excesos, en general, en el resto del mundo. 


140 160 180 


Fig. 34. — Ubicación de las estaciones cuyos datos han sido empleados en la investigación 
sobre la conexión entre las variaciones de la radiación solar y la temperatura mundial. 
(Clayton y Hoxmark). 


La figura 30 tiene tres áreas pronunciadas de deficiencias, ubicadas 
respectivamente en la parte noroeste de Norte América, África, not- 
reste y sobre Japón, Corea y la Manchuria. Hay una deficiencia 
sobre Groenlandia (figura 31) no siendo muy pronunciados los ex- 
cesos excepto en el noroeste de Canadá. 

En la figura 34 se halla indicada la ubicación de las estaciones cu- 
yos datos meteorológicos fueron empleados para la investigación. 

Hay excelentes correlaciones entre las observaciones de distintos 
elementos consignados en la figura 35, donde encontramos las obser- 
vaciones mensuales de las manchas solares, la constante solar, los 
rayos ultra-violetas y el ozono en la atmósfera para el período de 1924- 
principios de 1927. 
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Especialmente Edison Pettit del observatorio de Monte Wilson 
ha estudiado los rayos ultravioletas habiendo inventado un aparato 
automático para registrar las variaciones. 


- Mancháss ¡Solares 
Frecuencia Diariap 


10) 


1.950 


1,945 


31240 


SN 
PS UT 


p 


pl 
8 
Rayos Ue¿tra Vcoletas " a 
8 


Ozono En da 
ES Q Atmósfera 
| (B06son y Harrison) 


192% 1925 1929 1927 


Fig. 35. — Comparaciones entre las observaciones de las manchas solares, 
la constante solar, los rayos ultra-violetas y el ozono en la atmósfera 


IX 
El magnetismo de la Tierra 
Si el eje magnético de la Tierra coincidiera con su eje de rotación, 


las líneas magnéticas la envolverían en la forma expuesta en la figu- 
ra 36. 
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Los polos magnéticos de la Tierra están término medio, unas 1200 
millas de los polos geográficos y no están diametralmente frente 
uno al otro. 

Una línea recta que uniera los dos polos magnéticos pasaría a una 
distancia de 750 millas del centro de la Tierra (1). Vemos que las 


1 


Fig. 36. — Líneas del campo magnético alrededor de la tierra. (Bauer) 


líneas de la fuerza penetran la esfera magnetizada en varios ángulos 
de inclinación, disminuyendo, gradualmente, las líneas rectas desde 
los polos hacia el ecuador. 

La figura 37 nos da una idea de la irregularidad de la actual 
magnetización de la Tierra. 

El polo magnético norte se encuentra en la latitud 70% norte y 
longitud 97 oeste, y el polo magnético sur en la latitud 72% sur y 
longitud 153% este. 


(1) L. A. BAUER, Our Earth A Great Magnet. Reprint from the Journal of the 
Franklin Institute, mayo 1916, Wáshington. 


EL SOL Y LA TIERRA E ZE 


La irregularidad en la magnetización está demostrada también 
por el ecuador magnético (véase fig. 37). 

Las flechas puestas alrededor de la Tierra en la misma figura, in- 
dican cómo una aguja tendría que inclinarse en distintas partes del 
elobo. 

En el hemisferio norte los temporales se agrupan en torno del 


O ES 


Fig. 37. — El estado magnético actual de la tierra. (Bauer) 


polo magnético, según el mapa figura 38, el cual demuestra la fre- 
cuencia de las tormentas por regiones. 

Si aceptamos que la Tierra es un imán, podemos en parte, explicar 
la circulación general de la atmósfera. Las observaciones nos han 
dado el conocimento del mecanismo de esta circulación que es, más 
o menos como aparece en la figura 39 (1). 

Ferrel en 1856, Thompson en 1857, nos han presentado, aprox1- 
madamente el mismo concepto de la circulación, algo distinto del de 
Clayton; mientras Bjerknes en 1921, la ha ideado diferente en partes. 

Podemos suponer que las bajas presiones, en las regiones polares, 
sean causadas por la mayor fuerza magnética en estos lugares. 


(1) H. H. CLAYTON, World Weather, New York, 1923. 
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Roald Amundsen encontró que (1) el polo magnético norte en la 
época septiembre 1903 ajunio de 1906, tenía un movimiento diario 


Fig. 38. — Plumeado grueso, regiones con más de 20 temporales por año; punteado fino, re- 
giones de 10 a 20 temporales por año; sin rellenar, regiones de 1 a 10 temporales por año: 


punteado grueso, regiones sin temporales. La línea punteada indica aproximadamente el 
límite de la región de temporales antiguo. (Según Huntington). 


de forma de óvalo alrededor de un eje con un radio de 12 kilómetros, 
en dirección este; S kilómetros, al sur; 10 kilómetros, al oeste y 6 
kilómetros, al norte. 


ECUADOR 30* CORA SS 


Fig. 39. — Circulación general de la atmósfera terrestre entre los polos y el ecuador 
Según H. H. Clayton, 1923 


2 () A. GRAARUD und N. RUSSELTVEDT, Die Erdmagnetischen Beobachtungen Der 
Gjóa Expedition, 1903-1906, Geofysiske Publilationer, vol. TI, n% 8, Oslo, 1925. 
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El movimiento anual (1904) es complicado habiendo una distancia 
de 7 kilómetros de sur a norte entre la posición del polo magnético 
de enero y de julio. 

En general, se puede decir que el polo se desplaza en forma de es- 
piral en dirección al este. 
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Fig. 40. — El camino posible de una molécula de aire 


durante un corto intervalo de tiempo 


Si la fuerza del campo magnético de la Tierra depende de las va- 
riaciones de la actividad solar, los cambios atmosféricos deben estar 
sujetos, en primer término, directamente a la acción del Sol y en se- 
gundo término al campo magnético terrestre el cual está bajo la 
infuencia de la radiación solar también. 

En pocas palabras, hay una causa, sola, pero los efectos son mu- 
chos, variados y difíciles de separar. 
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Xx 


La temperatura resultado de la radiación solar 


El calor no es otra cosa que una aceleración del movimiento de las: 
moléculas de los elementos. 

En la figura 40, vemos el camino posible de una molécula de aire, 
excitada, durante un corto intervalo de tiempo. 

Supongamos una pieza con una estufa caliente. Si las moléculas. 
del aire golpean contra la estufa u otro objeto caliente, ellas rebota- 
rán con una velocidad superior a la anterior al choque, y también con 
más energía. Con el tiempo, todas las moléculas en la pieza se mue- 
ven con mayor rapidez que antes, y la velocidad media de las molé- 
culas será la medida de la temperatura de la pieza. 

La radiación solar excita a las moléculas del aire; en general, ellas 
adquieren su mayor velocidad (calor) en la región del ecuador terrestre. . 

Supongamos que esto se debe a que el campo magnético es más 
débil en esta parte, y no puede frenar los movimientos de las molé- 
culas, como debe ocurrir en altas latitudes donde la fuerza magné 
tica es considerable. 


XI 


Los rayos cósmicos 


En 1911, Gockel, llevando un electroscopio cerrado en un globo: 
hasta la altura de 13.000 pies, informó que había encontrado una 
«radiación penetrante », casi tan grande como en la superficie de la 
Tierra, aunque el profesor Eve, de la Universidad de Mc. Gill, Esta- 
dos Unidos, había calculado que esta radiación debía bajar a la mitad 
de su valor en la superficie, subiendo hasta 250 pies. 

De 1912-1914 Hess y Kohlhórster hicieron otras investigaciones, 
encontrando que la radiación citada disminuyendo algo en las dos 
primeras millas, aumentaba hasta alcanzar a los 9000 metros de al- 
tura, un valor ocho veces más grande que en la superficie de la Tie- 
rra, lo que indicaba el origen cósmico de los rayos (1). En la figu- 


(1) Docror R. A. MILLIKAN, High Frequency Rays of Cosmic Origin. Nature, 
volumen 116, Londres, December 5, 1925, páginas 823-825. 
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ra 41, se ve la distribución vertical de los rayos cósmicos como han 
sido observados por Hess en Austria (1). 
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IONES 19 11 12 13 14 15 16 17-19 19 2021 22 25 24 295 26 27 26 29 30 
Fig. 41. — Gráfico demostrando la cantidad de iones recibidos por centímetros cúbicos 


y por segundo en la superficie de la Tierra y hasta la altura de 5000 metros 


(1) La Nature, París 10 octubre 1927, Rayons Cosmiques, página 306. 
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CUADRO XIV 


Altura N a ero 
de ¡ones 
en metros 
por cm*/seg 
0 118 
200 ol 
500 04 
1000 10.3 
2000 1 
3000 155S 
4000 16.5 
5000 a 


O metros 1000 2000 3000 4000 
Fig. 42. — Temperaturas a distintas alturas en la sombra y en el sol. (J. Hann) 


Para ilustrar lo que puede ser efectos de estos rayos, se inclu- 
yen los gráficos, figuras 42, 43 y 44, las cuales representan, respecti- 
vamente las temperaturas a distintas alturas en la sombra y en el 
sol, la máxima velocidad del viento en verano e invierno a distintas 
alturas, y la diminución de la presión del vapor y del aire, hasta la 
altura de 9000 metros según Hann. 
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Kitorretros por hora 
144 192 


240 


Fig. 43. — Línea gruesa : 
metros; línea fina, máxima velocidad del viento en invierno hasta la altura de 8000 


metros. (Rotch y Palmer). 
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Fig. 44. — La diminución de la presión del vapor y del aire con la altura 
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Los rayos cósmicos son tan penetrantes, que pueden atravesar una 
capa de plomo de 6 pies de espesor. Como dato de comparación, 
mencionamos que los rayos X más fuertes empleados en los hospita- 
les no pueden penetrar una pulgada de plomo. 

Estos rayos llegan a la Tierra, de día y de noche, con igual inten- 
sidad, y a todas las horas; y además prácticamente con la misma 
intensidad a todas las direcciones, según Millikan. 

El descubrimiento de los rayos cósmicos ultrapotentes, ha abierto 
nuevos horizontes a la investigación científica del origen de los 
cambios del tiempo mundial, porque hay que tomar en cuenta su in- 
fluencia sobre los átomos componentes de la atmósfera de nuestro 
planeta. | 


XII 
Hipótesis 


La ley de Daniel Bernoulli (1700-1782) es la siguiente: «Cuando 
haya un aumento en la velocidad de la corriente de un gas o un lí- 


Fig. 45. — Líneas de corrientes alrededor de un cilindro equilibrado 


quido, debido a estrechamiento, o la equivalencia de un estrecha- 
miento, en este punto se reducirá la presión ». 

Lo que puede expresarse también como sigue: 

«Si en una corriente firme de un gas o un líquido existe una dife- 
rencia en velocidad entre dos puntos cualquiera, se encontrará que 
la presión es menor en el punto de mayor velocidad. » 

La figura 45 representa las líneas de corrientes alrededor de un 
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cilindro equilibrado; y la figura 46 demuestra las líneas de corrientes 
alrededor de un cilindro en rotación. 

Según la ley citada, debe producirse aumento de presión sobre el 
cilindro (fig. 46) desde el punto marcado A, mientras lo contrario 
acontece en el punto B. Lógicamente, el cilindro debe desplazarse en 
dirección al punto B. 

Los movimientos de los centros ciclónicos y anticiclónicos deben 
regirse por la misma ley, siendo ciertas condiciones locales favora- 
bles para producir un estado de desequilibrio, conduciendo de este 
modo a las trayectorias de zigzag, tan frecuentemente observadas en 
el desplazamiento de los centros ciclónicos y anticiclónicos. 


Fig. 46. — Líneas de corrientes alrederor de un cilindro en rotación 


La constitución del suelo (su adaptabilidad a las influencias mag- 
néticas y de la radiación solar) debe ser uno de los factores más im- 
portantes para producir el resultado antes citado. 

Tenemos, entonces, los efectos siguientes sobre el estado del 
tiempo: 

1* El efecto directo de la radiación solar sobre la atmósfera terrestre; 

2” El efecto directo de la radiación solar sobre el campo magné- 
tico de la Tierra; 

3 El efecto complicado de la radiación solar sobre las distintas 
clases de átomos componentes de la atmósfera terrestres; 

4" El efecto complicado de la radiación solar sobre el campo mag- 
nético de la Tierra, sujeto a diferencias debido a la constitución va- 
riable del suelo; 

5” El efecto de los rayos cósmicos. 
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UN NUEVO GONIOFÓLIDO ARGENTINO 


Por La Dr? MATHILDE DOLGOPOL DE SAEZ 


Jefe de trabajos prácticos del Departamento de Paleontología del Museo de La Plata 


RÉSUMÉ 


Un Goniopholydé argentin nouveau. — Il s'agit d'un petit crocodrile fossile, 
trouvé par W. Schiller, qui présente la particularité d'avoir des vertebres a faces 
non amphicoeliennes. Les faces du corps vertébral sont des disques plans. Comme 
il s'agit d'un Goniopholydé de dimentions réduites, l'auteur propose le nom gé- 
nérique de Mycrosuchus. 1l donne ensuite la description de l”espece, qu'il dédie 
a Walter Schiller. 


Durante la expedición al Neuquén, que en el año 1921 encomenda- 
ra la dirección del Museo de La Plata a los doctores Santiago Roth y 
Walter Schiller, tuvo ocasión éste último, de recoger el esqueleto 
incompleto de un pequeño cocodrilo fósil, cuyo tamaño una vez cal- 
culado, no pasaría de 40 centímetros de largo. Estos restos provenían 
de las capas de toba con Dinosaurios, del período cretáceo, a4ó65 
kilómetros al norte de la confluencia del río Neuquén con el Limay. 
Se trata de un Goniofólido, y esta opinión ha sido confirmada por F. 
von Huene; además, su preparador hizo una labor primorosa para 
que dicho esqueleto pudiese ser conservado en una forma casi artís- 
tica. Pero he aquí que, observando las vértebras de este ejemplar, nos 
encontramos con la sorpresa consiguiente de que las caras no son 
anficélicas, como correspondería a esta familia, carácter ineludible, 
desde Owen que la creó hasta Mook en su trabajo A revision of the 
Mesozotie Crocodilia of North America, sino que las caras del cuerpo 
vertebral son discos planos. No pertenece tampoco este fósil a los 
Atoposauridos, próximo a los anteriores, porque tenemos trozos de 
la coraza dorsal y ésta presenta varias hileras de placas, siendo con- 
dición sine qua non tener tan sólo dos para ser incluído entre éstos, 
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pero el tamaño del esqueleto es muy aproximado al de los represen- 
tantes de esta familia. Entre los Goniofolidae no se han encontrado 
individuos tan pequeños y en la República Argentina no se conocía 
ninguno platicélico, pues Smith Woodward (1896) al describir las vér- 
tebras de Notosuchus las considera « ligeramente anficelas ». Sin em- 
bargo, Zittel (1911), comprendiendo aun géneros sudamericanos, les 
asigna, como un carácter diferencial, la platicelia de las vértebras. 
Evidentemente, entre los diversos géneros de esta familia debe exis- 
tir toda la graduación en el cuerpo vertebral, desde la cara plana bas- 
ta la francamente cóncava. Cabe hacer resaltar la contemporaneidad 
de este pequeño reptil con los Dinosaurios, exponentes máximos de 
tamaño en este grupo. Por tratarse de un Goniofólido de proporcio- 
nes reducidas, propongo como nombre genérico el de Microsuchus y 
dedico la especie al doctor Walter Schiller, descubridor de estos in- 
teresantes restos. 


1896, SmirH WOODWARD, A., Sobre dos cocodrilos mesozóicos en las areniscas rojas 
del territorio del Neuquén, en An. Mus. La Plata, tomo IV. 

1925, Mook, C. CH., A revision of the Mesozoic Crocodilia of North America, in 
Bull. of the Amer. Mus. of Nat. Hist., volumen 51. 


Microsuchus Schilleri n. g. y n. sp. 


Diagnosis: Vértebras platicélicas. Dorso con varias hileras de pla- 
cas. Extremidad posterior muy desarrollada, especialmente la tibia. 
Tibia gruesa con respecto al peroné. Tamaño pequeño. 

El fósil que describimos comprende la cintura pélvica, en la que 
faltan los isquiones, Y vértebras dorsales, 2 lumbares y la extremidad 
posterior derecha. 

El ilión es el hueso que está mejor conservado, y como el esqueleto 
tiene todas sus partes desplazadas por presión, no está colocado el 
derecho en su posición normal, sino sumamente levantada; en su 
cara superior pueden verse las dos espinas ilíacas, la anterior y la 
posterior. La superficie es muy irregular; visto por la cara inferior 
se ve el agujero acetabular ocupado por la cabeza del fémur y la re- 
sión preacetabular es más corta y más ancha que la postacetabular, 
teniendo el hueso, en esta región, un espesor mayor. El del lado iz- 
quierdo de conformación y aspecto muy semejante al anterior, tiene, 
además, la costilla sacra primera y la segunda, algo desviadas, que 
Mlegan hasta las vértebras. El pubis derecho aparece entero y se pro- 
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longa hacia delante hasta más allá de las vértebras dorsales que te- 
nemos, y, un poco hacia afuera, termina en una región algo más en- 
sanchada. El pubis izquierdo, fracturado en dos, aparece incompleto y 
desviado y su parte terminal dista de la columna vertebral unos 23 
milímetros; en su región lateral interna presenta una cavidad bas- 
tante profunda para alo- 
jar, seguramente, la cabe- 
za articular de su corres- 
pondiente costilla. Una 
de éstas puede verse en 
la parte inferior, tiene 
10,7 milímetros de lar- 
go y un espesor máximo 
en la parte central de 2,8. 
La región articular más 
ensanchada en ambos extremos están enclavadas, la superior, en la 
apófisis transversa y la inferior en la arenisca. 

El fémur, de 50 milímetros de largo, tiene en la región proximal una 
cabeza muy fuerte de 9,5, mm. de forma triangular, que encaja per- 
fectamente en el acetábulo para articularse. La cabeza distal, menos 
ancha, pues tiene 5,8, con el disco articular, que está en ángulo recto 
con la posición del hueso. La región comprendida entre ambas cabe- 
zas tiene un espesor máximo de Y milímetros. La tibia, sumamente 
larga, forma con el fémur un ángulo po- 
pliteo dirigido hacia fuera, tiene 54 milí- 
metros de largo, y su ancho, en la región 
media, es de 5 milímetros; como se ve 
por las medidas, se trata de un hueso 
largo y angosto que presenta, en su ex- 
tremo distal, un cóndilo poco saliente y 
se apoya sobre un astrágalo pequeño. El 
peroné, del que sólo tenemos un trozo 


Vértebra dorsal (6 veces el tamaño (e 2() milímetros, es sumamente débil en 
natural). Vista de frente 


Vértebra dorsal (6 veces el tamaño natural) 


relación a la tibia; y su cóndilo, algo en- 
erosado y muy saliente, descansa sobre un calcáneo de forma oval, 
bastante considerable, que tiene 6 milímetros de largo por 6 milíme- 
tros de ancho. Los tarsianos 4 y 5, soldados en una sola pieza, se arti- 
culan con el calcáneo, siendo de tamaño algo menor que éste. El me- 
tatarsiano I, inmediatamente debajo del astrágalo, aparece fracturado 
en su región media y es largo y delgado. Tenemos también de este 


290 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Goniofólido unas placas epidérmicas que corresponden a la región - 
dorsal y otras a la ventral. Las primeras tienen forma rectangular y 
puede verse cómo se hacen más pequeñas las que son más caudales. 


Microsuchus Schilleri. Ejemplar tipo. Tamaño natural 


Las de la región ventral tienen un tamaño considerablemente menor 
que las anteriores, su forma es más definida, cuadrilátera y miden 


4 X 3 milímetros. Van imbricándose unas en otras. 


Julio 8 de 1928. 


, 
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ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS ECONÓMICAS, Biblioteca. Volumen I. Un 
tomo en 8% 232 páginas (15,5 X 24), Buenos Aires, 1927. 


La Academia de Ciencias Económicas publica, en este volumen, sus actua- 
ciones, empezando por dar la nómina de sus presidentes y de los académicos 
titulares. Sigue luego el decreto del Poder Ejecutivo dando autonomía a las 
Academias; su reglamento; su Junta directiva; las Secciones diversas; la 
resolución sobre conversaciones; los discursos pronunciados con motivo de 
las ceremonias diversas, o sea : instalación, incorporación de académicos y 
los trabajos de incorporación. He aquí la nómina de estos últimos : 

Nuevo régimen jurídico para el dominio de la tierra agraria, por el presi- 
dente de la Academia, doctor Manuel B. Gonnet; La interpretación econó- 
mica de nuestra historia, por Alfredo L. Palacios; Las investigaciones acerca 
de la historia económica argentina, por Ricardo Levene; La estabilización del 
franco francés y el ejemplo de la corona austriaca, por Alejandro E. Shaw; 
Las fuerzas creadoras en la economía nacional, por Alejandro E. Bunge; 
Estudio de los problemas eeonómicos y financieros en la Sociedad de las Nacio- 
nes y su relación con la Argentina, por Salvador Oria; Derecho presupuestal, 
intervención parlamentaria en la fijación y votación de los gastos y recursos, 
por Alfredo Labougle. — C. O. D. 


BurTY, ENRIQUE, Discurso pronunciado el 28 de octubre de 1927, al hacerse 
cargo del decanato de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales. Un folleto de 24 páginas (16 X 22,5), Buenos Aires, La Inge- 
niería, 1927. 


Acaba de repartirse, con carácter oficial, remitido por la Facultad de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales, el folleto materia de esta noticia. El dis- 
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curso del ingeniero Butty se resiente, en algunas partes, por cierta falta de 
elegancia en el lenguaje y en el estilo, demasiado familiares para el acto. 
Ingrata resulta, también, la marcada irreverencia hacia los antiguos profeso- 
res, que se desprende de algunos párrafos del discurso. Por lo demás, las 
ideas expuestas son, en general, loables. Estamos muy de acuerdo en que la 
enseñanza de la ingeniería se haga sobre una base de ciencia pura y otra de 
ciencia aplicada, pero siempre que aquélla sea la que necesite el ingeniero, y 
no la estéril y contraproducente que se ha venido dando siempre en la Fa- 
cultad. Con ella se han formado, tal vez, buenos profesores de materias 
teóricas, pero no buenos ingenieros. No hay que confundir ambas carreras : 
la ingeniería y el profesorado. Muchos de los que sostienen que no se ha 
enseñado a los ingenieros bastante teoría, y se dan a sí mismos como 
ejemplo, podrían, precisa y personalmente, servir para sostener la tesis 
contraria, pues si ellos, como ingenieros, no han dejado nada digno de ser 
señalado, no ha sido por falta de teoría; al contrario. De ahí a querer sacar 
« practicones » hay, sin embargo, mucha diferencia. 

Un término medio prudencial es, por ahora, lo que conviene a nuestro 
país ; el ejemplo de otros naciones no viene siempre al caso, precisamente 
porque se trata de profesionales que actúan en otros medios y circunstancias. 
La naturaleza de estas notas bibliográficas impide profundizar en ellas más 
el tema y discutir, en consecuencia, los demás puntos delicados tocados por 
el ingeniero Butty en su discurso, cuyas ideas, repetimos, pueden conside- 
rarse bien inspiradas, aunque habría reparos que formular sobre ellas. — 
O Com. 


CASTELLANOS ALBERTO, Instrucciones para formar herbarios. 


El autor de este trabajo es encargado de la Sección Botánica del Museo 
Nacional de Historia Natural, y se propone facilitar la tarea de los coleccio- 
nistas de plantas y despertar, en otros, esa interesante afición, mediante 
instrucciones sencillas y precisas. Se aspira a recoger las plantas muy ente- 
ras, a conservarlas y a tenerlas en perfecto orden. Es, pues, un detalle im- 
portante el saber reunir las plantas con sus órganos principales y, especial- 
mente, las florales, para los fines de la clasificación. Tiene también mucha 
importancia la documentación, entendiéndose por tal los datos referentes 
a procedencia, fecha de recolección y nombre del coleccionista. Se exige, 
pues, la mayor escrupulosidad en los datos, porque los errores de informa- 
ción pueden inducir en error a los botánicos. Complétanse estas instruccio- 
nes con indicaciones generales para principiantes en taxonomía vegetal, y un 
apéndice con el índice de las familias de plantas según el orden de la clasi- 
ficación moderna. 

Mediante las instrucciones que da el señor Castellanos, los maestros de 
escuela de todo el país, pueden ejercitarse en las útiles disciplinas del colee- 
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cionista inteligente para poder ser eficaces colaboradores de la obra cientí- 
fica y didáctica en que está empeñado el Museo. 

Las colecciones que se le envían, después de estudiadas y clasificadas, se 
devuelven al remitente que así lo solicita, en cuyo caso, los duplicados que 
no existan en las colecciones del Museo se dejarían para completarlas. Esta 
comunicación frecuente con distintas zonas del país permitirá realizar una 
obra de divulgación científica, tan necesaria a la cultura general. Tal es, por 
otra parte, la importancia que atribuímos a estas instrucciones. — J. W. E. 


Congreso Rioplatense de “Ingeniería Agronómica, celebrado en Montevideo 
del 25 al 29 de agosto de 1927. Un tomo en 107 (16,5 X 23), 178 pá- 
ginas y 10 láminas fuera del texto. Urta y Curbelo, Montevideo, 1928. 


Han sido publicados, por la Asociación de Ingenieros Agrónomos uru- 
guaya y por el Centro Nacional de Ingenieros Agrónomos argentino, los 
antecedentes de este Congreso : su organización, reglamento y programa ; 
lo tratado en la sesión preparatoria y en la inaugural ; las conferencias y las 
conclusiones, así como también lo tratado en la sesión de clausura; las visitas 
y paseos realizados ; los homenajes diversos tributados; los comentarios di- 
versos ; trámites dados a las conclusiones y demás detalles. 

Las conclusiones aprobadas por el Congreso versan sobre 76 trabajos pre- 
sentados con numeración, y 18 sin ella. Las láminas son reproducciones de 
fotografías tomadas de las sesiones, reuniones diversas, conferencias, etc. 


DOMÍNGUEZ, JUAN A., Contribuciones a la materia médica argentina. Un 
volumen de 433 páginas (19 < 28). Jacobo Peuser, Buenos Aires, 1928. 


Se trata de un importante trabajo, fruto de la labor de más de 30 años 
dedicada al estudio de las plantas medicinales de nuestro suelo. La obra 
está dividida en la siguiente forma: un capítulo dedicado al estado de la 
medicina en la época precolombiana y en la época de la Conquista; la Tera- 
péutica y sus nuevas orientaciones; otro capítulo, muy documentado, sobre 
los Investigadores de la flora médica americanana, desde el descubrimiento 
hasta mediados del siglo xIx. 

Un capítulo está dedicado al estudio de las Plantae diaphoricae argen- 
tinae. Enumeratio s ystematicae. 

El último capítulo comprende el estudio de la composición química de las 
plantas argentinas, escrito en colaboración con la señora de Gallelli y el 
señor Molfino. Se estudian detenidamente las plantas indígenas o naturali- 
zadas. 

Es esta la primera obra en su género, entre nosotros, y habla mucho en 
favor de su autor y del Instituto de Botánica y Farmacología de la Facultad 
de Ciencias Médicas. 
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Inicia una carta-prólogo del doctor Ricardo Rojas y un juicio crítico del 
profesor Bernardo Houssay. En la introducción, el autor trae numerosos 
datos interesantes sobre la historia del tema, desde las más antiguas obser- 
vaciones hasta el presente. Vemos desfilar los nombres de los padres jesuí- 
tas, de Félix de Azara, Bonpland, Martín de Moussy, Siewert, Lorentz, 
Stelzner, Weyembergh, Vogler, Adolfo Dóering, Hieronymus, Grisebach, 
Domingo Parodi, Tomás Peron, Pedro N. Arata, J. J. J. Kyle, Juan B. 
Señorans, y muchos otros de las Universidades de Córdoba y de Buenos 
Aires. 

La tabla que finaliza el libro tiene mencionados unos 1140 géneros y es- 
pecies con sus nombres científicos en una, y con los nombres vulgares en la 
otra. El cuerpo del libro da el nombre de cada uno de los autores que han 
mencionado esos géneros y especies ; la descripción y composición química 
de estas últimas su corteza, sus usos, propiedades, acción farmacodinámi- 
ca, etc. 

En este libro figuran las tablas de investigaciones fitoquímicas en plantas 
indígenas o naturalizadas (1916-1 926), efectuadas por el doctor Domínguez 
en colaboración con José F. Molfino y Emilia L. de Galleli, respecto de las 
cuales hemos dado una noticia en la sección bibliográfica de la entrega pre- 
cedente de estos Anales. 


NÁJERA, JUAN JosÉ, Atlas de la República Argentina. Talleres Gráficos 
Colombatti y Compañía, Buenos Aires, 1926. 


Patrocinado por la Sociedad Argentina de Estudios Geográficos « Gea », 
de la cual el autor es miembro conspicuo. 

Contiene 25 mapas particulares de las provincias y territorios nacionales 
a la escala de 1 : 2.200.000, y cuadros estadísticos sobre la población e inmi- 
egración, agricultura, ganadería, comercio, ferrocarriles y muchos otros da- 
tos de importancia. El señor Nájera, que desempeña cátedras de geografía 
en institutos superiores, contribuye, con la publicación del Atlas, a facilitar 
la enseñanza de la asignatura. — Y. W. GE. 


PRAYONES, EDUARDO RAÚL; y DASSEN, JULIO, Testamento. Intervalos lúcidos. 
(Interpretación del art. 3615 del Código civil). Un folleto. 


Los problemas que plantea la alienación mental son múltiples y comple- 
jos, tanto en el terreno de la psiquiatría como en el de la legislación. 

Nuestro Código civil, aunque resuelve algunas situaciones en forma abso- 
luta, deja otras libradas al azar de antojadizas interpretaciones por la falta 
de una técnica adecuada. 

Comenzando por los términos : demencia, desmemoriado, débil de espíritu 
y fatuo, que utiliza en diversas disposiciones, para denominar la alienación 
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mental, y terminando por el régimen que adopta para la protección de los 
incapaces, puede decirse que pocos son los puntos que escapan a la crítica. 

La monografía de los señores Prayones y Dassen, tiene por objeto esta- 
blecer la recta interpretación del artículo 3615 del Código civil, y bien cierto 
es que consiguen su propósito, abonando su tesis con gran acopio de doc- 
trina y una buena dosis de sentido jurídico, que denota en ellos condiciones 
sobresalientes. 

« Para poder testar, es preciso que la persona esté en su perfecta razón. 
Los dementes sólo podrán hacerlo en los intervalos lúcidos que sean sutfi- 
cientemente ciertos y prolongados, para asegurarse que la enfermedad ha 
cesado por entonces. » He aquí el texto del artículo 3615 que motiva este 
interesante trabajo. La doctrina se encuentra dividida; hay autores que se 
inclinan a aceptar que la disposición comprende a los interdictos; en cambio, 
otros opinan, y con razón, que solamente se refiere a los insanos no decla- 
rados tales en juicio. 

Prayones y Dassen estudian la cuestión dentro de nuestra legislación y 
en la extranjera y, después de analizar la cuestión en el campo de la psi- 
quiatria, adoptan el último de los temperamentos expuestos. 

Partiendo del principio substentado por el artículo 141 del Código civil, 
base fundamental para el estudio de la cuestión, llegan a la conclusión de 
que los alienados de que habla el artículo 3615, son los no declarados tales 
en juicio, pues los interdictos, de acuerdo con la doctrina de la disposición 
legal citada anteriormente, carecen de intervalos lúcidos y nada hace creer 
que el legislador haya querido establecer una excepción ; todo lo contrario, 
en la nota, especialmente, dice: «el ejercicio de las facultades intelectuales 
debe exigirse con más rigor en las disposiciones gratuitas que en los actos a 
título oneroso ». 

Muchas razones contribuyen a afianzar esta solución. Aparte del contexto 
general del Código y el examen de las fuentes, de las que claramente resulta 
que no existe excepción alguna a los principios generales que rigen la vali- 
dez de los actos jurídicos. 

Se ha querido dar al testamento toda clase de garantías, en tal forma que 
entrañe la expresión fiel de la última voluntad del otorgante. Esta idea surge 
de todas las disposiciones del Código, pues, el testamento viene a torcer, 
casi siempre, el orden legal establecido para la trasmisión de los bienes. 
No puede pensarse que el codificador, que ha tenido en cuenta estos princi- 
pios, pues a ellos hace referencia la nota al artículo 3615, después de ful- 
minar con la nulidad todos los actos que realice el interdicto, permita uno 
de los más importantes : la trasmisión de sus bienes para después de su 
muerte. 

Un argumento más en favor de esta tesis lo constituye el artículo 3709 
y su nota. Dice el aludido precepto: «No pueden ser testigos los que estén 
privados de su razón por cualquiera causa que sea. Los dementes no pueden 
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serlo, ni aun a intervalos lúcidos», contrariamente a lo que disponen las 
leyes de Partidas y la doctrina francesa, como dice la nota. 

La ley, en este caso, ha seguido un eriterio uniforme ; los insanos, decla- 
rados tales en juicio, no pueden ejercer ningún acto jurídico. Si la ley hu- 
biese establecido una excepción para la facción del testamento, respecto a 
los intervalos lúcidos, lo mismo hubiese dispuesto para el caso de los testi- 
gos. La lectura de la nota no deja la menor duda. 

En síntesis; una clara exposición sobre un asunto que realmente interesa, 
comprensión del problema, acopio de doctrina y gran sentido jurídico, son 
las características de esta monografía. — Antonio Montarcé Lastra. 


RoDéÉs, Luis, Intercambio hispano-americano. Carta del autor a Joaquín Vi- 
llalonga. Un librito (16 < 22) en 8%, de 80 páginas. Salvat, Barcelona, 
1928. 


Es una narración que hace el sacerdote jesuíta, director del Observatorio 
del Ebro, autor de esta carta, de la gira astronómica que ha hecho, última- 
mente, en Sud América. Conserva gratos recuerdos de las personas con quien 
ha tenido que tratar. Así lo expresa en todas las páginas. El destinatario, 
Joaquín Villalonga, sacerdote jesuíta, manifiesta que la publicación de la 
carta responde a la creencia de poder ser su lectura de interés para las mu- 
chas personas y entidades más o menos directamente relacionadas con la 
actuación científica del autor, en las naciones recorridas; su lectura, dice, 
« proporcionará, a muchos, el grato placer de apreciar las corrientes de 
simpatía que reinan entre España y los pueblos hermanos de allende los 
mares ». 

En forma de apéndice, se han transcrito algunos de los discursos pronun- 
ciados en Sud América con motivo de la visita del autor (en Córdoba, Mon- 
tevideo, Buenos Aires, Mendoza y Santiago de Chile). — C. O. D. 


ZEMBORAIN, SATURNINO (h.), Sugestiones agrícolas. Conferencia pronunciada 
el Día del Cerealista, por el presidente del Centro de Ingenieros agró- 
nomos, en la Bolsa de Cereales. 


Ha sido publicada por el Centro referido una transcripción da la citada 
conferencia. Se trata de unas 8 páginas (20 X 28,5) impresas, donde el se- 
nor Zemborain desarrolla sus puntos de vista relativamente a cuestiones 
vitales para el desarrollo de la agricultura en el país. — C. O. D. 
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FÍSICAS Y NATURALES DE BUENOS AIRES 


INVESTIGACIONES, ENSEÑANZA Y MEMORIAS 


(Continuación) (*) 


II 


A propósito de un motor rotativo 


NOTA REMITIDA AL SEÑOR EDUARDO MADERO CON MOTIVO 
DE UN MOTOR DE SU INVENCIÓN 


Octubre 11 de 1916. 
Señor Eduardo Madero : 


Me complazco en comunicarle que la Academia que tengo la honra de pre- 
sidir, dispuso le fuera dirigida a usted la presente, transcribiendo algunos 
párrafos, que se insertan a continuación, del informe presentado por el señor 
académico Krause relativamente al dispositivo de motor a vapor rotativo de 
su invención. + 

« Me sorprendió agradablemente, por consiguiente, al examinar, primero, 
los diseños del invento del señor Madero, y luego después su realización 
práctica en pleno funcionamiento; desde el primer momento pude darme 
cuenta de que se trataba de un esfuerzo serio llevado a cabo con laudable 
constancia metódica hasta poder presentar un conjunto que puede conside- 
rarse, con mucha razón, como un perfeccionamiento importante de otros si- 
milares. 

«Se trata de un motor de los llamados rotativos, de los cuales las primeras 
tentativas para realizarlo se hicieron a mitad del siglo pasado. La idea fun- 
damental consiste en que un émbolo se mueva bajo la acción de la fuerza 
expansiva del vapor, en forma circular alrededor de un eje, que es, al mis- 
mo tiempo, el eje motor; el émbolo está encerrado en un cuerpo de la forma 
de un toro hueco que reemplaza al émbolo en las máquinas comunes; la dis- 
tribución del vapor, que regulariza el buen funcionamiento del vapor y que 


(+) Véase : Anales de la Sociedad Científica Argentina, tomo CVI, página 228. 
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permite realizar las cuatro fases de admisión, expansión, escape y compre- 
sión que caracterizan a las máquinas térmicas en general, es una invención 
del señor Madero. En conclusión, opino que, aun cuando el motor rotativo: 
del señor Madero en su conjunto no realiza una construcción mecánica com- 
pletamente nueva, hay en él detalles originales que lo hacen superior a los. 
hasta ahora conocidos del mismo sistema, y que la Academia haría un ver- 
dadero acto de justicia aplaudiendo la labor realizada por el señor Madero. » 

Dejo así cumplida la resolución de referencia y aprovecho esta oportuni- 
dad para felicitarle por el esfuerzo que usted ha realizado en la construcción 
del aparato que motiva la presente comunicación e invitarle a que persevere, 
dedicándose al estudio de cuestiones de tanta importancia como la que mo- 
tiva esta comunicación. 

Saludo a usted muy atentamente. 


SANTIAGO BRIAN, * 
Presidente. 


Ángel Gallardo, 


Secretario. 


¡081 


Proyecto de reorganización de la Escuela de Química 


Octubre 25 de 1917. 


Señor Decano de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, imge- 
miero Agustín Mercau. 


Tengo el agrado de comunicar al señor Decano, que la Honorable Acade- 
mia, que tengo el honor de presidir, en la sesión de fecha 6 del corriente, 
resolvió aprobar por unanimidad el trabajo y el proyecto adjuntos relativos 
a la reorganización de la Escuela de Química de esa Facultad. Al mismo 
tiempo se me encargó poner en conocimiento del Honorable Consejo Direec- 
tivo, que usted dignamente preside, el deseo de que oportunamente fuera 
tomada en consideración la proyectada reorganización que, a juicio de la 
Honorable Academia, consulta los intereses del país y los de la mencionada 
escuela. | 

Al dar este paso, la Honorable Academia considera que, no obstante el 
éxito que ha tenido la Escuela de Química al dar al país distinguidos profe- 
sionales que se han desempeñado con verdadero acierto en la investigación 
científica, en la técnica, en el profesorado y en la administración, se hace 
sentir la necesidad de adoptarla a las exigencias actuales y futuras, espe- 
cialmente en estos momentos difíciles por que atraviesa nuestro país, de cu- 
yos químicos espera la mejor utilización de las materias primas susceptibles 
de una elaboración racional. 

En los fundamentos del trabajo aludido se establece que el proyecto de 
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reorganización tiene, como punto de partida, las tres tendencias actuales, 
todas de suma importancia, la de investigación científica, la técnico-indus- 
trial y la analítica; a ellas responden las carreras de Doctores en Química, 
(le Ingenieros Químicos y de Minas y de Peritos Químicos. 

También me complazco, en nombre de la Honorable Academia, en hacer 
notar que esta reorganización cuyo comienzo es posible sin que ello implique 
la creación inmediata de ningún curso, viene a ser la continuación de la 
obra tan acertadamente trazada en las diferentes ocasiones en que ese Hono- 
rable Consejo ha intervenido, reformando los planes de estudio de las ca- 
rreras de ingenieros y de químicos. 

En la seguridad de que el trabajo y el proyecto adjuntos podrían prestar 
“ayuda eficaz en la obra de progreso en que el Honorable Consejo Directivo 
se halla empeñado, saluda al señor Decano con la consideración más distin- 
Quida. 

S. BRIAN, 
Presidente. 


Ángel Gallardo, 


Secretario. 


IV 


Proyecto de creación de un Instituto de Química anexo a la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires, presentado a 
la Academia en la sesión del 15 de septiembre de 1917. 


Como un complemento del trabajo relativo a la Enseñanza de la Química 
-en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales (1), me complazco 
-en someter al juicio de la Honorable Academia el proyecto de creación de 
un Instituto de Química anexo a la mencionada Facultad, que paso a funda- 
mentar brevemente. 


ORGANIZACIÓN. CREACIÓN DE UN CONSEJO DE INVESTIGACIÓN 


No me extenderé, en este lugar, acerca de la necesidad de esta clase de 
Institutos para el fomento de la investigación científica y técnica, dado que, 
felizmente, ya no hay persona culta que abrigue la menor duda al respecto 
y, además, porque ya en mi estudio anterior tuve ocasión de pasar en re- 
vista las iniciativas realizadas con tal propósito en las diferentes naciones y 
los resultados provechosos que dichos institutos de investigación habían da- 
«lo en el adelanto científico y económico de las mismas. 

El problema principal consiste en hallar la mejor forma de adaptación, 


(1) La enseñanza de la Química en los Institutos y Universidades, y en general en 
la Escuela de Química de la Universidad de Buenos Aires, presentada a la Aca- 
«lemia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en la sesión de agosto 4 de 1917. 


300 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


de una obra tan difundida en las naciones civilizadas, a nuestro medio am- 
biente. 

Creo conveniente que el Instituto de Química y los otros que se crearan 
con iguales fines esté a cargo de nuestra Academia, la cual para ejercer el 
contralor eficaz de la marcha del mismo, se haría representar, en forma con- 
veniente, en el Consejo mixto destinado a la dirección inmediata de los tra- 
bajos. 

Es indispensable que en el Consejo tomen participación los representantes. 
de los laboratorios técnicos de la administración y de los industriales. 

En resumen : el Consejo de Investigación de los institutos estaría consti- 
tuído por 3 académicos, 3 consejeros, 3 técnicos de la administración, 3 in- 
dustriales y los directores de los institutos y será presidido por el Presidente: 
de la Academia. Cada año deberá presentar a la Academia un informe rela- 
tando el estado de los trabajos y tendrá a su cargo todo lo relativo a la mar- 
cha de los diferentes institutos, el estudio de los problemas e investigaciones 
que han de realizarse y hacer las proposiciones sobre el personal técnico y 
y científico. 

Cada uno de los Institutos tendrá su director, el personal técnico-científico: 
y todo el material necesario para su buen funcionamiento y en ellos se de- 
berá dar preferente atención a las cuestiones de índole puramente científica 
y a los problemas técnico-industriales. 


PLAN DE TRABAJO Y RÉGIMEN INTERNO DE LOS INSTITUTOS 


1. Investigaciones de índole puramente científica 


Éstas deben preocupar de una manera intensísima por ser las que mejor 
preparan el terreno a los descubrimientos útiles para la técnica y para la 
alta cultura, factores cada vez más decisivos en el progresos de las naciones 
más civilizadas. 

En cada uno de los institutos convendría establecer una separación, hasta 
donde fuera posible, entre esta clase de investigaciones y las de. carácter 
técnico-industrial. 

Para fomentar esta obra sería provechoso dar acceso a los estudiosos, me- 
diante un sistema de selección que fijaría el Consejo de acuerdo con el plan 
de trabajos elaborados por los directores de los institutos respectivos. 

No entraré aquí en el detalle, pues será tomado en consideración en una 
reglamentación interna de los institutos, pero señalaré la necesidad de tener 
muy en cuenta, las aptitudes de originalidad científica y los trabajos de in- 
vestigación que los candidatos hubieren demostrado o publicado, y las ideas 
y esbozos del trabajo proyectado o ya en curso. Estos requisitos deberán ir 
acompañados de los demás datos que acrediten la preparación y capacidad 
científica del futuro investigador. 
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No está demás decir que a estas exigencias no serían sometidas las perso- 
nas que ya hubieran probado capacidad en el primer trabajo realizado en el 
instituto, hecho del cual habría constancia en el informe pasado por el Di- 
rector del Consejo. 

Uno delos principales requisitos para asegurar la buena marcha es dar al 
personal técnico-científico de los institutos una gran libertad de acción, a 
fin de evitar la pérdida de tiempo y los obstáculos que a esta clase de obras 
opone la excesiva reglamentación. 


2. Investigaciones técnico-industriales 


Para asegurar la colaboración eficaz entre la ciencia y la industria podría 
aplicarse a nuestro medio, con las modificaciones necesarias, el sistema 
de los Fellowship (Asociación industrial) implantado por el profesor Duncan 
en Estados Unidos y del cual he dado todos los detallos en mi trabajo 
anterior. 

Como recordaremos, el sistema consiste, en esencia, en un contrato entre 
una Facultad y una Sociedad industrial por el cual la primera pone a dis- 
posición del problema, los laboratorios, alumnos avanzados, institutos, pro- 
fesores, personal técnico, biblioteca y demás elementos necesarios, y la 
última los gastos para útiles, aparatos y substancias, subvenciones para los 
asociados del Fellowship, así como la fijación de un tanto por ciento del be- 
neficio conseguido en la explotación del descubrimiento. 

He aquí el resumen de las condiciones a que debe sujetarse el contrato 
para que resulte eficaz en nuestro medio : 

1* La Sociedad industrial indica al Consejo de investigación del cual for- 
man parte los directores de investigación de cada uno de los institutos el 
problema deseado, el cual puede ser planteado también por estos últimos; 

22% Una vez aceptado por el Consejo el problema, se cierra el contrato ; el 
Decano de la Facultad y el Director de investigaciones harán la presenta- 
ción de él o delos asociados (1) al Consejo Directivo de la misma, que ex- 
tenderá los nombramientos correspondientes y la autorización para hacer 
uso de todos los elementos necesarios en el Instituto anexo, y la Sociedad 
donante deposita en la tesorería de dicha institución los fondos necesarios 
para que se puedan llevar a cabo las investigaciones bajo los auspicios del 
Director ; 

32 Para sufragar los gastos de la Asociación industrial, que se fijará por un 
plazo de 2 años y renovable, la Sociedad depositará... pesos por año en 
la Facultad, dinero que será distribuído en forma de mensualidades a los 


(1) Elegidos entre los de años superiores de las carreras correspondientes o los 
egresados que estén desarrollando su proyecto o tesis, o las personas que hubie- 
ran demostrado capacidad para la investigación. 


302 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


asociados y a la orden del Director de investigaciones para los aparatos, 
substancias, viajes de exploración necesarios, ete. ; 

42 Los descubrimientos hechos por los asociados durante el contrato, son 
propiedad de la Sociedad, pero ésta deberá pagar una suma cuyo valor defi- 
nitivo así como las fechas de pago serán fijadas por un consejo de arbitraje. 
La distribución proporcional de esta suma entre los asociados será fijada 
por la Facultad ; 

52 Durante el período de la « Asociación industrial » los asociados pueden 
publicar los resultados de sus investigaciones que, según la opinión de la 
Sociedad y del Director, no dañen los intereses en juego. Además, después 
de la cesación del contrato, los asociados deberán hacer una memoria com- 
pleta y detallada de sus trabajos, una de cuyas copias será depositada en la 
Facultad y otra en la Sociedad. Después de un tiempo determinado (3 o más 
años) la Facultad podrá publicar el trabajo para el beneficio público. 

En cuanto a los excelentes resultados de este sistema, no insisto en los 
detalles aquí por haberlos dado en el trabajo mencionado, pero puedo ase- 
Surar. sin temor de pecar por optimista, que aplicado con tino en nuestro 
medio, se llegarán a conseguir óptimos resultados contribuyendo a dilucidar 
muchos problemas técnico-científicos de gran importancia para el adelanto 
industrial y económico de nuestro país, estableciendo los medios de una aso- 
ciación racional y provechosa entre los industriales y los hombres de ciencia 
y de laboratorio. 


REALIZACIÓN DEL PROYECTO EN LAS CIRCUNSTANCIAS ACTUALES 


Dada la situación económica difícil por la cual atravesamos, no es posible 
por el momento llevar a cabo la obra de los institutos en toda la amplitud 
que su importancia exigiera. 

En lo que respecta al Instituto de Química podría comenzarse por utilizar 
el amplio laboratorio que, en el segundo piso de la sección química, posee 
nuestra Facultad. 

Bastaría una partida de 50 a 100.000 pesos que la Academia podría solici- 
tar al Congreso o al Poder Ejecutivo y a los particulares, especialmente a los 
industriales, para hacer en dicho laboratorio las instalaciones necesarias 
para el funcionamiento de las dos secciones científica y técnica del futuro 
Instituto. | 

H. Damianovich. 
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NUEVO ESTUDIO 


SOBRE LA 


DETERMINACIÓN DE LAS CARGAS QUE ACTÚAN EN LOS PICADEROS DE QUILLA 


DE UN DIQUE DE CARENA (') 


Por JOSÉ ARAMBURO 


Halaga a los oradores políticos el aplauso de la multi- 
tud y no reparan en que, yendo tras del aplauso, desvían 
poco a poco el rumbo de sus primeros y más puros pos- 
tulados. Explotando hábilmente los acontecimientos tan 
cambiantes del momento político, se consiguen las más 
clamorosas muestras de aprobación; pero quien así pro- 
ceda será, a lo sumo, un hombre que vive de la política, 
pero no un político conductor de pueblos. 

Al pensar en don Manuel J. Claps, a quien tanto debo 
y al que dedico este modesto trabajo, he pensado también 
en esas cosas por la fuerza de contraste. 


RÉSUMÉ 


Nouvelle étude relative á la détermination des charges qui s'exercent sur les tins 
de quille d'un bassin de radoub. — L*auteur étudie cette question pour des tins 
lourdement chargés, et il fait voir la nécessité de tenir compte des réactions, tres 
importantes, quí se produisent lors du premier contact de la quille avec les tins, 
c'est-a-dire, a l'instant ou commence le ralentissement du déplacement du navire. 
Par un procédé basé sur les seules lois de l1'hydrauligue, l'auteur fait un examen 
«le la question ; il aboutit, entre autres, aux conclusions suivantes: Le maximum 
«l'éffort, qui correspond au tin de proue une fois le navire en position, n'est que 
relatif; il ne correspond qu'á une solution particuliere du probleme. Pendant les 
mancosuvres, le tin d'étambot peut étre soumis á des efforts jusqu'a 350 ou 370 
tomnes pour des navires de 15 a 20 milles tonnes de déplacement, ce qui comporte 


() Dos conferencias dadas en la Escuela de Aplicación para oficiales, de la 
Base naval del Río de la Plata. Parte, también, de un ciclo de conferencias so- 
bre mecánica de los diques flotantes, dictado durante los meses de septiembre y 
octubre de 19285 en la Facultad de Ciencias físicomatemáticas de La Plata. 
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deux dangers: un immédiat, et un autre médiat, car la planche qui couvre le tin 
atfecté peut s*écraser et provoquer ensuite, pour cette cause, des efforts de bout, 
non symétriques par rapport a l'axe du tin, donnant lieu á une tendance au renver- 
sement de ce tin, et des immédiats. L'auteur étudie les conséquences de ce fait et 
les maniéres d'y rémédier. 


1 


Antecedentes 


En el año 1919, dedicado el autor al proyecto de un dique flotante 
de hormigón armado, sentó un nuevo punto de vista para resolver el 
problema de los picaderos. Acababa de egresar de la Facultad de 
Ciencias físicomatemáticas de La Plata, y esto explica que se inceli- 
nara naturalmente a asignar escasa Importancia a su idea, viendo a 
lo sumo, en ella, un método de cálculo más, antes que el acertado 
criterio profesional utilizable en la técnica del caso. 

Sin embargo, los resultados a que llegó eran de tal manera conclu- 
yentes, que le condujeron a admitir que su punto de vista era funda- 
mental, y que de ningún modo podría prescindirse de él si el compli- 
cado problema se plantea con los datos correspondientes a todos los 
períodos de la varada. 

Vió también que, encarado el problema en toda su amplitud, venía 
aquel punto de vista a colocarse en primer plano, por cuanto marca 
uno de los momentos críticos de la maniobra y, tal vez, el que más 
influencia ejerce sobre el resultado final. 

Bajo tales impresiones, no le pareció un despropósito el someter a 
la crítica sus conclusiones y preparó una corta monografía que apa- 
reció en el número de agosto de 1920 de la Revista de la Asociación 
nacional de ingenieros y Centro de estudiantes de ingemería de La Pla- 
ta, con el siguiente título: Peso que soporta el picadero más cargado 
cuando se vara un barco en dique de carena. 

Nueve años después, en julio de 1928, encuentra el autor la pri- 
mera confirmación de su punto de vista. Ocupado en la prepara ció1 
de los apuntes para un ciclo de conferencias sobre la mecánica de los 
diques flotantes, tradujo íntegramente una comunicación que el capi- 
tán de fragata E. L. Gay hart envió ala «Society of Naval Architects 
and Marine Engineers », de Nueva York, donde fué leída en la sesión 
general de noviembre 12 y 13 de 1925. En esta comunicación, publi- 
cada posteriormente en la revista Engineering, de Londres (*), bajo el 


(1) Engineering, número del 22 de enero de 1926. 
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título de An analysis of a farlure of keel blocks in a drydock, el capitán 
de fragata Gayhart acude, de manera prominente, a nuestro punto de 
vista para explicar las causas que provocaron la caída del acorazado 
South Carolina en uno de los diques secos de Filadelfia. Como es ade- 
más interesante por otros conceptos la contribución de Gayhartt, ya 
que en ella se estudia a fondo el comportamiento de los picaderos 
sometidos a grandes cargas, nos parece oportuno ocuparnos de la 
misma con el propósito de puntualizar la precitada concordancia de 
ideas y con el que nos anima de ahondar un poco en el problema de los 
picaderos, tomando como base nuestros anteriores estudios. 


YI 


Problema de los picaderos (') 


Enunciado en la forma más general, este problema consiste en la 
determinación de las cargas que soportan los picaderos a partir del 
momento en que la quilla de un navío se pone en contacto con uno o 
más de aquéllos, hasta que la varada llega a su fase final. 

Las cuestiones más importantes son tres : 

1? ¿En qué fase de la maniobra de varada se produce la presión 
. máxima? 

2% ¿Cuál es el picadero más cargado? 
3? ¿Cuánto importa dicha presión ? 

La solución general y completa de este problema es sumamente di- 
fícil, quizá imposible, y aun cuando se llegara a ella, no creemos que 
pudiera entrar en el campo de las aplicaciones. 

La práctica corriente consiste en buscar la solución que correspon- 
de a la última fase de la maniobra, esto es, cuando el navío, habiendo 
perdido todo su desplazamiento, ya descansa sobre todos los picade- 
ros y éstos soportan, como quiera que sea, todo su peso. Los mejores 
tratadistas no van más allá, y sólo al autor, y después a Gayhart, que 
sepamos, se les ha ocurrido examinar cómo se comportan los picade- 


(*) Picaderos, keel blocks, tins, taccate, stapelblocke. Entre nosotros es de mayor 
uso la palabra calzo, pero debe observarse que el término tiene amplitud genéri- 
ca y comprende a toda cuña, taco o tablón que sirva para calzar. El término 
específico es picadero : uno de los numerosos soportes que forman la cama de 
construcción de un navío o la de un dique seco o flotante y que se componen de 
varios tacos, rectangulares o no, de madera u otro material apropiado. 
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ros ante las fuerzas que actúan a partir del momento en que la quilla 
toca al primer picadero, generalmente por el lado de popa. 

Este examen no presenta gran interés desde el punto de vista ma- 
temático, sobre todo después de los magistrales estudios de Pollard 
y Dudebout, Bourdelle, Scribanti y otros; y si bien se trata de cálen- 
los elementales de la estabilidad del navío, el dicho examen tiene un 
gran alcance en el terreno de la práctica, como que enseña que las 
máximas solicitaciones se presentan, justamente, en la segunda fase 
de la maniobra (*), salvo rarísimas excepciones ante casos anormales. 
Resulta, pues, extraño que los tratadistas hayan descuidado el tema, 
y nos parece tan extraño, que de intento hemos buscado la acogida de 
una prestigiosa y difundida revista a fin de promover los comentarios 
y rectificaciones a que hubiere lugar. | 

Encarado el problema en la forma corriente, equivale a pasar por 
alto la cuestión 1*, lo que implica admitir que la carga que actuará 
sobre el picadero más cargado adquiere su valor máximo en la última 
fase de la maniobra. 

Mantengámonos primero en este punto de vista. En rigor, el pro- 
blema sólo admite una solución particular, para dicha fase final, si se 
determinan de antemano las condiciones reales del barco-viga y las 
de los picaderos-apoyos. Esta solución particular, teórica, presenta 
erandes dificultades : | 


(*) Cuando una nave, flotando libremente con un cierto calado a popa d,, y un 
cierto ángulo de asiento longitudinal %,, es halada a un dique cuya altura de agua 
en la entrada es 2 > b,, y cuya línea de picaderos presenta una rampa de ángulo «.,, 
pasa, como consecuencia del agotamiento gradual del cuenco, del estado de cuerpo 
flotante al estado de cuerpo en seco. Este cambio de estado se cumple en tres fases : 

En la primera, que dura mientras el valor de ¿2 se mantiene por encima de ),, 
la nave desciende paralelamente a sí misma, conservando sus propios calados. La 
línea de tlotación no desciende con respecto al barco, y sí con respecto al dique, 
por la acción del bombeo. Como en esta fase del descenso la nave continúa siendo 
un cuerpo que flota libremente, sus condiciones de estabilidad no sufren ninguna 
modificación. 

En la segunda, que se denomina fase del saludo y que empieza en el momento 
en que la línea de agua del cuenco ha descendido hasta tenerse z = b,, la nave 
queda encallada por el talón de codaste y la prosecución del agotamiento del 
cuenco hace girar a la nave alrededor de dicho talón. 

Y la tercera, que puede llamarse fase del reposo de la varadura, se inicia cuan- 
do la quilla entra en completo contacto con la cama y termina cuando la nave 
queda en seco, esto es, cuando el calzo de cubierta del picadero de codaste queda 
a flor de agua. 

Aún cuando no es necesario, el lector puede consultar la figura 15, donde se 
emplean las mismas notaciones algebráicas de esta cita. 
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1? Porque, si bien es cierto que podría darse con toda minuciosidad 
la magnitud y la ubicación de cada peso parcial del navío (casco, má- 
quinas, calderas, lastre, etc.) la estructura, en su forma completa, con 
varias cubiertas y puntales, es estáticamente indeterminada y su es- 
tudio absolutamente inabordable por la teoría de la elasticidad, aun 
prescindiendo del efecto de los mamparos ('). 


(*) Limitado el problema al simple cálculo de la cuaderna maestra, u otra, del 
barco, ya resulta por demás engorroso, no obstante las simplificaciones que se 
admiten para hacerlo viable. El problema se plantea considerando una rebanada 
de buque igual a la clara entre ejes de cuadernas. En la forma sencilla de una 
sola cubierta, el método de Miiller Breslau permite llevar el cálculo con relativa 
facilidad, siempre que el sistema de cargas sea simétrico con respecto al plano 
longitudinal de simetría del buque. (Véase ZaArRa, Cálculo de estructuras, tomo II, 
artículo Buques, especialmente los parágrafos 426 y 427). Como bien lo observa 
Zafra, cuando se pasa a combinaciones cualesquiera de pesos y sobrecargas, deja 
de ser aplicable el principio de la superposición de efectos. Las condiciones de sus- 
tentación se modifican radicalmente al añadir o quitar pesos y variar, en conse- 
cuencia, el calado. Si el empuje del agua se ejerciera tan sólo en los fondos, sería 
aplicable dicho principio, pues los efectos serían función lineal de las causas. Pero 
como las presiones en los costados son proporcionales a la segunda potencia del 
calado, y no a la primera, como es sabido, resulta que el efecto de la suma de las 
causas dista mucho de equivaler a la suma de los efectos parciales correlativos. 

También el método por reducciones sucesivas de Butty, permite resolver, con 
relativa facilidad, el caso de la cuaderna con una sola cubierta y mamparo central 
supuesto articulado en las baos y varengas. Naturalmente, los cálculos son largos 
aun para el caso de formas rectangulares y sencillos sistemas de cargas. El inge- 
niero G. Palacios Molina aplicó el método de Butty, en las condiciones dichas, y 
publicó su trabajo en la Revista del Centro de estudiantes de ingeniería, de Buenos 
Aires, (número de agosto de 1919). Como supuso que no había variación entre los 
momentos de inercia de las piezas que componen la cuaderna, el problema se sim- 
plificó más aún. 

Pero en el mismo artículo se desarrolla también un ejemplo, debido a Butty y 
relativo a un barco de hormigón armado de 2000 toneladas, en el que se tiene en 
cuenta la desigualdad de las secciones transversales de las piezas. Si, entonces, 
la varenga es más robusta que la bao, desaparece la simetría de la estructura con 
respecto a uno de los ejes, justamente la simetría que simplificó el caso mencio- 
nado en primer término, 

El cálculo completo de la cuaderna, con ser complicadísimo, es sólo el primer 
paso del cálculo del buque; y nótese que en lo que tiene de relación con el pro- 
blema de los picaderos, lo que más importa es la determinación de las deforma- 
ciones longitudinales debidas al peso propio, a las sobrecargas y a los empujes 
hidrostáticos. El arquitecto naval debe contentarse con soluciones aproximadas 
del problema, y aún recurre, para ello, a los conocimientos elementales de la teoría 
de la flexión. Por la claridad de su exposición, consúltese especialmente a Rou- 
gé, Constructions navales, Coque, capítulo IV, artículo 10. En cuanto se pretende 
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2 Porque aún en el supuesto de que fuese conocido el diagrama de 
las cargas sobre la quilla, ésta debería tratarse como una viga conti- 
nua de gran número de Apoyos elásticos no situados rigurosamente al 
mismo nivel y, por lo tanto, de muy difícil cálculo. La solución no 
podría utilizarse en la práctica y forzoso es acudir a hipótesis más sim- 
ples que, basadas en los hechos y en la técnica del oficio, envuelven, 
por así decirlo, el caso real, complicado, y conducen a la aplicación de 
medidas más rigurosas o, simplemente, a la adopción de piezas más 
robustas y de material más escogido. 

Habrá tantos procedimientos de cálculo como hipótesis distintas 
se sientan, siempre con exclusión de la pregunta 1* del problema, de 
la que nos ocuparemos detalladamente al final. 

Podrá admitirse que el buque es una estructura absolutamente rí- 
gida o, cayendo en el polo opuesto, que es absolutamente deformable, 
como si se tratara de un sistema de cargas independientes colocadas 
sobre la quilla. Describiremos a la ligera los puntos de vista a que 
se acude con más frecuencia, veremos qué fundamento tienen y los 
aplicaremos a un caso conereto con el fin de discutir los resultados; 
daremos, finalmente, nuestra solución y se verá que ella responde, en 
la mayoría de los casos, a las tres preguntas del problema, sin nece- 
sidad de recurrir a simplificaciones más o menos verisímiles. 


Primer procedimiento 


Parece que el procedimiento que nos ocupa deriva de las conclu- 
siones a que se llegó en el estudio del desastre del Fulda, ocurrido 


ahondar en el problema, las complicaciones se presentan en gran número, tanto 
en lo que respecta a la estructura en sí como a las fuerzas exteriores que la soli- 
citan. A Seribanti se debe un estudio de la mayor importancia, aunque exclusi- 
vamente teórico, titulado Le aziomi taglianti e flettenti nella nave sull*onda (Atti della 
Reale Accademia delle Scienze, Turín, volumen quincuagésimo, año 1915). Una re- 
ciente contribución al estudio de la resistencia del navío es la de Foster King, 
leída en la « Institution of Naval Architects », de Londres, en marzo 28 del corrien- 
te año (Bending and Loading of Ships, publicado en Engineering, número del 30 de 
marzo de 1928). En oposición al trabajo de Scribanti, el de Foster King se refie- 
re a los cálculos realizados con tres tipos de modelos de distintos coeficientes de 
fineza. 

Estas investigaciones tienden a verificar y corregir las fórmulas que, en la prác- 
tica, se aplican para calcular los máximos momentos flectores del barco-viga, apo- 
yado sobre un tren de ondas o suspendido entre las crestas de dos olas o cabal- 
gando sobre una ola central. 


DETERMINACIÓN DE LAS CARGAS EN LOS PICADEROS DE QUILLA 309 


hace 29 años y que tuvo la virtud de preocupar muy seriamente a los 
expertos. El Fulda era un buque de 131,15 metros (430 piés) de lon- 
gitud entre perpendiculares, 13,95 metros (45 piés 9 pulgadas) de 
manga y 11,13 metros (36 piés 6 pulgadas) de puntal. El 2 de febrero 
de 1899 entró en el dique de carena número 2 de Birkenhead, despla- 
zando 6600 toneladas, y alos veinte minutos de terminado el achique 
se derrumbaron los picaderos del lado de proa, se rompieron y saltaron 
de su sitio los de popa, se quebró la platea y se aplastó el buque. Los 
picaderos separados por una distancia axial de 1,372 metros (4 piés 
6 pulgadas), eran de hierro fundido y coronados con dos tablones de 
madera : el inferior de greenheart (') y de 0,152 metros (6 pulgadas) y 
el superior de madera blanda y de 0,076 metros (3 pulgadas). Resul- 
taba así una altura total de 0,762 metros (2 piés 6 pulgadas). De la 
quilla, la cuarta parte, a proa, había quedado en voladizo por cuanto 
se elevaba regularmente según una rampa de 18 por mil. 

Estos son los antecedentes, pero la causa exacta de lo ocurrido 
no pudo determinarse claramente. La « Mersey Docks and Harbour 
Board » encargó el estudio del asunto al doctor Elgar, y este experto 
opinó que la causa de la catástrofe fué la gran presión impuesta a los 
picaderos más cercanos a la región en voladizo de la quilla. En una 
comunicación leída el mismo año en la « Institution of Naval Archi- 
tects » bajo el título The supporting of ships in dry docks, Elgar da las 
razones de su decisión y, después de un minucioso estudio de los es- 
fuerzos, deduce que el primer picadero de proa, presionado por la qui- 
lla, quedó sometido a una compresión de 1783 toneladas. Brysson 


(1) El greenheart (Nectandra Rodiei, Schomb) es un árbol de la Guayana, de la 
familia de las lauráceas, que puede alcanzar unos treinta metros de altura. Los 
colonos franceses la denominan coeur vert, que significa lo mismo, y también bois 
de fer. El nombre vulgar, en castellano, es bebeeru o bibirú. La corteza contiene 
un alcaloide, la nectandrina o bebirina, a la que debe su reputación de ser in- 
atacable por los gusanos marinos (Teredo navalis, Limnoria terebrans). Tampoco 
sufre ante las alternativas de sequía y humedad. 

Las mejores maderas, para la construcción de picaderos, son : la teca, el bebeern 
y el quebracho colorado. Si se trata de un dique flotante, las dos primeras llevan 
alguna ventaja sobre la tercera, puesto que sólo pesan 900 kilógramos por metro 
cúbico, mientras que el quebracho colorado alcanza a pesar 1290. La carga de 
ruptura a la compresión normal a las fibras, es casi la misma: 675 kilógramos 
por centímetro cuadrado para el bebeeru y 737 para el quebracho colorado. 

El abeto, que suele utilizarse para el tablón de cubierta de los picaderos, pre- 
senta una resistencia notablemente menor. Más adelante volvemos sobre el par- 


ticular. 
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Cunningham, en su Treatise on the principles and practice of dock 
engineering, indica con acierto que no es posible admitir un resultado 
numérico tan prolijo en un problema cuyos datos no tienen, por mu- 
cho, el mismo grado de exactitud; y agrega que es inútil insistir, en lo 
que concierne al desastre del Fulda, si lo que se pretende es sacar de 
él conclusiones absolutas, ya que el asunto se complica con el hecho de 
que los mismos picaderos estuvieron en uso durante cuarenta años y 
en que el Pulda fué carenado anteriormente en el mismo dique sin que 
sucediera nada anormal. Sea que la falla de los picaderos se haya pre- 
sentado primero en la parte delantera o hacia la mitad del lado de 
popa, un hecho subsiste y es que la presión sobre los picaderos se dis- 
tribuye muy irregularmente, adquiriendo un gran valor en los delante- 
ros cuando la quilla presenta a proa un perfil de rampa usual. Sobre 
tal hecho reposa el procedimiento de cálculo que nos ocupa, y es éste 
el que goza dle mayor predicamento entre los tratadistas (Brysson 
Cunningham, Quinette de Rochemont, Cordemoy). Hemos traído a 
colación el viejo asunto del Fulda, no tanto porque corrobora la cer- 
teza de la base en que descansa este procedimiento, sino porque con- 
viene, desde un punto de vista más amplio, cotejar la relación suma- 
ria que hemos dado del percance, con la más extensa que dedicaremos 
al que sufrió, el 25 de mayo de 1924, el South Carolina, barco de gue- 
rra norteamericano. Así se verá que las conclusiones derivadas del 
accidente del Fulda adquieren, a lo sumo, el alcance de una solución 
particular, propia del estado final de la varada; pero que hay otros 
factores, que tal vez en el mismo Fulda intervinieron, cuya importan- 
cia preponderante escapó a los analistas de entonces. 

En el primer procedimiento, la segunda pregunta del problema se 
contesta diciendo : el picadero más cargado es el primero del lado de 
proa; y la tercera pregunta se contesta recurriendo a los cálculos ele- 
mentales de la resistencia de materiales, partiendo de las siguientes 
hipótesis : 

1* El barco es una estructura absolutamente rígida, esto es, que no 
cede en ninguna parte de la quilla; 

2% Los picaderos son elásticos, esto es, que sus deformaciones son 
proporcionales a las cargas; y 

3? La línea de la quilla coincide con la línea de los apoyos, esto 
es, que no nacen esfuerzos iniciales debido a una encorvadura de la 
quilla. 

El desarrollo matemático es por demás sencillo; podríamos pasarlo 
por alto, porque ya figura en nuestro primer artículo citado, pero va- 
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mos a darlo, depurándolo algo, con el propósito de dar mayor unidad 
a esta exposición y aún con el de equilibrar la parte puramente des- 
criptiva y general que precede con la concreta y numérica que sigue. 

Sea (fig. 1) AB= l, la longitud total del navío; OR la línea verti- 


| 


Figura 1 


cal que contiene su centro de gravedad, tomado, para simplificar, en 
el mismo medio del buque, y W el peso total. 

Si el buque fuese soportado uniformemente en toda su longitud, el 
diagrama de las reacciones sería el rectángulo ABCD, en el cual, si 
AD = a, resultaría a. 1= W. 

Si la quilla estuviese en voladizo en la cuarta parte de su longitud, 


o 


a : O : 
la porción directamente soportada sería KB Es Si toda la carga 


estuviese distribuída solamente sobre dicha porción, el centro de 
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presión coincidiría con el punto medio Y de la parte soportada; la 
reacción lineal continuaría siendo de intensidad uniforme a, y dada 


a 
por y a,l= W. Pero este no es el caso, porque el centro de presión 


está en O y el centro del soporte está en Y, habiendo, por lo tanto, 


E == 108 : 
una excentricidad OY E esto es, la sexta parte de la longitud 


directamente soportada. Se desarrolla, entonces, un momento de vol. 
camiento que tiende a hacer girar el navío y que sólo puede ser con- 
trarrestado por una reacción mayor que deben desarrollar los picade- 
ros de cabeza. En este caso, y recordando la fórmula que sirve para 
verificar las condiciones de trabajo de la base rectangular de un ma- 


cizo cualquiera : 
máx. W 6p 
. A | 1 
; El | se a 4) 


evidentemente aplicable a nuestra cuestión, resulta para 


que la intensidad de la reacción es cero en el punto B y es máxima 
en la otra extremidad K, donde vale el doble de la intensidad unifor- 
me a,. Por lo tanto, si tomamos KL = 2a, y unimos L con B, el dia- 
grama de las reacciones, cuando una cuarta parte de la quilla está en 
voladizo, será el triángulo KLB. 


; l O 
Para voladizos que excedan de z la excentricidad de la resultante 


será mayor que la sexta parte de la longitud directamente soportada, 
y ya no será posible aplicar la fórmula (1). Ella nos daría un mín 
negativo (tracción), esto es, una solución extraña al problema. Deberá 
aplicarse ahora la que corresponde a una base que no admite esfuerzos 
de tracción : : 

2W. 


Pmáx = , Y mín = 0, 
30v 


o, mejor, puesto que daremos las reacciones por metro corriente : 


2W 
Emáx TY (2) 
3V 


donde 3v es la longitud efectiva de sustentación y v la distancia de 
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la resultante de las cargas a la extremidad más próxima de la base 
(fig. 2). | 
Supongamos que sea el punto M (fig. 1) el límite de la longitud 
soportada. Tendremos OM = v, y deberá tomarse del otro lado de O, 
TO = 2v, ¿dle modo que la longitud activa sea MT = 30 =l,. 
La fórmula (2) hace ver que el diagrama de las presiones es un 


ses AO A 
triángulo en donde li, ix es doble del valor medio — a por lo 
3 la 
tanto, en el diagrama de las reacciones, el valor máximo correspon- 


7 
] 


diente al punto M, será doble del valor medio «a, = - Tomamos, 


entonces, MN = 2a,, unimos N 
con T y el triángulo MNT será el 
diagrama de las reacciones. 

La compresión es nula en el pun- 
to T;, podrían tomarse en cuenta 
las tracciones en la zona TB si el 
buque estuviese sólidamente fija- 
do a los picaderos. 

Análogamente, si del lado de 
proa la quilla empezara a descan- 
sar en P, siempre a la derecha de 
K, se tomaría OS =20P. Resul- Figura 2 
taría PS=1, y a,l, = W, y seña- 
laríamos sobre la vertical de P la longitud PQ = 2a,. Uniendo Q con 
S, el triángulo PQS será el diagrama de las reacciones para la condi- 
ción de apoyo considerada. 

Todos los puntos que se quieran pueden hallarse en esta forma, y 
tenemos : 


LK X KB=NM XxX MT=QP XPS=... =2W, 


At alla === 20 ln: =12W% 


Las variables a y l pueden referirse a un sistema de ejes coorde- 
nados rectangulares y escribir : 


xy = const., (3) 


que es la ecuación de una hipérbola equilátera, con origen en O, cuyas 
asíntotas son OA y OR. Esta ecuación es solamente aplicable para 
valores de x que no excedan de KO, 
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La constante puede determinarse fácilmente. Sea, precisamente, 
dl 
L= rs Puede aplicarse la fórmula (2) o la fórmula (1) y el resultado 


será el mismo, puesto que el punto K es el punto límite de aplicación 
común de las reglas del trapecio y del triángulo. Se tiene : 


l, 
SÁ 
O 1% 
Emáx == 57 il + ES 
, 3 
== 1 
4 4. 
dd 
A 
por lo tanto : 
SI a 
y= 15 e (4) 


Conocido el valor de la constante, puede construirse rápidamente el 
diagrama de las reacciones máximas para voladizos superiores a 7 l.. 


Ahora, si la porción sobreelevada de la quilla es menor que la cuarta 
parte de la longitud total, la compresión no es nula en B y crece allí 
gradualmente, a medida que en la parte opuesta decrece, hasta alcan- 
zar el valor máximo BC cuando desaparece toda sobreelevación de 
la quilla. 

Llamando x a la excentricidad de la resultante (que siempre pasa 
por O) menor que la sexta parte de l, en el caso que ahora considera- 
mos, los valores máximo y mínimo de las reacciones de los picaderos 
estarán dados por la fórmula : 


R cd = ( SE . ¡[entiam (5) 
mín. 0 E 


: ES 
válida para 0 << 6 y eS lle 


Apliquemos la fórmula (5) al caso en que el levantamiento de la 
quilla empieza en el punto I, a la izquierda de K. Entonces, la longi- 


E ms LT 
tud de la base efectiva es IB = l,, la excentricidad es 2 = Y 
£d 


se construye el trapecio IJUB como diagrama de las reacciones, con 


6%, 
, 


wW 
1J= Emá E al 
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4 


W A 
Bu Rmín 2 1 pl Ea - ) 


Análogamente, para G tenemos GB = /l,, la excentricidad es 


Md o y , 
=—-==0%;, y el trapecio GHVB está construído con 


2 2 
W 6x, 
GH= Emáx 7 JL | sl 
E Ñ 
Y 


. , 


0) 


W o. 
IS == Pio FP MAT f a al 


Busquemos la expresión general que debe facilitarnos después la 
construcción de un diagrama. Se tiene, llamando, como antes, y a Rmáx: 


y así obtendremos la expresión de y válida para todos los valores de 
2 comprendidos entre 1 y 0,75. Se tiene : 


de donde : 


1/3 W E 
li de 


Para oa. =0,15 debe encontrarse el mismo valor de y, sea que se 
aplique la fórmula (6) como la (4). Si se aplica la (6) sale : 


AO A 
O od 


l 
y si se aplica la (4) con x= z sale 
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En resumen, hemos obtenido una serie de puntos D, F, H, J, L, N 
y Q, que forman la curva de las reacciones máximas, puesto que sus 
ordenadas EF, GH, 13, etc., miden la reacción que se produce en el 
picadero más cargado, es decir en el picadero situado debajo del 
punto donde empieza la parte volada de la quilla. 

Con las fórmulas (4) y (6), aplicadas a voladizos de quilla mayores 


1 : 1 
que q para la primera, y menores que A para la segunda, hemos 


calculado, expresamente para esta monografía, los valores de la tabla 
siguiente, limitándola a voladizos inferiores a cuatro décimos de la 
longitud total, porque así ya se cubren, con mucho, los valores máxi- 
mos que pueden presentarse en la práctica. 


(Continuara.) 


SOBRE LA EVOLUCIÓN DEL GALOPE DE CARRERA 


Y LA CONSECUTIVA DE LA FORMA 


CAUSA DE LA EVOLUCIÓN EN PERISODÁCTILES Y ARTIODÁCTILES 


Por P. MAGNE DE LA CROIX 


Adscripto a la sección mastodología del Museo Nacional de Historia Natural 


RÉSUMÉE 


De l'évolution du galop de course et de celle, consécutive, de la forme. Cause de 
lévolution en périssodactyles et artiodactyles. — Dans cette communication, l'au- 
teur adoptant l'antérieure division du galop de course en transverse gallop et ro- 
tatory gallop, démontre que, pour la facilité de létude du galop, 1l serait nécessaire 
d'ajouter, á cette premiere division, deux subdivisions : une basée sur 1”apparition 
des mouvements giratoires, et l1'autre sur les temps de suspension. La premiére 
servirait á subdiviser le transverse gallop, qui a toujours un seul temps de suspen- 
sion; la seconde, pour le rotatory gallop, employé seulement par des animaux 
possédant les mouvements giratoires. Pour la division donnée par les temps de 
suspension, il propose d'adopter les termes : forme primaire, si le galop possede 
seulement le temps de suspension primitif; secondaire, si le galop possede le 
temps de suspension primitif et le supplémentaire ; et de tertiaire, si le premier 
temps de suspension étant annulé, 1?animal ne possede plus que le supplémentaire. 
Cette derniére forme marque la transition entre le rotatory gallop et le ricochet, 
allure sautée pour laquelle l/animal emploie seulement les postérieurs. 

Aprées avoir exposé combien est grande l”évolution de la forme consecutive a 
lévolution du galop de course, puisqu'elle peut aboutir a l'atrophie des anté- 
rieurs, l'auteur démontre que cette étude éclaire l'enigme du pourquoi les on- 
gulés ont évolué, les uns en périsso-dactyles;, les autres en artio-dactyles. 


Antes de empezar este estudio, voy a mencionar los trabajos que 
conozco sobre la locomoción. 

Boreli escribió, en 1680, un trabajo titulado De motu animalium. 

En 1733, Solleysel trató de explicar el paso. 
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Los trabajos de Bouley, en 1856, sobre el mismo tema, prueban que 
en nada había entonces adelantado el conocimiento de este andar. 

Los trabajos del capitán francés Raabe, comenzados, más o menos, 
en dicha época, son los que revelaron el verdadero mecanismo de los 
andares de los cuadrúpedos : paso, sobre paso, ambladura (rack de los 
norteamericanos), los varios galopes y el galope de carrera. Estos 
andares fueron perfectamente definidos por él; pero, en lo que al 
galope de carrera se refiere, estudió solamente la forma transverse, 
como fué llamada después, por ser la empleada por el caballo. 

En 1874, algunos años después de la publicación de los trabajos 
de Raabe, Marey estudió los andares de los animales por medio de 
la fotografía instantánea. Sus trabajos confirmaron completamente 
los de Raabe, hechos sin la poderosa ayuda de la fotografía. 

En 1880, Cope, en The mechanical causes of the development of the 
hard parts of the mamalta, constató algunas particularidades anató- 
micas ligadas a ciertos modos de moverse. 

En 1898, Guérin Catelain publicó Le saut des obstacles, trabajo en 
el cual, por medio de calcos de fotografías tomadas en el laboratorio 
dle Marey, demostró que, durante el salto, el caballo suspende el ga- 
lope; pero no trató de explicar el por qué. 

En 1902, E. Muybridge publicó su libro Animals in motion, ilus- 
trado con series dé fotos de varios animales en movimiento; en este 
libro dividió el galope de carrera en transverse gallop y rotatory ga- 
llop (galope transverso y galope rotatorio, o trabado). 

En fin, en 1912, W. K. Gregory publicó Notes on the principles of 
quadrupedal locomotion. En este trabajo estudia ciertos detalles de 
los movimientos de las piernas, y precisa las distinciones entre los 
dos tipos que llama < eraviportal » y «cursortial ». 

Mencionados estos trabajos, paso a presentar mi estudio sobre el 
galope de carrera. 


Se sabe que la adopción de ciertos movimientos, produce en el ani- 
mal modificaciones radicales de la forma. : 

En esta comunicación me limitaré al estudio rápido de las modifi- 
caciones consecutivas al galope de carrera, desde su forma más sen- 
cilla, el transverse gallop, hasta su superevolución, el ricochet (rebote). 

He aquí cómo tuve la idea de hacer este estudio : 

Hace algún tiempo, debiendo escribir para una revista de sport 
una serie de artículos sobre los andares del caballo, para poder ex- 
plicar mejor ciertas particularidades del galope, puse ante mi vista 


e 
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algunas series fotográficas de varias procedencias (1) y algunos apun- 
tes, dibujados por mí, de varios animales al galope de carrera. 

Un hecho, en el cual nunca me había fijado, resaltó de repente a 
mis ojos, y es que el galope de carrera de los varios animales, en vez 
de presentarse sólo bajo dos formas : transverse gallop y rotatory gal- 
lop, como los llama Muybridge, ofrece, en realidad, una infinidad de 
variantes que constituyen una cadena insensible y continua, que con- 
duce del galope de carrera en su forma más sencilla : transverse gallop 
(galope del caballo, del gato, y de muchos otros animales), al ricochet, 
andar saltado, en el cual los miembros anteriores no tocan el suelo, y 
que es el andar del kanguru, de la gervasia, y de algunos otros ani- 
males. 

Me resultó igualmente evidente la evolución de la forma consecu- 
tiva a las modificaciones aportadas en el andar del galope de carrera. 

Todo eso merecería un estudio más detenido; pero, por de pronto, 
me parece interesante señalar las primeras observaciones realizadas. 

Ante todo, para la comprensión de lo que seguirá, recordaremos el 
mecanismo del galope normal y del galope de carrera en su forma 
más sencilla. 

Tomemos, como ejemplo, el caballo, qne es uno de los animales que 
practican el galope “de carrera en su forma primitiva (transverse 
gyallop). 

El galope normal del caballo es un andar saltado en tres tiempos: 
el primero es marcado por un miembro posterior; el segundo, por un 
bípedo diagonal compuesto de un posterior y de un anterior; el ter- 
cero es marcado por un anterior (el diazonalmente opuesto al pie que 
tocó primero el suelo). 

Si el caballo empieza su paso de galope por el posterior izquierdo, 
marca el segundo tiempo por el posterior derecho y el anterior iz- 
quierdo y el último, por el anterior derecho, se dice, en este caso, que 
€el caballo galopa sobre el pie derecho. 

Si, al contrario, el animal marca el primer tiempo con el posterior 


derecho, el segundo con el posterior izquierdo y el anterior derecho, 
y, en fin, el tercero con el anterior izquierdo, se dice, entonces, que 


galopa sobre el pie izquierdo. 
Si el caballo marchando al galope quiere apresurar su andar, obten- 


drá el galope de carrera descomponiendo en dos el segundo tiempo, lo 


«ue le permitirá ganar terreno, aumentando el espacio de suelo que 


(1) Entre ellas las de Muybridge, Animals in motion, London, 1902. 
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separa las huellas de estos dos pies diagonalmente opuestas. El andar 
resultará, pues, un andar saltado en cuatro tiempos, y el animal 
podrá, como en el caso anterior, empezar el paso de galope por el 
posterior izquierdo, terminándolo por el anterior derecho (galope a la 
derecha) o empezar por el posterior derecho y terminar por el anterior 
izquierdo (galope a la izquierda). 

Damos aquí las diferentes fases de un paso completo de galope de 
carrera a la izquierda (fig. 1). Gon esta figura es fácil darse cuenta que, 
en este paso de galope, el primer tiempo está marcado por el posterior 
derecho (fig. 1 a); el segundo, por el posterior izquierdo (fig. 1 b); el 
tercero, por el anterior derecho (fig. 1 c); el cuarto, por el anterior 1z- 
quierdo (figs. L d); y también darse cuenta que sólo hay un tiempo de 
suspensión en este paso de galope (fig. 1), y que se produce después 
de levantarse el último pie (fig. l e) que es el anterior izquierdo, en 
este caso. En el momento en que se produce este tiempo de suspen- 
sión, todos los miembros están recogidos bajo el animal. En esta figura 
es fácil notar que, en el momento en que los dos pies posteriores es- 
tán en el suelo (fig. 1 b), el animal se halla en una posición favorable 
para obtener, por medio de su impulso, un gran salto que le haría 
ganar mucho terreno. El caballo, así como cualquiera de los otros ani- 
males que practican el transverse gallop con movimientos rectilíneos, 
no lo hace, y he aquí el por qué: 

Un caballo que salta, suspende su movimiento de galope cuando 
planea encima del obstácnlo, aparea entonces sus miembros y detiene 
el adelanto de sus posteriores. Este hecho es netamente visible, y se 
nota todavía más a la llegada al suelo; y es tan cierto que el animal 
ha detenido su galope, que, en ese momento, sigue adelante indife- 
rentemente sobre uno u otro pie. 

Un caballo no puede saltar sin suspender su movimiento de galo- 
pe; sino detuviese el adelanto de sus miembros posteriores, éstos, 
moviéndose en una trayectoria rectilínea y habiendo progresado du- 
rante el salto, vendrían a tocar el suelo cuando todavía los anteriores. 
estarían en él, y no pudiendo adelantarlos por un movimiento gira- 
torio, del cual no dispone, chocarían entre sí. 

Por otra parte, el caballo no puede, a cada paso de galope, parar su 
andar para producir un salto; pues, la pérdida que resultaría de la 
supresión de la velocidad adquirida, sería más grande que la ventaja 
obtenida por el salto. 

El caballo al galope (hablamos ahora del galope corriente, no del 
de carrera), puede modificarlo en la forma que se llama galope trabado: 
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(galop désuni, en francés). En este galope, en vez de marcar la segun- 
da batida por un bípedo diagonal, lo hace por uno lateral; pero, aun al 
pequeño galope, este andar es molesto al caballo por no disponer de 
movimientos giratorios; generalmente, sigue así sólo algunos pasos. 
Al galope de carrera la molestia le sería mayor; y se puede decir que 
el caballo no emplea el galope de carrera trabado, andar que es nor- 
mal, sin embargo, para la mayoría de los animales que disponen de 
movimientos giratorios de los miembros. Muybridge llama a este ga- 
lope, rotatory gallop. En este andar, los miembros tocan el suelo en 
el orden siguiente : 

1” Un posterior; 

2” El otro posterior ; 

3 El anterior del lado del segundo posterior ; 

4% El anterior del lado del primer posterior. 

Para establecer el rotatory gallop, se ha dado importancia sola- 
mente a la sucesión rotativa de los miembros, sin tener en cuenta los 
movimientos rotativos de los miembros que poseen ya algunos ani- 
males que practican generalmente el transverse gallop, y que así esta- 
blecen el pasaje entre estos dos modos de galope de carrera. Son estos 
movimientos giratorios de los miembros, más que todo, los que permi- 
ten a un posterior posarse en el suelo delante de un anterior del mis- 
mo lado. 

Si estos animales que practican el transverse gallop y poseen movi- 
mientos giratorios de los miembros toman, por casualidad, el galope 
trabado, éste no ofrece para ellos la misma dificultad que para el ca- 
ballo; a menudo siguen así algún tiempo si el galope no es muy veloz; 
de ahí a emplear el galope de carrera trabado hay sólo un paso. 

Hechas estas constataciones, veremos ahora que el salto, segundo 
tiempo de suspensión en un paso de galope, y que llamaremos suple- 
mentario, imposible para el caballo y demás animales que practican 
el transverse gallop sin disponer de movimientos giratorios, es una 
cosa fácil de ejecutar para los animales que practican el rotatory gal- 
lop. Ya el hecho de emplear un galope trabado, facilita el avance del 
miembro posterior, situado del mismo lado que el anterior que toca 
último el suelo; pero, lo que facilita más que todo el avance, es el 
movimiento giratorio. 

La transición entre los dos modos de galopar: transverse gallop y 
rotatory gallop, está, pues, marcada para animales que practican, 
generalmente, el transverse gallop, pero poseyendo ya movimientos 
giratorios, como el buey, el bisonte y la cabra. Estos animales eviden- 
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cian la posesión del movimiento giratorio, dando las coces llamadas 
de vaca, imposibles para el caballo; además, uno puede convencerse 
del hecho, observando de frente la llegada de una vaca. 

Estos animales, que practican el transverse gallop, pueden también 
incluir accidentalmente en él pasos de rotatory gallop, es decir, de 
galope de carrera trabado. 

El camello marca otra fase ; usa, generalmente, el transverse gallop, 
pero emplea también, con relativa facilidad, el rotatory. 

La fase siguiente de transición está marcada por el ciervo (fig. 2) 
y algunos animales que, como él, practican el rotatory gallop con un 
solo tiempo de suspensión. Si estos animales tienen, generalmente, un 


Fig. 3. — Galgo al galope de carrera : galope rotatorio (trabado) con dos tiempos 
de suspensión. (Según Muybridge) 


solo tiempo de suspensión en su galope de carrera, pueden llegar, en 
algunos casos, a producir, accidentalmente, los dos : el primitivo y el 
suplementario (adoptaremos estas dos palabras para distinguir, entre 
sí, los dos tiempos de suspensión). 

Esta forma más sencilla del rotatory gallop, marcada por el ciervo, 
evoluciona progresivamente en varios animales, entre los cuales figu- 
ran el corzo y varios antílopes ; y llega después a un punto de evolu 
ción que merece detener nuestra atención. 

Los perros y los antílopes gacelas figuran entre los animales llega- 
dos a este punto de la evolución. 

El galope de carrera de estos animales ofrece siempre dos tiempos 
de suspensión; el que sigue a las dos primeras batidas, y que llamo el 
suplementario (fig. 3 c), es constituído por un poderoso salto y tiende 
ya a tomar más importancia que el tiempo de suspensión primitivo 
que, sin embargo, persiste todavía. 

Si observamos ahora las metamorfosis de las formas consecutivas 


Lor 
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a las del galope, constataremos que, en los animales que practican el 
transverse gallop, las masas musculares del muslo más desarrolladas 
son las anteriores y las posteriores. En los bovinos y en los ciervos, 
vemos las masas precitadas disminuir un poco de volumen y, por el 
contrario, aumentar el de las masas musculares laterales que, au- 
mentando progresivamente en la serie de animales que hemos indi- 
cado, llegan a tener un desarrollo mucho más grande en el galgo y la 
gacela. En los caballos y los felinos, los miembros anteriores están 
poderosamente musculados; pierden su musculatura en los animales 
que adoptan el rotatory gallop. 

Hasta el punto de la evolución en que nos hemos detenido, hemos 
visto producirse ésta en ungulados artiodáctilos y en unguiculados; 
en la forma terciaria del galope encontraremos solamente unguicu- 
lados. 

Una vez adoptado el galope a dos tiempos de suspensión, se pre- 
sentan dos modos de aumentar su velocidad, a saber: aumentar los 
dos tiempos de suspensión y, para eso, alargar sus miembros, (es esta 
la evolución que acabamos de ver); o tratar solamente de aumentar el 
tiempo suplementario en detrimento del primitivo, siendo este último 
modo el que adoptaron los animales que permanecieron de pequeño 
tamatio y los no bastante evolucionados en corredores; algunos pudie- 
ron desarrollarse, después, gracias a esta nueva orientación. 

Dos animales que fueron largo tiempo confundidos en un solo gé- 
nero y hasta en una sola especie : el marra (Dolichotis magellanica) y 
el conejo de los palos (Paradolichotis salinicola), nos ofrecen el ejem- 
plo de dos animales vecinos que se han orientado en diferente direc- 
ción de evolución; el marra ha buscado la velocidad ampliando los 
dos tiempos de suspensión y, consecutivamente, sus miembros; el 
conejo de los palos aumentando el suplementario y consecutivamente 
acortando sus miembros anteriores. 

Comparando los fémures y los radios del marra y del conejo de los 
palos, se obtiene el siguiente índice: 


Marra Conejo delos palos 


Fómur E tibia... ... 100 100 
Húmero +- radio ...... 87 82 


como resulta de las observaciones del señor L. Kraglievich creador 
del subgénero Paradolichotis. 

Antes de ir más lejos, es necesario observar que los animales que 
hemos citado como presentando las formas primaria y secundaria de 
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galope de carrera son, casi todos, considerados como muy evoluciona- 
dos, y que encontraremos en la forma terciaria, que sólo contiene un- 
guiculados, animales de tipos reputados más primitivos. 

sta contradicción es aparente y no real; es justamente porque son 
muy evolucionados como corredores, por lo que los caballos han po- 
dido salvarse con esta forma primitiva de galope de carrera. En lo que 
serefiere a animales que practican el rotatory gallop y la forma secun- 
daria, si hemos presentado animales ya muy evolucionados, es porque 
son de más fácil observación ; pero, hay animales que, poseyendo esta 
forma de galope, no están todavía completamente evolucionados como 
corredores. Entre varios roedores se podría establecer una escala, par- 
tiendo de animales de miembros relativamente cortos, hasta llegar, 
progresivamente, a animales de miembros largos como el marra; la 
escala podría seguirse, en los ungulados, desde los cérvulos hasta los 
perfectos corredores que hemos presentado. 

Hemos visto que algunos unguiculados que habían adoptado la 
forma secundaria de galope, pero sin llegar a ser bastante corredores, 
trataron de obtener un aumento de velocidad desarrollando el tiempo 
suplementario de suspensión a expensas del primitivo. 

En el conejo de los palos y otros animales, por quienes empieza esta 
última serie, el tiempo primitivo de suspensión está muy disminuído, 
pues los miembros posteriores tocan tierra en el momento en que los 
miembros anteriores la dejan. 

En los cuices, vizcachas y otros animales vecinos, vemos acentuarse 
la pérdida del tiempo primitivo de suspensión. Esta pérdida llega a 
ser completa en el galope de la liebre y del conejo, por cuanto los 
posteriores llegan a tocar el suelo antes que lo hayan dejado los ante- 
riores. | 

A medida que se reduce y se anula el tiempo primitivo de suspen- 
sión, propulsado por todos los miembros en provecho del tiempo su- 
plementario, que sólo es propulsado por los posteriores, vemos los 
miembros anteriores perder primero sa musculatura (marra) y des- 
pués su longitud (1); en este último caso, los movimientos giratorios 
también se reducen, los posteriores toman una base más ancha que 
deja sitio al pasaje de los anteriores. 

Hasta este punto de la evolución, el contacto de los anteriores con 


(1) Los animales que llegan a este punto de la evolución, teniendo facilidad 
para sentarse y emplear sus anteriores en otros usos, pueden recuperar, por este 
hecho, la musculatura de tales miembros. 
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el suelo no ha impedido el avance de los posteriores que los han ade- 
lantado, debido a un movimiento giratorio; pero, al llegar a este punto 
los miembros anteriores que para nada sirven ya en el galope, si no 


Fig. 4. — Conejo al galope de carrera. (Este galope tiene solamente el tiempo suplementario 
de suspensión : «a, el primitivo; b, se anula) 


molestan el adelanto de los posteriores, molestan, por lo menos, por 
su presencia en el suelo, el avance total de la masa (fig. 4). 

Los animales que quieren aumentar el tiempo suplementario de 
suspensión, llegan, pues, a no poner más sus anteriores en el suelo. 
Cumplida esta fase de la evolución, el andar deja de ser el galope para 
volverse ricochet, andar practicado solamente con los miembros poste- 
riores, ayudados o no por la cola del animal (fig. 5). 


Fig. 5. — Kanguro en el «ricochet » (rebote) 


Un curioso animal nos ofrece la fase de transición entre la forma 
extrema del galope y el ricochet: es el gato de la isla de Man. Me ha 
sido dado poder observarlo en casa de mi amigo, el señor Baldou 
de Lagarde que poseía algunos ejemplares de ellos. 
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Este gato, que tiene una forma de galope bastante parecida a la 
del conejo, puede, en ciertos casos, dejar de poner sus miembros an- 
teriores en el suelo, haciendo así algunos saltos similares a pasos de 
ricochet. 

Es curioso encontrar en una misma especie (el gato de la isla de 
Man es, en efecto, considerado por los naturalistas sólo como una 
“aza o variedad de la especie Pelis domestica, es la variedad llamada 
ecaudata) a la vez, la forma más sencilla del galope de carrera, el 
transverse gallop, empleado por la casi totalidad de los gatos, y su 
forma más extrema practicada por el gato de Man. 

Notemos que, por su andar, este gato ha debido separarse de sus 
congéneres desde tiempos muy remotos. 

En los animales que practican el ricochet, los miembros posteriores 
se alargan desmesuradamente, los muslos toman un volumen conside- 
rable y la atrofia del largo de los miembros anteriores es excesiva; 
estos animales descansan, de preferencia, sobre los posteriores y tie- 
nen su cuerpo en una posición semivertical. : 

El ricochet es el andar normal de la gervasia, del kanguro y de al- 
gunos otros animales. 

Habiendo comunicado las observaciones precedentes a dos anato- 
mistas distinguidos : el doctor Alberto Gutiérrez, cirujano del hospi- 
tal Español, y el señor Lucas Kraglievich, paleontólogo del Museo de 
Historia Natural de Buenos Aires, los dos llamaron mi atención sobre 
la relación que debía existir entre estas metamorfosis y la atrofia pro- 
gresiva del ligamento redondo de la articulación coxo-femoral. 

No he podido hacer el gran número de disecciones necesarias para 
esclarecer exactamente este punto; pero, me puse a examinar, con 
el señor L. Kraglievich, los fémures de todos los animales citados en 
esta comunicación (con excepción del gato de Man, por no tener su 
esqueleto) a fin de observar los rastros de la inserción de dicho liga- 
mento. 

En el caballo vimos el nítido hoyuelo que, en la corona de la cabeza 
del fémur, marca el lugar donde se inserta el ligamento redondo, tan 
poderoso en este animal, en el cual este ligamento posee, además, un 
haz pubiano. 

En los fémures de gato, de león, de tigre y de varios otros felinos, 
hemos encontrado el hoyuelo también muy nítido. Hemos visto dis- 
minuir progresivamente el rastro de inserción en el buey, el ciervo, 
la gama, el antílope, el galgo, la gacela, el marra, el aguti, la liebre y 
el conejo. 
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En estos últimos animales, el rastro de inserción quedaba reducido 
a casi nada. 

De las observaciones que anteceden resulta que, en muchos ani- 
males, la forma ha debido ser modificada a consecuencia de la evolu- 
ción del galope, la cual puede resumirse así: en el galope ordinario 
de tres tiempos, el segundo tiempo está marcado por dos miembros 
diagonalmente opuestos; en el galope de carrera, este bípedo se des- 
asocia y el andar se vuelve de cuatro tiempos; mientras ciertos ani- 
males que practican este galope emplean movimientos rectilíneos, 
otros adoptan movimientos giratorios. En el rotatory gallop, que se 
vuelve trabado, se puede intercalar un tiempo de suspensión entre el 
apoyo sucesivo de los pies del bípedo «klesasociado; en el super rota- 
tory gallop este tiempo suplementario de suspensión toma un des- 
arrollo muy grande en detrimento del período primitivo de suspensión 


Que, a veces, lleva a anularse: por fin, en el +2cochet, el animal lleoa 
y) ») ,) ») 2) lo) 


a no poner más en el suelo sus anteriores. 

La división en transverse gallop y rotatory gallop (galope transverso 
y galope trabado), la única propuesta, hasta ahora, para clasificar las 
varias formas del galope de carrera, parece, pues, insuficiente para 
marcar bien la cadena sucesiva de modificaciones. Sería necesario, 
para poder marcar bien las fases de evolución del galope de carrera, 
adoptar, además, dos modos de subdivisión: uno, basado sobre la 
aparición de los movimientos giratorios; el otro, sobre los tiempos de 
suspensión. 

El primero, serviría para dividir el transverse gallop, que siempre 
tiene un solo tiempo de suspensión; el segundo, serviría para el rota- 
tory gallop, practicado solamente por animales que poseen movimien- 
tos giratorios. Las subdivisiones de este último estarían delimitadas 
por: 1, la aparición del tiempo suplementario de suspensión; 2” el 
comienzo de reducción del tiempo primitivo de suspensión; así se ob- 
tendría el cuadro siguiente : 


Galope de carrera 


' Sección A: con ( Unguiculados o 
movimientos ,  ungulados pe- 
rectilíneos 1  risodáctilos. 

Sección B:con [ Unguiculados o 
movimientos:  ungulados ar- 
giratorios . tiodáctilos. 


Forma primaria con 
Transverse- 
, un solo tiempo de 
gallop / do 
Suspensión 
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¡| Forma primaria con un( Animales unguiculados o 
tiempo de suspensión l ungulados artiodáctilos. 
Forma secundaria con dos ( Animales unguiculados o 
tiempos de suspensión / ungulados artiodáctilos. 
Rotatory-gallop ¿ Forma terciaria; en ésta 
el tiempo primitivo de 
suspensión disminuye 
progresivamente y lle- 
ga a anularse 


Únicamente animales un- 
enuiculados. 


Las modificaciones de la forma que resultan de la evolución del 
galope, son las primeras observaciones que hice al comparar las foto- 
grafías y apuntes que tenía en mano; pero, al establecer el cuadro 
anterior, comprendí que las modificaciones del galope de carrera te- 
nían una consecuencia más importante. 

En el curso de este estudio de la evolución del galope de carrera 
hasta el ricochet, me fué dado comprobar : que los unguiculados em- 
pleaban todas las formas de este andar; que los persiodáctiles em- 
pleaban todos el transverse, es decir, el galope de carrera en su forma 
primitiva y con movimientos rectilíneos; que los artiodáctiles emplea- 
ban, o el transverse gallop con movimientos giratorios, o el rotatory . 
gyallop en su forma primaria o secundaria, de la cual no pasaban. 

Ureo que de ahí puede deducirse que, un unguiculado que se había 
especializado definitivamente en el transverse gallop con movimien- 
tos rectilíneos, al transformarse, por un motivo cualquiera, en ungu- 
lado, se vió obligado a volverse perisodáctilo, a causa de que la direc- 
ción rectilínea de sus miembros, implicaba el equilibrio sobre el dedo 
central y la tendencia a la solipedia. 

El unguiculado que había adoptado los movimientos giratorios, 
empleados sea en el transverse o en el rotatory gallop, a causa de la 
llegada semilateral de sus pies al suelo, estuvo obligado a mantener 
una base más fácil de equilibrar en esta dirección y, por eso, a lo su- 
mo, pudo llegar a la base bidigitada. 

En los unguiculados se puede también constatar los resultados de 
la especialización en una u otra delas dos primeras formas de galope. 

Si se compara la pata de un felino, que galopa como los perisodác- 
tilos con una de perro, que galopa como los artiodáctilos, se ve que: 
en la primera, el tercer dedo es mayor que los demás; y, en la segun- 
da, que el tercer y cuarto dedo, son sensiblemente iguales. 

Eso, a mi parecer, no solamente resuelve el problema de la forma- 


E 
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ción de los perisodáctilos y artiodáctilos, sino que explica también la 
causa de la desaparición, casi total, de los primeros. En efecto, los 
perisodáctilos, más sólidamente equilibrados con el desarrollo de sus 
ligamentos coxo-femorales, han debido ser los primeros en desarro- 
llarse en un ambiente semi tranquilo; pero, para ellos, la velocidad 
sólo pudo adquirirse poco a poco, y sólo pudo ser grande cuando el 
animal llegó al final de la evolución, como en el caso del caballo. Esta 
evolución no podía hacerse bajo la presión del peligro, porque necesi- 
taba demasiado tiempo; el caballo ha debido volverse veloz, no para 
huir, sino para ir a buscar con facilidad su alimento. 

Por eso, si, corao se presume, hubo un momento en que los carní- 
voros llegaron a ser muy numerosos, los únicos perisodáctilos que 
pudieron escapar de ellos en número bastante grande para perpe- 
tuarse, fueron los que estaban protegidos o armados, como los rino- 
cerontes, o los que podían huir en otro elemento, como los tapires, o 
los que eran ya bastante corredores, como los caballos. 

'El peligro no fué el mismo para los artiodáctilos; para ellos, adqui- 
rir la velocidad no representaba la necesidad de una evolución com- 
pleta, sino solamente la ampliación de un movimiento que todos po- 
dían ejecutar en principio y, por eso, fué mucho más grande el número 
de los que adquirieron rápidamente la velocidad necesaria para esca- 
par al peligro. 

He aquí cómo creo que se puede explicar la formación de estos dos 
subgrupos de animales y la casi extinción del primero. 
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RÉSUMÉ 


Description des astragales de deux gravigrades tertiaires de la sous-famille No- 
throtherinae. — Il s'agit de deux pieces intéressantes appartenant a la collection 
du Muséum de La Plata. L%auteur en fait la description et leur assigne les genres 
et les especes qui sont, a son avis, les plus probables. Un des deux astragales en 
question provient de la province de Catamarca ; il fat provisoirement attribué par 
Moreno et Mercerat au genre Scelidoiherium; 11auteur 1attribue au Pronothotherium 
sous le nom de P. parvulum (Mor. et Merc.). L*autre provient des sables ferrugl- 
neux des « barrancas» (ravins) de la riviere Paraná dans la province de Entre 
Ríos; il n'avait pas encore été decrit ni méme mentionné; l'auteur 1'attribue 
au genre et a lespece Senetia mirabilis Kragl. 


En la colección del Museo de La Plata se conservan desde hace 
muchos años, dos astrágalos muy interesantes, pertenecientes a dos 
desdentados terciarios de mediana talla de la subfamilia Nothrotheri- 
nae, que los describo en este trabajo, por una amable concesión de 
los doctores Luis M. Torres y Ángel Cabrera, asignándolos a los gé- 
neros y especies a que con mayor probabilidad pueden corresponder. 

Uno de ellos, que se exhumó de las areniscas grises del piso arau- 
canense del Valle de Santa María, en la provincia de Catamarca, fué 
atribuído provisoriamente por los señores Moreno y Mercerat a un 
individuo del género Scelidotherium, tomándolo como tipo de una es- 
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pecie que llamaron Scelidotherium? parvulum. Por mi parte lo refiero 
a una especie del género Pronothrotherium Amegh. 

El otro hueso, no descrito ni mencionado hasta ahora, procede de 
las arenas ferruginosas de la formación Entrerriana de las barran- 
cas del río Paraná, que, en parte, son quizá de una época geológica un 
poco más antigua que la de las areniscas grises de Catamarca. Lo atri- 
buyo a mi género y especie Senetia mirabilis, conocida de los mismos 
yacimientos entrerrianos. 

Me ocuparé, primeramente, del astrágalo de Catamarca que, por el 
motivo expuesto, viene a constituir el tipo de la especie 


Pronothrotherium parvulum (Mor. y Merc.) Kragl. 


(Figura 1 y figura 2B) 


de la que son sinónimos los nombres Scelidothertum? parvulum Mo- 
reno y Mercerat (1891), Scelidotherium laevidens Mor. y Merc., in part. 
Lydekker(1894), y tal vez Pronothrotherium typicum Ameghino (1904). 
Se trata de un astrágalo derecho casi completo (número 280, colec. 
Mus. La Plata), sobre el que"Moreno y Mercerat crearon, como dije, 
la especie Scelidotherium ? parvulun, con esta breve diagnosis : «Re- 
ferimos provisoriamente al género Scelidotherium un astrágalo dere- 
cho de pequeñas dimensiones, y cuya superficie articular para el cal- 
cáneo, es bastante regularmente elíptica, enangostándose según el 
pequeño diámetro y bien delimitada; una escotadura bastante pro- 
funda y relativamente muy ancha la separa de la cabeza anterior de 
este mismo hueso. El mayor largo de este astrágalo es de 67 y su diá- 
metro trasversal mayor de 69 [milímetros]. Esta especie parece haber 
sido más pequeña aún que el Scelidotherium Floweri Amegh » (1). 
En el mismo año en que se publicó el trabajo indicado de Moreno 
y Mercerat, el doctor Florentino Ameghino criticó la creación de esta 
especie, manifestando que : «Fundar nombres sobre huesos aislados 
del esqueleto, es embrollar la nomenclatura innecesariamente, pues 


es evidente que los nombres podrían, de este modo, aumentarse al in- 
finito» (2). 


(1) FRANCISCO P. MORENO y ALCIDES MERCERAT, Exploración arqueológica de la 
provincia de Catamarca : Paleontología, en Revista del Museo de La Plata, tomo Il, 
página 229, La Plata, 1890-1891. 

(2) Revista Argentina de Historia Natural, tomo I, página 202, Buenos Aires, 
1891. | | 
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A mi juicio, esta crítica es algo exagerada, por cuanto los huesos 
de los miembros y en general cualquier hueso aislado del esqueleto 
de los mamíferos y otros vertebrados, suelen ser tan significativos en 
la sistemática como lo son los cráneos, las mandíbulas o los dientes, 
y, por lo que concierne al caso particular que estoy comentando, la 
verdad es que, de haber sido este astrágalo correctamente determi- 
nado por Moreno y Mercerat, habría constituído el primer testimonio 
de la existencia en la formación araucana de un género remotamente 
precursor de los ya conocidos géneros pampeanos Vothropus Burm. y 
Nothrotherium Lydek., dato que recién muchos años después dió a 
conocer el propio doctor Ameghino con su descripción de Pronothro- 
therium typicum Amegh. (1), sobre porciones de cráneo y de mandí- 
bula descubiertos en los mismos depósitos sedimentarios de donde 
procede el astrágalo. Por lo demás, es bien sabido que tanto Ame- 
ghino como la mayoría de los paleontólogos, se han servido muchas 
veces de los huesos aislados del esqueleto para fundar géneros o es- 
pecies de mamiferos fósiles. 

Posteriormente, el paleontólogo inglés Richard Lydekker (2), que 
estudió las colecciones paleontológicas del Museo de La Plata, in- 
cluyó Scelidotherium parvulum en la sinonimia de Scelidotherium lae- 
videns Moreno y Mercerat (3), de la misma procedencia y época geo- 
lógica, suponiendo que el astrágalo en cuestión podía pertenecer a 
an ejemplar pequeño o juvenil de esta última especie. 

Lo que realmente merece criticarse es que, tanto Moreno y Mer- 
cerat como Lydekker, que tuvieron en sus manos el astrágalo de Ca- 
tamarca, hayan incurrido en el error de atribuirlo a una especie del 
género Seelidotherium, siendo que sus caracteres son inconfundibles 
con los del respectivo hueso de ese mamífero y de todos sus próximos 


(1) FLORENTINO AMEGHINO, Notas sobre una pequeña colección de huesos de ma- 
miferos, procedentes de las grutas calcáreas de Iporanga, en el Estado de Sao Paulo, 
Brazil, en Revista do Museu Paulista, volumen VII, página 118, figura 22, Sáo 
Paulo, 1907. 

Para la descripción más completa del cráneo y de la mandíbula del mismo ani- 
mal, ver : CAYETANO ROVERETO, Los estratos araucanos y sus fósiles, em Anales 
del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Atres, tomo XXV, páginas 85-89, 
fiyuras 41-43, Buenos Aires, 1914. 

(2) RicHarRD LYDEKKER, Los edentados extinguidos de la Argentina, en Anales 
del Museo de La Plata, Paleontología argentina, tomo III, página 91, La Plata, 
1894. 

(3) F. P. MORENO y A. MERCERAT, Op. cit., página 228. 
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parientes. Menos censurable habría sido, por cierto, su diagnosis, si 
lo hubiesen atribuído a una especie pequeña de cualquiera de los gé- 
neros Lestodon o Megatherium. 

En efecto, el estrágalo de Scelidotherium y también el de Seelid O- 
don, que fué un género ancestral y en parte colateral de aquél, s 
distinguen a primera vista por tener profundamente cóncava la A 
articular para el hueso cuboideo, situada en la cara plantar de la ca- 
beza del hueso, mientras que en los otros gravígrados esa faceta es 
convexa o, alo sumo, plano-convexa. Tal conformación del astrágalo 
en los dos géneros citados, responde a una peculiaridad correlativa 
del hueso cuboideo y es que presenta su faceta astragaliana convexa, 
en vez de ser cóncava o plano-cóncava como en los demás mamiferos 
de este grupo. 

Ahora bien, el astrálago de que me ocupo lleva una faceta articu- 
lar claramente convexa para el hueso cuboideo y este solo detalle aleja 
toda sospecha de que pueda proceder de un animal emparentado cer- 
canamente con Scelidotherium (1). 

El astrágalo es casi tan largo como ancho y relativamente espeso, 
más o menos del tamaño del de Scelidodon patriuws Amegh., del piso 
hermosense de la formación araucana. La articulación para la tibia se 
compone, como en la generalidad de los gravígrados, de una gran po- 
lea externa, que se extiende casi desde el ángulo posteroexterno del 
hueso hasta muy cerca del margen superior de la cabeza del mismo; 
y de otra polea interna semicilíndrica, de diámetro mucho menor, que 
forma como una apófisis odontoides destacada del centro de la polea 


(1) De los mismos caracteres que Scelidotherium y Scelidodon participa el astrá- 
galo de Neonematherium flabellatum Amegh., un remoto precursor de estos géneros, 
«dlescubierto en el miocene de la Patagonia, territorio del Chubut, que ha sido 
descrito por F. Ameghino en su trabajo Nuevas especies de mamiferos, cretáceos y 
terciarios de la República Argentina, publicado en los Anales de la Sociedad Cientí- 
fica Argentina, tomo 56 a 58, Buenos Aires, 1904 (consultar la página 134 del se- 
parado). El diámetro longitudinal no se puede determinar porque falta el extremo 
posteroexterno del hueso ; el ancho transverso máximo mide 59 milímetros y el 
mayor ancho de la cabeza, 45; la profundidad de la faceta cóncava para el hueso 
cuboideo, situada en la cara plantar de la cabeza, alcanza a 7 milímetros. En la 
figura 2A doy una vista de la cara anterior del hueso, para mostrar sus diferen- 
cias con los otros dos astrágalos que estudio en este trabajo. Todos los dibujos 
que acompaño, han sido ejecutados con su habitual maestría por el distinguido 
dibujante del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires, profesor C. 
Villalobos Domínguez, a quien le agradezco su cooperación, lo mismo que al se- 
ñor director de ese Museo, profesor M. Doello-Jurado, que consintió la ejecución 
de estos dibujos. 
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externa, bajo un ángulo aproximadamente recto y, en todo caso, ape- 
nas agudo hacia adelante. Entre el margen anterior de la articulación 
tibial interna y el de la cabeza del hueso hay una amplia superficie 
no articular, excavada detrás, donde seguramente debía alojarse un 
espolón de la tibia en los movimientos de máxima flexión del pie 
sobre la pierna. 

Por la conformación de su cara tibial, el astrágalo de Catamarca se 
asemeja más al de Lestodon que al de Scelidotherium, pero se diferen- 


Fig. 1. — Astrágalo derecho de Pronothrotherium parvulum (Mor. y Merc.) Kragl., tipo : A, 
vista tibial; B, vista plantar; t, articulación tibial; f, fibular; n, navicular; e, cuboidal; s, 
sustentacular; e, ectal. X */,. 


cia del de aquel género por la menor elevación de la polea externa 
relativamente a la interna, sobre todo en su parte posterior. Igual di- 
ferencia encuentro comparándolo con el astrágalo de Pleuwrolestodon 
acutidens Rov., que fué un milodontino descubierto en las mismas ca- 
pas geológicas del valle de Santa María, aparte de que en este último 
hueso la superficie no articular dispuesta delante de la apófisis odon- 
toides tiene un área muy reducida (1). En cuanto al astrágalo que 
mencioné en una de mis publicaciones anteriores (2), atribuyéndolo 


(1) Respecto de este astrágalo, consultar mi trabajo Estudios sobre los «Milodon- 
tinae » : Descripción comparativa del género « Pleurolestodon » Rov., en Anales del 
Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires, tomo 31, páginas 107-108, 
Buenos Aires, 1921. 

(2) L. KrAaGLiEvICH, Estudios sobre los « Mylodontinae », etc., página 111. La 
longitud de este astrágalo es de 82 milímetros; el ancho transverso máximo 80 ; 
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al género Promylodon Amegh. de la formación Entrerriana y que tam- 
bién pertenece a la colección del Museo de La Plata, se distingue por 
la orientación más oblicua de la apófisis adontoides, cuyo eje forma 
con el de la polea externa un ángulo bastante agudo hacia adelante, 
y por esta circunstancia el fondo de la superficie no articular mencio- 
nada resulta más estrecho que en el hueso que estoy estudiando. Com- 
parado con el astrágalo de Megathericulus patagonicus Amegh. (1), el 
de Pronothrotherium parvulum presenta la base de la porción odon- 
toides más estrecha y la superficie no articular más amplia. 

Aunque la cara externa o fibular del hueso está corroída, se advierte 
que la articulación del peroné la ocupaba en su mayor parte. Esta cara 
es triangular, con el lado anterior poco menos extenso que los otros, de 
los cuales el lado tibial es convexo y el calcaneal cóncavo. Junto a es- 
te último existe una foseta destinada a la inserción de un ligamento. 

La cara plantar del hueso contiene una larga y angosta faceta ectal 
para el calcáneo, cóncava de delante hacia atrás y de contorno subelíp- 
tico, que está separada por intermedio de un hondo surco, relacionado 
con el seno del tarso, de la faceta sustentacular, que es más pequeña, 
casi plana y se apoya en la cabeza del hueso. El surco del seno del tar- 
so, comunica con una gran excavación situada debajo de la apófisis 
odontoides, de la que se desprende todavía una amplia canaladura 
de fondo liso que corre bajo esa apófisis hacia su extremo libre; de- 
lante de esa canaladura hay un tubérculo, algo deteriorado, menos 
saliente que en Pleurolestodon y Magathericulus. 

La cabeza del astrágalo, que es grande y semiesférica, está sopor- 
tada por un cuello relativamente largo. Su articulación anterior, des- 
tinada a la apófisis mamilar del hueso navicular, es bastante exca- 
vada y cupuliforme, más semejante a la de Vothrotherium y a la de 
los megatéridos (Megatherium, Eomegatherium, Megathericulus) que a 
la de cualquier otro gravigrado; el resto de la articulación para el 
mismo hueso navicular es convexa y contornea el costado interno de 
la cabeza, extendiéndose un poco sobre el costado plantar, donde un 
surco bien aparente la separa de la faceta sustentacular para el cal- 


el diámetro mayor de la cabeza 52 ; la longitud de la faceta ectal para el calcá- 
neo 53, y la altura máxima de la cara fibular del hueso 43. 


(1) F. AMEGHINO, Nuevas especies, etc., página 133. Ver también : C. ROVERETO, 
Los estratos araucanos, etc., página 36, lámina I, figura 3 y lámina II, figura 1; 
L. KRAGLIEVICH, Notas sobre gravígrados de Sud América, en Anales del Museo de 
Historia Natural « Bernardino Rivadavia», tomo 34, página 29 y figura 3, Buenos 
Aires, 1926. 
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cáneo. La mayor porción plantar de la cabeza está ocupada por la fa- 
ceta articular del hueso cuboideo, que es notablemente convexa y se 
halla unida en gran parte con la articulación navicular y, por un pe- 
queño trecho, con la faceta sustentacular. Las tres articulaciones : cu- 
boidal, navicular y sustentacular, dejan entre sí una foseta de la que 
se desprende el surco ya señalado, interpuesto entre las dos últimas 
articulaciones mencionadas. 


Fig. 2. — Vista distal de los astrágalos de : A, Neonematherium flabellatum Amegh. (fam. Sce- 
lidotheridae); B, Pronothrotherium parvulum (Mor. y Merc.) Kragl.; c, ? Senetiía mirabilis 
Kragl. X */,. Para la notación de las facetas articulares consultar la figura 1. 


Eliminada la posibilidad de que este astrágalo pueda pertenecer a 
un gravígrado emparentado con Scelidotherium, Megatherium, Lesto 
don, Pleurolestodon, Promylodon o Megalonyo, falta comprobar si su re- 
fencia a un género del grupo Nothrotherinae está bien justificada. 

Con este objeto diré previamente que el astrágalo de VNothrotherium 
maquinense (Lund) Lydek. (= Coelodon maquinensis, Lund), descrito 
y figurado por el sabio dinamarqués Reinhardt (1) con el nombre de 


(1) REINHARDT, Kaempedovendyr-Slaegten « Coelodon », en Vidensk. Selsk. Skr., 5 
Raekke, naturv. og mathem. Afd., XI, página 314, lámina 5, figuras 1 y 2, Co- 
penhague, 1878. 
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Coelodon escrivanensis Reinh., es poco apropiado para establecer una 
comparación rigurosa, debido a la juventud del animal a que perte- 
neció dicho hueso. Por este motivo, me parece más conveniente de- 
ducir las analogías por comparación con el astrágalo de la especie 
VNothrotherium shastense Sinclair y subespecie N. shastense Harwveri 
Stock, del pleistoceno de California, en los Estados Unidos de Norte 
América, descritos por el distinguido paleontólogo norteamericano 
doctor Chester Stock (1). 

Según este investigador, el astrágalo de N. shastense se parece al de 
-Mylodon por su aspecto general; la faceta ectal para el calcáneo es 
cóncava y la sustentacular forma la superficie posterior de la cabeza 
del hueso, la que es bastante redondeada y tiene un cuello bien defi- 
nido. La concavidad de la cara anterior de la cabeza, destinada a la 
apófisis mamilar del hueso navicular, es más o menos profunda y su 
margen dorsal puede estar separado del borde anterior de la articula- 
ción tibial por una superficie de amplitud variable. 

El astrágalo de la subespecie N. shastense Hawverí se asemeja al 
de Megatherium por su brevedad en el sentido anteroposterior y el 
aspecto de la porción interna de su articulación tibial, pero es mucho 
más pequeño que el de este género. El ángulo que forman entre sí am- 
bas divisiones, interna y externa, de la articulación para la tibia, 
está mejor señalado que en el astrálago de las cavernas brasileñas 
descrito por Reinhardt. La faceta fibular es relativamente alta; la 
superficie ectal para el calcáneo es cóncava y está separada de la sus- 
tentacular por un hondo surco; esta última faceta es continua con la 
taceta cuboidal. El cuello de la cabeza del hueso es corto y la exca- 
vación anterior de ésta, que articula con el hueso navicular, es pro- 
funda. 

Por la mayoría de estos detalles y por otros que se advierten ob- 
servando las ilustraciones dadas por el doctor Stock, el astrágalo de 
Catamarca es muy similar con el de Nothrotherium. Pero, aparte de 
que el hueso es más pequeño que el de la especie y subespecie nor- 


(1) Sobre el astrágalo de N. shastense véase la gran obra de CHESTER STOCK, 
Cenozoie gravigrade Edentates of western North America, with special reference to the 
pleistocene « Meyalonychinae » and « Mylodontidae» of Rancho La Brea, páginas 86- 
88, figura 31, Washington, 1925. : 

Para el mismo hueso de la subespecie N. shastense Hawreri, consúltese el tra- 
bajo de dicho autor The pleistocene fauna of Hawver Cave, en University of Cali- 
fornia Publications, Bulletin of the Department of Geology, volumen 10, número 24, 
páginas 508-510, figuras 28a y 28b, Berkeley, 1918. 
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teamericanas, se nota también que su apófisis odontoides y la articu- 
lación que ella soporta son más estrechas de delante hacia atrás que 
en el astrálago de aquéllas y que la superficie no articular dispuesta 
delante de esa apófisis es bastante mayor, con lo que el cuello de la 
cabeza del hueso queda mejor definido. 

En base a estas diferencias, unidas al hecho de que la antigiiedad 
de la formación geológica de que procede el astrágalo es indudable- 
mente más remota que la de los depósitos que suministraron los res- 
tos de Nothrotherium descubiertos tanto en el Brasil como en Cali- 
fornia, considero que'el hueso debió pertenecer a un género distinto 
del nombrado y, probablemente, a un lejano precursor. 

Por esa causa lo refiero al género Pronothrotherium Amegh., des- 
cubierto en los mismos parajes y en igual terreno geológico que el 
astrágalo, que revela haber sido un precursor de los generos pampea- 
nos Nothropus y Nothrotherium. 

Juzegando por el tamaño de las porciones de cráneo y de mandí- 
bula conservadas en el Museo nacional de Historia natural « Bernar- 
dino Rivadavia » de Buenos Aires, que constituyen las piezas tipo 
de Pronothroterium typicum Amegh., me parece que las proporciones 
del astrágalo de ese animal no debían ser muy diferentes de las del 
hueso de la especie Pronothrotherium parvulum, en cuyo caso bién po- 
dría suceder que ambas especies fuesen idénticas, con lo que aquélla 
resultaría ser sinónima de ésta, por razones de prioridad. Como tal 
inferencia no es, sin embargo, absolutamente segura, conviene man- 
tener, por el momento, la validez de la especie typicum, hasta tanto se 
demuestre satisfactoriamente lo contrario. 

Al final de este trabajo van indicadas las principales dimensiones 
del astrágalo, comparadas con las del otro hueso que paso a descri- 
bir y con las que Chester Stock ha dado de los astrágalos de Nothro- 
therium shastense y N. shastense Hawvert. 


Senetia mirabilis Kragl. 


(Figura 2C y figura 3) 


El astrágalo de la formación Entrerriana, que está completo, es 
más pequeño que el precedente y más angosto en proporción de su 
longitud. 

La apófisis odontoides, sobre la que se extiende la porción interna 
de la articulación tibial, es más corta que en el otro hueso y forma 
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con la polea externa un ángulo agudo hacia adelante; su extremo li- 
bre está, por eso, mucho más cerca de la cabeza del astrágalo. La su- 
perficie no articular, dispuesta delante de dicha apófisis, es también 
más reducida y su ángulo posteroexterno es bien agudo y no recto, 
como en el ejemplar de Catamarca. El cuello de caput es más corto y 
la articulación cupuliforme destinada al hueso navicular es menos 
excavada y de contorno menos circular. La parte restante de la ar- 
ticulación navicular es más pequeña, mientras que la faceta para el 
hueso cuboideo tiene igual desarrollo y conformación convexa que 
en el otro astrágalo. Las dos superficies articulares para el calcáneo 


Fig. 3. — Astrágalo izquierdo de ? Senetia mirabilis Kragl. Vista tibial y plantar, Xx ?/, 
La notación de las facetas articulares como en la figura 1 


son también semejantes a las de aquél, pero la sustentacular es un 
poco más convexa y el surco que las separa menos amplio. La faceta 
fibular ocupa casi toda la cara externa del hueso y es plano-convexa 
en su mayor parte, excepto una porción anterior e inferior donde es 
cóncava. La fosa ligamentaria de esta cara es profunda y se halla 
situada algo más atrás que en el hueso de P. parvulum. * 

Por su tamaño y sus caracteres morfológicos, me parece indudable 
que este astrágalo procede de un notroterino distinto de Pronothro- 
theritum y menos especializado. Ese género podría ser Senetia, del 
que he descrito la especie Senetia mirabilis (1), fundada en una rama 


(1) L. KraGLIEVICH, Un nuevo eslabón en la serie filogenética de la subfamilia 
« Nothrotherinae» : « Senetia mirabilis», nuevo género y especie de la formación en- 
trerriana, en Anales del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires, tomo 
33, páginas 177-193, figuras 1-2, Buenos Aires, 1925. 


342 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


mandibular con los alvéolos de sus cuatro molares, perteneciente a 
la colección del Museo « Bernardino Rivadavia ». 

Aunque el tamaño del astrágalo es, quizá, algo grande con rela- 
ción al de la rama mandibular de Senetia mirabilis, me decido a atri- 
buirlo provisoriamente a esta especie. 


Dimensiones de los astrágalos, en milimetros 
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(1) EN IDIOMA CASTELLANO 


DIRECCIÓN GENERAL DE FERROCARRILES (del Ministerio de Obras Públicas 
de la Nación), Tarifas ferroviarias. Tres tomos (18 X 26,5) en 8%, de 
188 páginas el primero, que contiene el estudio sobre revisión de dichas 
tarifas; de 31 páginas y numerosas tablas y cuadros el siguiente, titu- 
lado: Ouadros numéricos. En cuanto al tercero, contiene 66 gráficos. 
Compañía Impresora Argentina, Buenos Aires, 1928. 


En la nota con que la Dirección General de Ferrocarriles eleva el trabajo 
al Ministerio de Obras Públicas, se manifiesta que ese trabajo concreta los 
resultados del contralor constante ejercido por aquella Dirección sobre las 
tarifas ferroviarias, y agrega que las conclusiones tienden a dar satisfacción 
«en la medida de lo justo y razonable, a los numerosos pedidos de revisión ». 

Llega a la consecuencia de que deben revisarse las tarifas ordinarias de 
pasajeros, cargas y animales en pie, relativas al Ferrocarril del Sud. a fin 
de ajustarlas a los principios de justicia y «razonabilidad >» como lo exige 
el artículo 44 de la ley 2873. Esta grave medida la justifica con un análisis 
de las razones jurídicas, económicas y financieras que demuestran la proce- 
dencia legal y la equidad, desde esos puntos de vista. 

Sabido es que el Poder Ejecutivo, a raíz de este estudio, y no obstante la 
nota dirigida al Ministerio de Obras Públicas por la Empresa, dictó el de- 
creto de 13 de junio próximo pasado por el que se intervienen las tarifas del 
Ferrocarril del Sud requiriendo su reducción, lo que motivó una nueva nota 
de la empresa pidiendo la reconsideración del mismo asunto, que fué luego 
resuelto negativamente. 

Como se ve, el estudio que ha sido publicado en los libros que nos ocu- 
pan, tiene trascendencia. 
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Después de las consideraciones jurídicas del caso, se pasa a estudiar las 
industrias nacionales agrícolas, ganaderas, mineras, forestal y de elabora- 
ción. Luego se hacen consideraciones sobre las tarifas vigentes para otros 
servicios de transporte : pasajeros, exceso de equipajes, encomiendas. Viene 
después una revista de los antecedentes relativos a los aumentos de tarifas 
concedidos desde 1914, y la situación financiera del Ferrocarril del Sud : su 
capital y su producido; el análisis de los productos y gastos; influencia 
financiera de una rebaja de tarifas; productos y gastos durante el primer 
semestre del ejercicio 1927-1928. Y termina indicando la solución a adoptar 
y las conclusiones, en número de 43. 

Los gráficos agregados al informe están así distribuídos : 46 se refieren a 
la situación de las industrias, 20 a la situación financiera del Ferrocarril 
del Sud. Los cuadros se relacionan unos con las industrias y otros con el 
estado financiero de la referida empresa. — O. C. D. 


GAMBERALE, HUMBERTO y MERMOZ, FRANCISCO A., Caídas del Iguazú, Salto 
Grande del Río Uruguay y Rápidos de Apipé en el Alto Pavanád. Dos 
tomos en 16% (20 X 27,5); vi + 172 páginas, 24 planos y 7 vistas fuera 
del texto, en el primer tomo ; unos 100 planos, cuadros y gráficos, en 
el segundo tomo. Briozzo Hermanos, Buenos Aires, 1928. Publicación 
del Ministerio de Obras Públicas. Dirección General de Navegación y 
Puertos. 


Este estudio sobre aprovechamiento hidráulico, responde a un decreto 
del Poder Ejecutivo de 24 de julio de 1919 autorizando a la referida Diree- 
ción General de Navegación para realizarlo, determinando la potencia efec- 
tiva de las caídas del Iguazú y para completarlo con los estudios técnicos 
y económicos, a fin de fundamentar un anteproyecto de utilización y trans- 
porte de esa potencia hacia los grandes centros de consumo, incluso la Ca- 
pital Federal. La Subcomisión del Iguazú finalizó sus trabajos en el terre- 
no, en septiembre de 1921, poniendo de manifiesto que el caudal mínimo 
del Iguazú es tan pequeño que era preferible estudiar el aprovechamiento 
del Alto Paraná en los rápidos de Apipé y, naturalmente, las caídas del 
Iguazú. 

El capítulo I del importante trabajo que nos ocupa, contiene los antece- 
dentes y objeto del estudio. El II: Las condiciones actuales de navegabilidad 
del Alto Paraná y los arbitrios para mejorarlas. El III: La abicación más 
conveniente de una presa en el Alto Paraná para resolver el problema de 
la navegación y el aprovechamiento hidroeléctrico. El IV : La descripción 
de la presa adaptada para el aprovechamiento total de los rápidos del 
Apipé. El V : La potencia disponible y la utilizable en el río Alto Paraná. 
El VI: La importancia de Buenos Aires como centro de consumo; sus mo- 
dalidades como tal. El VII: Cómo debe encararse el estudio del trans- 
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porte de energía de la usina de Apipé a Buenos Aires. El VIII : El criterio 
con que se aprecia el costo de la planta hidroeléctrica de Apipé y de la línea 
de transmisión a Buenos Aires. El IX : La línea de transmisión de la energía 
de Apipé a Buenos Aires. El X : Usina hidroeléctrica de Apipé. El XI: Pre- 
supuesto de la planta hidroeléctrica de Apipé y línea de transmisión a Bue- 
nos Aires. El XII: Costo de la energía proveniente de la Usina de Apipé. 
El XIII: Aprovechamiento del Salto Grande del Uruguay. El XIV: Aprove- 
chamiento de las caídas del río Iguazú. El XV : Costo de la energía eléctrica 
en las barras colectoras de una superusina técnica situada en Buenos Aires. 
El XVI, es un resumen. El XVIT: Las Conclusiones. Además, hay unos ane- 
xos relativos al acotamiento marginal de los esteros del Iberá, y su relación 
con el Alto Paraná, Paraná superior y río Uruguay; al endicamiento en 
Apipé; a la Comisión de estudios del río Iguazú. Las reproducciones de fo- 
tografías, que acompañan al texto, se refieren a vistas de los rápidos del 
Apipé, del Salto Grande y del Iguazú. 

Las conclusiones del trabajo son las siguientes: de las tres fuentes de 
energía hidráulica consideradas, la más importante es la de Apipé que, por 
sí sola, bastaría para hacer frente, no solamente a la totalidad del consumo 
actual de energía eléctrica en Buenos Aires, sino al que esta ciudad podrá 
tener dentro de 15 ó 20 años más. Ello requerirá, sin embargo, utilizar en 
su casi totalidad — si no todo — el caudal del Alto Paraná, lo que exigiría 
la firma del arreglo proyectado entre la Argentina y el Paraguay. 

En orden de importancia sigue luego la del Iguazú, que podría suministrar 
a Buenos Aires, en media, 125.000 kilovatios. 

La planta hidroeléctrica del Salto Grande daría una media de 100.000 
kilovatios. Ésta se halla en mejores condiciones, relativamente al costo de 
la energía ; luego seguiría la del Isuazú. 

Para los factores de carga, que son las más probables de obtener (entre 
0,1 y 0,5), el costo del kilovatio-hora, entregado en Buenos Aires, variaría 
entre 3,16 y 2,53 centavos moneda nacional para el Salto Grande. El del 
Iguazú saldría a medio centavo más, y el del Apipé a 1 centavo más. 

Una superusina permitiría obtener el kilovatio-hora a un costo de 3 cen- 
tavos moneda nacional para un factor de carga de 0,40 y de 2,7 para el 
factor 0,50, es decir, un precio inferior a los que se conseguiría con las 
plantas hidráulicas del Apipé y del Iguazú. 

Entre las otras conclusiones podemos anotar las siguientes : actualmente, 
el transporte a Buenos Aires de la energía del Iguazú, del Salto Grande y 
de Apipé no resultaría ventajosa, pero son de aconsejar soluciones parcia- 
les y progresivas sujetas a un programa integral; no deben suspenderse 
los estudios complementarios, para disponer, oportunamente, de todos 
los elementos necesarios ; es menester continuar las negociaciones en los 
países limítrofes a fin de convenir las modalidades de las realizaciones fu- 
turas de grandes obras hidráulicas que se proyectan en los ríos Alto Paraná, 
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Iguazú y Uruguay; y solucionar la navegabilidad de esos ríos en la actuali- 
dad con obras modestas pero suficientes. 

Los autores terminan indicando cuales son, a su juicio, los estudios com- + 
plementarios que deberán llevarse a cabo en los ríos Alto Paraná, Uruguay 
e Iguazú. — C. (. D. 


GANDOLFO, JUAN B., El arroyo de las Águilas. 


En este folleto se hace la historia y la descripción de una interesante obra 
hidráulica realizada en la parte terminal de la sierra puntana, a 40 kilóme- 
tros al este de San Luis, para desviar el arroyo de las Águilas, a fin de que 
sus aguas vayan a aumentar el embalse del dique Potrero de los Funes. Este 
gran depósito se utiliza, como se sabe, para el riego de la ciudad de San 
Luis. 

El arroyo de las Águilas sirve de desagúe a una cuenca intermontana que 
abarca unos 7 kilómetros cuadrados, pero donde caen precipitaciones me- 
dias que oscilan entre 540 a 670 milímetros, alcanzando, en años lluviosos, 
a 1000 y hasta 1200, lo cual no dejará de sorprender a los que tienen el 
prejuicio de la escasez de lluvia en aquella región. 

El volumen medio del agua pluvial que conduce este arroyo se ha calcu- 
lado en 4 hectólitros cúbicos, lo cual representa un valioso tributo para 
aquella zona. Sus crecidas son inmediatas a las lluvias, tal cual es la carac- 
terística de los arroyos serranos que toman de pronto, el aspecto de los to- 
rrentes. Una obra hidráulica anterior, en este mismo lugar, fué destruída 
por una creciente, que se calculó en 80 metros cúbicos por segundo; masa 
enorme de agua, si se tiene en cuenta el estrecho cauce del arroyo y la ca- 
pacidad del primitivo canal. 

La"obra realizada por el ingeniero Gandolfo consiste en haber construído 
un canal abierto que arranea del dique derivador, unos 100 metros aguas 
arriba del salto del arroyo, y continúa faldeando elevados cerros para ter- 
minar, alos 389 metros de su curso, en una caída de 80 metros hacia la 
Quebrada de los Molles. El canal está revestido y caleulado para conducir 
120 metros cúbicos por segundo, medida de previsión aconsejada por la ex- 
periencia y teniendo presente que no tiene ningún descargador de seguri- 
dad. Esta obra está construída en uno de los sitios más pintorescos de la 
sierra puntana, y tiene mucha importancia para el riego de la ciudad de 
San Luis. 

No es la única obra a la cual el ingeniero Gandolfo vincula sa nombre en 
la provincia de San Luis, pues ha reconstruído, además, el dique de Con- 
carán, destruído por una gran creciente del río Conlara; ha estudiado el 
riego de Luján; ha trazado el plan de mejoramiento del riego en la Capital 
y en los cercanos vecindarios serranos, y preparado un grande y trascen- 
dental proyecto para el embalse de las aguas del Río Quinto, que beneficia- 
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ría a San Luis en muchos miles de hectáreas bajo riego y evitaría las funestas 
inundaciones en la parte sur de Córdoba. 

El ingeniero Gandolfo torma parte del personal técnico de la Dirección 
General de Irrigación de la Nación. —J. W. G. 


GóMEZ, HERNÁN F., Corrientes y la Convención Nacional de 1828. Un tomo 
(18 X 26) en 8%, de 306 /- CXxxxI páginas. Imprenta del Estado. Co- 
rrientes, 1928. 


El autor fué encargado por el gobernador de la provincia de Corrientes, 
don Benjamín $. González, de dirigir la publicación de las actas y docu- 
mentos relativos a la Convención Nacional reunida en Santa Fe en 1828, 
con motivo del Centenario de dicha Asamblea. 

El tomo publicado por el Gobierno de Corrientes contiene, en su primera 
parte, los antecedentes y decretos del homenaje; una nota-informe al Poder 
Ejecutivo; el informe elevado al Poder Ejecutivo provincial, por el compi- 
lador. Los documentos publicados se cefieren, entre otros, al problema del 
Indio; la campaña de Misiones orientales y la Convención de 1828. 


El libro contiene numerosísima documentación relativa a la historia de la 
provincia de Corrientes. — O. €. DP. 


GoLLÁN, JosuÉ (h.), Elementos de Química general. Un tomo de 379 —- 1y 
páginas. Imprenta Coni, Buenos Aires, 1928. 


2 


El autor, profesor de la materia en la Facultad de Química Industrial y 
Agrícola de la Universidad del Litoral, ha escrito obra útil y particular- 
mente interesante. El capítulo 1 se refiere a los conceptos fundamentales, 
pasando, en el segundo, a tratar la constitución de la materia, y en los si- 
guientes, 3-5, la homogeneidad y heterogeneidad física y química. Los capí- 
tulos 6-8 están dedicados al estudio de las especies y transformaciones quí- 
micas y luego la energía y las reacciones en general, terminando con el 
capítulo Y que trata de los métodos de determinación de los pesos molecu- 
lares y atómicos. Al final, va expuesto el plan general de enseñanza de la 
Facultad de Química de Santa Fe. 

La obra constituye una amplia síntesis de los conocimientos actuales sobre 
la química general, llamando la atención el cuidado que ha tenido el autor 
en exponer los más modernos aspectos de los distintos temas tratados, y com- 
pletándolos con una buena bibliografía en la que prevalece, dado el carácter 
del libro, la cita de obras fundamentales, sin descuidar, sin embargo, aque- 
llas originales que le han merecido atención. 

Por su sistema, ha de ser ella consultada con provecho por los estudiantes 
de química superior y por todos aquellos que, teniendo ya los conocimientos 
primeros, deseen formarse un concepto general y completo respecto de los 
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fundamentos de esta ciencia. Desde tal punto de vista, la obra que se co- 
menta trata, con método didáctico, todas las cuestiones que abarca el estu- 
dio de la físico-química y, por ese motivo, constituye una brillante prodne- 
ción del laborioso y distinguido químico argentino. —- R,, V. 


INSTITUTO GEOGRÁFICO MILITAR, Anuario. 


Después de algún tiempo, se reanuda la publicación de los Anales de esta 
importante y prestigiosa institución del ejército argentino. Su actual direc- 
tor, general Severo Toranzo, con una comprensión exacta de la alta finalidad 
del Instituto, está empeñado en la tarea de la divulgación del valioso mate- 
rial científico que viene acumulando desde tantos años atrás, y con singular 
afán. Y piensa, también, que ha llegado la hora de qne el Instituto Geográ- 
fico Militar sea el centro más importante de la cartografía nacional y extran- 
jera, merced a los elementos que recibe. Para facilitar su consulta, anuncia 
la publicación de un catálogo de las obras y piezas existentes en la mapo- 
teca del establecimiento. 

Es, pues, un propósito plausible, que mucho se lo han de agradecer los 
que se dedican al estudio y a la enseñanza de la geografía argentina. 

He aquí el sumario de la última entrega de los Anales, correspondiente 
a los trabajos realizados desde el año 1920 a 1926. 

Volumen V. Tomo Primero. Primera parte: Dirección General: Los tra- 
bajos del Instituto Geográfico Militar en el período de 1920 a 1926. 

Segunda parte : Exposición de los trabajos : Geodesia. Inspección técnica 
(talleres de construcción). Topografía. Cartografía. Talleres gráficos. 

Tercera parte : Sección informativa: Triangulación internacional del río 
Uruguay. Lista de las cartas y planchetas publicadas durante el período 
1920-1926. 

Tomo Segundo. Cuarta parte : Publicaciones del Instituto Geográfico Mili- 
tar: Mayor Héctor A. Barreiro : Determinación de la diferencia de longitud 
entre Buenos Aires y San Javier (Publicación n' 1). : 

— Estudio del instrumento universal Bamberg número 8998. (Publica- 
ción n? 2). 

— Determinación del Azimut Instituto Geográfico Militar Flores. (Publi- 
cación n” 3). 

Geodesta Floris Jansen : Quince posiciones en el Chaco y Formosa. (Pu- 
blicación n? 4). 

Ingeniero Félix Aguilar : Elementos geodésicos y cartográficos. (Publica- 
ción n? 5). 

Quinta parte : Colaboraciones: Doctor Pablo Gast: Nuevas fórmulas de 
estereofotogrametría. 

Geodesta Manuel González Fernández : Intervención de la ciencia geodé- 
sica en el campo de la geografía matemática. — J. W. GE. 
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LAFONE QUEVEDO SAMUEL E., Tesoro de Catamarqueñismos. Un tomo (17 
26) en 8%, de 378 páginas y 1 grabado, retrato del autor. Universidad 
Nacional de Tucumán, 3? edición, complementada con palabras y mo- 
dismos usuales en Catamarca, por Félix F. Avellaneda. Imprenta y 
Casa editora « Coni », 1927. 


Precede una noticia del doctor Ernesto E. Padilla sobre el autor, fallecido 
el 19 de junio de 1920. 

La Sociedad Científica Argentina, en el tomo XXXIX de sus Anales 
(año 1895) publicó después de un prólogo, aquello que constituye la intro- 
ducción de este trabajo. En la llamada « edición completa » del año 1898, 
se repitió esa misma introducción, con sólo algunas ligeras ampliaciones de 
los capítulos V y IX. La que sale recientemente a luz, completada por don 
Félix F. Avellaneda, trae un hermoso grabado, retrato de Lafone Quevedo, 
y se publica, así, reproduciendo fielmente la edición de 1898, con las voces 
y modismos usuales en el centro y naciente de la provincia de Catamarca, 
cumpliendo la voluntad, varias veces reiterada, de aquél, y como parte del 
tributo cívico que sanciona la excelencia de la personalidad moral de Lafo- 
ne Quevedo. 

Los distintos capítulos tratan, sucesivamente, de los distintos tópicos si- 
guientes : La provincia de Catamarca y las lenguas que en ella se hablaron ; 
Extracto de la carta del Padre Alonso de Bárcena al Padre Juan Sebastián, 
su provincial, sobre la lengua Cacana y los que la hablaron; La lengua del 
Cuzco; La lengua Cacana; Voces Cacanas : palabras sueltas de origen más o 
menos conocido; Nombres apelativos ; Nombres de lugar ; Tesoro de Cata- 
marqueñismos, nombres de lugares y apellidos indios. Apéndice : Padrón de 
quilmes y calianos (1682) ; Apellidos de indios de ambos sexos que se en- 
cuentran en unos empadronamientos a fines del siglo xv11 y principios del 
xvii en el Archivo de Catamarca; Nombres sacados de los empadronamien- 
tos de indios en San Miguel de Tucumán ; «Cuzco »; Nombres de lugar. 
En cuanto a la compilación, hecha por don Félix F. Avellaneda, viene acom- 
pañada por una carta del autor y un juicio crítico del doctor Miguel de Toro 
y Gómez. 

Este complemento tiene interés para el estudio comparado de las formas 


populares del idioma castellano y, especialmente, del andaluz, en las repú- 
blicas hispano-americanas. — O. C. D, 


LIZER Y TRELLES, CARLOS, Los Tábanos del Seibo y otros dislates. 


En este folleto trata el autor una cuestión filológica, una de índole botá- 
nica y, finalmente, se ocupa de un detalle entomológico para disipar errores 


que vienen perpetuándose a través de trabajos literarios con poca versación 
científica. 
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La cuestión filológica sobre los parínimos Ceiba y Ceibo o Seibo, se re- 
suelve después de pasar revista a muy autorizados cronistas coloniales, 
escritores modernos y hombres de ciencia que escriben Seibo con s, tal como 
lo pronunciamos los argentinos. Al respecto, hay ya acuerdo entre nuestros 
hablistas, y no hay para que insistir sobre este tema. 

Se ha confundido, desde el punto de vista botánico, la Ceiba con el Seibo. 
Según dice Lizer y Trelles, la Ceiba no es, únicamente, la que Linneo llama 
Bimbax ceiba, sino también se aplica indistintamente ese nombre a no menos 
de 40 especies de la familia de las Bimbáceas, que se extienden desde Mé- 
jico hasta el paralelo 30 de latitud sur. En la flora argentina se señalan tres 
especies de esa familia : las Chosirius, a las que pertenecen el palo borracho 
o palo botella, el yuchán y el samohú. 

En cuanto al Seibo, pertenece a la familia de las Leguminosas y al gé- 
nero Erythrina (Erytos-rojo), nombre recibido por el color de sus hermosas 
flores. Su difusión es extensa en la zona tropical y subtropical, admirándose, 
particularmente, en la Argentina: en Jujuy y Salta, en las riberas del río 
Paraná y en el Delta. Puede cultivarse fácilmente en el resto del país. 
Los botánicos señalan para la República tres especies de Erythrina : la E. 
crista galli L.; la E. Dominguezii Hassl., en honor del doctor Juan A. Do- 
mínguez; y la E. fulcata Benth. En esta capital pueden admirarse hermosos 
ejemplares del Seibo en la plaza Lavalle. 

Establecidas así las diferencias botánicas, corresponde hacerse cargo de la 
creencia indígena de que el seibo cría tábanos en la substancia blanquecina 
espumosa que destila, gota a gota, de sus ramas. 

Ese error lo vienen trasmitiendo hasta escritores de nota, y al derredor 
del cual se han bordado fantásticas leyendas. Pues bien, el señor Lizer y 
Trelles viene a destruir el encanto de la ficción y a decirnos que esa subs- 
tancia, atribuída al seibo, es la secreción anal de las larvas de un homóptero 
afroforino de la especie de los Céfiros. Estos insectos no se parecen al tába- 
no, ni atacan al hombre porque se alimentan, exclusivamente, de jugos ve- 
getales. 

A propósito de este hecho curioso, se recuerda que hay otros árboles, en 
la flora argentina, que exudan, en ciertas épocas del año, esas substancias, 
debido a las picaduras de insectos. Se ha nombrado, entre ellos, al curupí, 
con cuya savia los indígenas del Gran Chaco envenenaban sus flechas; y, 
sin ir tan lejos, aquí, en nuestros paseos públicos, se ve a las tipas des- 
prender esa substancia parecida a la del seibo. No es otra la explicación del 
famoso «árbol de la lluvia », o rabo de macaco, de que habla el botánico 
Bertoni. 

Es recomendable el afán de la divulgación científica para corregir errores 
que vienen perpetuándose en las creencias populares y aun en obras litera- 
rias. —J. W. G. 
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LJUNGSTEDT, C. W., Determinación analítica de la posición de la escala de un 
vertedero tipo Bazin. Un folleto (17,5 X 25) de 10 páginas. Antonio 
Peirano, San Martín, 1928. 


El autor viene, desde muchos años atrás, ocupándose de este asunto rela- 
tivo a vertederos. En 1916, publicó un Ensayo de una nueva fórmula para 
vertederos ; poco después, una Definición de trayectorias moleculares en 
venas líquidas libres; el año siguiente, Contribución a la teoría del vertedero ; 
en 1919, Teoría racional del vertedero ; en 1921, Essai une théorie ratio- 
nelle de déversoir fondée sur UV équilibre relatif de la nappe liquide; en 1925, 
Aplicación del teorema de Bernoulli en su aplicación a un vertedero de Bazin. 

En éste que publica ahora, manifiesta que la teoría contemporánea del ver- 
tedero adolece, entre otras deficiencias, de que no da las ecuaciones de 
los bordes de la vena, impidiendo así la determinación analítica de la 
posición de la escala registradora del plano de carga. Es esta ecuación que 
busca el señor Ljungstedt partiendo de la base de que la molécula, soste- 
nida por las capas inferiores hasta el plano vertical del umbral, se encuentra 
constantemente sobre un plano de inclinación variable, tangente a la tra- 
yectoria. Eliminando la fricción y la viscosidad, escribe la fórmula de la 
velocidad en función de esa inclinación desconocida y del tiempo, igual- 
mente desconocido, empleado por la molécula en recorrer un elemento infi- 
nitesimal de arco. 

Escribiendo luego que la misma velocidad tangencial, satisface al teore- 
ma de Bernoulli, admitiendo que las dimensiones de distintas venas del 
mismo vertedero estén en relación con sus planos respectivos de carga, ley 
aproximada experimentalmente verificada por Bazin, consigue una igualdad 
que liga las ordenadas de la curva buscada con el seno de la inclinación de 
la tangente en el correspondiente punto. 

La integración afecta una función irracional transformable en otra de tipo 
racional. Es fácil hallar, luego, la abscisa del plano vertical del umbral en 
que debe colocarse la escala. Los resultados teóricos resultan bastante con- 
formes con los de la experimentación. 

Posteriormente, el señor Ejungstedt ha determinado el tiempo necesario 
a una molécula para recorrer el arco relativo a la ecuación hallada. Para un 
plan de carga de 1 metro y un descenso de la superficie libre encima del pla- 
no vertical del umbral igual a 0,27 metros, conforme a los cálculos del autor 
para venas sin velocidad de llegada, encuentra que la longitud del arco de 
curva es de 2,302 metros (cálculo rectificado), que corresponde a una abs- 
cisa de 2,2803 metros. La cuerda del arco es de 2,296 metros. El tiempo 
empleado por la molécula en recorrer ese arco, del cálculo teórico, será 
1532. — 0. 0. D. 
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MOLFINO, JOSÉ F., Notas Botánicas (sexta serie). Un folleto (16,5 X 25,5) 
de 20 páginas, con 1 figura. Coni, Buenos Aires, 1928. Tirada aparte 
de un artículo publicado en Physis (revista de la Sociedad Argentina 
de Ciencias Naturales). 


Las Notas Botánicas se proponen publicar especies nuevas o poco cono- 
cidas para la Flora Argentina, extendiendo, en unos casos, el área de dis- 
persión de las mismas; en otros verificando determinaciones, formulando 
observaciones sistemáticas, bibliográficas, etc. 

En la primera serie, publicada en 1922, se describieron 110 dicotiledó- 
neas; en la segunda (1923), 100 dicotiledóneas; en la tercera (1924), otras 
100; en la cuarta (1925), 715; en la quinta (1926), ya analizada en el nú- 
mero anterior de los Anales, 70. En la sexta, materia de esta noticia, se 
nota como mayor novedad, la comprobación de la existencia de una nueva 
familia de Fanerógamas: las Trigoniáceas. Se describen así 127 dicotiledó- 
neas, a saber: 1 Piperaceae; 1 Lacistemaceae; 3 Chenopodiaceae: 2 Ama- 
rantaceae ; 1 Aizoaceae; 2 Basellaceae; 5 Leguminosae; 1 Oxalidaceae; 3 
Tropaeolaceae; Y Rutaceae ; 4 Simarubaceae; 1 Trigoniaceae (Trigonia nivea 
con la reproducción de una fotografía de la misma, mitad tamaño natural) ; 
] Tiliaceae; 1 Dilleniaceae; 1 Ochnaceae; 1 Violaceae; 6 Melastomaceae : 
9 Apocynaceae ; 1 Solaceae ; 3 Scrophulariceae; 2 Campanulaceae ; 71 Com- 
positae. 

El autor manifiesta la existencia de las Dilleniáceas señalada por Luciano 
Hauman, y confirma la suposición de este último sobre la identidad de la 
especie, que es Tetracera oblongata D. C. en vez de Tetracera radula Eichl.. 
como la determinó Miguel Lillo. Agrega, además, una localidad nueva para. 
la misma especie, que existe, asimismo, en el Paraguay y en Bolivia. 

Terminaremos esta noticia mencionando que el doctor Molfino, en la re- 
vista Physis relativa a los años 1922, 1924 y 1925, publicó una nómina de 
42 monocotiledóneas nuevas para la Argentina; y, en 1923, una Burmia- 
niácea interesante para Misiones : Apteria lilacina Miers. — C. D. D. 


MOLFINO, JosÉ EF., Adiciones a la Flora fanerogámica adventicia de la A1- 
7) y) 
gentina. Un folleto (18 X 27) de 31 páginas, con 10 láminas fuera de: 
texto. Coni, Buenos Aires, 1926. 


Se trata de una tirada aparte de un trabajo publicado por el autor en 
los Anales del Museo Nacional de Historia Natural « Bernardino Riva- 
davia ». 

Tiene este trabajo por objeto completar una lista publicada por el profesor 
Luciano Hauman. Se describen : 3 Urticaceae; 6 Polygonaceae; 2 Aizoa- 
ceae; 6 Caryophyllaceae; 1 Ranunculaceae; 3 Cruciferae; 1 Crassulaceae ; 
1 Saxifragaceae; 1 Rosaceae; 1 Leguminosae; 2 Euphorbiaceae; 1 Elatina- 


BIBLIOGRAFÍA 353 


ceae ; 1 Cistaceae; 3 Lythraceae; 3 Onagraceae; 6 Umbelliferae; 1 Borra- 
ginaceae; 3 Solanaceae; 4 Scrophulariaceae; 3 Plantaginaceae; 1 Rubia- 
ceae; 1 Valerianaceae; 22 Compositae. Las láminas se refieren a la Urtica 
pilulifera L. ('/,); Polygonum amphibium L., aquaticum Leyss. ('/,); Poly- 
gonum dumetorum L. ('/,); Polygonum minus Huds. (/,) ; Gypsophila mu- 
ralis L. (*/,) ; Holosteum umbellatum L. (*/,) ; Polygonum arenarium W. et 
K. (*/,) ; Plantago Psyllium L. ('/,); Alchemilla vulgaris L. (*/,) ; Ammania 
verticillata Lam. ('/,); Lythrum Salicaria L. ('/,); Aethusa Oynapium L. 
(*/,) ; Torilis Anthriscus Gaertn. ('/,); Datura stramonium L.; Datura ferox 
L. (fruto inmaduro y cápsulas en deshiscencia); Symphytum officinale L. 
0/,); Veronica scutellata L. ('/,); Artemisia vulgaris L. ("/,); Erigeron an- 
nuus (L.) Pers. ('/,); Carduus macrocephalus Desf. ('/,); Carduus pienoce- 
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phalus L. ('/,). — C.C. D. 


VILLAROEL RAÚL, Vocabulario griego-argentino. Un folleto (para estudian- 
tes y estudiosos) (15,5 X 23,5), de 48 páginas. Talleres gráficos « El 
Litoral », Santa Fe, 1928. 


El profesor de lógica e historia, autor de este vocabulario, ha creído, y 
con razón, que era de utilidad, para el uso de los Colegios Nacionales, dar a 
los alumnos un vocabulario griego-argentino, donde pudieran hallar los tec- 
nicismos más usados en diversas ciencias y los orígenes o raíces de muchas 
palabras nuestras, que sólo han sufrido pequeñas variantes, cuando no nin- 
guna. 

Al final del librito se ha transcrito, en dos páginas, un artículo del mis- 
mo profesor, publicado en la revista El Técnico, sobre el Origen y desarrollo 
de la Moral. 

El folleto ha sido publicado por la « Biblioteca Popular Monteagudo », 
de Santa Fe. — O. C. D. 


b) EN IDIOMA PORTUGUÉS 


BELTRAO, HÉCTOR, Capacidade commercial. Desenvolvimiento industrial. Si- 
tuacao das industrias chimicas no Brasil. Un folleto (11 X 18) de 57 
páginas. 1927. 


Se trata de una conferencia pronunciada en la Escuela Naval de Guerra 
en Río Janeiro, el 10 de noviembre de 1927. El autor, después de pasar en 
revista los diversos tópicos indicados, termina con votos patrióticos relati- 
vos a la labor nacional y a la marina del guerra del Brasil, las que deben 
proteger el comercio y defender su riqueza. — C. O, D. 


394 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


SoARESs BRANDAO, ALVARO, Chímica (curso secundario) de accordo com os 
programmas officiaes do « Collegio Pedro IT», gymnasios equiparados e 
escolas normaes. Un tomo (15,5 X 23) en 16%, de 257 páginas, con 122 
figuras en el texto. Compañía Melhoramentos de Sáo Paulo, Sáo Paulo, 
Cayeiras, Rio. 


Se trata de uno de esos tipos de texto que se ajustan estrictamente a 
programas oficiales. El autor manifiesta, en el prefacio, que su única y ex- 
clusiva preocupación, en el presente caso, ha sido que su libro responda, 
dentro de la amplitud admisible en la enseñanza secundaria, al programa 
oficial del Colegio Pedro II. Por otra parte, las orientaciones generales que 
preconiza son perfectamente atinadas. 

El texto que nos ocupa abarca : la química general, en 65 páginas ; la 
química inorgánica (metaloides y metales), en 149 páginas (83 para meta- 
loides y 66 para metales); y, la química orgánica, en 38 páginas. — C. O. PD. 


C) EN IDIOMA FRANCÉS 


BLANC, F., Etude analytique et comparative des Charbons au point de vue de 
leurs impuretés. Courbes caractéristiques. Application au lavage et a la 
recherche de la valeur commerciale des charbons (2* tirage). Un tomo 
(16 <X 21) en 8%, de 66 páginas con 20 figuras en el texto. Librairie Po- 
lytechnique Ch. Béranger, París y Lieja, 1928. 


El carbón, bajo el punto de vista que lo encara este libro, es un con- 
¿junto de cuerpos que tiene un determinado valor comercial, más o menos 
despreciado según las impurezas que contiene. ¿Cómo se averigua esa des- 
preciación? ¿Cuáles son esas impurezas ? Son estas dos cuestiones las que 
investiga el autor, ingeniero de minas, en los cinco capítulos constitutivos 
del trabajo y que se titulan, respectivamente : Estudio analítico de los carbo- 
nes ; Owrvas características y clasificación de los carbones según sus carac- 
terísticas ; Aplicación de las características al estudio del lavado ; Pérdidas ; 
Estudio de un carbón bajo el punto de vista de su lavado. 

Las impurezas que contienen los carbones están constituídas por partícu- 
las incombustibles o poco combustibles, arcillosas, silíceas, calcáreas o piri- 
tosas, englobadas en el carbón mismo con quien forman cuerpo, o aisladas 
al estado de polvos o de fragmentos. La propiedad principal de esas impu- 
rezas, y que sirve de principio a la operación del lavado, es la de tener una 
densidad superior a la del carbón, hecho que permite, en los aparatos de 
lavado, que se computen de una manera diversa de la que siguen los carbo- 
nes más livianos. Pero existe en ello una técnica especial, y es en ese sentido 
que tiene interés el libro que nos ocupa, en cuanto suministra informaciones 
al respecto, así como los principales resultados de la práctica. — C. CO. D. 
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BREARLEY, ÁRTURO W. y BREARLEY, ENRIQUE (Versión francesa por el in- 
geniero C. F. Couleru), Lingots et Lingotiéres. Un tomo (15,5 X 23,5) 
en 8% de vin + 224 páginas, con 109 figuras en el texto. Librairie 
Polytechnique Ch. Béranger, París y Lieja, 1928. 


Los autores son : el primero, acerista, y el segundo, director técnico en 
las fábricas de acero Brown-Bayley Ltd. (Sheffield). 

La mayor parte del libro ha sido escrita con un fin didáctico. Pero el tra- 
bajo está especialmente indicado para quienes se interesan en lo relativo a 
los lingotes y a su fabricación. 

Las ideas sustentadas por los autores habían sido materia de experiencias 
y de críticas que aquéllos han considerado fundadas, por lo que han debido 
luego modificar dichas ideas. Creen, pues, que si el trabajo por ellos publi- 
cado ha sido depurado de errores, no obstante, sólo debe considerársele co- 
mo una simple contribución imperfecta relativa a un tópico difícil. 

Los capítulos sucesivos tratan de los siguientes puntos : | 

La estructura cristalina y sus efectos. Asientos y cavidades de contrac- 
ción. Temperaturas del colado. Las lingoteras. Métodos de colado. Lingotes 
sanos. Soplados. Segregación. Oclusiones y escorias. Influencia de los defec- 
tos de los lingotes sobre el acero forjado. 

Relativamente a la estearina, como material de experimento representa- 
tivo de lo que ocurre en los lingotes de acero, los autores manifiestan que, 
si bien, como se ha objetado, las propiedades físicas del acero y de la cera 
son distintas, los fabricantes de lingotes no dejan de ser impresionados por 
la semejanza entre el comportamiento de una y otra substancia, no obstante 
lo cual hay que ser parcos en dicha semejanza. — CU. O. PD. 


ENGINEER, AN., Zravail des tubes d'acier. Un tomo (14 X 22) en 8%, de 151 
páginas, con 190 figuras en el texto. Librairie Polytechnique Ch. Bé- 
ranger, París y Lieja, 1928. Precio: 21 francos. E 


El autor es ex jefe de talleres de las fábricas de la « Central Electric C*. », 
Manifiesta en este libro que el tubo de acero, empleado casi exclusivamente 
para las instalaciones de calefacción central, podría reemplazar al tubo de 
plomo, bastante más caro, en los conductos de agua y de gas. Además, su 
rigidez y la facilidad de montaje lo hacen apto para la construcción de nu- 
merosos accesorios, tales como : aparejos sportivos, esqueletos de tinglados, 
cercados de propiedades, vehículos livianos, muebles de talleres, de almace- 
nes, de oficinas, etc. 

El autor cree, pues, y con razón, hacer obra útil estudiando todas esas 
aplicaciones e ilustrándolas con numerosos croquis sacados, casi todos, 
de publicaciones diversas norteamericanas; es sabido que los estadouni- 
denses, hombres prácticos, hacen un uso muy intenso del tubo de acero. 
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Se hace también, en este libro, una revista y estudio de las herramientas 
y de los métodos de trabajo relativos a los tubos, siendo de observar que la 
sencillez de la manipulación y del trabajo de los tubos, permite al aficionado 
construir, usando apenas media docena de herramientas, todo aquello que 
puede realizar el profesional. De ahí que la obrita que nos ocupa sea útil no 
solamente para los cerrajeros, mecánicos y constructores de chimenea, sino 
también para todos los aficionados a trabajos manuales. En el último capí-* 
tulo se dan recetas muy útiles para limpiar el acero oxidado, para pintarlo, 
barnizarlo, patinatlo, ete. — €. O. D. 


NERVILLE, F.-G. DE, 6% HarDY, A., Protection contre les efjets nuisibles de 
 Electricité. Un tomo (16 < 23) en 8”, de 860 páginas con 276 figu- 
ras. Librería J. B. Bailliére et fils, París, 1928. 120 francos + 15 por 
ciento. 


Este importante trabajo, publicado bajo el patrocinio de la Unión de los 
Sindicatos de Electricidad, de la Sociedad francesa de Electricistas y del 
Sindicato profesional de los ingenieros electricistas franceses, tiene por ob- 
jeto señalar los peligros o los trastornos que pueden resultar del uso de la 
electricidad, indicando qué precauciones deben tomarse para evitarlos. Em- 
pezando por la electricidad celeste que, a menudo, causa incendios, destruye 
árboles y edificios, mata hombres y animales, observa que ella no ha sido 
aún domada, ni presta servicio alguno. 

El rayo es la manifestación salvaje de la electricidad, y sólo cabe preca- 
verse de sus efectos probables. En cuanto a la electricidad que los físicos 
primero, y los ingenieros después, han industrializado y domesticado, ha 
resultado ser una fuerza beneficiosa, maravillosamente sutil en su manejo, y 
que presta incalculables servicios. Pero también ofrece sus peligros, como 
lo ofrecen todas las fuerzas naturales en idénticas condiciones: las caídas 
de agua pueden experimentar crecientes que causan desvastaciones ; las tem- 
pestades pueden hacer naufragar al velero ; la caldera explotar ; y un caba- 
llo encabritarse y voltear su jinete. Análogamente, una mala maniobra, un 
defecto de construcción o de instalación, una circunstancia fortuita no pre- 
vista, pueden desencadenar bruscamente una fuerza bruta que parecía do- 
minada; reaparece entonces el carácter salvaje, aparentemente domado, y 
la electricidad, como en el caso del rayo, provoca incendios y muertes. A 
veces las cosas no llegan tan lejos : una mala canalización produce corrientes 
vagabundas que se esparcen por el suelo, produciendo perjuicios electrolí- 
ticos que corroen, destruyen, las piezas metálicas, caños, ete., dando lugar 
a pleitos; pero, aunque la canalización esté bien aislada, puede suceder tam- 
bién que se produzcan corrientes de inducción electrostáticas o electromag- 
néticas. 


La obra que nos ocupa estudia todas estas cirennstancias, es decir, todos 
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los perjuicios y daños imputables a la electricidad, y la manera de preca- 
verse de ellos. 

Un primer capítulo se ocupa de los efectos del rayo; otro de los efectos 
imputables a instalaciones industriales, deterioros debidos a corrientes vaga- 
bundas y perjuicios traídos por inducción en el funcionamiento de las líneas 
de comunicación. Se examina: primero, la naturaleza y la génesis de los 
accidentes; luego, los medios empleados para evitarlos o para combatir 
sus efectos. 

Se inicia el libro con una exposición de los efectos fisiológicos de la elec- 
tricidad y de las diversas teorías emitidas para definir las causas de la 
muerte por electrocución. 

En los diversos capítulos se indican las prescripciones de seguridad 
impuestas por las autoridades para el contralor de las instalaciones eléc- 
tricas. | 

Se trata, en definitiva, de un libro de copiosa documentación y que puede 
prestar muy útiles servicios. — (O. O. D. 


PutZEYs, F.; SCHOOES, F.: MAUKELS, G.; VELLUT, G., Traité de Technique 
sanitaire. Tome V: Le réforme économique et thecnique des construe- 
tions hospitaliéres. Propreté. Désinfection. Un volumen (16 X 20) en 8”, 
de 534 páginas y numerosas figuras en el texto. Librairie Polytechnique 
Ch. Béranger, París y Lieja, 1928. 80 francos +- 15 por ciento. 


Este tomo de la colección publicada bajo la dirección de los conocidos 
profesores Putzeys y Schoofs, se compone de cinco partes principales : la 
primera, redactada por el director Putzeys y el arquitecto G. Maukels, trata 
de la reforma económica y técnica de las construcciones hospitalarias : hos- 
pitales y curas al aire libre. La parte segunda, escrita por el teniente coro- 
nel honorario del genio (xr. Vellut, se ocupa de la calefacción del agua des- 
tinada a la limpieza : instalaciones locales y centrales; instalación de las 
canalizaciones. La parte tercera, escrita por el mismo, se ocupa de los lava- 
deros, de sus máquinas, etc. La parte cuarta, también redactada por Vellat, 
se refiere a los baños, y la técnica de sus instalaciones. Por último, la parte 
quinta, escrita por el director Schoofs, se ocupa de las desinfecciones, 
desinsección (moscas, mosquitos, pulgas, chinches, piojos) y de la desrra- 
tización. 

Recordemos que los cuatro tomos precedentes de esta serie se ocupan, 
respectivamente, de: Abastecimiento y distribución del agua; Extensión de 
las ciudades e higiene en la construcción ; Calefacción y Ventilación; llu- 
minación artificial de las habitaciones ; y que el sexto trata del Saneamiento 
de las ciudades y cementerios. — O. O. D. 
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Rousser, H. J., Pravail des Petits Materiaux. Un tomo (11,5 X 22,5) en 8%, 
de vir + 202 páginas, con 81 fíguras en el texto. Librairie Polytechni- 
que Ch. Béranger, París y Lieja, 1928. 


El autor, ingeniero químico, manifiesta en el prefacio que, cualquiera 
sea la naturaleza de un taller, ocurre, a menudo, tener que trabajar con 
ciertos materiales de los que no se tiene costumbre de manipular, y que 
suelen ser de la incumbencia de especialistas. Deseoso de salvar esa dificul- 
tad, ha reunido, en el librito que nos ocupa, numerosas informaciones, des- 
parramadas por aquí y por allá. Dado el objeto perseguido, la clasifica- 
ción se ha hecho por orden alfabético, dando más desarrollo a aquellos 
materiales más importantes o más en uso. 

Encontramos, pues, relativameute a dichos « Pequeños materiales », infor- 
maciones sobre su preparación, propiedades, aplicaciones, blanqueo, tinturas 
y preparativos, aserrado, perforado, pulimiento, colado, modelado, ete. Los 
materiales referidos son : ámbar, ballena, coral, nácar, huesos, marfiles, coro- 
zo, ebonita, cuerno, escamas, celuloide, mica, caucho, corcho, galalit, etc. — 
OC. 


dl) EN IDIOMA ITALIANO 


MORETTI, CAYETANO, 11 Duomo di Milano. Un tomo (12,5 X 17) en 8%, de 
236 páginas, con 210 ilustraciones en el texto. (Carátula en dos colo- 
res). Gustavo Modiano, Milán, 1928. 


Se trata de noticias históricas y descriptivas sobre la célebre catedral, 
reunidas, ordenadas y esmeradamente impresas, en un elegante y artístico 
volumen, propiedad literaria y artística de la fábrica de la catedral mila- 
nesa. 

Los diversos capítulos se titulan y desarrollan así : 

Datos históricos : La fundación. El estilo. La construcción y los arquitec- 
tos. La fachada. La aguja mayor. La plaza. 

Datos descriptivos: La planta y la estructura. El exterior. El frente. El 
interior. Las paredes meridionales. Las paredes del brazo meridional de la 
cruz. Parte posterior del coro. Paredes del brazo septentrional de la cruz. 
Muros septentrionales. Contrafrente, altar mayor y coro. Cripta. Sacristía 
meridional. Sacristía septentrional. Las vidrieras. La parte superior. 

Termina el libro una nómina cronológica de los arzobispos de Milán, y 
otra, análoga, de los arquitectos e ingenieros que han intervenido, desde 1387 
fecha de la fundación, hasta el presente. Además, hay un plano y una tabla 
explicativa de lo que existió otrora en el lugar que ocupa la catedral, o sea: 
iglesias, edificios varios y calles. Por último, viene la bibliografía. 

Las ilustraciones son muy artísticas y dan una idea muy acabada del 
histórico edificio. — CU. €. D. 
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FÍSICAS Y NATURALES DE BUENOS AIRES 


UNE REPRÉSENTATION GRAPHIQUE DES POLNIS OYCLIQUES DU PLAN 


PREMIER CHAPITRE DE GÉOMÉTRIE ANALYTIQUE VECTORIELLE 


BARTOLO. DASS EN 


Docteur es sciences (1) 


RÉSUMÉ 


Une représentation graphique des points cycliques du plan. — L'auteur, aprés 
des considerations préliminaires, indique une représentation graphique, peut étre 
nouvelle, de la circonférence analytique, en supposant des abscisses algébriques 
au sens strict, et des ordonnées vectorielles. La courbe obtenue se compose d'une 
circonférence ordinaire du plan de base et d'une hyperbole equilatere du plan 
perpendiculaire a ce dernier et parallele a l'axe des abscisses par le centre de la 
circonférence. Au moyen de cette représentation on peut mettre en évidence, 
egraphiquement, les propiétés des points eyeliques et des droites isotropes, pro- 
piétés quí ont un aspect paradoxal en géométrie synthetique. L'auteur étudie, de 
méme, les représentations relatives aux coniques analytiques en general. Le tra- 
vall n“est qu'un premier chapitre d'une géométrie analytique vectorielle. D*au- 
tres chapitres suivront. 


PRÉFACE 


Dans notre Étude sur les Quantités mathématiques (2), nous avons 
analysé le concept de quantité mathématique, soit isolé, soit combiné 
avec celui de direction. Apres avoir, en arithmétique, défini les opé- 


(1) Étude présentée a 1"Académie Nationale des Sciences Exactes, Physiques et 
Naturelles de Buenos Aires le 22 juin 1925, l'auteur étant récipiendaire. Comme 
ce dernier croit que, dans 1'Argentine, il convient, avant tout, de faire en mathé- 
matiques une ceuvre de vulgarisation, ses travaux seront toujours publiés de 
facon a étre compris d'un plus grand nombre de lecteurs en les exposant, autant 
que faire se pourra, sous une forme élémentaire. 


(2) A. Hermann, Paris, 1903. 
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rations « directes », la considération des opérations «inverses» se 
présente aussitót, mais alors, des cas d'impossibilité se produisent (a 
commencer par la soustraction). Les opérations relatives aux gran- 
deurs dirigées dans deux sens opposés étant établies, ces cas de sous- 
tractions impossibles v'existent plus, mais, en revanche, il s'en pré- 
sente d'autres qui, a leur tour, deviennent possibles si l'on généralise 
la question en considérant des grandeurs dirigées dans un plan, ete. 
C'est le point de vue géométrique de Wessel, Argand, Francais, Gom- 
pertz, Mourey, Warren, Gauss, Cauchy, ete. 

La difficulté n'en résulte pas, cependant, tout a fait écartée ainsi. 
Par exemple, en géométrie analytique, on manipule des symboles 
qui, d'apres des bases établies pour cette science, n'ont plus de sens 
dans les cas considérés plus haut; or, il arrive parfois que Ces manie- 
ments de symboles depourvus ains de sens, aboutissent a des résul- 
tats qui, eux, en ont par hasard un. Quelle solidité peut-on donner 
alors á ces derniers? Le génie d'un Gauss, un Euler, d'un Cauchy, 
Vua Lagrange, Vun Poncelet, doué comme il est d'une merveilleuse 
faculté naturelle quí lui sert de guide et de devinement, pourra tirer 
parti, sans s'égarer, de pareils jeux de symboles. Mais cela varrivera 
pas au commun des mortels, et, du reste, ni les mathématiciens que 
nous venons de nommer, ni Leibnitz, ni J. Bernouilli, ni Abel, ni au- 
cun autre de ceux qui firent un si remarquable usage des quantités 
«1lmaginaires» n'ont donné un fondement quelconque a lemploi de 
pareilles expressions dépourvues de sens dans le domaine ou elles 
ont été employées. Ils se sont, tout au plus, limité a tácher de 
justifier cet emploi en invoquant de vagues analogies, ainsi que les 
concordances des résultats obtenus moyennant lapplication incons- 
ciente du Principe de la conservation des low du calewl algébrique. 

C'est justement a cette époque que d'Alembert a dit: Suivez en 
avant et la for vous viendra ; et c'était bien en effet une csuvre de foi 
que de justifier un semblable maniement de symboles, par Pinvocation 
d'une prétendue Généralité de 1 Analyse, suivant une phrase de La- 
grange; ou par celui dun Principe de Continuité, (apres Poncelet. 

Je préciseral mon idée par un exemple. L'équation x? -- y? =7?, 
de la circonférence, correspond, dans le domaine strictement algébri- 
que, a la courbe tracée par un compas, car, comme dans ce domaine 
les racines carrées de quantités négatives sont des non-sens, x et y 
ne peuvent éxister ensemble (dans Péquation en question), que pour 
des valeurs convenables de Vune et de P'autre, comprises entre |- » 
et — r. Dire alors que toutes les équations de cette courbe sont satis- 


A 
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faites pour les valeurs: => 0, y =100; definir, en conséquence, 
deux points « eyceliques », communs a toutes les circonférences (un 
plan; definir ensuite des «droites isotropes », unissant les centres de 
ces circonférences avec les deux points communs en question; ajouter 
que ces droites forment des angles égaux avec une droite quelconque 
du plan; dire que la distance de deux points de ces droites isotropes 
sont toujours nulles, etc., c'est, pour le domaine algébrique, employer 
un langage insensé, fantastique et méme monstrueux. Mais, si pour y 
échapper, on considere l'équation dans le domaine vectoriel plan, on 
ne distingue pas alsément la maniére d'interpréter le sens graphique 
de Péquation. 

Nous nous proposons d'examiner les principales questions de cette 
nature, en cherchant toujours, tant que faire se pourra, une interpré- 
tation concrete ou graphique. 

Nous entendrons, en méme temps, terminer ainsi notre cwuvre de 
vulgarisation, commencée depuis voila déja plus de vingt années, 
mais que des obligations plus pressantes, nous avaient presque aus- 
sit0t obligé d'interrompre. 


I 


GÉOMÉTRIE VECTORIELLE A DEUX VARIABLES 


1. Avant de faire une plus grande généralisation, je vais sur le 
champ étudier le cas, indiqué 
dans la préface, relatif aux 
«points cycliques »>» du plan. 

Soit 7 un plan que je nom- 
meral plan de base; J'y sup- 
pose déterminé des axes car- 
tésiens orthogonaux de la 
géométrie analytique ordi- 
naire. La variable indépen- 
dante ou argument, «, ne pren- 
dra, dans ce quí suit, que des 
valeurs algébriques au sens 
strict du mot (valeurs réelles, 


Figure 1 


positives ou négatives) mais nous admettrons que la fonction, y, soit 
un vecteur dirigé dans le plan :, perpendiculaire au plan de base z, 
par PVaxe de y (fig. 1) (Oy, direction positive, Oy”, direction négative). 
A chaque valeur de x et de y, on peut, alors, faire correspondre un 
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point P, qui est Pextrémité du vecteur » —- y (apres la loi du para- 
llélogramme de composition des vecteurs). Et réciproquement, au 
point P, il ne peut que correspondre une valeur réelle de x et une 
vectorielle de y, lesquelles s'obtiennent en considérant le plan qui 
contient P, et qui est perpendiculaire a Vaxe Ox: le pied A de ce 
plan sur Ox, détermine la valeur OA de 2; et alors le vecteur OB 
«équipollent» de AP, par O, est le vecteur y. 

2. Pour la détermination de y, nous considérerons les quatre vec- 
teurs unitaires +1, —1, +1, —1, orientés dans le plan : (voyez 
fig. 2). Si c est le vecteur projection de y sur 
Vaxe yy”, et si d est la projection de y sur Plaxe 
perpendiculaire a Vantérieur, nous savons que 


y == + di 


cet d étant algébriques (réels) sur les axes 
respectifs (1). 

Cette convention étant établie, retournons 
a expression 


a? -- y? — y? 


dans laquelle r a le caractere d'un parametre 
(réel) et examinons quel peut étre le lieu des 
points qui ont pour projections les extrémités 
des vecteurs xv et y quí se correspondent dans 
cette détermination (une des projections doit 
étre faite sur Vaxe des x, autre sur le plan :). 


Figure 2 


Nous avons d'abord : 
Y == =- ra A 


3. Quel que soit x (réel), on obtient toujours pour y deux valeurs 
égales et de signes contraires (opposés); si w est compris entre —- ” et 
— r, les valeurs de y sont dirigées suivant l'axe des yy' (verseurs 02 
et 1809). Au cas contraire, ils le sont suivant axe perpendiculaire 


au précédent par O (verseurs de 90% et de 270%). Le tenseur est, 
dans le premier cas, Jr? — w?: il est Vx? — r? dans le second cas. Si z 
est le valeur arithmétique de ce tenseur, nous aurons, dans le pre- 


mler cas : 


(1) Voyez, pour le calcul vectoriel plan, notre Étude sur les Quantités mathéma- 


tiques. Grandeurs dirigées. (Quaternions. 
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est dans le deuxieme 


BW A NA 
C'est-a-dire, 

a? > e? =— y? 

A == Y, 


équations respectivement d'une circonférence de rayon r et une 
hiperbole equilatere de demi axes de longueu:s ». 
4. Le lieu cherché s'obtient, comme il a été indiqué, en faisant la 


b 
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Figure 3 


somme vectorielle de x et de y; les extremités non communes des vee- 
teurs-sommes fournissent ce lieu; mais comme icl les vecteurs y se 
maintiennent toujours dirigés, soit dans Pune ou Pautre des directions 
opposés de VPaxe yy”, soit dans celles de Paxe perpendiculaire á z, il 
suffira, pour obtenir la somme vectorielle, de tracer par les.extrémités 
des vecteurs «, des perpendiculaires a l'axe xe”, dans le plan de base 
7 quant e est compris entre +- r et — r; et dans le plan y, perpendi- 
culaire á celui de base, par «*x”, pour les autres valeurs de x. Les 


ordonnées prises sur ces perpendiculaires doivent étre égales aux 
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valeurs correspondentes du tenseur 2 de y. On obtient ainsi le lieu 
cherché, quí se trouve étre constitué par une circonférence de rayon 
r et de centre O appartenant au plan de base z, et par une hyperbole 
equilatere de demi axes r située dans le plan y (fig. 3). Sir =0, la 
circonférence se reduit au point O, et 1”hyperbole aux droites a et b 
du plan y passant par O, et inclinées a 45% sur xx”. 

5. Nous avons supposé que les axes son orthogonaux et nous con- 
tinuerons a les supposer ainsi jusqu'a nouvel ordre, mais si origine 
ne coincidait pas avec le centre de la circonférence, nous aurions 
Péquation 


(1 — my — (y — n)? = 1? 


m et n étant les coordonnées (réelles) du centre. 

En répétant dans ce cas le raisonnement fait pour le cas antérieur, 
on a, comme lieu, la méme figure antérieur, lhyperbole se trouvant 
dans le plan y perpendiculaire au plan de base, par la droite parallele 
a Paxe we” qui passe par le centre de la circonférence; d'ouú il résulte 
que, pour une circonférence donnée, la position de cette hyperbole 
ne dépend que de la direction de Paxe xx”. 

6. Nous aboutirions au méme résultat en soumettant léquation gé- 
nérale á une transformation générale de coordomnées, c'est-a-dire, en 
remplacant x et y respectivement par 


e COS $ — Y SIM 0 — M, sin 0 -—- y cos 0 — M. 


7. Si au lieu d'une circonférence il s'agissait d'une ellipse de demi 
axes a et b (a >b) nous aurions, en placant lorigine des coordon- 
nées á son centre O, laxe des x con- 
tenant a : 


bra y? == 207 


Reprenant le raisonnement fait 
pour le cercle, on trouvera comme 
lieu : Vellipse courante du plan de 
base, c'est-a-dire celle que trace un 
ellipsographe, et 1”hyperbole 


Figure 4 


Db?a? ARPA! ay? =— ab? 


située dans le plan y perpendiculaire au plan z par ex”, et dont les 
demi axes sont : a (sur «.x”), commun avec lellipse de z, et b, perpen- 
diculaire á 7 par O, ainsi que l'indique le figure 4. 
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Mais, a présent, un changement de coordonnées donnera lieu a 
WVimportantes variations. 

8. Faisons tourner l'axe xx” autour de VPorigine, d'un angle 9. Nous 
AUTONS : 


b? (0 cos 9 — y sin 0)? — a? (e sin 0 —- y cos 0)? = a?0?; 
(0? sin? 9 | a? cos? 0) y? —- 2 |(a* — b*) sin 0 cos 0] xy 
— (0? cos? 0 —- a? sin? 0) 0? — ab? = 0. 


Donc, en résolvant cette équation, et apres quelques réductions : 


— ecsin 0 cos 6 (a? — 0?) + ab /— a? —- (b? sin? 6 —- a? cos? 0) 


e b? sin? 0 |- a? cos? 0 le 


C'est-a-dire que, pour chaque valeur de x (réelle), le vecteur y est 
la somme des deux vecteurs y, et y., a savoir : 


— e sin 0 cos 0 (a? — b?) 
A O eN (a) 
b? sin? 0 + a? cos? 0 
(du plan de base), 


ab pz w? —- (0? sin? 0 -— a? cos? 0) 


e b? sin? 0 —- a? cos? 0) a 


quí appartiendra au plan de base quand 
x? < b? sin? 9 —- a? cos? 6 


et au plan y, dans le cas contraire. 

9. Pour += +/b* sin? 0 - a? cos? 0 = + |/k, qui correspond a Véva- 
nouissement du discriminant de Véquation, le vecteur y. disparait. 
Le lieu (a) est une droite r de z qui passe par origine et dont le coéffi- 
cient angulaire est : 


ad A O 
a b? sin0 + ar costo k 


IN convient de trouver les coordonnées 2,, Y,, du point qui corres- 


pond a Vévanouissement du vecteur y.. Nous avons vu que e, +. 
Pour trouver y, il suffit de remplacer en (1) cette valeur de x,. On 
obtient : 


l 


¡Te 


Us als 
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10. La figure 5 représente l'ellipse, les axes des coordonnées, la 
droite »”. Les segments relatifs á x, et y, sont + OR, == RT. Nous 
avons vu que %, =+ OR = == Vic. Cette valeur de k peut étre obte- 
nue graphiquement ainsi : S1 A et B représentent les extrémités du 
grand axe, et du petit axe de Vellipse, en les projetant orthogonale- 


1 ” A 
Figure 5 


ment sur l'axe xx” de facon a ce que les projections H et I se trouvent 
de différents cótés de O, il en resultera : OH =a cos 0; OL =bsin 0. 
En prenant OJ =0OI sur Vaxe des y, le segment HJ a la valeur 
lla? cos? 0--d* sin? 0, c'est-á-dire, justement, 'k. Done, OR = HJ. Quant 


a Vordonnée correspondante de x,, qui, pour cette valeur + VE , Se COM- 


E A l : 
pose uniquement du vecteur (a), soit RT = + —=» on peut Vobtenir 


ko 


y 
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graphiquement en cherchant un foyer F de Pellipse; on a alors, 
OF =a*t—b*?=ce?. Donc: 


l = sin 0 cos 0 (a? — b?%) =cC.sin0.c.cos.0. 


Cette expression représente aire du rectangle construit sur les seg- 
ments FO et FD, abscisse et ordonnée du foyer F. Il suffit, par consé- 
quent, de considérer sur l'axe des y le segment OB = HJ = Vi; de 
joindre ensuite E et €, et de tracer, par D, la parallele DG a EC; on 
l 
le 

11. 11 en suit que les points singuliers T s'obtiennent aisément 
en prenant OR = HJ, et RT =0G. Le carré de l'hypoténuse OT, 
du triangle PRT, a pour valeur : 


obtient ainsi le segment 0G = 


ke 1 atcos?0—- bd sin? 0 
E a cos 0 


Les points T sont évidemment ceux «de contact des tangentes a 


Vellipse paralleles a Paxe yy”; OT est le demi-diametre conjugué de 
cette direction. Pour une valeur de « moindre que OR, par exemple 
pour x = 00 (voyez le figure 5), le discriminant de léquation est 
positif et les points P,, P,, correspondants de la courbe, s'obtiennent 
en ajoutant a lordonnée OS, correspondante de la droite r, c'est-a- 
dire au vecteur (a) les deux segments égaux et de signes contral- 
res SP, et SP, du vecteur (0), deuxiéeme composante de y. Pour une 
valeur de x« > OR, le discriminant est négatif, et les deux valeurs du 
vecteur (b) doivent se prendre perpendiculairement au plan z de base 
par le point M de ». Il est aisé de se rendre compte que le lieu ainsi 


obtenu est une hyperbole de demi axe réel OT. Considerons, par exem- 


ple, le valeur OL > OR de x (fig. 5). Le vecteur (a) est toujours celui, 


OM, quí correspond a la droite r; 1l faudra donc tracer par M la per- 
pendiculaire au plan du papier (plan z de base) et prendre d'un cóté 


et de autre, un segment MZ de longueur égale au tenseur de (6). La 
courbe ainsi obtenue dans le plan perpendiculaire a celui du pa- 
pier, par r, aura donc cette droite comme axe de symétrie, et pour 
constater qu'il s'agit en effet d'une hyperbole on peut la référer á la 
paire d'axes orthogonaux d'origine O, celui des X coincidant avec r 
et Pautre, que nous dirons, axe des Z, perpendiculaire au plan de base 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CVI 2) 


368 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


par O. On a alors, X et Z désignant les coordonnées dun point de 
cette courbe. 


2 EA 2]2 (2 (2 4 3 bi sin? 
x>=0L 1 =a E =w LL E 
da 

q 


£ 


en posant, pour abrégér, 
q = at cos? 0 —- b* sin? 9 


yo AA y 


a k 2 


d'oú, par Vélimination de x entre les valeurs de X? et Z* 


a? b? (x: E == ') 


q 
LA 
(e? 
c'est-á-dire 
yx Li? 
A A 
qt aaDe Ra 
équation d'une hyperbole de centre O, et de demi axe réel OT = E 


comme nous l'avions exprimé plus haut. 


ADS : E 
1”autre demi axe, a la valeur -= qui peut, graphiquement, s'obtenir 


Vr 
ainsi : Le produit ab représente Vaire du rectangle construit sur les 
deux demi axes OA et OB; si Pon prend en OB, á partir de O, le seg- 
ment OV = HJ =/%, et Von joint ensuite V et A, en tracant la pa- 


'alléle, BU, a VA, le segment obtenu OU (fig. 5) a, justement, la valeur 


ao » 
—; il représente, donc, le demi axe non transverse de 'hyperbole. 


Vr 
Dans la figure 5, Vhyperbole est supposée rabattue sur le plan de 
base autour de r; elle est indiquée par le trait pointillé. 

12. Siles axes des coordonnées sont transportés parallelement á 
eux mémes, aucune modification ne se produirait relativement a la 
position de Phyperbole; autre chose resulterait au contraire d'une 
rotation des axes : si les orientations de ces derniers coincident 
avec celles des axes de lellipse, "hyperbole appartiendra á Pun ou 
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Vautre des plans perpendiculaires á celui de base par les axes de 
coordonnées, et les axes de hyperbole auront méme valeur que ceux 
de Vellipse; un changement de ces orientations fait sortir Vhyperbole 
des plans en question et modifie la longueur des axes qui ne sont 
plus, par conséquent, égaux a ceux de l'ellipse. 

13. Un raisonnement et un calcul équivalent nous conduirait a 
établir que, s'il saglt le 1hy- 
perbole 


b?x?* — a*ty? = arb?, a >b 


x ayant des valeurs algébri- 
ques (réelles) et y pouvant 
prendre des valeurs vectorie- 
lles, le lieu est constitué par 
lPhyperbole courante du plan 
de base, et par une ellipse 
située dans le plan perpendi- 
culaire y, d'axe majeur 24 
coincidant avec Vaxe transverse de Phyperbole et d'axe mineur 2b 
(fig. 6). 

14. Si les axes des coordonnées ne coincident pas avec ceux de 
'hyperbole, il en résulte des formules analogues.a celles deja trouvées 
pour Vellipse; il suffit dy changer b? par — 0?. 

La valeur k= au? vos? 9 — b? sin? 9 peut s'obtenir aisément ainsi: 


Figure 6 


Soit A un sommet de "hyperbole; le projection orthogonale OH (ig. 7) 
du demi axe OA sur ex” a pour valeur «a cos 0; la projection OI de 
Vautre axe OB vaut ) sin 0; donc, si avec centre I et rayon = OH on 
coupe Vaxe yy” en J; 0OJ résulte précisement avoir la longueur //%. 

D'abscisse OR du point eritique T, quí correspond a la valeur nulle 
du discriminant, résulte égale á + Vk, c"est-á-dire a OJ. Relativement 
sin 0 Cos SA —- bh?) Se ER de 

Vr Vi 

on Pobtient en projetant un foyer F de 'hyperbole, en C et D sur les 


á Vordonnée RT, elle est égale a+ 


axes des coordonnées : OF? valant a? + b?, le numerateur de RT est 
la valeur de Vaire du rectangle OCFD; done si OE =//k = OJ, en joi- 
gnant E a O, puis tracant la parallele DG á EC il resultera : OG = RT. 
Les points T sont, par conséquent, trouvés, de méme que la droite ” 
quí joint O a T. 
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Pour tout point Q dVabscisse arithmétiquement supérieure á OR, 
les ordomnées correspondantes s'obtiennent par l'addition, de Pordon- 


née y, = QS de r, avec les deux vecteurs y, = | SP. Lon obtient 


alnsi les points P, et P, de Phyperbole de base. Quant aux points 


dabscisses moindres que OR, par exemple le point L (fig. 7), 1l fau- 


A 


y 


y 


Figure 7 


dra ajouter á VPordonnée y, = LM de r, les deux vecteurs y. = + MZ 
dirigés dans le plan perpendiculaire a z. Ces valeurs sont : 


e a ab /— au? + (a? cos? 0 — d? sin: 0) 
a a* cos? 6 — d? sin? 0 


Le lieu des points ainsi obtenus, est une ellipse qui, dans la figure 
7, se trouve rabattue autour de r et indiquée par des traits pointillés. 
La démonstration est identique a celle faite précédemment. Si on la 
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rapporte a des axes d'origine O, l'axe des X suivant r, et axe des Z 
suivant la perpendiculaire au plan z [rabattue en (Z)] on obtient, 
comme équation de la courbe : E 


DE Y)? 
A 
aa 


De sorte que Pellipse a pour centre, O, et pour valeur des demi-axes : 


E E le premier est égal au segment OT. L'autre s'obtient, graphi- 
k Vr 

quement, comme pour le cas antérieur, en prenant OV=0J, puis 
joignant V á A, et tracant, par B, la paralléele BUa VA jusqwa 
couper OA; OU est le segment cherché, égal au demi axe OW. 

15. Finalement, s'il s”agissait (une parabole, dont PVaxe se trouve 
étre Paxe des x, le sommet 
coincidant avec origine 
O, p étant le double de la 
distance du sommet au 
foyer, nous aurions l'équa- 
tion y? = 2px. Pour des 
valeurs positives de w, Pé- 
quation représentera la 
parabole  eraphique du 
plan de base, et pour des 
valeurs negatives de 2, 
une autre parabole iden- A A 2 
tique, de méme axe et ndo e 
sommet, mais située dans 
le plan y perpendiculaire á comme indique la figure 8. 

Si la directions de l'axe des w, relativement a celui de la parabole, 
forme un angle 0, nous aurons : 


vane Md /2px cos 9 + p? sino 
EE Cos 0 ne E cos? O e 


La composante y, représente une droite parallele a Vaxe de la para- 
bole a la distance p tang 6, valeur quí s/obtient graphiquement (fig. 9) 
en projetant le segment OP = p, en OB, parallelement a xwx” sur la 
perpendiculaire, par O, a Paxe de la parabole; OB est la distance de 


» rálVaxe de la parabole. Quant aux composantes —- y», il faudra les 
prendre dans le plan de base si le discriminant est positif, et dans 
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le plan perpendiculaire lorqu'il est négatif. S'1l s'évanouit, on u 
Y, = 0, et Pon obtient les points critiques T, d'abscisse 


OR = — 5 tang 0 sin 0 


valeur qui s'obtient graphiquement en projetant F en G (fig. 9) sur 


eS 


> 


s 

x - 
. e 
A AA 


AN 


X ; : 
dd o 
E 7 ee D a 
, E Pr E 
2d $e 


F igure 9 


la perpendiculaire a laxe de la parabole par le sommet O, lPabscisse 
de G est celle OR, de T. 

Pour tout point Q a droite de R (fig. 9), le point du lieu s'obtient en 
ajoutant a Vordonnée QS = y, de », les ordonnées +y.=-+8P, 
dans le plan du dessin. On obtient ainsi les points P, et P, de la para- 
bole graphique du plan de base; mais pour tout point L a gauche de 
K, y faudra faire la somme vectorielle de lordonnée LM, COITespon- 
dante de r, avec les deux vecteurs + MZ perpendiculaires au plan z. 
Le lieu ainsi obtenu est une autre parabole (qui a été rabattue 
autour de r, et indiquée en traits pointillés dans le plan du dessin). 
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16. Pour determiner le parametre de cette nouvelle parabole, nous 
la rapporterons au systeme d'axes d'origine T, Vaxe XX”, suivant 1; 
et Paxe 2, suivant la perpendiculaire a r par T. Nous aurons alors, si 
0, =0%R : 
xy — Lo 
Cos 0 


2 == 


»=X cos 0-0, =X coso —L tango sin 0 


y A 2px cos 0 —- p? sin? 6 
OS cos! 6 


Si Pon remplace dans cette derniére, X par sa valeur tirée de la 
premiere, on obtient, en réduisant : 


(9) 
2p 
== 
cos? 0 


) 


ce qui indique que le parametre de cette parabole est celui de la 
parabole du plan de base, divisé par cos? 0. On obtient graphiquement 


la distance focale sans aucune difficulté (TF == OE). 


YI 


LES POINTS CYCLIQUES, LES DROITES ISOTROPES, LES ELLIPSES 
SEMBLABLES ET LES ELLIPSES HOMOFOCALES 


17. Nous sommes maintenant a méme d'indiquer comment on 
peut graphiquement représenter certaines propriétés analytiques 
Vune circonférence, c'est-á-dire, du lieu représenté par lPéquation 


cm + (yn 0 


oú «á une valeur algébrique (au sens strict), y étant un vecteur, 
comme il a été expliqué plus haut; m, net r seront également suppo- 
sés algébriques au sens strict, 

18. Tous les lieux représentés par ces équations, pour les valeurs 
quelconques «dle m, n et r, se composent, d'abord, de toutes les circon- 
férences du plan, (courbes capables d'étre tracées par un compas), le 
centre étant le point de coordonnées m et n, et le rayon étant r; mais 
chacune de ces courbes doit étre acompagnée (une hyperbole équila- 
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tere comme il a été indiqué plus haut (fig. 3); les demi-axes de ces hy- 
perboles ont la valeur r, et elles sont toutes situées dans des plans per- 
pendiculaires au plan de base par les droites paralleles a celle des x qui 
passent par les centres respectifs de ces circonférences lesquels sont 
également les centres des lhyperboles correspondantes. Les asympto- 
tes de ces hyperboles sont á 459, et toutes paralleles a Pune ou a Pau- 
tre des deux directions ainsi déterminées. On peut, par conséquent, 
dire que, si par Porigine des coordonnées, l'on trace, dans le plan per- 
pendiculaire á celui de base par Paxe des x*, deux droites a 459, les 
points a 'infini (ou «impropres ») de ces droites, sont communs a toutes 
les hyperboles, c'est-a-dire, aux lieux représentatifs de Péquation des 
circonférences (au sens analytique défini plus haut). Ces points com- 
muns ont pour coordonnées : 1 =>00, y = + 100. Ce sont les points dit 
cycliques du plan relativement au systeme de coordonnées établi. Si 
Pon change la direction des axes, les points en question changeront 
aussi, fait qui met en évidence le caractere entierement analytique de 
ces points. Ils dépendent, en efret, du concept de «direction », concept 
qui, graphiquement, ne dépend que de la direction fixée comme positi- 
ve, laquelle est arbitraire. La phrase paradoxale : toutes les circonfé- 
rences ont deux points imaginatres communs a Uinfini, nommés les 
points cycliques du plan, se trouve alnsi graphiquement expliquée. 
Quant aux droites ¿sotropes, ce sont celles paralléeles aux asymptotes 
des hyperboles correspondantes ; elles joignent un point quelconque 
du plan de base avec les points cyeliques. Que celá soit une pro- 
priété caractéristique des circonférences, ressort, en effet, de ce que 
Pon ne pourrait en dire de méme pour les ellipses, cest-a-dire, pour 
les lieux qui répondent a Péquation du numéro 7. Car ces lieux se 
composent de toutes les ellipses du plan de base et des byperboles 
correspondantes, mais ces dernieres (fig. 5) ne sont plus dans des 
plans paralleles, ni leurs asymptotes sont également inclinées. Il ne 
pourrait se produire un cas analogue a celui de la circonférence que 
si les demi-axes a et b (a > b) des ellipses considérées satisfaisaient 
á la condition d'étre constant le rapport a : b. Cette observation pet- 
met de dire que toutes les ellipses semblables, qui ont les grands axes 
(et par tant, les petits) paralleles, ont deux points communs a Vinfini. 
Et on pourrait en dire de méme pour les hyperboles, puisque dans ce 
cas, leurs asymptotes seraient paralleles. 

20. Quant aux paraboles, comme leurs courbes complémentalres 
sont aussi des paraboles égales á celle du plan de base, et ayant leurs 
axes paralleles, il faudrait que les paraboles du plan de base eussent 
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leurs axes paralleles et de méme parameétre, c'est-á-dire, qu'elles fus- 
sent évales entre elles. Dans ce cas elles auraient évidemment leurs 
sommets a P'infini communs. 

21. Il est également facile de donner un sens graphique a l'ex- 
pression : toutes les circonférences ont deux asymptotes imaginatres que 
leur sont tangentes aux points cycliques, et que passent par lewrs centres. 
Au surplus, si les circonférences du plan de base sont concentriques, 
les hyperboles complémentaires ont mémes asymptotes ; c/est-a-dire, 
que les lieux son tangents aux points eycliques, et quíils ont, non seu- 
lement ces deux points communs, mails encore communes leurs tan- 
gentes en ces points (droites isotropes), ce qui représente quatre élé- 
ments: ils ne sauralent done en avoir d'autres communs. Si, au 
contraire, les circonférences ne sont pas concentriques, elles peuvent 
avoir deux autres points communs en dehors des points cycliques ; 
ces points peuvent se trouver sur les circonférences du plan de base. 
ou sur les hyperboles complémentaires, sans compter les cas limites. 
Et réciproquement. 

22. Nous avons déja fait observer (n” 4), que si le rayon de la citr- 
conférence devient nul, le lieu se réduit a un point dans le plan de 
base mais, en fait, aux droites isotropes qui passent par ce point. 
Ceci explique, graphiquement, la proposition: une circonférence de 
rayon nul coupe toute autre circonférence concentrique exclusivement 
aux pomts cycliques. 

23. Si des ellipses sont semblables, concentriques, d'axes corres- 
pondants de méme directions — directions que nous prendrons aussi 
comme celles des axes de coordonnées, les hyperboles complémentai- 
res du lieu du plan de base ont mémes asymptotes — de sorte que 
ces ellipses ont, non seulement communs les points a Pinfini, mais 
aussi les tangentes en ces points; elles ne peuvent avoir done dau- 
tres points communs. 

24. La plupart des propriétés aspect entierement paradoxal quand 
on ne considere que le plan de base, deviennent d'une évidence tres 
grande quand on emploie la représentation graphique indiquée, et 
méme, cette derniére signale quelques erreurs que l'on commet des 
fols sur ces questions, erreurs qui passent inapercues, justement 
parce que l'on n'a pas une représentation visuelle. Ainsi, Pon dit 
quelque fois que, si Pon fait tourner le plan de base autour d'un axe 
perpendiculaire, en laissant invariable la direction des axes des co- 
ordonnées, les directions des points cyeliques ne changent pas; cela 
est, en effet, une conséquence de ce que les hyperboles complémen- 
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talres des circonférences du plan de base, se trouvant dans des plans 
perpendiculaires a ce dernier par Vaxe des x ou par des paralleles 
a cet axe, ont toujours leurs asymptotes paralleles. Mais prétendre, 
par la, que ces directions invariables des droites isotropes sont des 
directions absolues du plan, c'est commettre une impropriété, puisque 
ces directions changent avec celle de axe des «x, laquelle peut étre 
quelconque. Du moins, il faut se mettre bien d'accord sur le sens a 
donner aux expressions que l'on emploie. 

25. On dit, quelquefois aussi, qu'un changement des axes des coor- 
données de change pas les coordonnées des points cycliques, lesquel- 
les sont toujours: * =>00, y =3]|( oo. Mais, justement, conserver 
mémes coordonnées dans un changement d'axes, signifie changer les 
points ou les directions correspondantes. On peut dire done qu'il y a 
impropriété dans cette phrase: les points cycliques sont des invariants 
absolus pour toute transformation de coordonnées. On devrait dire, en 
tout cas, non «les points eyeliques » mais bien : «les coordonnées des 
points cycliques ». En réalité, ce qW'il y a dans tout ceci d'invariable, 
c/est, pour notre représentation, langle de 45% que les asymptotes 
des hyperboles complémentaires des circonférences du plan de base, 
situées dans des plans perpendiculaires a ce dernier, forment avec lui. 

26. On dit aussi souvent que: pour faire coincider deux figures sy- 
métriques (par rapport a une droite) d'un plan il faut interchanger les 
points cycliques de ce plan. Or, 11 est évident que cette coincidence 
s'obtient en faisant tourner le demi plan qui se trouve d'un cóté de 
Vaxe de symétrie jusqu'a VPappliquer sur autre et réciproquement: 
Cette opération se comprend sans besoin de faire intervenir les 
points cycliques mais si on veut les faire intervenir, il faut observer 
que la rotation indiquée ne peut produire lP'interchangement des 
points cycliques que si axe de symétrie est paralléle a axe des x, 
ou coincide avec lui. | 

27. La proposition : toute courbe de deuxieme degré que passe par un 
des points cycliques doit passer par Vautre et étre ainsi une circonfé- 
rence, proposition qui se démontre généralement en falsant constater 
que, si Péquation générale des coniques est satisfaite par les coordon- 
nées de Pun des points eyeliques, elle résulte, par ce seul fait, satis- 
faite par celles de Pautre, peut étre démontrée sans aucune formule en 
se représentant les coniques comme nous lavons graphiquement in- 
diqué. Il wWy a évidemment que la circonférence qui répond a la con- 
dition établie. Mais la conclusion que Pon en tire, quand on dit que 
ce fait explique pourquoi la circonférence est déterminée par seulement 
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trois points, au lieu de cing (les autres deux étant des points eyeli- 
ques) semble plutót artificieuse, puisque cette propriété découle in- 
médiatement de la forme de son équation. 

28. Nous avons vu plus haut que les circonférences de rayon nul 
sont représentées par les deux droites isotropes passant les cen- 
tres respectifs; mais exprimer ce fait en disant que la distance des 
points cycliques 4 un port quelconque du plan est nulle c'est entrer 
dans un terrain entierement différent qui exige la définition préa- 
lable de la notion de distance comme extension de la notion vulgaire 
de ce concept. Nous traiterons cette question a son temps et lieu. 

Avant de terminer ce chapitre, il convient de faire voir par quel- 
ques exemples, lPutilité que peut rendre la représentation graphique 
indiquée. Nous considérons certaines propriétés des foyers des co- 
niques. 


Figure 10 


29. Soit (fig. 10) une ellipse et une hyperbole coaxielles, de grand 
axe 2a et de petit axe 2b. Si on trace les tangentes inclinées a 45% par 
rapport aux axes, celles t', de Phyperbole passent par les foyers F de 
Vélipse, et celles + de Vellipse, par les foyers F”, de Phyperbole (1). 


d 
(1) Si l'on écrit, en effet, la condition se = +1 qui correspond aux tangentes 
0 


a 45%, on peut obtenir les coordonnées des points de contact en éliminant x et y 
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Ceci dit, relevons une des courbes autour de Vaxe des x jusqu/a la 
placer dans le plan perpendiculaire a celui de base (fig. 11 et 12). Les 
tangentes ti ou Y a la courbe relevée continueront a passer par les fo- 
yers de la courbe fixe; mais la figure ainsi obtenue correspond aux 
figures 4 (ou 5), c'est-á-dire, aux représentations eraphiques de lieux 


O 


Dele ay? == 03D*. 


Figure 11 


Les quatre tangentes t ou t' a la courbe relevée resultent (étant a 
459) paralleles aux droites dites isotropes; ceci donne une représenta- 


entre 1'équation ainsi obtenue et celle de la conique donnée. On obtient ainsi : 


a? d? 
e 


Le point oú cette tangente coupe l'axe des x a pour abscisse 
pel ON 
de == El PR e 
c/est-á-dire, précisement, les abscisses des foyers de l'autre courbe. 


NN Ñ 
Sil s'agit de la parabole y? = 2px, la condition H = 1, fournit, comme coor- 
Eo) ¡pP da ) ») 


données du point de tangence : 1, = — > Y, =p; c”est-a-dire, l'abscisse et 1”ordon- 


née du foyer, de sorte que les deux paraboles étant idéntiques, l'une a droite, 
lautre a gauche, la propriété se trouve verifiée. 
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tion graphique a la phrase : les foyers d'une comique sont les powts 
Wintersection des tangentes a la courbe considerée, traceés par les pots 
cycliques du plan. Comme ces mémes tangentes a 45% a la courbe rele- 
vée se coupent, dans le cas de Vellipse et de l'hyperbole, en deux au- 
tres points F,, appartenant a axe perpendiculaire au plan de base, 
a la méme distance du centre que les foyers F', EF” ont en tire une 
explication de ce qu'il faut entendre par les foyers dits «imaginai- 
res» de ces courbes; points qui ont mémes coordonnées que les foyers 
véritables ou «réels» mais affectés du signe de l'imaginaire, qui, pour 
notre représentation vectorielle, se rapporte a un vecteur perpen- 
diculaire au plan de base par le centre de la courbe. 


Ú 


PP oz 


Figure 12 


30. Dans le cas de la parabole, il wy aurait qu'une paire de tan- 
gentes a 45 et, par conséquent, pas de foyers imaginalres. 

31. Considerons, maintenant, deux ellipses ou deux hyperboles 
homofocales; elles ne se coupent pas dans le plan de base. Au con- 
traire, une ellipse et une hyperbole homofocales se coupent toujours 
dans le plan de base, et elles le font méme orthogonalement (1). Dans 


2 2 72 Y? 


XxX XxX 
1) En effet, si 1ellipse — — = 1] et l1'hyperbole = —+= =1 sont homofo- 
2 I a? p2 ys a? pr? 


cales, on doit avoir, a? — 0? 


= a? + b'? de sorte que, en soustrayant on a : 


Xx? Y? US É 
aa”? doy? 
c'est-a-dire 
pa Bi a NS ME o 
vaa! * dv laa! 0) a 


condition qui doit étre satisfaite par les points d'intersection cherchés (X,,Y,) 
s?ils existent dans le plan de base. Mais le lieu exprimé par la derniere egalité 
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le premier cas, si les courbes ne se coupent pas dans le plan de base 
les courbes complémentaires le font súrement. 
En effet, soient les deux ellipses 


A 
al 


0,* 0 


X2 7? 

A oca = 1 

a? b,? ») (a) 
XxX 2 VIE 

— — = 14 

Ml (0) 


Par la condition d'homofocalité supposée, nous avons : 
E Sar b,? — (o? E b,? — (A (c) 


Les coordonnées £,, 2,, des points d'intersection, s'ils existent, 
doivent satisfaire a la condition obtenue en soustrayant (a) de (0), 
c'est-a-dire, en tenant compte de (c) 


A 
bb, o 


21, 2 
aa, 


ce qui revienta établir que ces points d'intersection existent en effet, 
et que les courbes se coupent orthogonalement (voyez la note au bas 
de la page). Le lieu indiqué par (d) (en supposant que x,, y, sont des 
coordonnées courantes) est constitué pas deux droites symétriques 
contenant origine. Les coordonnées de leurs points d'intersection 
avec la courbe ont pour valeur : 


01,0, b,b 
2 == =5 =9 al 
C C 


Mm 


est constitué par deux droites symétriques contenant l”origine O. Les équations 
des tangentes aux courbes, en chacun de ces points sont : 


O O XX NY 
uo => 5315 as | 
a? Sr p2 e a? pr 
: A os Aa a 
L'équation - => -=0 indique que ces deux tangentes sont perpendicu- 


aca”? b?b'? 
laires. S'il s'agissait, au contraire, de deux ellipses (ou de deux hyperboles) 
DE Me , IX MES 
A e QU AS A 
Ara ED aa! b?b"? 
ne peut étre satisfaite par aucune droite du plan puisqu'il s'agit de la somme 
nulle de deux carrés. 


homofocales, au lieu d'avoir == 0% CU 


, 
+ 
s 
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Les tangentes aux courbes en ces point ont pour équations : 


AMO Lib) _ 
a? í b,? 


a 


Ji 
ee DES 


1; 


Et Végalité (d) indique que ces tangentes sont orthogonales. 

32. Le sens graphique de la phrase : deux coniques homofocales se 
coupent toujours orthogonalement, résulie établi. En realité elles ne 
se coupent dans le plan de base que quand elles sont de nature difté- 
rente (ellipse et hyperbole); dans le cas contraire, elle le font dans le 
plan perpendiculaire a celui de base par Vaxe des x. 

33. On dit aussi que donner un foyer c'est établir deux conditions, 
puisque cela signifie donner deux tangentes au lieu, sotent : celles qui 
unissent le foyer en question avec les poimts cycliques du plan. Ce lan- 
gage est inadmissible dans la géométrie synthétique, mais le fait en 
soi est exact, car si au foyer en question on ajoute la circonférence di- 
rectrice de la conique, cette derniére résulte déterminée (1). Or, com- 
me une circonférence se détermine par trois éléments, le foyer impli- 
que, done, la connaissance de deux autres. Il n'est par conséquent pas 
nécessaire de faire, pour le cas, intervenir les éléments «imaginaires» 
du plan, comme l'on dit en employant le langage courant (ou les élé- 
ments hors du plan, selon notre représentation). Maintenant, si Pon 
veut se placer au point de vue de la géométrie analytique vectorielle, 
la phrase signalée plus haut peut étre considerée correcte quoique tant 
soit peu précise, car la direction des points cycliques dépend des axes 
des coordonnées. Il faudrait alors éclaircir. En observant les figures 
4 a 7, on se rend aisément compte que, donner la courbe du plan de 
base, c'est donner aussi sa courbe complémentaire pour des axes de 
coordonnées qui coincideraient avec ceux dela conique. Si Pon don- 
ne seulement un foyer, cette direction est inconnue et il faut commen- 
cer par la déterminer en employant provisoirement des axes des 
coordonnées situés d'une facon quelconque dans le plan. Si 0 est Pan- 
gle que forme, avec Paxe des «e, le grand axe de la conique, et si m et 
n sont le coordonnées du centre, léquation de la courbe est : 


H bd? [(1 — m) cos 0 — (y — nm) sin 0)? —- 
0% (e —= m) sin'9 + (y — n) cos 0]* === arb?. (a) 


équation quí contient cinq quantités inconmues : a, b, m, n, O. 


(1) Une ellipse ou une hyperbole. 
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Considerons alors les figures 5 et 7 ou le courbes en traits continus 
sont celles du plan de base, et celles en traits pointillés les courbes 
complémentaires rabattues. Connaltre un foyer signifie connaítre les 
coordonnées (un point des tangentes a la courbe rabattue situées a 
45% relativement a l'axe consideré de la conique. Si Péquation de la 
courbe du plan de base correspond aux signes supérieurs de (a), celle de 
la courbe rabattue correspond aux sienes inférieurs et vice-versa (1). 
Puisque les tangentes en question forment avec notre axe provisoire 
des x* des angles de 45 — 0 et 45 — 0; 11 suffira d'établir, relativement 
a la courbe rabattue, la condition : 

Z = + tang (45 — 0) 

ce qui implique existence de trois équations entre les cinq incon- 
nues. Voilá, en rigueur, pourquo!, sous le point de vue des points cy- 
cliques, la connaissance du foyer représente deux conditions. Nous 
aurions une démonstration également simple sl s'agissait de la para- 
bole; seulement, dans ce cas, la courbe devant étre tangente a la droite 
de P'infini, nous aurions trois conditions. Synthétiquement, nous pout- 
rions dire que, du moment que quand ou connait la directrice de la 
parabole, et son foyer, la parabole, par la définition élémentaire de la 
courbe est detérminée; et du moment aussi que, comnaitre une droite 
sienifie établir deux conditions, y en ressort que la connaissance du 
foyer implique donner trois conditions. | 

34. Connaitre deux foyers suppose done quatre conditions; con- 
naítre en plus un point, c'est déterminer la conique (2) mais, pour 
établir ce résultat, il n'est pas nécessaire d'avoir recours aux points 
ey cliques, ressource du reste passablement artificieuse; on peut se con- 
tenter des propriétés les plus élémentaires de ces courbes. D”abord, si 
Von donne deux foyers, il ne peut s'agir que de lellipse ou de 1"hyper- 
bole; donner encore un point, c'est établir la valeur de la somme ou de 
la différence constante des deux vecteurs quí unissent un point du lieu 
aux foyers, c'est-a-dire, déterminer la conique (ellipse ou hyperbole). 

Tout ceci est entierement élémentaire, mais nous avons exprimé 
notre désir de faire, en passant, une ouvre de vulgarisation. 


(1) Ml y aura donc deux solutions selon que le foyer donné soit considéré com- 
me appartenant a une ellipse ou a une hyperbole. 
(2) Il y a deux solutions selon que le foyer donné soit consideré comme appar- 


tenant a une ellipse ou a une hyperbole. 
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-Voiei, pour finir, une autre des propriétés paradoxales des foyers, 
quí «saute aux yeux» dans notre représentation graphique. 

35. Un foyer est (ou peut étre considéré comme) une circonférence de 
rayon nul tangente a la conique correspondante en deux points imagi- 
natres de la directrice. 

Maleré qu'il serait plus logique de laisser ce théoreme pour étre 
traité a la suite du chapitre ou l'on généralise la représentation gra- 
phique envisagée, on peut l'exposer ici de la facon suivante. 

Considerons la fonction linéaire : 


pro 0 e 0 


qui, dans le plan de base, représente une droite quelconque. Si x et y 
peuvent étre des vecteurs, nous verrons plus tard que le lieu déter- 
miné par Péquation peut étre représenté au moyen d'un plan coté; 
maintenant, si nous voulons simplement représenter la fonction li- 
néaire particuliere 


==. (c étant «réel ») 


qui, dans le plan de base, représente une droite parallele a Paxe de y 
a la distance c, on peut alors observer que, qu'elle que soit la valeur 
de y, méme vectorielle, le lien représenté par Péquation est un plan 
paralléele a YOZ, a la distance c de origine. 

Nous savons d'ailleurs que, si dans x? <- y? = 1? on fait r = 0, le lieu 
représenté (w étant «réel») se reduit, dans le plan de base z, a un 
point, et dans autre plan y, a deux droites qui sont les bissectrices 
des angles droits que forment entre eux les axes des X et des Z (vo- 
yez n” 4). Ceci établi ou rappelé, considerons une ellipse représentée 


Y 
par Péquation E + a = 1. Le lieu se compose de Vellipse du plan de 
2 2 


E X 
base, dont léquation est SS —|- o 


02 2 


taire dont léquation est — — =— 
a? b? 


=1 et de 1hyperbole complémen- 


= 1. Les droites dont les équations 


sont 


représentent ici des plans perpendiculaires a celui de base tracés par 
les directrices de VPellipse, c'est-4-dire, par les polaires des foyers con- 
sidérés (fig. 11 et 12). Une circonférence de rayon nul et de centre F, 
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est representée par les tangentes, t', a Phyperbole complémentaire par 
F puisque, comme nous l'avons vu précédemment, les coordonnées, X ,, 


0) 


a 


des points de contact, sont précisément + rd La phrase paradoxale 


citée acquiert une signification, car on déduit du raisonnement fait 
que la directrice de la courbe est représentée par un plan; que le foyer, 
circonférence de rayon nul, est constitué par deux droites, et que la 
courbe tangente est ”hyperbole complémentaire de Pellipse du plan 
de base. On en dirait de méme quand la courbe de ce dernier plan est 
une hyperbole ou une parabole. 

On entrevoit également une interprétation de la théorie des poles 
et des polaires quand il est impossible de tracer des tangentes a la 
courbe du plan de base. Par exemple, pour les foyers, ces tangentes 
devront étre tracées a la courbe complémentaire, et en unissant les 
points de contact on obtient le point de la directrice situé sur axe. 
Mais vanticipons pas.. 
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XIV 


Libros y folletos recibidos y existentes en la Academia 


Memoria del Museo Nacional correspondiente al año 1898, presentada al 
señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública por el director doctor 
Carlos Berg. Un folleto en 8%, 52 páginas (17,5 X 26,5). Buenos Aires, 
imprenta Juan A. Alsina, 1899. 


Bulletin de la Bibliotheque Américaine (Amérique Latine), janvier, 1914. 
Un folleto en 8%, 32 páginas (15,5 X 24). París, Librería Hachette. 
Contiene un estudio sobre Bolívar hecho por Enrique Rodó, y un estudio 


de R. Alvarez de Toledo sobre la crisis del régimen monetario argentino 


(continuación). 


O Terremoto do 1% de novembro de 1755 em Portugal éum estudo demográfico, 
por Francisco Luis Pereira de Sousa. Un tomo en 4%, 196 páginas (24 
XxX 32) y cuatro planos en colores fuera del texto. Lisboa, Tipografia do 
Comercio, 1919. 


Comunicacoes do servico geológico de Portugal. Suplemento ao tomo XII. In- 
dice geral dos tomos I a XII (1883-1918), redigido por Jules Choffat e 
revisto por Paul Choffat. Un tomo en 8%, 128 páginas (16,5 X 24). 
Lisboa, Tipografia do Comercio, 1920. 


Observacoes meteorológicas, magnéticas é sismológicas feitas no Observatório 
meteorológico de Coímbra, no ano de 1920 y 1922 (vols. LIX y EXT. 
Dos tomos en 6% (26 X 30), respectivamente de 200 —- x11 y 136 -- xv 
páginas y 1 gráfico cada uno. Coimbra, Imprenta da Universidade, 
1921 y 1923. 


(%) Véase Anales de la Sociedad Científica Argentina, tomo CVI, páginas 144 a 158. 
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Comunicacoes dos servicos geológicos de Portugal, tomo XII (con 7 estam- 
pas), 1919-1922. Un tomo en 8%, 102 páginas +- xvi (16 X< 24), 6 figuras 
en el texto, 2 retratos y 7 láminas fuera de texto. 


Contiene trabajos firmados por Simoes, Sousa, Dehorne y Fleury, relati- 
vamente a temas de geología de Portugal. 


Comunicacoes dos servicos geológicos de Portugal, tomo XIV, 240 páginas, 
25 láminas y 4 planos fuera de texto. Lisboa, 1923. 


Contiene trabajos de geología portuguesa firmados por Simoes, Bebiano y 
Fleury. 


Segundo Congreso de (Química (1% Sudamericano), Boletines 1 y II. Buenos 
Aires, 1924. Dos folletos de 33 y 59 páginas, respectivamente. 


Actas y Trabajos del Segundo Congreso de Química (1% Sudamericano). Bue- 
nos Aires, 18-25 de septiembre de 1924. Volumen 1: Organización y 
actas de sesiones. Un tomo de 155 páginas y 6 vistas fuera de texto. 
Buenos Aires, Tomás Palumbo, 1925. 


Report of the International Meteorological conference of directors. Meeting of 
the international meteorological committee at Utrech. September, 1923. 
Folleto n* 112 del Koninklijk Nederlandsch Meteorologisch Institut. Un 
tomo en 8% 191 páginas (16 X 24,5). Utrech, Kemink € Zoon, 1924. 


- Boletim da Sociedade de Geografia de Lisboa, julho-dezembro de 1924, ja- 
neiro-marco de 1925, abril-j¡unho de 1925, con 82, 56 y 65 páginas 
(15,5 X 24) respectivamente. Séde de la Sociedade, rua Eugenio dos 
Santos, Lisboa, 1924 y 1925. 


Museo de Historia Natural de Buenos Aires. Memoria anual de 1924. Un 
tomo en 8* (18 X 27), de 118 páginas y 44 láminas fuera de texto. Bue- 
nos Aires, Casa editora Coni, 1925. 


Contiene informaciones relativas a la conmemoración del Primer Cente- 
nario de la fundación del Museo (1923-1923) ; una nómina del personal del 
Museo ; un índice alfabético de las personas e instituciones, incluyendo el 
nombre de los donantes, etc., ete. 


Revista Chilena de Historia Natural pura y aplicada, año XXIX (1925). Un 
volumen en 8%,424 páginas (15 < 24), con numerosas figuras. Santiago 
de Chile, Imp. y Lit. La Ilustración, 1925. 


Contiene 40 trabajos originales de diversos naturalistas; 6 novedades 
científicas resumidas y extractadas por el director C. E. Porter; 27 artículos 


: 
j 
| 


> 
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de crónica por la Redacción de la revista y, además, 4 temas sobre museos 
fiscales y particulares de Chile; las actas de la Sociedad Entomológica de 
Chile y una bibliografía. Se describen en este tomo Y neurópteros, 3 dípteros, 
2 lepidópteros, 9 colópteros, 3 arácnidos, 1 protozoo, 1 fanerógama, 2 hon- 
gos y un musgo ; todos géneros, especies o variedades nuevas. 


Exposición Internacional del Rosario (diciembre 1925-marzo 1926). Un fo- 
lleto descriptivo ilustrado con numerosas vistas, 30 páginas (18 26,5) 
y un plano. 


A Special Case of Tidal Motion in a semicircular Basin, por el profesor J. 
Proudman. Un folleto de 12 páginas (14,5 X 22). 


Es un tiraje aparte de un artículo sobre mecánica geofísica, publicado 
, 8 » Í 

por el referido profesor en el Monthly Notices of the Royal Astronomical So- 

ciety (Geophysical Supplement), volumen I, número 7, junio de 1926. 


On the tides in an ocean bounded by two meridians on a non rotating earth, 
por el mismo profesor y, además, por A. T. Doodson ; ídem, 16 pági- 
nas, 6 fteuras y tablas varias; ídem, ídem, volumen I, número 9, julio 
de 1927. 


University of Liverpool. Tidal Institute. Seventh and eighth anual Report 
(1926-7); 7 páginas cada uno (20,5 X 26,5). C. Tinling é C*. Ltd. 
Printers, Liverpool. 


R. OC. A., Órgano oficial del Radio Club Argentino. Enero de 1927. 


Publica unos inventos relacionados con la ciencia de las radiocomunica- 
ciones, patentados a favor de don Pedro Torrabadella, de Concepción del 
Uruguay (República Argentina). Se refiere a un sistema de transmisión de 
imágenes por vía eléctrica o radioeléctrica, y una variante de transmisiones 
secretas telegráfica o radiotelegráfica de imágenes y de escritura que impor- 
tan, según el autor, una nueva base sobre los sistemas conocidos, porque 
suprime el sincronismo y permite la recepción simultánea por un número 
ilimitado de receptores. 


Boletín Oficial del Departamento de Salubridad de México, número 2 (1927). 
Un tomo en 8% de 300 páginas (17 X 23), con varias figuras y 4 cua- 
dros, uno de los cuales contiene las defunciones registradas en la ciudad 
de México en el primer trimestre de 1927. Editorial « Cultura », México. 


Station d'aquiculture et de péche de Castiglione, 1% facienle. Un tomo de 254 
páginas en 8% (16 X 25), con numerosas figuras. Alger, Jules Carbonel, 
LAT 
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Contiene este fascículo siete memorias tituladas : 

1? L”étage intercotidal des cótes algériennes, por L. G. Seurat; 

2? Trois semaines a l'embouchure de 1"0ued Sebaou, por Luis Boutan ; 
32 Les petites péches du Port d'Alger: Les Praires, por R. Dieuzeide; 
48 Observations préliminaires sur le plankton de la région d”Alger, por 

Mauricio Rose ; 

3? La péche au feu sur les cótes d'Algérie et le transport du Poisson bleu 
dans Vintérieur de 1 Algérie, por Luis Boutan; 

6* Evolution économique de la péche en Algérie, por M. Lacoste ; 

1% De quoi se nourrisent les huitres ? Leur nourriture envisagée au point 
de vue < Ostréiculture », por el doctor Gavard. 

Anales de la Universidad de Chile (Artículos científicos y literarios), 2% tri- 
mestre de 1927, año V, 312 páginas (18 X 26) en 8%, varias figuras y 
cuatro láminas fuera de texto. Establecimientos gráficos « Barcello y 
Compañía », Santiago de Chile. 

Trae el siguiente sumario : 

Sobre la oportunidad y la vía de administración de algunos medicamen- 
tos cardíacos, por Guillermo Ahumada Bustamante. (Conclusión). | 

El Papiamento, la lengua criolla de Curazao (la Gramática más sencilla), 
por Rodolfo Lenz. (Continuación). 

La Educación Cívica y la formación del futuro ciudadano, por Guillermo 

Gandarillas M. 

El problema del antagonismo de los glándulas sexuales y su relación con 
la patología, por el doctor A. Lipschútz. 

Las relaciones entre la literatura y las artes durante el primer período 
del romanticismo francés (1815-1830), por Paul Hazard. 

El Universo sideral, por Ismael Galardo Reyes. | 

Los Americanismos del Diccionario de la Real Academia Española, por J. 
T. Medina. 
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